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  Bongo


  El sentido de la vida


   


  Inspirada en hechos reales.
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  Hay un dicho en tibetano que dice así:


  «La muerte es un espejo en el que se refleja


  todo el sentido de la vida».


  Somos lo que hacemos con lo que hicieron de nosotros.


  Jean Paul.
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  A mis hijos; Ángela Daniela y Darío,


  porque siguen regalándome los mejores momentos de mi vida.
A mis lectoras cero que me animan a seguir escribiendo,


  sin ellas este libro no estaría aquí.
A mi marido, por apoyarme siempre.
Y a ti, por estar leyéndome.


  Sin vosotr@s nada sería posible.


   


  SINOPSIS


   


  Cuando se juega con el destino; se gana o se pierde. ¿Conoces tú otra opción?


  Mi mundo se convirtió en un caos. El cuerpo me pedía parar, pero mis ansias por vivir y el desafío que se me presentaba eran más fuertes que la razón. La verdad es que ni en mis peores pesadillas podría describir la factura que me vi obligado a afrontar.


  No me gusta este tono dramático, yo no soy así. Mejor os pongo mi sonrisa de medio lado, especialidad de la casa, y os cuento los momentos divertidos y sensuales que he vivido.


  «Me llamo Mario y esta es mi aventura».


   


  Dos historias de amor contra el mundo. Dos vidas que convergen en una sola.


   


  Agradecimientos


   


  Esta es la parte más difícil de toda la novela, incluso más que la temida sinopsis.


  Cuando escribí Los amores o errores de Caroba, ni se me pasó por la cabeza que ahora estaría aquí, pensando por cuarta vez qué poner para mostrar mi gratitud hacia vosotr@s. De verdad que no sé cómo expresar lo que siento. Vuestros mensajes pidiéndome más me animaron a seguir con la novela de David, luego con la de Jana y, ahora, con esta: la de Mario. Una historia difícil de plasmar porque he tenido que documentarme mucho para no meter la pata, aunque me haya permitido alguna licencia. ¿Me lo perdonáis, verdad?


  Esta novela es diferente a las anteriores, en ella encontraréis mucho amor. Espero que os haga soñar tanto como a mí.


  Imaginadme, en este momento, liándome una manta a la cabeza. ¿Ya?


  ¡Pues allá va! Voy a intentar plasmar lo que mi corazoncito me pide. Espero no olvidarme de nadie, si fuera así, la próxima vez lo haré mejor 😊.


  Me gustaría empezar por esas personas que me han apoyado tanto en esta preciosa e inesperada carrera literaria.


  Cuando creía desfallecer, ahí estaban ellas.


  Cuando no tenía tiempo ni de respirar, ahí estaban ellas.


  ¿Qué quiénes son? Pues mis cero: Eva María Florensa Chanqués y Ángela Martínez Camero. Ellas me han animado muchísimo. En el momento que veían que el cansancio me podía y todo se tornaba negro, me llamaban por videoconferencia y, entre risas, conseguían que volviera el color.


  Esta historia ha sido escrita en pleno confinamiento. Imaginaos lo que cuesta organizar una trama, como esta que os vais a encontrar; entre el caos que supuso trabajar desde casa, comidas, niños, tareas… ¡Qué os voy a contar! Seguro que muchas de vosotras estuvisteis en la misma situación.


  No me enrollo más que, como siga así, escribo otra novela. 😊


  A mi incondicional amiga, Eva María Florensa. He tenido la suerte de encontrarte y que sepas que no pienso soltarte. Te quiero como la trucha al trucho. Eres esa mitad que me faltaba, lo das todo sin pedir nada a cambio. Podría escribir mil cosas más de ti, pero prefiero decírtelas en persona la próxima vez que nos veamos. ¿Trato hecho?


  A mi chiquitina, Ángela Martínez Camero, esa pelirroja que me conquistó desde el minuto uno que la conocí en Armilla. Contigo la vida es arcoíris. Tenemos un encuentro pendiente. Te quiero mucho.


  A mi madrina, Cristina Prada. Por creer en mí desde el principio y animarme a seguir. Tus consejos los guardo como oro en paño. Gracias por estar siempre ahí, amiga.


  A mi mentora, Érika Gaël. No he conocido una persona más bonita que tú. Eres todo corazón y eso se nota en esas charlas que nos pegamos, aclarando dudas y más dudas. Ese campamento me dio la vida. Me enseñaste tanto que no sé ni cómo no me volví loca.


  A Susy Hope por este prólogo tan maravilloso que ha escrito. Para mí es todo un honor que me dijera que sí cuando se lo pedí. Eres una persona excepcional, nunca dudes de ti.


  A mis personas especiales: Elena Rosa González, Lola Peris, Loli MA, María Iñiguez “Awela”, Aroa Cavill, Sylvia Ocaña, Carmen González, Verónica Naves, Antonieta Xinxo, Lucía Pernías, Andreas, Nanda Gaef, Yolanda Montiel, Nora K. Rose, Andrea Nusán, Nerea Araujo, Rose Gate, Anabel García, Maribel Roa, Rose B. Loren, Mónica Bohórquez, Dani Vera, Manuela Riobó, Iris Bermejo, Francine JC, María Ferrer, Rachel RP, Tessa Cooper, Yolhanda Muñoz, Mar P. Zabala, Noni García y «la jefa». Os aprecio mucho y querría que estuvierais aquí. Mi vida es más fácil desde que os conozco.


  Al grupo de Messenger, detalles video: Alejandra De San Cristóbal, Arah GalVic, Nuria García Font, Cristina Jiménez Urriza, Bárbara Padrón Santana y Luz Fs. Gracias a todas, sois lo más.


  A Manuel Ostos y Jesús Salas por su apoyo constante, así como el de Lara Fuentes. Gracias de corazón.


  Al grupo de Céntrate y escribe. Son una fuente de sabiduría. Nos animamos mutuamente y, si hay algún problema, nos ayudamos a solventarlo o a matar al…


  No me puedo olvidar del grupo de Las locas unidas que, con sus chistes y sus buenorros, me alegran el día. Siempre me sacáis una sonrisa, sois muy grandes. Gracias por apoyarme en esta andadura y por haberme comentado lo que sentís con mis historias. Ha significado mucho para mí.


  A mi editora, María José Losada, por escucharme cuando lo necesitaba y estar ahí con su paciencia infinita. A la editorial eTerciopelo por confiar en mis novelas.


  Como punto final, quiero mencionar a S.C.S. Encontrarte ha sido lo mejor que me ha pasado. Gracias por tu apoyo, por tus recomendaciones y por ayudarme tanto. Recuerda: «Nunca pidas disculpas por ser sensible o emocional. Mostrar tus emociones es un signo de fortaleza».


  Por supuesto, no me puedo ir sin agradecer a todos los grupos de Facebook por permitirme publicitarme y crear esas dinámicas tan divertidas e interesantes que nos hacen crecer cada día. Mención especial para Divinas Lectoras que me apoyan desde el principio de mi andadura como escritora.


  Gracias a tod@s por permitirme seguir con este sueño de contar historias.


  Gracias por cederme un poquito de vuestro tiempo para vivir con Mario este pedacito de su vida. Espero ansiosa vuestras opiniones. Mario es una historia diferente que me enamoró.


  Os quiero infinito y más allares.
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  Cuando una autora que admiras te pide, que si te gustaría escribir el prólogo de su última novela, la reacción no puede ser otra que… ¿me lo está diciendo, en serio, a mí? ¿No se estará equivocando de persona? Pues no, no se equivoca. Entonces, siento vértigo porque no sé si sabré estar a la altura. Es la primera vez que escribo un prólogo y espero saber plasmar lo que pretendo decir.


  Descubrí a Carmen con su primera novela, supe que ya me había ganado como lectora. Su estilo me atrapó enseguida de tal forma que, mientras leía página tras página, me hizo sentir como si estuviera viviendo la historia en mis propias carnes.


  Nada más terminar comencé con la siguiente. La sensación que me dejó su primera historia me provocó la necesidad de continuar con la segunda que me impactó muchísimo. Aun así, a pesar de tener el corazón sacudido por las emociones de cada una de ellas, continué con la tercera porque su pluma es adictiva y necesitaba saber más. Solo puedo decir que en cada una de ellas el lector tiene el privilegio de vivir y sentir lo que la autora pretende plasmar en el papel. Y sé de buena tinta que lo consigue.


  En Bongo. El sentido de la vida, la autora vuelve a hacerme pasar por una noria de sentimientos y emociones. Puede que sea repetitiva con esto, pero, realmente, una novela que no te hace sentir nada, para mí, no es una verdadera novela. El placer de la lectura consiste en que el autor, con unas letras, consiga hacer que experimentes y vivas la historia que quiere transmitir. Y en este caso, Carmen lo consigue. Así que os aseguro que la historia de Mario os removerá el corazón durante toda la lectura.


  Os voy a dar unas pinceladas para que os sintáis tentados a coger el libro y no soltarlo. Estoy segura de que llamará vuestra atención.


  Bongo. El sentido de la vida nos narra los orígenes de Mario. La historia de sus padres, dos personas de culturas diferentes que no lo tienen nada fácil para amarse. En un marco trágico, pero a la vez romántico, viven un amor que va más allá del tiempo.


  Para conocerlo a él es necesario conocer a sus progenitores. El resultado es un hombre de grandes valores y un corazón enorme que tiene que caminar entre la tragedia, el amor, la frustración y la felicidad para encontrarse a sí mismo y descubrir lo que realmente quiere en su vida.


  La vida amorosa de Mario no es un camino de rosas, pero para llegar a donde llega, el destino le pone obstáculos en el camino los cuales debe superar para poder ser feliz. Su amigo David y su hermano Charly van a ser dos pilares fundamentales en su recorrido. Dos personajes muy importantes que aportan mucho a su vida.


  Marzie, la chica que lleva marcada a fuego en su alma, le hará darse cuenta de que no todo es blanco o negro y que un malentendido puede destruir una vida de felicidad.


  Pero no solo reina el amor y la tragedia; la amistad y la familia juegan un papel importante en sus vidas.


  Así que a partir de aquí, lector, te invito a adentrarte en esta emotiva historia que te llevará a hacer un viaje entre Andalucía y Dubái donde la experiencia narrada es muy humana, real como la vida misma, llena de sentimientos y emociones. Estoy segura de que te atrapará.


  Susy Hope


   


  Capítulo 1


  Mario
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  «No te rindas nunca,


  porque nunca sabes si el próximo intento


  será el que funcionará”.


  Mary Kay Ash


   


  Necesito vivir.


  La vida me ha enseñado que el tiempo es efímero, un día estás bien y al siguiente puede que no estés. Este es mi momento y voy a aprovecharlo al máximo.


   


  No paro de plantearme que esto es un error. No lo es, ¿verdad? Giro a la derecha y me adentro en el descampado con el corazón latiéndome a mil. Aparco el coche y apago el motor con manos temblorosas. ¡Dios! ¡Todo va a salir bien! Se supone que estoy haciendo esto para disfrutar y, como no relaje un poco estos nervios que siento, ¡me va a dar un ataque al corazón! Cierro los ojos y respiro hondo. Nada, no funciona. ¡Joder! Esta incertidumbre va a acabar conmigo. Sin esperarlo y, dejándome más acojonado de lo que ya estaba, la más absoluta oscuridad se cierne sobre mi cuando las luces interiores se apagan al quitar el contacto.


  ¡Estoy bien! ¡Todo irá bien! Disfrutaré y saldré de aquí con la mejor experiencia que haya tenido en toda mi vida.


  Según me han informado, tengo que esperar hasta que vea la señal. Por si acaso, miro en mi móvil la ubicación que descargué para asegurarme de que no estoy en otro lugar. Cuando compruebo que la imagen indica que estoy bien situado, empiezo a juguetear con el botón de la radio en busca de algo que consiga calmarme estos puñeteros nervios y me abstraiga un poco de la locura que voy a cometer. Porque sí, es una puta locura que estoy haciendo para olvidar mi pasado.


  Me detengo cuando comienza a sonar una canción que se mete bajo mi piel. La música es bonita, pegadiza, me gusta. La dejo puesta prestando atención a la letra. La voz que suena diría que es de Melendi; no estoy muy puesto en los cantantes de hoy en día, pero juraría que el loco de mi amigo David también puso otra suya aquella vez que fui en su coche.


  Qué bonita es la letra… La ciudad que me vio nacer y a la cual no he vuelto. Estoy seguro de que si lo hiciera, sería un extranjero. Este chaval parece haber escrito la canción para mí. ¿Volveré algún día? ¿Seré capaz de buscarla? ¿Me habrá olvidado?


  ¡Ufff! Niego con la cabeza, esta letra dice demasiado de mí. Enfadado apago la radio. Necesito acallar lo que sucedió. Demasiados recuerdos. Recuerdos de la única mujer a la que he amado acuden a mi cabeza en tropel. Esos que prefiero borrar o dejar guardados donde estaban porque me destruyeron por dentro y me han convertido en lo que soy hoy.


  Una ráfaga me deslumbra devolviendo esas imágenes y ese bello rostro al fondo de mi memoria, de donde nunca debería haber salido. Sacudo las manos y las froto contra las perneras en busca del calor que han perdido. Ya no hay vuelta atrás, están ahí y la incertidumbre de pasar por esto me aterra aún más. Hace tiempo que no disfruto con una mujer, una que se quede en mis pensamientos con ganas de no dejarla ir, de volver a verla, de tocarla, de... ¡Joder! Mi vida es un asco. La conquista ya no me atrae, de hecho, ninguna mujer lo hace. Tuve un amago de esperanza al conocer a Lola que se desvaneció en el mismo instante que quise tirármela.


  Vuelvo a centrarme en lo que me ha traído hasta aquí. Espero nervioso a que se concluya la señal: dos largas seguidas y luego tres cortas. Palmoteo mis muslos y me convenzo de que esto es lo que quiero.


  ¡Vamos! Me digo para insuflarme el valor que se ha esfumado desde que he empezado a escuchar esa maldita canción.


  Me bajo dispuesto a pasármelo bien, cierro la puerta sin hacer demasiado ruido y lo bloqueo. Oteo en derredor para corroborar la ausencia de algún mirón. Escondo las llaves debajo de la rueda por si se me cayeran o algo. Tanteo en mis bolsillos y compruebo que no llevo nada; he dejado la documentación y cualquier cosa que pueda delatar mi identidad, tal y como aconsejan en los foros, por si apareciera alguien y tuviera que salir por patas o yo que sé. Reconozco que sentí pavor al leer todos esos consejos. Pero lo cierto es que, al ser mi primera vez, no quisiera meter la pata, así que llevo la lección bien aprendida. Lo que más atrajo mi atención de esta práctica es que dijeran que cuando te metes de lleno en este mundo, te olvidas de todo lo demás. Cosa que necesito. Aunque también te advierten de que estás en un sitio que no es seguro y se pueden cometer locuras al dejarte llevar por el deseo.


  Avanzo hacia el coche en cuestión, comprobando que la luz interior está encendida y la ventanilla medio abierta. Bien, se puede mirar y tocar. Me gusta. Me sitúo cerca de la puerta trasera y dirijo mi mirada hacia la pareja que se toca y besa con descaro. Esto es lo que necesitaba para dejar en el olvido lo que me perturba desde hace días. Escudriño el interior en busca de un poco de morbo que, para mi sorpresa, encuentro de inmediato. ¡Dios! Ella tiene la camisa abierta dejando unos grandes pechos al descubierto que él ha comenzado a lamer excitado cuando se ha percatado de mi presencia, dejándome muy claro que le gusta que le miren. La chica es muy bonita; lleva su melena rubia recogida en una coleta alta, su piel clara brilla de excitación al saber que unos ojos hambrientos y desconocidos la están observando. Me relamo al distinguir sus pezones rosados como a mí me gustan, esos que reclaman ser chupados. Observo al chico que no deja de tocarla y saborearla. Tiene el pantalón bajado hasta las rodillas y ella le toca la entrepierna con la mano abierta buscando darle placer. Con esa escena ante mis ojos, no puedo evitar gemir excitado. La chica levanta la mirada y debe gustarle lo que ve porque se muerde el labio incitándome y estimulando mi miembro que palpita por ser liberado de su prisión.


  Suelto los botones del pantalón y me la saco, está dura a más no poder, tengo que bajar el bóxer bastante para que no me moleste, sin dejar de contemplar a semejante criatura que disfruta con las caricias de su amante. Es bellísima y sensual, me encanta como se arquea y gime. Empiezo a tocarme mientras ella, curiosa, baja la mirada deleitándose con lo que tengo entre manos sin dejar de hacerle lo mismo al chico que tiene al lado, sube y baja su mano al mismo ritmo que el mío, acompasando nuestros movimientos. Sus jadeos me excitan provocando que me acerque y meta la mano por la ventana. Le toco un pecho. ¡Qué suave! Aprisiono un pezón entre mis dedos. Ella jadea ante el contacto y abre las piernas, invitándome a que invada su centro de placer. Me agacho un poco más y, sin dejar de tocarme, deslizo los dedos entre sus labios húmedos.


  ¡Joder!


  Siento un latigazo en mi entrepierna, excitándome aún más. Cuando me dispongo a meter un dedo en su interior, se reincorpora y le susurra algo en el oído a su chico. Éste asiente con la cabeza y, entonces, ella abre la puerta. ¡Sí! Eso indica que puedo entrar a formar parte de la fiesta. La chica se gira en el asiento trasero, dejándome a la vista sus partes íntimas. Me arrodillo en el suelo, sin importarme que estemos en medio del campo, y poso mis labios sobre su abultado clítoris que mordisqueo de inmediato; un grito encendido por la pasión se escapa desde lo más profundo de su garganta. Esta chica es puro fuego. Su pareja gruñe desbocado al escucharlo, lo que me indica que está muy excitado, a un nivel que ya me gustaría a mí. Se reincorpora lo suficiente para meterle el miembro en la boca, que ella acepta más que encantada dejándose llevar por el éxtasis en el que nos hemos sumergido.


  El habitáculo huele a sexo y disfruto de la visión de la lujuria que hace que esa mujer devore el pene de ese hombre, que toca sus pechos mientras me observa con impudicia. Con mi mano sigo masturbándome hasta que sucumbo y me corro en el suelo. Provoco el orgasmo de ella metiéndole tres dedos con fuerza. Siento como se retuerce, está muy cerca, unos pocos movimientos más y la llevaré al clímax. Sus jadeos son pura música y, fruto de ellos, él se deja ir en la boca de ella que absorbe hasta la última gota. Mi polla palpita de nuevo cuando la veo relamerse. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una buena sesión de sexo. Desde aquel día en el almacén con Caroba.


  Me levanto, recolocándome la ropa mientras ellos hacen lo mismo. La observo como recoge sus bragas del suelo y se las pone sin dejar de mirarme aún excitada, con las mejillas arreboladas y el pelo enmarañado.


  No hay palabras. Ni saludos. Ni presentaciones. Ella se baja del coche, recomponiéndose la ropa, pasa por mi lado sin decir nada, me contempla coqueta y se relame los labios de forma provocadora. Se mete en la parte delantera del coche a la vez que él hace lo mismo por el otro lado. Los observo mirarse de forma cómplice y, acto seguido, se besan extasiados, con esa necesidad de tocarse y sellar algo que, con total seguridad, han consensuado entre los dos. Reafirmándose como pareja. Estoy convencido de que ahora irán a disfrutar en privado de su sexualidad.


  Como si estuvieran compenetrados, ambos se giran hacia donde estoy y, con un movimiento de cabeza, se despiden. Escucho el motor sonar removiéndome algo por dentro, el automóvil se pone en marcha, dejándome allí mientras se incorporan a la carretera y se pierden en la oscuridad. Todo ha terminado y ha sido magnífico. Sin ataduras. Sin presiones. Sin amor. Solo sexo, del bueno. Pero ¿por qué tengo esta congoja en mi interior? ¿Por qué tengo la impresión de haber perdido algo?


  Me dirijo al coche con una sensación que no consigo adivinar. No puedo evitar mirar a mi alrededor por si hubiera alguien observando. ¡Qué coño me pasa! ¿Qué es esto que me oprime el corazón? ¿Vergüenza? ¿Celos? Me agacho para coger las llaves de donde las escondí y lo abro con rapidez acomodándome en él mientras voy negando estos pensamientos absurdos que se me han colado en la cabeza.


  Son nervios. Seguro que es por la situación de estar aquí en mitad de un descampado, solo. Esta incertidumbre de no saber qué iba a pasar. Pero ya terminó. Todo ha ido bien y estoy a salvo. Ellos han disfrutado y yo también. Evoco la escena que hace un momento he vivido, mejor dicho, disfrutado, y sonrío, recordando el momento tan placentero que acabo de experimentar.


  Doy un golpe al volante.


  ¡Qué de tonterías estás pensando hoy, Mario!


  Lo que estoy es frustrado. Cómo hubiera disfrutado de una segunda ronda. Esa rubita me ha dejado con ganas de más. Para la próxima, lo organizo mejor. Esta primera vez era para probar. Sí. Repetiré y será perfecto. Tengo que darme de alta en páginas de Dogging para buscar sitios mejores y más concurridos.


  ¡Necesito más!


  Bajo la ventanilla, necesito un poco de aire para recuperar el sosiego cuando un crujido de ramas a mi izquierda llama mi atención. Achico los ojos buscando su procedencia.


  —¡¿Hola?! ¿Hay alguien ahí?


  Nada.


  Silencio.


  Negrura.


  Niego con la cabeza.


  «Mario, no seas tonto. Será cualquier animal que se ha asustado con el ruido que acabas de hacer», me digo a mí mismo en un vano intento de tranquilizar mi paranoica mente.


  Tengo que dejar las alucinaciones de lado si quiero volver a hacer esto. Porque ¿quiero volver, verdad? Flashes de lo sucedido invaden mi cabeza. Ha sido excitante. Estaba empalmado antes de verlos en acción. He disfrutado como nunca. Me ha encantado estar con esa pareja que se ha entregado sin preguntas, sabiendo que no volveremos a vernos. No hay compromiso. Ellos seguirán con su vida y yo… con la mía. Sin embargo, estar tan alejados de la civilización me ha acojonado un poco. Para qué voy a engañarme. Según tengo entendido siempre es así, en lugares apartados. Lejos de miradas indiscretas.


  Respiro hondo. Mirando hacia ninguna parte, en un vano intento de distinguir alguna sombra. Desde hace tiempo tengo la sensación de que alguien está observándome.


  ¡Tonterías!


  No sé qué coño me pasa. Creo que la adrenalina me está atrofiando el cerebro. Sí, eso debe ser. ¡Estoy hablando solo, por el amor de Dios! Sitúo la mano en el contacto y, justo cuando voy a girar la llave para irme convenciéndome de que ha sido una ardilla, un nuevo movimiento vuelve a llamar mi atención. Agudizo la mirada y veo algo brillando entre la oscuridad. ¡Mierda! Parece la candela de un cigarrillo al centellear en el suelo. Sin más dilación, arranco el coche con un único pensamiento en la cabeza. ¡Mierda! Mi instinto no se equivocaba. Allí había alguien observando y se ha marchado cuando ha pensado que podía descubrirle. No obstante, creo que la colilla la ha dejado a propósito. Ha dejado una prueba para que supiera que me estaba espiando, pero ¿quién?


   


  Capítulo 2
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  «Tu cuerpo tiene la gran capacidad milagrosa


  de curarse a sí mismo».


  Hiromi Shinya


   


  «Mis ganas de verte son más grandes que la distancia que nos separa.» Esa frase la leyó en algún sitio y pensó en su amigo. Lo que provocó que volviera a insistir consiguiendo que este por fin aceptara. Conduce inquieto, no sabe qué se encontrará. No entiende por qué no ha querido recibirlo antes, ni el porqué de tanto misterio. Sin duda, tiene que ser por algo realmente grave.


  Llega al destino indicado. Él, con su impresionante porte de galán que le distingue, se baja del coche y va a directo a la casa donde está su amigo. Tiene muchas ganas de verle. Hace casi un año que no se ven, desde aquel accidente que le dejó tantas dudas. Desde ese día se pregunta qué fue lo que pudo pasarle para terminar cómo lo hizo. Llama al interfono y la puerta se abre, de inmediato, sin preguntar quién es, y eso le preocupa. Seguro que lo estaban esperando, aun así le parece extraño. Mira hacia la ventana y ve que la cortina se acaba de cerrar. No hay duda, sabían que era él. Se encamina hacia las escaleras y toca el timbre. Se queda un momento pensativo. Restriega los pies en la alfombrilla que conforma la entrada mientras espera, impaciente, que alguien venga a atenderle. Alza la mirada y se da cuenta de que la puerta está encajada. La empuja con suavidad, sus manos están temblorosas de los nervios. Es una tontería estarlo, pero no puede evitarlo. Desconoce que se encontrará. Ha tenido que pasar por mucho para llegar hasta él.


  Cierra tras de sí y se encamina hacia la luz que le indica por donde ir. Se fija en los detalles que le rodean. Cuadros de imágenes destacan en las paredes de color crema. Una mujer guapísima y muy sonriente porta en sus manos a un bebé en un escenario idílico; una playa con el sol poniéndose de fondo. Observa curioso la siguiente foto. Un niño pequeño, calcula que de unos de cuatro años, va caminando con un hombre de físico inigualable y la misma mujer de antes, todos muy sonrientes y felices, tanto que, incluso, él sonríe. Va examinando todas y cada una de las imágenes que componen esa bonita y entrañable pared y siempre encuentra algo en común: esa sensación de felicidad que parece traspasar el cristal, llenando ese pequeño rincón de ternura y amor. Una de ellas llama mucho su atención. Charly, el cabeza, está situado en el centro de la foto junto a una pareja y mi amigo en un lado, algo apartado de todo, como si no quisiera formar parte de ella. Está tomada aquí, en Sevilla, en la Giralda para ser más exactos. Todos están sonrientes menos él. Tiene un gesto triste y melancólico, el mismo que le ha conocido desde que entró años atrás en su bar.


  Se adentra hacia lo que supone que será el salón y donde espera encontrarse con él. Al traspasar el arco que conforma la puerta, se encuentra con un lugar bastante acogedor. Dos sofás grandes en color crudo alrededor de una mullida alfombra del mismo tono centran la sala, dándole importancia a los colores de los objetos que conforman la decoración: cojines, lámparas, cuadros diversos e, incluso, las cortinas están en total coordinación. Él se queda impávido ante ese maravilloso salón, ni siquiera repara en la persona que le mira con incredulidad. Y es que no puede dejar de observarlo, todo es impresionante. Aunque lo que más le llama la atención es la chimenea que caldea el ambiente y las vigas del techo que le dan un aire campestre al lugar.


  Una voz ronca, que reconoce de inmediato, detiene su escrutinio particular del lugar sacándole de su mayor pasión que es la decoración. Se gira para verle y saludarle, pero no puede porque comienza a hablar casi de inmediato. Su aspecto le deja sin palabras. Ante él no tiene a su amigo, ese que conoció tiempo atrás, sino alguien que se le parece. Está demacrado y desmejorado. Sonríe, intentando que no note el desasosiego que le ha causado su aspecto.


  ***


  —¡Hola! Me llamo Mario Da Costa Fernández y nací un trece de junio a las trece y seis. Mi madre me dijo que esa coincidencia marcaría mi vida para siempre y aseveró que debía significar algo bueno y… ya ves donde estoy —suelto de corrido al verle ahí de pie, observándome con tristeza, sin darle opción a replicar. Más que nada porque como no lo haga así no arrancaré nunca. Esto de abrirme a otras personas no es lo mío—. Ella siempre fue muy mística para esas cosas. Creía en la magia blanca y también en la negra. Decía que de lo bueno se sacan cosas buenas y de lo malo también. La verdad es que nunca he sido partícipe de esas creencias, pero a ella parecía irle bien con sus amarres amorosos y demás.


  David me mira incrédulo desde la puerta. No sé si se ha quedado así por la decoración o por lo que le acabo de soltar. Me da a mí que, por su cara de congoja, es más bien lo segundo. La última vez que nos vimos fue en mi bar después de su accidente de moto. Recuerdo cuando Lola, que estaba enamoradísima de él, se acercó casi llorando por lo mucho que había sufrido por él. ¿Qué habrá sido de ella?


  Escucho trastear a mi hermano en su despacho. Le han llamado por teléfono y ha tenido que ausentarse. Seguro que ha sido una estratagema para dejarnos solos después de la bronca que le eché por lo que hizo aquel día en el hospital. Y es que Charly se portó como un capullo con él echándolo de allí. Comprendo los motivos que le llevaron a no querer contarle nada de mi enfermedad, como también entiendo que mi querido amigo esté así: inmóvil. Incluso me aventuraría a decir que acojonado, y eso me sorprende muchísimo. David es un terremoto y, desde que lo conozco, no hay nada ni nadie que lo amedrente. Me corrijo mentalmente; la rubita. Caroba sí que le jodió bien. No es que ella tuviera la culpa, pero lo sucedido provocó que dejara de ser él durante un tiempo después de haberla conocido y que la cosa no surgiera. Es curioso como algo tan trivial puede cambiarte la vida tanto. Un cruce de miradas y estás perdido. Más cuando todo empezó por una especie de apuesta consigo mismo que, sin duda alguna, perdió.


  Le observo con cariño, se ha quedado impasible ante mis palabras. Intento rememorar y hacer balance de todo lo que hemos vivido juntos David y yo. El caso es que nunca habíamos intimado demasiado, al menos por mi parte. Él sí me contó cosas de su vida el día que nos conocimos. ¡Dios! Recuerdo con claridad, el día que llegó al bar borracho como una cuba y gritando improperios. Nunca antes había visto una mirada tan perdida. Sentí tanta pena por él que no pude servirle lo que me pedía y le obligué a tomarse un café cargado. Supongo que, con ese gesto, me gané su simpatía, lo que provocó que me descubriera sus trapos sucios. Me contó que su novia le había dejado tras haberle abierto su corazón. Se desahogó narrándome con pelos y señales lo que le había explicado a su pareja y, aunque entendía la reacción de ella, no compartía que le hubiera dejado por tener una mochila tan pesada. ¡Mujeres! ¿Quién las entiende? Quieren que nos abramos y cuando lo hacemos… ¡Zas! Después de eso, se hizo cliente asiduo. Nos encontrábamos en el bar, tomábamos unas copas y charlábamos un rato. Él me contaba algo de su día a día, y yo tan solo le escuchaba. Si había alguna mujer que se pusiera a tiro, le prestaba las llaves para que fuera al almacén a desahogarse y poco más. Le enseñé a crear una coraza que protegiera su maltrecho corazón. Supongo que la cosa cambió en el mismo momento que compartimos cama con Caroba. Ahora me doy cuenta de que, en esta amistad, él lo ha puesto todo y yo nada. Está claro que lo he subestimado y por eso le contaré mi historia.


  Sí. Mi vida es una puta mierda. Necesito encontrar a alguien que sea compatible con mi médula. Bueno, no os quiero mentir. No es exactamente así, pero por ahora me quiero agarrar a ese pensamiento, aunque sea un clavo ardiendo, que me da ánimos para seguir viviendo.


  —Macho, ¿te has quedado mudo? Di algo, pisha1. O, al menos, acércate para que pueda ver la cara de jodido enamorado que tienes —le suelto entre risas para picarle.


  Por fin, se mueve y se acerca con timidez. Cosa rara en David que siempre ha sido un hombre seguro de sí mismo. Ni en sus peores momentos, que han sido bastantes, lo he visto comportarse de esta forma.


  —Parece mentira que después de la lata que me has dado para que te cuente más cosas de mí, te quedes atontado sin decir ni mu.


  —¿Qué quieres que te diga? Llevo meses intentando quedar contigo para charlar y, sin ofrecerme ni siquiera una cerveza, sueltas todo eso de sopetón y sin anestesia —replica con esa sonrisa de medio lado que conseguía bajarles las bragas a todas las tías, hasta a la más recatada.


  —Anda siéntate —le pido mientras palmeo el sofá que está a mi lado—. ¡Cabeza! ¿Te importa traerle una cerveza a mi amigo?


  —¡Voooy! ¡Estoy al teléfono! —vocifera mi hermano desde su despacho, me quedo atónito con parte de la conversación que acabo de escuchar. Ya le preguntaré luego cuando cuelgue.


  —¿Sabes? Nunca pensé que te vería enamorado y a punto de casarte. ¿Ya no recuerdas el lema que te enseñé? —David asiente y sonríe. Con una sonrisa sincera, de esas que te dicen mucho de la persona que tienes delante.


  Diciéndome con ese gesto que está mejor que nunca. Queda mal que yo me fije en esos detalles, pero es la puñetera verdad. Lleva el pelo alborotado, con esa pinta de malote que siempre ha llamado mi atención. En el pasado habría asegurado que seríamos como Zipi y Zape; inseparables. Que nos ligaríamos a todo lo que se nos pusiera por delante y mira ahora. ¡Se casa! ¡Joder! ¡Se va a unir con una mujer para toda la vida!


  —Pues claro. Ese lema me ha acompañado durante años. Tus consejos me han ayudado mucho en el pasado, ¿cómo era? —interpela pensativo sin esperar una respuesta. Sé que se acuerda perfectamente.


  »¿Si intentan darte su número de teléfono? Pierdes el papel y bajo ningún concepto la llamas.


  »¿Si se ofrecen para llevarte a casa? No aceptas.


  »¿Si ponen mirada de enamorada después del polvo? Le aclaras que esto es solo sexo.


  »¿Si te buscan a través de los amigos? Huyes.


  Nada más terminar de puntualizar cada punto con gestos y movimientos de manos, al igual que solíamos hacer de antaño, nos reímos al unísono como gemelos de juergas que hemos sido hasta que la puñetera tos vuelve y me roba el sosiego que tenía.


  ¡Mierda! Esta puta enfermedad no me da tregua. He tenido que mover cielo y tierra para que pudiera venir a visitarme. Mi hermano no quería oír hablar de ello, pero, al final, accedió. El pobre David ha tenido que desinfectarse y hacerse unos análisis para ver si está sano. Es curioso, lo ha hecho sin rechistar ni preguntar. Fijaos hasta donde ha llegado su afán por verme, que hoy no se ha fumado ni un cigarrillo, ya que mi médico se lo había prohibido.


  —¡Muy bien! —digo intentando parecer animado para tranquilizarle, se ha quedado de nuevo callado sin quitarme la vista de encima—. ¿Qué? ¿Te acojona mi aspecto?


  Asiente con la cabeza. Abre la boca y la cierra. Parece que se está pensando que contestar. ¡Qué mamón!


  —Yo… ¡Joder, Mario! Estás demacrado y demasiado delgado. No esperaba verte en este estado, la verdad —confiesa titubeante y triste.


  Chasqueo la lengua sintiendo su pena recorrer mis entrañas. No soporto que nadie tenga compasión por mí. Si estoy así, es por culpa de mi mala cabeza. Por creerme inmortal o yo qué sé. Lo cierto es que me arrepiento cada día de no haber llevado el control de las citas con mi médico, de haberme saltado más de una y, sobre todo, de los excesos. Sexo. Alcohol. Tabaco. Mal ambiente y mala vida.


  —Perdóname, sé que no te gusta que te mire con… bueno, cómo te estoy mirando, pero no pienses ni por un momento que vas a echarme. No pienso moverme de aquí sin que me aclares que es lo que tienes. Me considero tu amigo y quiero apoyarte en lo que sea. No te enfades, por favor. Déjame que asimile tu estado. La última vez que te vi estabas más delgado y luego sucedió lo del baño… y…


  Recuerdo ese día con claridad. Me había levantado resacoso. Tuve un encuentro con una pareja. Después de haber tenido relaciones con David y Caroba, tuve ganas de más. Me acuerdo de que, antes de salir, me coloqué un poco. Creo que debí pasarme bastante porque no recuerdo bien ni qué hice en aquella casa del demonio. Aquello me llevó al hospital, de nuevo. A la mente me vienen flashes de la rubia y su marido que estaba como una moto. Ese sí que se pasó. Pechos. Gemidos. Y luego nada. Llegué a mi casa, menos mal que siempre voy en taxi a esos sitios. Me conozco demasiado bien para no hacerlo. Al llegar al bar, me encontraba fatal, debería de haberme quedado en cama. Ahora soy consciente de ello. Curioso. ¿Un poco tarde, no? Fui al baño y allí me encontró, había ido con la intención de comentar conmigo el accidente de Marina. Bendita niña… apareció en el mejor momento. Una loca idea se me pasa por la cabeza.


  —Y si te digo que tengo sida, ¿qué harías? ¿Me apoyarías?


   


  Capítulo 3


  Dudas
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  —¡Sunyi! —escucho gritar a Aroa, bastante alterada, entrando a trompicones por la puerta de mi camerino como si la estuviera persiguiendo un fantasma—. ¡Tú pretendiente está aquí! ¡Ha venido otra vez!


  Termino de maquillarme intentando mantener la calma que me acaba de robar mi querida compañera, a la que veo tras de mí por el reflejo del espejo dando saltitos. Sitúo la brocha junto a la sombra de ojos y destapo el brillo de labios, despacio, sin que se note demasiado el temblor que tengo en las manos. Abro la boca formando una O y los repaso con mucho mimo: primero arriba y luego abajo. ¿Qué querrá ese hombre? ¿De verdad ha venido a verme a mí? Me detengo en mitad del labio inferior observando mi imagen.


  No soy una mujer despampanante, pero tampoco sería justo calificarme como mediocre. Trabajo mucho mi cuerpo, a diario, para tenerlo tonificado y, lo más importante, cuido muchísimo mi alimentación. Si tuviera que elegir una parte de mí, serían mis labios. Por eso los cuido con mucho mimo manteniéndolos siempre hidratados. ¡Ah! Y mi cabello, castaño y ondulado, que adorna mi rostro haciendo resaltar mis ojos, también castaños, con forma almendrada que se salvan por estar adornados con larguísimas pestañas; agradezco a la deidad por haberme dotado con ellas. Estoy segura de que las que las tienen cortas o pobres me entenderán enseguida. ¡Nos dan algo de poder!


  —¡Sunyi! ¡¿Has escuchado lo que acabo de decirte?! ¡¡Ha vuelto!!


  Suspiro. Aprieto la mandíbula en un vano intento de buscar algo de cordura en mi interior. Tengo la certeza de que es una coincidencia. Estas cosas no suelen ocurrirme. Estoy sola, pero no triste. No me malinterpretéis porque es justo como quiero estar. La vida no se ha portado mal conmigo ni he sufrido por amor. Simplemente, quiero bailar, vivir de ello. Disfruto mucho haciéndolo, aunque en estos momentos tenga que ser aquí y no en un teatro que sería mi sueño.


  —Como para no hacerlo, Aroa —le respondo con toda la calma de la que soy capaz de mostrar y sonriéndole con cariño.


  Me levanto y me miro en el espejo.


  —Quizás este conjunto es demasiado provocativo. ¡Argh! No termino de sentirme cómoda con él. —Valoro mirando el reloj que cuelga de la pared—. No, ya no tengo tiempo de cambiarme.


  De pronto, me viene un pensamiento que ni yo misma entiendo. No quiero que él piense que soy una stripper, porque no lo soy. Soy bailarina. Estoy segura de que, algún día, podré bailar en un sitio mejor que este, pero mientras no llega mi momento, intento que todos disfruten del espectáculo. Más hoy, que he preparado algo muy especial.


  —Aroa, cariño, no puedes pensar que todo hombre que entre por la puerta de este bar vaya a ser mi pretendiente. ¿Te imaginas? Lo visualizo con claridad —le argumento entre risas. Dibujo un arco con una de mis manos, posando la otra sobre su hombro, y le susurro al oído simulando la voz de un narrador—: Ese hombre se abrirá paso entre las mesas y, al igual que en Oficial y caballero, me tomará entre sus brazos para rescatarme de bailar en bares. Y, al salir, bajará la luna para entregármela y seremos felices para siempre. ¡El sueño de toda mujer! —suspiro en modo dramático dejando salir mi vena teatrera. La miro a los ojos para que se centre y deje de meterme pajaritos en la cabeza—. ¿Qué te hace pensar que ha venido a verme solo a mí y no a cualquier chica de las que bailamos esta noche?


  —Por… porque no ha prestado atención a ninguna de ellas durante esta semana, bueno la única que ha venido, a decir verdad. Porque cuando ha escuchado a Henry presentar la siguiente actuación, ha salido de su oscuro rincón, se ha dedicado a darle dinero a aquellos hombres que estaban alrededor del escenario para que se fueran más atrás y —intento decir algo, abro la boca y la cierro, pero no sé qué decir—, se ha sentado en primera fila. No me mires con esa cara de pánfila. ¿Entiendes ahora por qué pienso que solo ha venido a verte a ti?


  Sin palabras. Así me he quedado.


  Mi cuerpo ha comenzado, de nuevo, a temblar. Este hombre lleva viniendo toda la semana. No he querido darle más importancia. He preferido creer que le gustaban mis coreografías, en contra de lo que Aroa pudiera decir. Ella, día tras día, ha insistido en que venía a verme a mí porque no me quitaba la vista de encima. Que seguía todos mis movimientos y cuando acababa de bailar, se iba, sin más. Y ahora me cuenta que está ahí fuera, esperándome en primera fila. Niego con la cabeza y respiro hondo. Le pido a Aroa un minuto a solas para tranquilizarme.


  Me coloco la camisola y, mientras me la abrocho, intento infundirme ese poco de valor que ahora mismo necesito. ¿Demasiado transparente? Me giro hacia un lado y otro y visualizo el número que voy a representar en mi cabeza. No, es perfecto. Con el vuelo que tiene quedará muy bien en los giros y luego… ¡Mierda! Estoy hiperventilando. No voy a poder hacerlo.


  ¡Tranquila! ¡Debe ser un espectáculo más! Aunque ese hombre pueda ser un buscador de talentos y pueda cambiar tu futuro, me dice esa vocecita positiva que todos llevamos en nuestro interior.


  ¡No! Inspiro hondo hasta llenar mi pecho al máximo y suelto el aire despacio, dejando que mis pulmones se relajen. Sacudo las manos como si estuviera soltando agua y relajo los muslos moviendo las piernas con rapidez. Pisoteo fuerte en el suelo, apoyando solo la punta para contraer todos los músculos, con ritmo, al son de la canción que va a sonar en unos minutos y reproduzco en mi cabeza. Los nervios, que aprietan mi estómago, me juegan una mala pasada y hacen que me ría, sin poder evitarlo, al observar mi reflejo en el espejo. Si alguien me viera, diría que voy a salir corriendo de un momento a otro. ¡Argggh! Un grito fuerte se escapa sin control desde lo más profundo de mi interior liberando parte de esa energía negativa que se había apoderado de mí. Sí, esto es lo que necesitaba. Descontrol. 


  Unos toquecitos en la puerta me indican que tengo que salir de inmediato al escenario si no quiero que Henry se enfade. Nunca lo ha hecho con ninguna de nosotras, no obstante, no quiero ser la primera que lo vea perder los papeles. Para él, esto no es un bar cualquiera; es como su casa. Mima a todo el que entra en él y así nos lo ha hecho saber desde el principio. No debemos poner malas caras ni responder con aversión. La mayoría de sus clientes vienen a disfrutar del espectáculo mientras consumen y no hay que hacerlos esperar. Están ahí para divertirse y desconectar. El resto de ellos son una lacra que Henry intenta extinguir con cautela.


  Estoy situada tras las cortinas, a la espera de la señal. A través de ellas vislumbro la silla en el centro del alargado escenario, la lamparita que apagará las luces para dejarlo todo en oscuridad y el cubo de agua situado en lo alto. Vi esta escena en una película y me encantó, así que quise simularla. Le daré un toque muy mío con la pirueta triple que pretendo hacer. Si ese hombre ha venido a verme, le daré el mejor baile de todo mi repertorio, aunque haya sido de casualidad que así fuera. El escenario tiene forma de U, rodeado de una barra baja bastante ancha para que el cliente no se acomode cerca de nosotras ni pueda tocarnos. Detrás de esa primera fila van surgiendo mesas de forma estratégica, situadas por todo el local. Unas más cerca, otras más lejos dando esa intimidad que necesitan las parejas, porque a este bar vienen parejas e, incluso, singles buscando alguna aventura de una noche o, quizá, un amor para siempre. ¿Quién sabe cuándo puede surgir el amor? Henry ha pensado en todo. La decoración es perfecta para relajarse tras un duro día de trabajo. Las únicas luces que hay en esta zona, sin contar las del escenario que me enfocaran a mí, son las que están en las mesas, muy tenues, simulando el efecto de las velas.


  La voz de Henry me indica que es el momento. Se apagan las luces y comienza a sonar la música instrumental. Las cortinas se abren dejando atrás los nervios e inseguridades. Estoy sola en el escenario para disfrutar de la música y de la coreografía que he preparado.


  Cierro los ojos y repito, como hago siempre antes de salir al escenario, como si fuera un mantra: No existe nadie delante de mí.


  Me tumbo en el suelo a la espera, estoy algo nerviosa, mi corazón late deprisa y fuerte, tengo miedo de que suenen los acordes que indicarán el comienzo de mi actuación y no me entere. Alzo el pecho, curvando mi espalda a la vez que lo hago con las rodillas, formando una sensual uve. Mis tacones de diez centímetros y mis manos casi me sostienen. Quiero que el efecto que se vea desde abajo sea impactante. Muevo la cabeza, que ha quedado colgada entre mis hombros, al ritmo de la guitarra que acaba de romper la armonía anterior. Me mimetizo con la música, la siento surgir desde mis entrañas. Elevo la pelvis hasta formar un arco y, con un pequeño impulso, me pongo en pie. Escucho silbidos y aplausos de fondo consiguiendo darme el valor que necesitaba.


  Me siento en la silla apoyando la cabeza en el respaldo y agarro las cuerdas que cuelgan a ambos lados de mi cuerpo. Con un tirón seco, apago la bombilla y cuando tiro de la otra, un chorro de agua fría impacta sobre mi cuerpo haciéndola resbalar desde mi pecho hacia mis brazos y piernas. Las gotas recorren libres cada centímetro de mi piel para seguir el camino que les he indicado con el aceite del que me impregnado antes de subir. Quiero que esta escena provoque taquicardias entre los presentes. Si todo sale como he programado, la luz de fondo hará el resto. Ellos verán mi cuerpo negro y las gotas brillando como el arcoíris.


  La música me indica el cambio de registro. Me incorporo y, con un movimiento ágil de manos, giro la silla entre mis piernas y comienzo a bailar con la cabeza, mojando a todo el que esté sentado en primera fila. Es decir, a él porque no sé si recordáis que es el único que está ahí. Decidida, le señalo diciéndole sin palabras que este número va por él. Me tiro hacia atrás y doy tres giros para situarme al final del escenario poniendo en práctica esas clases de baile que tanto me costaron en el pasado. Me quito los tacones y los tiro a un lado de forma dramática para darle algo de emoción. Miro al frente y me sitúo para el gran salto. Respiro. Y, sin pensarlo mucho, procedo con la acrobacia. Primera pirueta, segunda y tercera. La ejecuto en completa armonía de cuerpo y mente.


  ¡Guau! ¡Ha salido perfecto!, pienso al llegar al borde del escenario; alzo los brazos como si estuviera en una competición de gimnasia rítmica y esperara la puntuación del jurado. Me detengo un momento hasta que mi respiración se va acompasando y, cuando bajo la mirada, le veo. De pie. Aplaudiendo y sonriendo. Antes no había podido distinguir más que una silueta en medio de la oscuridad, pero, ahora, con las luces algo más intensas puedo apreciar su cuerpo y su rostro a la perfección.


  ¡Madre del amor hermoso! ¿Ese hombre es el que dice Aroa que es mi pretendiente? ¡Imposible! Ese adonis tiene que estar pillado seguro. Al sentir que le estoy mirando, hace un gesto de reverencia y se marcha sin mirar atrás. Mi primer impulso es alargar la mano y detenerlo. Jurarle a todos los dioses que haré lo que sea porque ese hombre me ofrezca la luna. Que haga lo que le dé la gana conmigo. Pero no me muevo. Me quedo inmóvil viendo cómo se aleja de mí.


  La guitarra suena poniendo el punto final a mi actuación. Abro las piernas y me dejo caer provocando que toda la sala se ponga en pie y me vitoree. Miro hacia la puerta algo decepcionada porque se haya perdido el broche de oro, y mi corazón palpita cuando le encuentro vuelto hacia el escenario. ¡Lo ha visto! Nuestras miradas se entrelazan y sonríe. Y, en ese momento, me doy cuenta de que estoy perdida.


   


  Capítulo 4


  Sentimientos


  [image: Image]


   


  Me recompongo con la ayuda de Aroa que alaba mi actuación. Apenas escucho lo que sale de su boca porque tengo grabada en las retinas esa sonrisa y sigo en shock. Mi querida ayudante, aunque, a día de hoy, la puedo considerar más como a una amiga, pone sobre mis hombros una bata de seda y nos encaminamos juntas hacia el camerino. Marco, el portero y seguridad del bar, tiene que venir hasta donde estamos para ayudarnos a salir de la sala, ya que los hombres que han visto mi espectacular actuación quieren acercarse a mí y no estoy muy segura de que sus intenciones sean buenas. Aunque estoy segura de que no corro ningún peligro, por si acaso agradezco que todo el personal del bar esté tan pendiente de todo y me escolten hacia la salida.


  ¡Dios! Necesito cambiarme y relajarme un poco. Aún me tiembla todo el cuerpo y no por la actuación, precisamente. Cuando he descubierto quien era «mi pretendiente», algo se ha despertado en mi interior. Esa conexión que he sentido con él, no la había notado antes con nadie. Tampoco es que haya buscado mucho que digamos. Lo que sí está claro es que, al trabajar en un bar como este, te encuentras con hombres pagados de sí mismos que te ofrecen la luna para luego darte la patada. Sin embargo, esto ha sido diferente. Diría que acabo de vivir un flechazo en toda regla, tanto que creo que la atmósfera entre nosotros se tornó tan electrizante que cualquiera que hubiera pasado entre nuestras miradas, sin duda, se habría electrocutado.


  Hay quien piensa, mi familia sin ir más lejos, que por trabajar en un sitio así, bailar semidesnuda y codearme a diario con hombres que buscan diversión y placer, soy una mujer liberal. Pues no. Ahora mismo no es mi objetivo principal, no obstante, busco el amor. A poder ser, para toda la vida. Ese que te deja tonta, que te hace suspirar por las esquinas y del que sabes que no vas a poder escapar. Creo que soy la excepción que cumple la regla. Vamos, que estoy segura de que sonará a tópico, a cuento chino o a lo que queráis pensar y es que soy pura. Si. A mis dieciocho años sigo siendo virgen por decisión propia.


  Es cierto que una vez intenté hacerlo con un chico que me llamó mucho la atención, lo conocí en la escuela y, después de salir durante meses, creí que era el indicado. Sin embargo, cuando fuimos a culminar tuve que detenerle. No pude. No sentí eso que se supone que debemos sentir. Sin duda alguna, estaba bastante excitada y su trato hacia mí fue de verdadera devoción. Aun así, yo no sentí ese deseo de ser suya que debería haberme vuelto loca sin remedio por sus huesos. Él se dio cuenta y paramos. Tras el momento traumático, Óscar fue muy atento conmigo. No se enojó por dejarlo a medias ni hubo forzamiento ni nada parecido, más bien todo lo contrario. Con muy buenas palabras me dijo que no pasaba nada, que si él no era el indicado, no debía apresurar el momento, que tarde o temprano ya llegaría. Incluso me dio un consejo:


  —Ten cuidado, Sunyi. No todos los hombres son tan comprensivos como yo. Te amo con todo mi ser. Y si no soy correspondido, prefiero esperar para hacerlo con esa chica que me ame y desee estar a mi lado toda la vida. Al igual que tú, busco ese amor que pueda envejecer a mi lado.


  Acarició mi mejilla mirándome con una dulzura que me derritió por dentro y, en vez de alegrarme, hizo que sintiera una gran culpa por no poder corresponderle. Depositó sus labios sobre los míos y, con ese simple roce, demostró tanto amor que le pedí a mi tonto corazón que despertara y le correspondiera. No lo hizo. Se quedó allí, frío, sin agitarse, sin inmutarse ante esa muestra de afecto que me debería haber hecho la mujer más feliz sobre la faz de la tierra.


  —Recuerda, algunos hombres solo miran para sí mismos y puedes acabar dañada. Mira bien con quien llegas hasta aquí —se giró y musitó antes de marcharse—: Te amaré siempre, no lo olvides. Fuiste, eres y siempre serás mi más bonita casualidad.


  Esa fue la última vez que le vi. Después de aquella noche, desapareció. Como ahora, de vez en cuando pienso en él. Preguntándome si hice lo correcto al dejarlo marchar. No puedo evitar querer saber que ha sido de su vida. Me encantaría desvelar, para mi tranquilidad mental, si, como él aseveró, encontró a esa mujer a la que le regalaría el cielo y la luna.


  Unos golpes en la puerta me sobresaltan de nuevo. Hoy estoy más sensible de lo normal. Por lo general, ni reparo cuando entran y salen. Los nervios están haciendo mella en mí. Necesito irme a casa y darme un baño de espuma con una copa de vino al ritmo de alguna canción melódica que me devuelva la paz que he perdido.


  —¡Pase! —grito desde detrás del biombo.


  Asomo la cabeza y me relajo cuando veo que es Aroa quien, solícita como siempre, se ocupa de recoger todo mientras yo termino de vestirme. Sale con la ropa sucia y aprovecho para guardar el maquillaje en mi taquilla. Necesito tener mi espacio de trabajo recogido, sobre todo, cuando lo compartes con otras mujeres que están deseando usar tus cosméticos. A su regreso, me comunica, algo afligida, que Henry le ha indicado que debo ir a su despacho, que esperará allí hasta que aparezca.


  —Seguro que quiere alabar tu número, nena —me dice en un intento de calmarme, supongo, ya que mi cara de pánico la ha debido alertar.


  —Nunca me ha llamado a su despacho, Aroa. Llevo trabajando aquí un año y ni siquiera lo he pisado. Es más, creo que ninguna chica de las que trabajan aquí lo ha hecho. ¡Ay, Dios mío! Algo malo ha debido pasar. Seguro que mi número le ha parecido excesivo. O… o ese hombre —balbuceo con malestar paseando por la estancia como un león encerrado—. Sí. Seguro que ha sido él. ¡Ese hombre! Se ha debido quejar por mojarle. O yo qué sé…


  —¡Relájate que te va a dar algo! —interrumpe, a voz en grito, mi monólogo— Lo mejor es que vayas y averigües de una vez que quiere y así poder irte a casa a descansar. Creo que hoy estás especialmente nerviosa y no logro entender por qué.


  Asiento. Respiro hondo, termino de recoger y me encamino por el pasillo hasta el final, donde se encuentra el centro de control del bar y, por lo tanto, donde me espera mi jefe. Llamo con los nudillos y espero nerviosa hasta que escucho: «Adelante». Nada más entrar, empiezo a sentir bastante desasosiego; está sentado en su sillón y, sin siquiera levantarse, indica con un gesto de mano que tome asiento. Avanzo en silencio hasta llegar a la silla situada frente a su mesa y dejo caer mi tembloroso cuerpo en ella, mis piernas no pueden con tanta presión.


  Espero que diga algo. ¡Maldición! Me estoy poniendo nerviosa por momentos. Estamos cara a cara. Contempla mis gestos apretando las mandíbulas, calibrándome, como si estuviera buscando las palabras adecuadas. Se enciende un cigarrillo que saca de un cajón sin dejar de mirarme ni pronunciar palabra. Vuelvo a preguntarme inquieta: ¿Me habré pasado con el numerito final? ¿Se habrán quejado? ¿Querrá despedirme?


  Observo la habitación en busca de un punto que logre tranquilizarme y, en cierto modo, también cualquier cosa que revele como es mi jefe en realidad. Necesito agarrarme a algo que me ayude a ablandarle en caso de despido. Nada me indica que tenga familia o algún talón de Aquiles del que tirar si me siento amenazada. Ya no sé ni lo que pienso. Los muebles son oscuros y antiguos, sin fotos personales, solo los aparatos de vigilancia. La mesa de trabajo está llena de papeles sin ningún orden aparente. De pronto, tres cuadros de Van Gogh colgados de la pared llaman muchísimo mi atención: El Autorretrato con sombrero, otro sin él con aspecto más envejecido diría yo y el Cráneo con el cigarrillo en llamas. No entiendo mucho de arte y tampoco le encuentro sentido a esa elección tan particular. Si tuviera que arriesgarme, diría que mi jefe se está preparando para la muerte o que le tiene miedo. ¡Vaya, de aquí voy directa a estudiar Psicología!


  —Sunyi… —masculla rompiendo el silencio que estaba acabando conmigo y me ha llevado a desvariar, mucho, con las deducciones sobre su lugar de trabajo—. El señor Sabagh —mi cara debe ser un poema porque carraspea—, el señor que estaba en primera fila viéndote bailar. —Asiento. «Mi admirador» como dice Aroa—. Quiere verte.


  Mi corazón estalla y visualizo colores a mi alrededor. ¡No se ha marchado! Mi alegría se evapora cuando las siguientes palabras salen de su boca.


  —En privado. Quiere una cena «a solas» contigo.


  Todos los colores se vuelven negros. ¿Cómo se puede pasar del amor al odio en tan breve espacio de tiempo? «En privado» y «a solas» se repiten en mi cabeza. La rabia empieza a consumirme. ¡Lo sabía! ¡No es más que un salido que quiere un bailecito para él solo! Siento la acongoja subir por mi garganta hasta el punto de tener que apretar los dientes para no gritar o vomitar del asco que estoy sintiendo. ¡Mierda! Ese momento mágico que sentí fue pura fantasía mía. Mantenemos la mirada el uno sobre el otro hasta que me queman los ojos. No, no voy a llorar. Inspiro. Puedo decir que no. Es algo que desde un principio me negué a hacer y Henry estuvo de acuerdo.


  —Lo siento, jefe, pero no voy a hacerlo.


  El apaga el cigarrillo en el cenicero y asiente. Se lleva los dedos, pulgar y anular, al rostro para pellizcarse el puente de la nariz de una forma extraña. Abre los ojos y los clava en mí. Henry es un hombre muy atractivo. Yo siempre lo he visto como mi jefe y no me he parado a pensar lo guapo que es. Con esas facciones tan masculinas que atrae a las mujeres, con esa seguridad que nos deja atontadas y sus ojos: de un azul tan intenso que impacta.


  —¿Estás segura? Ha ofrecido mucho dinero por estar contigo y ha prometido que no te tocará. Solo quiere cenar contigo y conocerte. Lleva viniendo toda la semana, preguntando a qué hora actuabas desde el primer día que te vio.


  —Mi respuesta sigue siendo no —asevero con firmeza.


  No sé de donde estoy sacando la fuerza para enfrentarme a él con tanta entereza. Tengo que cruzar las piernas para que dejen de temblar de una vez. Menos mal que estoy sentada porque siento como si mi cuerpo se estuviera haciendo de gelatina. Mi jefe me está mirando nuevamente a los ojos, parece que estuviera esperando que con ese gesto cambie de opinión. Bajo la cabeza y recuerdo la figura de ese hombre y me tienta sobremanera hacerlo.


  ¡Solo es una cena, Sunyi! La vocecita de Aroa se cuela en mi mente. Sin duda alguna, si estuviera aquí sentada a mi lado, ese sería su comentario.


  —¿Deseas algo más o puedo irme? —inquiero al tiempo que me pongo en pie.


  Sonríe, con esa sonrisa canalla que pone cuando sabe que al final va a ganar esta partida. Aliso mi vestido, me recoloco el bolso y le pregunto:


  —No voy a poder escapar de él, ¿verdad? —afirmo nerviosa por lo que eso supone. Volverá y no sé si seré capaz de detenerme.


  —Creo que no, pequeña. En su mirada vi reflejadas demasiadas cosas, pero solo una me llamó la atención. —Frunzo el ceño interrogante—. Eres suya.


  ¡¿Suya?! ¿Qué habrá querido decir con eso? ¡Yo no soy de nadie!


   


  Capítulo 5


  La imposición
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  —¡Daiki, he dicho que te casarás con ella y no se hable más! —me abronca mi padre sin darme opción a replicar nada.


  ¡No! ¡No! ¡No! Grito desesperado tras colgarle el teléfono a mi querido progenitor. Este hombre quiere llevarme a la tumba. Sí. Eso debe ser porque no le encuentro otra explicación a su tozudez. Imponerme semejante sandez. !Alqurf2 Para él no soy más que una pieza de un puzle que englobará su obra de arte. Esa que tiene en su cabeza y que insiste en llevar a cabo cueste lo que cueste. Sin importarle lo más mínimo a quien destroce por el camino. 


  Me giro hacia mi socio y amigo o, por lo menos, así lo sentía hasta hace cinco minutos, con los ojos envenenados de odio hacia todo lo que me rodea. Estoy asqueado de lo que supone ser un Sabagh. Mi padre ha perdido la humanidad, ha olvidado la razón por la que yo estoy aquí. Él se casó por amor y yo tengo que hacerlo por ¿dinero? Miro al que es mi mano derecha, el que me ayuda cuando yo estoy ausente, el que creía mi mejor «amigo» y resoplo como lo haría un caballo advirtiéndole del peligro que se le viene encima como no me lo cuente todo. ¡Puta vida! Siempre acatando órdenes, sin poder rechistarle nada para evitar una confrontación que rompa nuestra familia en dos. Porque si algo tengo claro, es que mi madre le seguiría hasta el final. Y no estoy preparado para perderla a ella. Aiko ha sido la mejor madre que nadie pudiera tener, pero también la mejor esposa. Y, a veces, esas cosas son incompatibles.


  —¿Tú lo sabías? ¿La conoces? ¿Por qué no me habías dicho nada? ¡Creía que éramos amigos! —exclamo agitado. Aprieto los dientes para retener en mi garganta las palabras que pugnan por salir y de las que, de seguro, me arrepentiría más tarde —. Asim…


  —Daiki, sabes que le debo lealtad, por encima de todo es mi patrono. Lo siento —dice apenado con la mirada baja mostrando arrepentimiento.


  —Lo sé, lo sé. Perdóname por haberte gritado, pero es que… ¡Argggh! ¡Es tan frustrante! Mi padre quiere controlarlo todo. ¡Hasta mi futuro!


  —Raissa. —Le miro con el ceño fruncido, preguntándole sin palabras que significa ese nombre—. Tu… tu futura mujer, sadiq3.


  —No conozco a ninguna mujer con ese nombre —espeto molesto a la par que confuso.


  Paseo la mano por mi mandíbula cubierta de una barba de tres días, bastante descuidada, que tengo que afeitar. Me devano los sesos buscando en mi memoria fotográfica, por si alguna vez me presentaron a alguna Raissa en unas de esas tantas fiestas que le gusta hacer para no perder su estatus, y no logro hallar ninguna coincidencia.


  —Pues es muy guapa y con un físico de infarto. Tu padre tiene buen gusto —aclara Asim en un vano intento de convencerme.


  —Da igual. No pienso ceder en esto. Compra ese par de caballos, son perfectos —rebato señalándoselos con hastío—. Necesito dejar este tema y centrarme en lo que hemos venido a hacer aquí. —Mi amigo asiente y se marcha a prepararlo todo.


  Necesito distraerme.


  Necesito una copa urgente.


  Alzo la mano, despidiéndome de Asim que negocia con el comprador. Ese es su trabajo y se le da realmente bien. Nos ha ahorrado muchos quebraderos de cabeza. Él se ocupará de llevarlos a las instalaciones, limpiarlos y vacunarlos para que la semana que viene empiecen con la doma. Los caballos son animales nerviosos, con temor a lo desconocido, a lo imprevisto o a lo peligroso. Cuando estén en predisposición para complacer y colaborar, entro yo en acción.


  Encamino la carretera que me llevará al centro de Barcelona. Meto las coordenadas en el GPS y, siguiendo las instrucciones que indica esa dulce voz femenina que sale por los altavoces, llego a mi destino tras una hora de darle vueltas a la conversación mantenida con mi padre.


  ¡Casarme con una desconocida! ¡Ni en sueños! No se lo cree ni él.


  Entro en el bar y quedo gratamente sorprendido con la ambientación. Hay un escenario al fondo que invita a acercarte. No. No tengo ganas de ver ningún espectáculo ni nada parecido en estos momentos. Quiero tomar una copa o las que cuadren y evadirme de todo. Necesito abotagarme de alcohol. ¿Por qué me tienen que pasar estas cosas a mí? ¿No podría haber nacido en una familia normal? ¿Para qué quiero tanto dinero si no puedo elegir cómo vivir mi vida?


  —¡Buenas noches! Me llamo Daniel, ¿qué desea tomar el señor?


  —Bourbon, por favor.


  Asiente y se gira tras escudriñarme durante un instante que se me hace eterno. Se aleja de la barra y del alcohol. Tengo ganas de gritarle: ¡No te vayas! ¡Las bebidas están ahí! Creo que estoy demasiado desesperado y que necesito esa copa ya. Lo observo bastante confuso cuando descuelga un teléfono de esos antiguos que cuelga de la pared. ¡Joder! ¿Tan complicado es servirme una copa? ¿Qué mierda está haciendo?


  —¡Chico! —grito para llamar su atención—. ¡Ponme lo que sea, me da igual!


  Parece que, por fin, consigo que se fije en mi persona porque cuelga inmediatamente y se acerca con premura.


  —Disculpe mi tardanza, caballero. Una llamada urgente —dice consternado, a la par que pone delante de mí una botella de Wild Turkey —. Creo que esto es lo que necesita. Este bourbon es excelente para paladares exquisitos como el suyo. Su sabor goza de notas a caramelo, melaza, turrón y dátiles, entre otros matices. Pero lo que más me gusta es ese regusto a menta que te deja al final.


  Le miro y no puedo evitar sonreír. Se lo ha currado el muchacho. Seguro que esa llamada era para que le informaran de qué marca debía servirme. Ahora entiendo el escrutinio que me ha hecho. Asiento sin poder quitar la sonrisa y, mientras prepara mi copa, me giro hacia el escenario. Hay una chica haciendo malabares con un conjunto que no deja mucho a la imaginación. No obstante, ahora mismo no siento el más mínimo interés. Esta noche no quiero saber nada de mujeres.


  —Aquí tiene. Cualquier cosa no dude en llamarme.


  Cojo mi vaso y, como siempre hago, lo olfateo. Mmmm… Me encanta ese distintivo aroma a vainilla. Tomo un sorbo diferenciando todos los matices que ha reseñado el muchacho antes con tanto interés. ¿Cómo me dijo que se llamaba? !Allh4 Esa conversación con mi padre me ha jodido mucho si no logro recordarlo. Nunca olvido un rostro y mucho menos su nombre.


  Unos aplausos y silbidos provocan que me gire de inmediato para toparme con la mujer más espectacular que he visto jamás. Lleva un vestido rojo ceñido con una falda que la hace parecer una mariposa. Agarro mi copa al mismo tiempo que dejo libre mi silla que casi se cae, una extraña fuerza me está llevando, es como un impulso interior que provoca que mis pies me lleven hasta ella. Baila de forma sensual y su cadencia es perfecta, como si llevara la melodía impregnada en la piel. Al girarse, su larga melena, castaña y ondulada, hace también el compás. Nunca había visto nada igual. Me quedo ensimismado mirándola con el corazón latiendo a mil por hora. Hasta que termina el baile y desaparece de mi campo de visión con la ayuda de una chica menudita que ha venido a recogerla y del portero, que ha tenido que intervenir cuando varios hombres han intentado acercarse a ella. Uno de ellos la ha tocado y casi le rompe el vestido. No he saltado sobre él de milagro. No sé qué me ha pasado, algo dentro de mí se ha despertado, un instinto primario y posesivo que ha implosionado en unas ganas incontrolables de protegerla entre mis brazos.


  Dejo mi copa sobre la barra dispuesto a salir del local, no sin antes despedirme de Daniel que, muy amablemente, me ha explicado que esa chica baila aquí todas las noches a esta misma hora. También deja caer, a modo de advertencia, que es el ojito derecho del jefe y por lo tanto es intocable.


  ¡Intocable! ¡Ya veremos!


  ***


  Como cada día, entro en el bar para ver a mi diosa particular. No he podido quitármela de la cabeza. Se ha metido bajo mi piel y necesito hacerla mía a toda costa. No es algo sexual, esto va más allá.


  —¡Buenas noches, señor Sabagh! ¿Lo de siempre? —me pregunta mi fiel confidente.


  Desde ese día, hemos hablado de mil cosas. Se ha interesado por mi negocio, ya que su hija pequeña tiene trastorno de déficit de atención e hiperactividad y hemos quedado en probar si la terapia con mis caballos puede hacer algo por ella. Por supuesto, le he comentado que no tendría que pagar nada. A cambio, lo único que le he pedido ha sido información sobre Sunyi que es como se llama mi chica. Mi chica… Me encanta pensar en ella como algo mío. ¿Obsesión? Puede ser. Creo que lo que más me atrae de ella es lo inalcanzable que parece ser. Y, por supuesto, también he logrado que su jefe hable conmigo.


  —Tú dirás —interpela de forma abrupta Henry que ha venido como había prometido Daniel.


  —Verás… Quería pedirte una cena con Sunyi. Quiero conocerla, pero por lo que he podido observar, es imposible acercarse a ella. —Me mira ceñudo, calibrando mi petición—. ¡Una cena! ¡Solo eso! Te prometo que no pienso tocarle ni un pelo. ¡Te pagaré!


  Esa palabra mágica: dinero. Siempre funciona. El dinero lo compra todo. Su mirada cambia y en ella veo que lo va a hacer, se lo propondrá y ella dirá que sí.


  —Lo intentaré. Aunque no te prometo nada —dice de forma seca y se marcha dejándome con la palabra en la boca.


  Ni siquiera me da opción a ponerle precio, supongo que pensará que le daré lo que pida. Estoy convencido de que lo ha visto en mi mirada. Sabe que no voy a darme por vencido. Sunyi será mía; tarde o temprano, lo será.


  Le pido a Daniel que me ayude a librarme de los babosos de la primera fila y alejar a los demás. Quiero que baile solo para mí. Después de comprar a un par de listillos para que se movieran hacia las mesas de atrás y así dejaran esa zona a mi disposición, voy directo al final del escenario para poder sentarme lo más cerca que pueda de ella, necesito que perciba mi presencia, que se dé cuenta de que existo. Por lo que he visto en sus bailes anteriores, esta zona es de sus preferidas. Es curioso que el escenario sea alargado, con esa forma de U simulando una pasarela de modelos. Sonrío porque, precisamente hoy, no lo parezco en absoluto, ya que me he decidido por unos vaqueros y camiseta ceñida.


  Las luces bajan de intensidad, lo que me indica que mi diosa está a punto de aparecer. Las cortinas se abren y lo que contemplo me deja sin habla y sin respiración.


  Todo el escenario está oscuro, pero, gracias a estar en primera fila, puedo distinguir como camina de esa forma lenta y cadenciosa que me hace babear. Atisbo como se tumba en el suelo y me deleito con cada movimiento suyo. Se desliza y eleva el pecho y las rodillas simulando una M perfecta, quedando ante mis ojos la imagen más sensual que he visto en mi vida. Debo confesar que esta mujer con sus coreografías y puestas en escena me han llevado a otro mundo. Es como si su cuerpo transmitiera y el mío lo sintiera. Es algo fascinante. He visto a otras chicas bailar ligeras de ropa que solo eran eso. Ella da más, sientes, vives cada paso. Como esto siga así, creo que hoy voy a morir de un infarto. Mueve la cabeza, jugando con su cabello, sabedora del efecto que provoca entre el público. De la misma forma que me sucedió el primer día que la vi, siento como se mimetiza con la música y la hace parte de su ser. Sin esperarlo, forma un arco con su cuerpo sosteniéndose únicamente con las manos y los pies. !Allaenat5 ¡Se ha puesto en pie de un impulso! ¡Fascinante! Silbo y aplaudo sin poder remediarlo. ¡Ha sido increíble! Se sitúa en la silla y no puedo ni expresar lo que veo. Un chorro de agua cae sobre su cuerpo tras apagar el foco que la iluminaba directamente. Impresionante. El agua resbala por su cuerpo formando pequeños caminos, como si supieran por donde deben ir. Parece magia. Un arcoíris se forma alrededor de la silueta de su imagen haciendo crecer un deseo en mi interior que se ve reflejado en un tirón en mi entrepierna, eso solo puede significar una cosa y es que esta mujer va a volverme loco. Descolocándome por completo, con un hábil movimiento de manos, gira la silla entre sus piernas y mueve su pelo salpicándome. Me rio y mi grado de excitación crece, aún más, al sentir esas gotas de agua que han estado tocando su piel y, de repente, me señala. A mí. ¡Sus ojos han reparado en mi persona! ¡Sabe que existo! ¿Le habrá comentado ya su jefe que quiero cenar con ella? ¿Estará bailando solo para mí? Un dolor en el pecho me invade cuando veo que se aleja y comienza a dar piruetas en el aire provocando que mi corazón se pare. Al finalizar, no puedo más que levantarme y aplaudir. Sonrío por su osadía, por ser tan perfecta. Mi cuerpo exige que suba ahí y me la lleve en hombros hasta mi casa, a mi cama para poseerla una y otra vez. Estoy seguro de que, en el momento que la pruebe, no podré parar y querré más. Lo querré todo.


  No. Debo aguantar mis ganas y tener mis manos quietas hasta la cena. Según me ha comentado Daniel, es una mujer de convicciones y podría perderla si diera un paso en falso. Nunca he sido muy dado a las conquistas; son las mujeres las que me rondan y piden mis atenciones. Sé que suena a prepotencia, pero ha sido así hasta hoy. Es la primera vez que me encuentro en esta tesitura. Y no voy a negar que estoy fascinado. Llamadme loco porque esto que siento no es normal. Tengo la necesidad imperiosa de acercarme y olerla, de impregnarme de su esencia. !Alqurf. Pasea otra vez su mirada por mi cuerpo y, como siga así, no voy a poder contenerme. Hago acopio de toda la fuerza de voluntad de la que soy capaz y le dedico una reverencia y, por supuesto, me marcho. Es la única forma de no abalanzarme sobre ella. Con paso firme llego a la puerta de entrada del bar, sabedor de que está mirándome. Puedo sentirlo por cómo se me han erizado los pelos de la nuca. Antes de que la puerta se cierre, me giro y ahí está: su mirada anhelante, diciéndome que se quiere venir conmigo. Pronto, pequeña, pronto.


  Me apoyo en mi coche a la espera de que salga mi mujer para irnos a cenar. ¡Mi mujer! Sonrío ante ese pensamiento. Es curioso que hace unos días esa palabra me produjera repulsión y, sin embargo, el pensar que sea Sunyi quien lleve ese título provoca que mi corazón se revolucione. Sí. Definitivamente tiene que ser mía.


  La puerta del bar se abre y me incorporo esperando con impaciencia su presencia, pero no es ella. Es un hombre pasado de copas que no llegará muy lejos. Intento relajarme y miro el móvil para comprobar la hora. Está tardando mucho en salir cuando me entra la curiosidad ¿qué tipo de restaurante le gustará? Pienso en uno que sea acogedor y romántico, seguro que eso la impresiona. No puede ser demasiado ostentoso, no quiero que piense que quiero alardear de dinero. Estoy sopesando las opciones que tengo cuando la puerta vuelve a abrirse de nuevo y la veo aparecer cual ninfa de los bosques que pasa por delante de mí con prisas como un vendaval. No me ha dado tiempo ni a saludarla. Creo que ni se ha fijado de que estaba aquí. Me incorporo e intento seguirla, pero va tan rápido que no logro alcanzarla. Dobla la esquina y apresuro el paso, angustiado. Algo dentro de mí me dice que está en peligro. Por fin, llego al callejón y al girar no la veo. Es oscuro y huele mal. Después de la cena le diré que no me gusta que esté bailando aquí. Le conseguiré audiencia en algún teatro. ¿Qué digo? En el mejor teatro de Barcelona si es lo que ella quiere. Será mi mujer y la ayudaré a llegar hasta donde quiera.


  Abstraído como estaba en mis pensamientos, no me he dado cuenta de que no se escucha ningún ruido. Y eso es muy extraño. Agudizo el oído y... Nada. ¿Dónde demonios se ha metido esta mujer?


  —¿Sunyi?


   


  Capítulo 6


  Mario


  [image: Image]


  «Una de las más bellas cualidades de la verdadera amistad


  es entender y ser entendido».


  Séneca


   


  En la actualidad…


  Me quedo impávido con la mirada puesta en David que, tras abrir los ojos asustado por el impacto de la noticia que le acabo de soltar, me sorprende gratamente cuando asiente sin dudar.


  —Me importa una mierda lo que tengas. ¡Somos amigos, joder! Además siempre has usado protección… —bromea el muy cabrito.


  No sé por qué le he puesto contra la espada y la pared, pero necesitaba esta prueba para dejarle entrar en mi vida. Me han hecho mucho daño y no voy a permitir que haya una próxima vez. Escruto su mirada en busca de una señal que me diga si echarle a patadas de mi casa o contarle la verdad. Siempre se me ha dado bien ver a través de los ojos de las personas y, en este momento, no tengo ninguna duda de que mi amigo dice la verdad.


  No puedo contenerme más y me rio ante su curiosa mirada de, estoy seguro, no entender nada de esta locura que estamos protagonizando.


  —¡Joder! Perdona —digo secándome las lágrimas que soy incapaz de controlar.


  Ahora me doy cuenta de que, delante de mí, tengo al hijo de puta más bueno del mundo. Me doy cachetazos mentales, no tendría que haberle dicho eso, debería habérselo contado sin más. David es un tío legal y lo acabo de confirmar. ¿Quién sino iba a perdonar a su madre después de lo que le hizo? ¿Quién criaría al hijo de dos lesbianas que le engañaron para usar su semen? Por último, pero no menos importante, ¿quién iría a la boda de su examor? De una mujer que lo hundió en lo más hondo y, aunque me pese, la misma que le hizo cambiar. La verdad es que ahora que le veo no puedo más que estarle agradecido a Caroba por enseñarle que el amor existe.


  —Si estuviera aquí mi madre, te diría que tienes un alma blanca, al menos ahora. Es curioso que, con todo lo que has pasado, sigas estando cuerdo —bromeo mientras él sigue en trance—. David no te preocupes, no tengo sida. Quería ver tú reacción. No me preguntes la razón porque no sabría decirte. Ya sabes como soy.


  »Mi enfermedad es más… compleja. No sé si esa es la palabra que la definiría —le explico buscando en mi cerebro atrofiado el término correcto—. Bueno da igual. Tengo una leucemia linfocítica aguda. —Como suponía, David se queda igual tras escuchar el nombre de mi enfermedad—. Tranquilo no es contagioso para ti, sin embargo, todos los gérmenes que hay fuera de estas paredes podrían matarme. He conseguido que mi médico me permita vivir en esta casa que es como un bunker. Estoy exagerando un poco, simplemente no podía seguir allí. La peor parte se la ha llevado mi querido hermano. Ha dejado su vida aparcada para cuidarme y me siento culpable cada día que sigo vivo. Él se ha encargado de todo para que pudiera salir de ese jodido hospital que estaba acabando conmigo.


  —¡¡Gilipollas!! —vocifera mi hermano entrando en la habitación con un par de cervezas en la mano y mi medicación en la otra—. ¡No vuelvas a decir eso nunca más, ¿me oyes?!


  Levanto las manos en son de paz. No quiero discutir con él de nuevo. Este hombre me saca de quicio. Le he dicho por activa y por pasiva que no hace falta que esté las 24 horas del día a mi lado. Necesita vivir. Relacionarse con otras personas y, sobre todo, volver a follar. ¡Joder! Con lo que le gustaban a él las mujeres. Su teléfono vuelve a sonar y se marcha indicándome con un gesto de mano que ahora vuelve.


  —Espera, macho, que estoy en el salón —responde en voz baja mi hermano mientras se aleja de nuevo—. ¿Lo has confirmado? ¡Hija de puta! De verdad que no lo entiendo…


  Y con un portazo me deja con toda la intriga del mundo. ¿Con quién hablará? Si antes me quedé con la mosca detrás de la oreja, ahora ni te cuento.


  —Mario, ¿de qué va todo esto? Me sueltas lo del sida engañándome, luego lo de tu madre, que espero me cuentes con más detalle, y todo ese rollo que te has marcado al principio. ¿Eres consciente que estoy más perdido que antes? Tienes un hermano que no es de sangre, hablé con una tal Lucía que está en un hospital y de lo que, por cierto, no me enteré una mierda. Charly, el cabeza, con sus secretos. En fin, ten huevos de contarme algo con coherencia porque si no me voy a volver tarumba, de verdad. Al entrar, vi unas fotos preciosas y deduzco que son tus padres.


  Levanto las manos pidiéndole un poco de tiempo para ordenar mis ideas. No es fácil de contar. Mi vida es compleja, sobre todo, porque hay partes que a mí aún me descolocan y máxime cuando tengo muchísimas preguntas.


  —Ni yo mismo lo sé, David. Lo cierto es que no suelo hablar de mi pasado, creo que ya te has dado cuenta de eso. Yo… desde que me marché de Barcelona no he vuelto a hablar de mi madre ni de mi padre.


  —Espera, ¿Barcelona? ¿Eres de allí? —Asiento con la cabeza—. Pues que sepas que se te ha pegado el acento de aquí y mucho.


  Ambos rompemos a reír. Es cierto. Vine a vivir aquí hace quince años. Quince maravillosos años, por una parte, y muy putos, por otra. Lo cierto es que recordar lo que pasó aquel día me destroza por dentro.


  —Sí, nací allí —me atrevo a decir, cortando mis pensamientos—. Sunyi, que así es como se llamaba mi madre biológica, era una mujer libre. Demasiado para mi gusto, ya que me marcó bastante. Aunque yo sé que era una pose que ponía y que la realidad era otra… pero no te voy a aburrir con mis declamas.


  Sonrío ante el recuerdo de la mujer que me trajo a la vida y me dio tan sabios consejos. Me da pena no haber sabido entender antes el mensaje.


  —Llevo aquí, en Sevilla, un tiempo, sí —sonrío con añoranza—. Esta ciudad me acogió con mucho cariño.


  —¿Cómo terminaste en ese bar? ¿Por qué viniste? ¡Joder! ¿Quieres hacer el favor de contarme algo más? Tengo muchísima curiosidad y tú solo sueltas las cosas a trozos y mal. —Al ver mi cara reticente como no podía ser de otra forma tratándose de David, me dice—: Mario no quiero ser indiscreto ni meterme donde no me llaman, aunque lo parezca. Lo siento, tú cuéntame lo que quieras. Ya si eso vengo otro día y te sonsaco con el suero de la verdad.


  Nos miramos y rompemos a reír de nuevo. Lo necesitaba. Es impresionante como una persona puede animarte tanto sin saberlo.


  —Está bien. Te contaré algunas cosas más para saciar tu curiosidad —sugiero jocoso—. A ver… por donde empiezo. —Me quedo un instante pensativo, ya que ni yo mismo sé de qué hablarle—: Hay cosas que desconozco de mi niñez. Nací en el seno de una familia atípica, en eso nos parecemos un poco. Mi padre era una persona excepcional que se desvivía por nosotros, pero también se ausentaba mucho. No sé la razón, se marchaba con asiduidad y cuando volvía, era otra persona. Le acompañaba una tristeza y melancolía que daba pena verlo. No quiero entrar en más detalles sobre eso porque no merece la pena y, como te he dicho, desconozco de la misa la mitad. Lo tuyo son las canciones y lo mío los dichos.


  —Cierto —puntualiza con mirada curiosa y demasiado expectante.


  —La cuestión está en que crecí, estudié y me gradué siendo cum laude. Se me daban bien las ciencias, no pongas esa cara, y eso que «disfruté» —marco la palabra entre comillas para que sepa a qué me refiero— como el que más. Hasta que la conocí. Sí, amigo, hubo una chica. Y todo lo vivido hasta ese momento se detuvo.


  —¿Una chica? Esto se pone interesante. ¡Mario Da Costa Fernández hablando de una mujer! No pensé que viviría para escucharlo. Aunque intuyo que no salió bien.


  —¿Me dejas seguir? ¿O vas a interrumpirme mucho?


  —¡Vale! ¡Vale! —se queja levantando las manos en alto y sonriendo con picardía. Es mi amigo, lo conozco a la perfección y sé que no se va a quedar callado ni que le pegue los labios—. ¿Estaba buena? ¿Morena? ¿Rubia? Nooo… mejor ¿pelirroja? Te pega estar con una pelirroja.


  —¿Has terminado ya? —pregunto socarrón—. Si te dijera que era fea, mentiría. Puedo asegurarte que es la mujer más bonita que he visto en todos los años que llevo de vida. A día de hoy, ninguna que haya conocido podría superarla en belleza. ¿Te sirve? —Niega con la cabeza burlón—. Essstá bieeeen… Medirá un metro setenta y cinco, aproximadamente. Buen cuerpo, curvas de infarto. Se cuidaba bastante en todos los aspectos, comida sana y deporte. —Un silbido se escapa de la boca de mi amigo—. Eso es lo que yo hice cuando la vi. Y no, no es pelirroja, capullo. Es morena, un tono muy natural. —Recuerdo la sedosidad de su cabello… ¡Joder! Me empalmo solo de pensar cuando se recostaba en mi pecho después de haber follado como animales y le acariciaba el pelo. Ese ratito poscoital era lo mejor de todo—. Ojos marrones y con una sonrisa que te tumbaba. Al menos a mí, me dejó loco perdido. Era bastante rebelde hasta donde yo sé y… Era perfecta, David. Perfecta para mí, claro.


  —Pero… ella no está aquí, ¿verdad? —Niego con la cabeza. Ahora mismo tengo un nudo en la garganta que impide que pueda seguir hablando—. ¿Puedo preguntarte, al menos, su nombre? —Fuerzo una sonrisa para que no vea mi desasosiego.


  —Claro que puedes. Hace mucho tiempo que no lo pronuncio. Creo que hoy he roto contigo todos los récords que podía permitirme este año —balbuceo en un vano intento de que David no note que esta conversación me está afectando más de lo que imagina.


  —Déjalo, Mario. En serio, no quiero que sufras. Sé lo que se siente cuando amas a alguien que ya no está. A mí me costó Dios y ayuda volver a pronunciar el nombre de Caroba, ¿recuerdas?


  —Lo recuerdo con claridad. Estuviste muy jodido, macho. Pero de esto hace mucho tiempo y debería haberlo superado ya, ¿no crees?


  —Me acabas de traer a la cabeza la conversación que tuvimos el día que viniste a mi casa y me hiciste de chacha —suelta el muy… —. Ese día me dijiste muchas cosas y me acuerdo muy bien de todas ellas. Me dijiste que las tías eran demasiado complicadas, que el amor es una cagada y que no merecía la pena sufrir por ninguna de las dos cosas. De las dos primeras discrepo un poco ahora que he conocido a Marina, sin embargo, la tercera es muy cierta. Así que ¡aplícate el cuento, macho! Si no está para ti no puedes hacer nada, ¿recuerdas? —afirma con vehemencia tirando por tierra todo lo que me ronda por la cabeza desde la conocí.


  —Marzie. Mi chica, bueno ex, se llama Marzie y me dejó muy jodido cuando acabamos nuestra relación. Se podría decir que me quedé tan tocado que no he podido follar con una sola mujer desde que terminamos y de eso, hace ya muchísimo tiempo. Así que fíjate hasta qué punto llegué a amarla.


   


  Capítulo 7


  Mi hogar
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  Salgo del despacho de Henry casi corriendo, atropellando a todo el que se pone en mi camino. Estoy muy enfadada. ¡¿Pero qué se habrá creído ese hombre?! Habla con mi jefe a mis espaldas y encima tiene el valor de ofrecerle dinero para que acepte cenar con él. ¡¡A solas!! ¡Será capullo!


  —¡¡Esto es el colmo!! —bramo con rabia.


  Entro en el camerino y cojo mi bolso sin mirar si olvido algo. En este preciso instante, me da igual todo. Solo quiero salir de aquí. Cierro de un portazo y busco a Aroa entre la gente que está consumiendo en el bar, tan tranquilos y yo aquí histérica. Rabiosa. ¿Dónde estás amiga? Recorro la sala con la mirada, sin éxito. ¡Argggh! Necesito hablar con ella, quiero contarle la conversación que acabo de tener con el jefe y preciso con urgencia su opinión. Ella es mucho más cabal que yo y su punto de vista siempre suele ser más acertado que el que siempre toma mi cabecita loca. ¿Estaré exagerando? Lo mismo me he comportado como una lunática delante de mi jefe. ¡Yo que sé! ¡Mierda! ¡Estoy echa un lío! No sé ni quién soy.


  Está siendo un día extraño, fuera de la rutina que siempre he encontrado desde que empecé a trabajar aquí. Entre los nervios de hacer la nueva coreografía, enterarme por Aroa de que ese hombre había comprado los mejores sitios para verme en primera fila y, además, descubrir que es un adonis, ha sido de lo más raro. No puedo negar que es más de lo que había imaginado cuando mi amiga me habló de él, antes de la actuación. Luego esto… ¡Si es que me he puesto hasta a divagar con los cuadros que tiene mi jefe en el despacho! ¡Por favor! Yo mirando arte, para convencer a Henry de que no me despidiera, cuando en realidad quería hacer de celestina. ¡Henry convenciéndome para que salga con alguien! Niego con la cabeza y, sin duda, creo que la opción de darme un baño y relajarme es la única opción viable en estos momentos. Debo borrar este día de mi memoria.


  Saludo a Daniel que está tras la barra observándome. Siento que está preocupado, ya que me mira de forma interrogante. Parece que supiera todo lo que ha sucedido en el despacho de mi jefe. La figura de Henry saliendo por la puerta que está al lado de la barra me alerta y decido que es hora de marcharme. Busco con la mirada por la sala para ver si localizo a Aroa, sin éxito. ¡Mierda! Cuando más la necesito… Hoy he aparcado en el callejón y no me gusta ir sola. Estoy por decirle a Marco si puede acompañarme, pero desecho la idea enseguida cuando detecto que mi jefe debe querer seguir con la conversación, ya que camina con esa seguridad que le caracteriza hacia mí.


  Sin pensármelo mucho, me dirijo con rapidez hacia la salida y, con un gesto de cabeza, me despido de Marco, quien solícito abre la puerta con su sonrisa particular. Es un hombre muy apuesto y lo sabe. Creo que le gusta Aroa, pero ella no está interesada en él. Una pena, me parece muy buen tío.


  No he puesto un pie en la calle cuando le veo apoyado en su coche observando con mucho interés su móvil. ¡Dios! ¿Es que hoy todo me va a salir mal? ¡No quiero hablar con él! Acelero el paso para no darle opción a pararme.


  «Corre. No te pares. El coche está cerca y en nada estamos en casa» me digo apretando el paso.


  Y es que, como habréis podido observar, hablo mucho conmigo misma. Mi cabeza no me deja en paz ni un segundo. Soy demasiado metódica para dejarlo todo al azar, así que tengo que estar activa para que, más tarde, la masa gris que tengo por cerebro no me reproche nada. Sí, loca de atar.


  «No mires atrás. No seas tonta, seguro que no te está siguiendo. Un hombre como él no persigue a mujeres como yo». Ya estoy otra vez… Espero que tome mi desplante como respuesta y no insista más.


  Llego a la esquina, casi hiperventilando de lo rápido que voy, cuando siento un fuerte tirón. Sin darme opción a nada, me empuja aplastando mi cara contra el sucio ladrillo. El impacto provoca un dolor lacerante en mi mejilla que me deja sin respiración. El olor a humedad se entremezcla con el que desprende su mano sobre mi boca, dejándome un sabor amargo y asqueroso en mi garganta.


  —¿Qué pasa putita? ¿Dónde has dejado al guardaespaldas? —farfulla en mi oído, una voz que no reconozco y que apesta a alcohol y tabaco—. Llevo toda la puta noche empalmado por tu culpa y es hora de que me alivies.


  Restriega su abultado miembro contra mis nalgas, lamiendo mi cuello y gimiendo sin parar. Mete su mano entre mi cuerpo y la pared y empieza a manosearme los pechos haciéndome mucho daño. Los aprieta con fuerza, a la par que muerde mi hombro sin dejar de jadear. Siento la bilis estallar en la boca y como mi cuerpo comienza a temblar, sin control. No puedo moverme, me tiene apresada. Necesito pensar en cómo salir de esta. Cuando… ¡No! ¡No! Sus manos están entre mis piernas… Las lágrimas se deslizan por mis mejillas sin control al sentir un fuerte tirón que me hace saber que este degenerado ha destrozado mis braguitas y estoy a su merced. Su apestosa respiración, más agitada aún, me muestra al animal que tengo detrás.


  —Mmmm… pero ¿qué tenemos aquí? Si ¡estás húmeda! —balbucea excitado tocándome entre las piernas sin dejar de lamerme el cuello provocándome una nueva arcada—. ¡Eres una zorra! ¡Te gusta que te traten así! ¡Como a todas!


  En un momento de lucidez, intento zafarme de su agarre, cuando su rodilla impacta entre mis piernas apretándome más contra el muro. Dos nuevas lágrimas salen disparadas de mis ojos ante el dolor que me ha provocado.


  —No vas a poder escapar, puta. Si te portas bien, te dejaré marchar, ¿me oyes?


  Hago un ligero movimiento de cabeza asintiendo, ya que casi no puedo moverme. Piensa en algo, Sunyi. Algo bonito que te haga olvidar esta situación. El baile de hoy. Si. El agua recorriendo mi cuerpo. Él. Su mirada. Ese hombre ha despertado en mí sentimientos encontrados. Un tirón rasgando mi camisa me devuelve a la realidad. Me arde la cara, los ojos… la congoja no deja que piense en otra cosa que no sea lo que está sucediendo o, mejor dicho, va a suceder. Es lo único que pasa por mi mente… No me voy a poder librar de este mal nacido. ¡Dios! Mi primera vez va a ser con este hombre. Las palabras de Óscar reverberan en mi cabeza: «Ten cuidado, Sunyi». Ahora sé que debería haber llegado hasta el final con él. Era un buen hombre. Me amaba y hubiera sido muy feliz a su lado. Pero claro, yo que soy una sabelotodo del amor, tuve que rechazarle. ¡Qué tonta fui! Si hubiera… Las lágrimas salen en tropel y ya no puedo controlar el temblor de mi cuerpo al sentir algo húmedo entre mis nalgas. ¡No! ¡Esto no puede estar pasándome!


  —¿Sunyi? —escucho a lo lejos, y mi corazón empieza a bombear con fuerza esperanzado porque sea quien sea el que ha pronunciado mi nombre me vea entre la oscuridad.


  —Chsss… no se te ocurra moverte ni decir nada —bisbisea en mi oreja. Me lame y sigue mascullando cosas que no logro entender del todo.


  Cierro los ojos derrotada y asqueada por lo que estoy viviendo. Ha sido una alucinación. Nadie va a poder salvarme. Dejo de luchar, asumiendo que mi primera vez será con un asqueroso desconocido cuando por fin dejo de sentir la fuerza que me aprisionaba. Escucho barullo a mi espalda; golpes, forcejeos y gritos ahogados. ¿Qué está pasando? ¿Alguien ha venido en mi auxilio? Pero ¿quién? Intento girarme sin éxito. Mi cuerpo ya no responde. Sigo anclada en la pared sin poder moverme. Todo a mi alrededor se vuelve borroso. Es como si mi alma hubiera abandonado mi cuerpo y se adentrara en una nube de niebla. Quiero gritar, mas no puedo. Los ojos me arden y…


  —Tranquila, pequeña —susurra una dulce voz cerca de mí. Tiemblo. Todo mi cuerpo es como un flan en este momento. No tengo control sobre mí misma. Sé que me voy a derrumbar de un momento a otro. Intento decirle que no me toque, me siento sucia, huelo a ese engendro que tenía encima y que ha estado a punto de violarme. Pero las palabras no salen de mi boca. El frío comienza a apoderarse de mi cuerpo. Lo noto recorrer mis venas. Es como si me hubieran inyectado hielo en ellas y lo congelara todo a su paso. El delicado contacto de una prenda al caer sobre mi espalda, junto con unos brazos arropándome, me devuelven parte del calor perdido—. Ya está. Ya pasó todo. Estás a salvo. Yo te cuidaré.


  Esas palabras y la seguridad que me transmiten consiguen que me abandone a él. Todo sucede muy deprisa. Las piernas me fallan dejando mi cuerpo caer rendido. Siento como sus manos me sujetan y me alzan. No soy consciente de lo que sucede hasta que apoyo mi cabeza en su hombro y me dejo embriagar por su aroma. Lo aspiro con fuerza, invadiendo con su olor mis fosas nasales, calmándome al instante y desterrando al fondo de mi mente lo que acaba de suceder. Alzo la cabeza y le veo. Es él. Mi pretendiente. Ahora mi salvador. Cruzamos las miradas y siento que estoy en casa. Nunca me había sucedido algo parecido. Es como si acabara de encontrar mi hogar, mi lugar en el mundo. Sonríe complacido y comienza a caminar conmigo entre sus brazos diciendo palabras que no entiendo y dejando atrás, en ese maldito callejón, todo lo malo.


  Estoy a salvo. No puedo describir lo que se está despertando en mi interior. Es como una luz blanca que me llena de arriba abajo y me revitaliza. Sí. Me siento viva entre sus brazos. Ha obrado magia y ha curado todas las heridas.


   


  Capítulo 8


  El rescate
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  Oteo el callejón y no veo nada. ¿Dónde se habrá metido esta mujer? ¡Espero que no esté huyendo de mí! Llevo toda la maldita semana armándome de valor para hablar con ella y, al final, me he rendido. Su presencia me abruma de tal forma que he tenido que ingeniármelas para hacerle llegar que quiero conocerla. La única manera que se me ha ocurrido ha sido a través de su jefe. Bueno, en realidad, no he sido yo el precursor sino Daniel, el chaval que desde el primer día se ha mostrado tan amigable conmigo que casi nos hemos hecho amigos. Ese detalle de buscar información sobre el bourbon me hizo simpatizar enseguida con él. Tantos días observándola y, ahora, ¿esto? ¡No lo entiendo! Cuando la he visto salir, he querido hacerme el interesante y la he esperado simulando que miraba el teléfono. Quería darle una sorpresa y me la he llevado yo cuando ha salido corriendo. Si hasta me ha dado la impresión de que me ha mirado con desprecio. ¿Qué le habrá dicho ese bruto de su jefe para que se comporte así? ¿Por qué no se ha parado a hablar conmigo? Miles de preguntas corroen mi cabeza cuando creo escuchar un ruido. Debo estar paranoico porque he creído oír algo parecido al desgarro de una tela.


  Me adentro un poco más en la oscuridad con el propósito de que mis ojos se acostumbren a ella y así poder distinguir algo en esta maldita negrura, cuando percibo algo parecido a un bisbiseo que rompe, de nuevo, el silencio del callejón. Me acerco hacia dónde creo que procedía el sonido con el mayor sigilo en un vano intento de no hacer ruido con mis pisadas. Aunque es casi imposible saber si lo estoy consiguiendo, ya que siento el fuerte golpeteo de mi corazón palpitar en mis oídos y no me deja escuchar nada más. Lo mismo es un animal perdido o vete tú a saber o, simplemente, estoy haciendo una montaña de un grano de arena. No. Distingo algo cerca de la pared. Parece la figura de un hombre sobre… ¡una mujer!¡Diría que la está forzando! !Alqurf Agudizo la vista y juraría que es mi Sunyi.


  Sin pensármelo dos veces, corro hacia él y lo agarro por los hombros consiguiendo liberar de sus garras a la mujer que tenía apresada. La examino con rapidez para asegurarme de que no está herida y lo empujo con fuerza hacia mi derecha. El haberlo cogido desprevenido me ha dado la opción de tirarme sobre el abusador y poder golpearle la cara con saña. El muy imbécil intenta responder, pero está tan borracho que no atina a devolverme ningún golpe. Me detengo cuando noto que ha dejado de forcejear. Pongo mis dedos en su carótida para comprobar que sigue vivo; espero no haberme pasado porque mi padre pondría el grito en el cielo. ¡Tiene pulso! ¡Menos mal! Ha debido perder el conocimiento. Aprieto los ojos. Ahora viene lo peor. Respiro hondo, con miedo. Miedo a no haber llegado a tiempo de salvarla de que ese malnacido la haya forzado. Miro al cielo pidiéndole al que está ahí arriba que así sea. Que mi Sunyi siga intacta y que este engendro no le haya tocado ni un pelo.


  En mi país he visto de todo. Niñas vendidas o casadas a la fuerza para cancelar deudas de sus progenitores o por la dote que promete el futuro marido con el único fin de saborear carne joven y fresca. Porque los matrimonios allí son una mera transacción. La mujer no tiene derechos. Son objetos de cambio. Y esa es la principal razón de que me niegue a que mi padre amañe mi boda por muchas ganas que tenga la novia, elegida por él, de ser mi esposa. Abandono mis pensamientos para regresar a la realidad, que es una bellísima mujer que me ha robado el aliento y necesita de mi ayuda. Giro la mirada y no me gusta nada lo que veo. Su cuerpo se está aflojando. Diría que se ha dejado vencer. Me levanto de un salto y me acerco con cautela hasta ella. Está temblando, muy asustada.


  —Tranquila, pequeña —susurro mientras me quito la chaqueta. La siento tiritar y dejo caer la prenda sobre sus hombros, abrazándola para transmitirle mi calor—. Ya está. Ya pasó todo. Estás a salvo. Yo te cuidaré.


  La siento abandonarse a mí, sin miedo, y eso me reconforta. Como puedo la alzo y la cargo con cuidado. Apoya su cabeza en mi hombro y aspira con fuerza. Como si yo le transmitiera la paz que ha perdido. Sin poder evitarlo, sonrío por el futuro que acabo de ver a través de sus ojos. Es preciosa. Y es mía. Lo sé.


  Camino decidido hacia mi coche. Quiero sacarla de este callejón y voy a conseguir que este momento quede olvidado en algún rincón de su cabeza. Miles de planes se cruzan en mi mente. Es el momento de actuar.


  —Mateo ¿verdad? —le pregunto al chico que está en la puerta custodiándola.


  Niega con la cabeza y me mira con cara de pocos amigos cuando se percata de que llevo a Sunyi en brazos. Se tensa y sin quitarle la vista de encima me increpa:


  —Me llamo Marco. ¿Qué le ha pasado? Espero que no tengas nada que ver con su estado o te las verás conmigo.


  Me amilano un poco al ver que se está acercando a mí gruñendo furioso. Parece un toro de lidia enfadado. Mide al menos dos metros de alto y otro tanto de ancho. Nunca había visto tanto músculo junto.


  —No. ¡No! —grito para que se detenga cosa que, gracias al cielo, consigo de inmediato—. Había un tipo en el callejón. Debió seguirla o esperarla, no sé. Está inconsciente. Venía para decirte que te encargaras de él y que, por favor, le pidas a Daniel que venga a ayudarme. Quiero llevar a Sunyi al hospital para que valoren si tiene algún daño o si… si ese malnacido la ha tocado. Te juro que… que si es así, no encontrará lugar en la tierra para esconderse.


  Su mirada se vuelve desconfiada, sin embargo, asiente. Saca su teléfono móvil del bolsillo y, mientras realiza la llamada, se aparta un poco de mi lado. Dice algo que no logro escuchar. Miro a mi mujer que sigue acomodada entre mis brazos y suspiro con la promesa de que si ese miserable la ha tocado, va a pagar.


  —Daniel viene para acá. Voy a recoger la basura. Si me disculpas —espeta bastante cabreado.


  Se gira con paso decidido dirigiéndose hacia ese maldito callejón. Me quedo observando cómo se aleja para encargarse de la escoria que he dejado cuando se detiene en seco.


  —Gracias. Te debo una. Las chicas de este local son responsabilidad mía y… ¡Mierda! Debería haberla acompañado. ¡Joder! ¡Me cago en la puta! Si le ha pasado algo, no me lo perdonaré.


  —Tranquilo. Fue una suerte que fuera tras ella. Nadie podía saber que ese hombre iba a seguirla o lo que sea que hiciera en ese callejón. Ocúpate de que nunca más vuelva a aparecer por aquí —asiente y prosigue su camino.


  —¡¿Qué ha pasado?!


  Me giro y suspiro de nuevo. Eso quisiera saber yo. ¿Qué pasó? ¿Por qué ese despreciable la siguió? Ella en ningún momento dejó ver más allá de unas transparencias y… Recuerdo el baile y sus sensuales movimientos. Su perfecto cuerpo arquearse, sus labios, el agua recorriendo cada centímetro de su piel y su pelo. Fue sublime, pero también sexi. Demasiado. Aprieto la mandíbula disgustado. Conozco a ese tipo de personas, seguro que lo tomó como una invitación. Niego con la cabeza.


  —Me temo que alguien se excitó más de lo que debiera con el baile de Sunyi y quiso cobrar el premio —respondo al fin totalmente desconcertado—. Daniel escúchame. Quiero llevarla al hospital y luego, si ella me lo permite, quisiera alejarla de aquí por un tiempo.


  Daniel sonríe y asiente. Creo que le gusto. No en plan sexual ni nada parecido. Le gusto para Sunyi. Me giro y él me sigue. Al llegar al coche, le pido que saque la llave del bolsillo de mi chaqueta y abra la puerta. Como puedo, la dejo en el asiento del copiloto, le pongo el cinturón y la observo dormir. Está inquieta. Sus ojos se mueven con rapidez tras los párpados. No sé qué hubiera ocurrido de no haberla seguido. Me giro y le agradezco con la mirada a Daniel todo lo que ha hecho por mí.


  —¿Podrías contarle a tu jefe que encontré a Sunyi en el callejón malherida? —Asiente abatido.


  La miro y la veo tan indefensa, tan diferente a como la vi en el escenario o al salir de aquí.


  —Nadie podía saber que esto iba a suceder. No os culpéis por algo que no estaba en vuestra mano. Quiero ayudarla a olvidar todo lo que ha pasado. Quiero conquistarla. Quiero…


  !Allh ¡Parezco un adolescente enamorado! Ni siquiera sé cómo actuará cuando se dé cuenta de que me la he llevado. Daniel ensancha la sonrisa y palmea mi hombro. Estoy seguro de que no le simpatizo. No encuentro otra explicación a su forma de actuar. ¡Salió, literalmente, huyendo de mí!


  —No lo pienses. Hazlo. Yo me encargo de todo con Henry.


  Se gira y me deja allí con sus palabras retumbándome en la cabeza.


  Hazlo.


  Levanto la vista a la espera de que me llegue alguna inspiración divina sobre cómo actuar, observando como Daniel abre la puerta del club con una seguridad que ya quisiera para mí y, antes de que se cierre, escucho su voz: «¡No la cagues!».


  Cabeceo. Como si fuera tan sencillo. Estoy seguro de que Sunyi no me lo va a poner nada fácil. Sunyi... paladeo su nombre con adoración. «¿Qué puedo hacer para que me veas?».


  Una idea se me cruza por la cabeza y, con paso decidido, me subo al coche. Arranco y que sea lo que Alá quiera.


   


  Capítulo 9


  La proposición
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  —¡No! ¡Noooo! ¡Suéltame! ¡No me toques! —Me levanto como un resorte, pegando manotazos al aire; angustiada y horrorizada como nunca antes me había sentido.


  No puedo controlar el temblor ni la congoja que siento en la garganta. Tengo muchas ganas de llorar y no sé muy bien la razón. Estoy desorientada. Creo que… que he tenido una pesadilla horrible donde un hombre intentaba abusar de mí. Sí. Eso debe ser, un maldito mal sueño. Respiro hondo en busca de calma cuando me doy cuenta que esta no es mi cama. ¿Dónde estoy? Miro en derredor y no logro situarme. Esta no es mi casa. ¡Mierda! Estoy en una habitación de hotel. ¡Dios mío! ¡No ha sido un sueño! ¡Alguien me tapó la boca! Flashes de lo ocurrido regresan a mi mente en tropel. El olor de su aliento, las náuseas. Asco. Humillación. Derrota. Miles de sentimientos afloran ante el recuerdo de lo vivido. Me tapo la cara ahogando el grito que pugna por salir. ¿Y si todavía está aquí? ¿Y si me han secuestrado para abusar de mí? ¿Y si…? Bajo la mirada horrorizada por lo que me pueda encontrar y descubro que no estoy desnuda ni dañada, pero llevo una camiseta que no es mía. Con rapidez levanto la sábana y estoy…


  —¡Aggghhh! —grito, por fin, dejando escapar toda la desesperación que llevo dentro.


  Niego con la cabeza y las lágrimas empiezan a salir a borbotones resbalando por mi rostro sin control. Un ruido me alarma, dirijo la vista con cautela hacia la puerta que se ha abierto de golpe dejándome ver la figura de un hombre. Es él. Sus ojos azules como el mar me miran preocupados. Esa mirada… Una sensación de paz recorre mi cuerpo entero. Recuerdo que me salvó, su olor; ese que me hizo sentir en casa mientras me acogía entre sus brazos. Pero, a su vez, mi mente traicionera rememora que quiso pagarle a mi jefe para que cenara con él y ahora estoy en su habitación de hotel, casi desnuda y a su merced. La rabia recorre mis venas y la ira se agolpa en mi garganta. Tengo ganas de gritarle que es un indeseable, que…


  —¿Estás bien? —me pregunta, preocupado, acercándose a la cama.


  Se sienta, cauteloso, en un sillón que se encuentra situado muy cerca, estratégicamente cerca, tanto que puedo aspirar su perfume. ¿Me habrá observado dormir? Supongo que anoche fue él quien me acostó y desnudó. Mi cuerpo se acalora y mis mejillas empiezan a arder. ¡Qué vergüenza! Me observa, haciéndome sentir un poco incomoda. Sonríe. Se acomoda echando la espalda hacia atrás y cierra los ojos. Respira hondo y me mira, de nuevo, esperando que diga algo. No soy capaz de pronunciar palabra. Abro la boca y la vuelvo a cerrar sin saber qué decir. En el fondo de su preciosa mirada azul, veo temor, algo le inquieta.


  —Yo… —hace una pausa, como si buscara las palabras adecuadas—. Sunyi, necesito saber si ese hombre te llegó a…


  Abro mucho los ojos, sorprendida por su pregunta. Sin embargo, niego con la cabeza avergonzada. Estaba preocupado por mí.


  —No debería haber entrado en ese callejón sola. Marco estaba en la puerta. Debería haberle pedido. Debería…


  —Por favor, no te martirices —dice deteniendo mi diatriba—. No fue culpa tuya, sino de ese impresentable. Nunca entenderé a la raza humana. —Niega con la cabeza, atormentado, pasándose la mano por ese pelo castaño que tiene alborotado, de tocárselo sin parar y que le confiere un aspecto endemoniadamente sexi.


  —¡Qué categórico! —por su expresión, deduzco que lo he dicho en voz alta—. Lo siento, yo no quería decir eso.


  Sonríe. Y su sonrisa ilumina la sala. ¡Mierda! Creo que Cupido acaba de alcanzarme con su flecha. ¡Madre del amor hermoso! Este hombre es puro pecado. Con esa barba de tres días que le da el puntito de malote en contraste con su traje que estoy segura de que está hecho a medida para él porque es imposible que sea de unos grandes almacenes.


  —Esstooo… —dice alargando las letras y moviendo la mano para que le preste atención y deje de escudriñarle con descaro—. He tenido la osadía de comprarte ropa, espero que no te moleste. La he dejado en el baño. Tienes toallas y productos para asearte si te apetece darte una ducha. Te espero en el salón, por favor, cuando estés lista, quisiera que habláramos con tranquilidad.


  Su voz cadenciosa y melódica me confunde. Hay algo que escapa de mi raciocinio y no sé qué es. Asiento sin moverme esperando que se marche. No pienso levantarme casi desnuda de esta cama. Estoy embobada, pero no soy una descarada. Vuelve a sonreír y ahora es él quien asiente divertido, como si comprendiera que no pienso mover un dedo hasta que salga de mis dominios. Se pone de pie, alisándose la chaqueta, sin dejar de mirarme. Diciéndome miles de cosas a través de sus maravillosos ojos. ¡Por Dios! Me ha dado fuerte. Mi corazón late deprisa y veo colores, promesas y un futuro. Mi cuerpo me está gritando que es él. Él es el hombre que he esperado para dárselo todo.


  Nada más cerrarse la puerta de la habitación, me pongo en pie de un salto. Me dirijo hasta el cuarto de baño que es más grande que mi casa. Todo está decorado con mármol. Ese que es beige y crudo. Los sanitarios son del mismo tono con la grifería en dorado. Demasiado ostentoso para mi gusto. Al quitarme la camiseta el rastro de su olor pega un latigazo en mi bajo vientre. ¡Qué diantres tiene ese hombre que me pone tanto!


  Sin pensarlo mucho me sitúo bajo el chorro de agua caliente y disfruto de la ducha masaje. Mmmm… Podría acostumbrarme a esto. Sonrío. No me deleito mucho en ella porque no quiero hacerle esperar demasiado. Me seco y miro lo que me ha comprado. Abro la bolsa que está colgada de un perchero de la pared y… ¡Dios mío! ¡Este hombre está loco! Es un vestido negro de encaje precioso, muy parecido al que llevaba Julia Roberts en Pretty Woman. Salgo de mi estupefacción y de la habitación con el albornoz puesto algo indignada con la situación. Llevo, con suma delicadez, en una mano el precioso traje y en la otra los Louboutin que, en conjunto, deben costar más que mi piso, mi coche y todas mis pertenencias juntas cuando… miles de velas que llenan la estancia, detienen mi paso. Mi corazón palpita a mil. ¿Esto es por mí? Lo busco y encuentro su figura al otro lado de la habitación. Está de espaldas a mí, mirando por la ventana. Y siento miles de mariposas revolotear en el estómago. Los ojos se me tornan acuosos y pienso: No me ha visto. Giro despacio para no cagarla más, cuando se vuelve y me pilla in fraganti. Su voz irrumpe en el silencio:


  —¿Sunyi? ¿No te queda bien el vestido? ¿No te gusta? Si quieres puedo…


  Sin darle opción a decir nada más, salgo corriendo hacia el cuarto de baño dejándole con la palabra en la boca. Mi cuerpo va más rápido que mi mente. Nadie ha hecho nunca nada semejante por mí. No quiero que este momento se diluya. Quiero vivirlo y ver qué pasa.


  Me visto en un abrir y cerrar de ojos sin pensar demasiado en lo que pudiera suceder después de la velada que tiene preparada. Me acicalo un poco con los productos que ha dejado en el neceser y vuelvo con paso decidido al mismo sitio del que me acabo de marchar y donde sé que aguarda por mí. Galante. Luciendo esa sonrisa que me descolocó hace unas horas en la sala de baile y hace un rato en la habitación.


  —¿Todo esto es por mí?


  Asiente con la cabeza alzando el brazo para que lo agarre. No dudo un segundo, lo hago y me sostengo a él como si fuera un salvavidas. Me dirige y le sigo hacia la terraza que también está engalanada con miles de velas y una mesa para dos. ¡Esto es precioso! Una fuente con canapés decora la mesa. Y, sí, decora es la palabra. Están dispuestos de tal forma que emulan una flor. Una botella de vino espumoso rosado. Flores en jarrones. La vajilla con los bordes dorados y las sillas recubiertas de tela. Todo está exquisitamente dispuesto para ser la cena más romántica de mi vida y, de fondo, se puede apreciar una música melódica que lo hace todo más especial si es que eso fuera posible.


  Sin mediar palabra, aparta la silla y me insta a sentarme. Lo hago y, con mimo, vuelve a colocarla acomodándome. Rodea la mesa y, sin dejar de mirarme, se sitúa frente a mí. Me ha parecido muy curioso, se ha puesto en el sitio justo para no incomodarme.


  —Espero que te guste el vino, Sunyi. —Mi nombre suena a música en sus labios. Asiento, y de la nada aparece un camarero que nos sirve mientras va recitando cuál va a ser el menú. Sin soltar nuestras miradas, porque me tiene enganchada, esperamos a que el camarero abandone la terraza. ¡Dios! Es tan guapo que creo que voy a morir en estos momentos del calor que siento en mi interior.


  —Antes de nada, me gustaría que supieras que no era mi intención molestarte. —Esas palabras me desconciertan. ¿Molestarme? Levanta la mano, frenando mis cavilaciones—. Acabo de hablar con tu jefe y me ha explicado lo sucedido. Insisto, no era mi intención que pensaras que quería pagarle para que tuviéramos —Se rasca la barbilla pensativo y avergonzado—… algo más. Te pido disculpas. No sabía cómo llegar hasta ti y Daniel me dijo que…


  —¿Daniel? ¿El barman?


  Asiente en respuesta y prosigue:


  —Él me ayudó a… Es una larga historia que ya te contaré algún día si me lo permites, claro. —Mira hacia abajo en señal de vergüenza. ¡Qué mono es! No. Tienes que ser fuerte. Lo mismo es una estratagema para llevarme a la cama—. Yo solo quería, corrijo, quiero conocerte.


  —¿Por qué?


  No entiendo nada. Soy una simple chica que baila en un club, ligera de ropa, y que solo busca reunir el dinero suficiente para apuntarse en una academia y bailar en algún teatro o, al menos, en un sitio mejor. No es que esté a disgusto en el bar de Henry, pero mi máxima seria hacerlo de otra forma. También me gustaría viajar, ver mundo. No sé… cumplir mis sueños, esos que tuve de pequeña y no se cumplieron.


  —Si te dijo la verdad, no lo sé. Hay algo en ti que me atrajo el primer día que te vi bailar y, aunque lo intenté con todas mis fuerzas, no conseguí sacarte de mi cabeza.


  —Puedo sonar repetitiva y contradictoria, pero necesito saber ¿Por qué quisiste sacarme de tu cabeza? —me encojo de hombros, sonriendo avergonzada por haber soltado lo que pensaba. Sin filtro. ¿Qué me está pasando con este hombre? Soy una persona comedida y, sin embargo, aquí estoy haciendo preguntas de las que no sé si quiero escuchar las respuestas.


  —Demasiado largo para explicártelo en estos momentos —sonríe y me observa—. ¿Comemos?


  Y esa simple pregunta hace que vuele y me deje llevar por lo que siento. Me lo imagino saltando por encima de la mesa y tumbándome en ella para degustarme. Meneo la cabeza, inquieta, apretando las piernas para paliar la quemazón que acaba de despertar en mi bajo vientre con esta endiablada imaginación que tengo. ¡Basta! Le grito a la loca que me está haciendo quedar mal delante de este dios griego que… ¡Joder! Vaya cenita me espera.


  Él sonríe y coge un canapé que me tiende y acepto encantada. No sé si podré comer con el nudo que tengo en la garganta, pero lo intento. Un canapé lleva a otro, y la cena llega y todo transcurre en un ambiente cordial y amable. Daiki me cuenta que mi jefe se ha quedado muy preocupado con lo sucedido, me aclara que ha puesto cámaras para evitar que vuelva a suceder. Solo de pensar en ese maldito callejón, se me ponen los pelos de punta. Le pido que hablemos de otra cosa y, entonces, al darse cuenta de mi malestar, cambia de tema explicándome más o menos a qué se dedica. Pero yo solo veo su boca moverse y sus ojos enlazados con los míos. Me embobo con todos sus movimientos, su forma de coger el tenedor, la copa y su nuez al tragar.


  Y así pasamos la velada; él contándome cosas de las que no me entero la mitad, y yo sonriendo sin parar hasta que una pregunta me saca de este estado de ensueño en el que me encuentro:


  —Una semana, Sunyi. Déjame disfrutar de ti siete días. ¿Qué me dices?


   


  Capítulo 10


  Mario
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  «Caminar con un amigo en la oscuridad


  es mejor que caminar solo en la luz».


  Helen Keller


   


  En la actualidad…


  Pensar en ella, pronunciar su nombre, incluso recordar todo lo vivido a su lado me ha dejado un poco tocado. Hacía años que no exteriorizaba mis sentimientos hacia la única mujer que he amado. David se ha quedado pensativo, creo que no sabe si seguir preguntando o callarse. Debe notar, por mi expresión, que esto no es del todo de mi agrado.


  —Bonito nombre, ¿es francesa? —pregunta el muy capullo por fin. Está claro que sus ganas de saber más de mí pueden contra su ética de amigo.


  —No, es de Barcelona. Su nombre es un juego de palabras que hicieron los padres con las silabas de sus apellidos: Martí Ziegler —le aclaro—. Locuras que se hacen cuando tienes veinte años y piensas que nombre le pondrás a tu primer hijo, yo que sé.


  Veo como David baja la cabeza angustiado. Luego le preguntaré por qué. Su cara me dice que no es un tema que quiera tratar ahora.


  —Pues menos mal que fue chica que sino…


  Este es mi amigo. Nos parecemos mucho. Usamos las bromas para olvidar lo que nuestra cabeza caprichosa nos recuerda.


  —En el caso de que hubieran tenido un niño, su nombre habría sido Tigler —clarifico con rapidez y rompemos a reír de nuevo—. Ella es la mayor de dos hermanas, la otra tuvo mejor suerte y tiene un nombre normal, Raquel. El niño no vino, así que se libró.


  »Sus padres tienen dinero a rabiar. La familia de Bernard, que es como se llama el padre de Marzie, ha sido de siempre muy emprendedora y fueron montando negocios por todo el país. A Bernard le tocó la empresa de fabricación de especialidades médicas y por eso obligó a su hija a estudiar Ciencias Económicas y Empresariales. Y, gracias a Dios que lo hizo, porque nos conocimos en la facultad.


  —¡Joder macho! Eres una caja de sorpresas. ¿Ahora resulta que también eres licenciado? Y lo próximo será decirme que tu familia también tenía dinero y que te codeaste con la jet de Barcelona. —Miro hacia arriba haciendo una mueca con la boca para indicarle que ha dado en clavo—. ¡Me cago en todo lo que se menea! Es que no me lo puedo creer. Yo que te hacía arruinado y que por eso tenías ese bar de mala muerte y resulta que eres un esnob.


  Asiento con la cabeza mientras recuerdo la razón por la que monté ese bar. David se da cuenta de que me he quedado pensativo y chasquea los dedos frente a mí.


  —Pues sí, ya ves. Vivíamos con todo tipo de lujos. Casa en un acantilado en Barcelona —suspiro por el nuevo recuerdo que atenaza mi cabeza y expulso antes de que mi amigo se dé cuenta y me pregunte algo más—, fiestas de ricos y esas cosas... Fueron buenos tiempos, amigo.


  —Ya te digo. Hombre, yo ahora no me puedo quejar, pero en otro momento he tenido que mirar muy mucho por el dinero.


  —Me alegra saber que todo te va tan bien. Te lo digo en serio.


  —Lo sé, gracias, Mario. No pienses ni por un momento que me voy a poner a hablar de mí y tú te escaqueas como siempre. Luego hablaremos de mí si quieres, pero ahora cuéntame más de esa maravillosa mujer. ¿Cómo os conocisteis? ¿Fue flechazo?


  —Que sííí pesado, que ya sigo —miro al fondo para ver si localizo a mi hermano. Tengo sed y David también estará deseando tomar algo.


  El despacho sigue cerrado y se escuchan voces en su interior. Tiene que ser algo gordo para que mi hermano hable así. Creo que nunca antes lo he visto tan alterado. Cuando salga le preguntaré cuando salga.


  —Como te decía, Marzie no estaba contenta con estudiar esa carrera. Ella quería ser modelo y su padre no se lo permitió. Recuerdo aquel día con claridad. Llegaba tarde y no encontraba sitio para aparcar. Al fondo vi que salía un coche y aceleré para pillarlo antes de que nadie me lo quitara cuando, de la nada, apareció un Audi TT azul metalizado que aparcó en un solo movimiento. Me quedé con la boca tan abierta que creo que me tragué un mosquito —sonrío al recordar aquella escena—. Fue brutal. Lo peor fue cuando quise bajarme para gritarle al palurdo del Audi todo lo que se me había venido a la cabeza en calidad de insultos varios. Tú sabes como soy, ¿no? —Asiente con una sonrisilla pícara, a la vez que me insta con las manos a que siga—. Total que se abre la puerta y, ante mi mirada expectante, aparece una larga pierna con unos tacones de infarto.


  —¡Joder! Macho esto se pone interesante por momentos.


  —Eres único, David. Así que si ya tenía la boca abierta con esa preciosa visión, la mandíbula se me desencajó cuando una cabellera morena, suave y sedosa, que brillaba bajo la luz del sol, se dejó ver. Parecía un hada con un aura que me cegó. Era como si lo estuviera viendo a cámara lenta, te lo juro. Gafas de aviador, labios rojos perfectamente maquillados y, en el momento en que sonrió, mi mundo desapareció. Mi mente voló con ella a Hawai. No me preguntes por qué, pero nos imaginé allí de recién casados. —David empieza a reírse nervioso y, por supuesto, le sigo.


  —Es exactamente lo que me pasó a mí cuando vi a Marina. De verdad. Yo creía que estaba loco y por eso nunca lo he contado. No podría decirte si era Hawai o playa del Carmen, pero me vi en una playa, tumbados al sol del Caribe o de donde fuera.


  —Estamos igual de locos, por lo que veo —afirmo entre carcajadas. Me tomo un segundo para recuperar el aliento, pero mi querido tocapelotas insiste.


  —Sigue, por favor.


  —Total que, después de eso, me bajé. Ella me miraba con una sonrisa jocosa. Encima me estaba echando cojones y, por muy buena que estuviera, a mí no me echa cojones nadie. Así que fui hasta donde se encontraba, estaba sacando algo del maletero, y le dije que me había quitado el sitio y que moviera su «elegante» coche de allí. Tú sabes, remarqué las comillas con los dedos y todas esas cosas que se hacen para intimidar. Ella sólo sonrió y me dejó atontado. «¿Te apetece un café?», me dijo y yo, sin pensarlo, le contesté que sí. ¡Cágate! Le expliqué que tenía que aparcar el coche y ella se ofreció a acompañarme. Desde ese día nos hicimos inseparables. Íbamos juntos a todos los sitios. Nos apuntamos a las mismas clases y todo era perfecto.


  El portazo que da mi hermano al salir del despacho rompe la conversación, pero mi mente no puede parar y sigue recordando a Marzie.


  —¡Mario! Ya estoy aquí. Perdonad por la tardanza.


  Cruza el salón y, sin detenerse, se dirige hacia la cocina. Escucho como abre el frigorífico, tintineo de cristales, luego el cajón de las medicinas y vuelve deshaciendo el camino. Siempre que deja de trabajar hace lo mismo. Me da pena porque lo tiene tan mecanizado que no piensa en otra cosa más que en mí. Yo se lo agradezco, pero me hierve la sangre saber que está desperdiciando estos años por y para mí.


  —Ya estoy aquí. ¿Qué me he perdido? —pregunta con un tono un tanto forzado mientras se deshace de la chapa que cubre el botellín de cerveza.


  —Charly ¿con quién hablabas? —La curiosidad de saber por qué estaba tan alterado me está carcomiendo por dentro desde que se ha encerrado antes.


  —¿Yo? —responde sobresaltándose. Se gira para darle una cerveza a David, que levanta la mano con rapidez para cogerla. Me doy cuenta de que mi amigo se ha quedado demasiado callado y pensativo, supongo que todo esto es demasiado para que lo asimile tan de sopetón. Luego hablaré con él, ahora necesito saber que está pasando.


  —Sí, tú, ¿quién va a ser si no? Y espero que me cuentes la verdad o verás la furia del dragón, de nuevo —le pongo mi mejor cara de enfado y le aclaro—: Te he escuchado decir que mejor que no me enterara de nada y bla. Por cierto, no me gusta que le vayas diciendo a todo el mundo que estoy enfermo.


  Charly se gira y suspira. Se pasa la mano por la cara con fuerza. Vuelve a suspirar y niega con la cabeza bisbiseando no sé qué. Me da la botella de agua y las pastillas y se sienta al lado de mi amigo dándole un largo trago a su cerveza. Eso no es bueno. Lo que tiene que contarme me va a molestar. ¡Mierda! Ahora mismo daría todo lo que tengo por tomarme una cervecita fresquita igual que ellos. El olor que ha desprendido la botella de David al ser destapada me llega con fuerza y despierta miles de recuerdos. Salivo recordando su sabor.


  —Que conste que no quería contártelo. Creo que es mejor que no sepas nada de ella —suelta, arrepintiéndose de inmediato.


  —¿Ella? ¿Mi ella? —asiente incómodo—. ¿Le ha pasado algo? ¿Está bien? ¡Por Dios! ¡Habla!


  —Sí, Mario, esa ella. Lo que tengo que contarte no va a gustarte. Marzie está estupendamente. Tanto, que parece que te ha olvidado. La han visto con un chico en actitud cariñosa, parece que están saliendo o algo así. Mi amigo me ha dicho que…


  Me he quedado en shock. Marzie dejó de existir en el momento en el que me dejó. Marzie estaba muerta para mí y, sin embargo, escuchar que ha rehecho su vida acaba de romperme aún más el corazón si cabe. Bebo un sorbo de agua y me sobreviene un ataque de tos. Intento golpearme el pecho, pero no surte efecto. Estoy ahogándome. No puedo respirar. Noto el líquido recorrerme por dentro como si mis venas hubieran estallado y mi sangre corriera libre en mi interior.


  —¡¡¡Joder!!! —escucho gritar a mi hermano que se sitúa con rapidez junto a mí—. ¡David llama al médico! El número está al lado del teléfono.


  Siento sus manos arder en mi piel, su contacto me quema. Me recuesta en el sofá y, de inmediato, me mareo. Es como si mi cuerpo dejara de pertenecerme.


  —Te quiero hermanito —bisbiseo casi sin fuerzas. Necesito decírselo.


  Le escucho gritar que no voy a morir, que saldré de esta, antes de que todo se vuelva negro.


   


  Capítulo 11


  Sorpresa
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  —¿Puedo quitarme la venda ya? —le pregunto inquieta a Daiki que va a mi lado, o eso creo, porque solo escucho el sonido del motor avanzar—. ¿Sigues ahí? Porque estoy poniéndome muy nerviosa.


  —Sigo aquí. ¿Te han dicho alguna vez que eres muy impaciente? —me pregunta lacónico.


  —Es que esto de ir en coche sin ver por dónde vamos ni…


  —Sunyi, ya casi hemos llegado —me corta con expresión divertida. Diría que se lo está pasando en grande a mi costa.


  No puedo evitar frotarme las manos contra las piernas para calmar los nervios. Ni siquiera sé cómo ha logrado embaucarme este donjuán. Las sorpresas no son lo mío, pero, cuando le vi poner esa carita de corderito degollado, no pude negarme. Lo cierto es que me hizo hasta ilusión su propuesta. Siete días. Sin preguntas. Sin teléfonos. Sin interrupciones. Solos él y yo.


  El coche se detiene sorprendiéndome. Escucho la puerta abrirse y siento una brisa suave acariciarme el rostro mientras el crujido de unas pisadas rompe el silencio inquietándome hasta agobiarme. ¡No soporto el no saber dónde estoy! ¿Y si es un asesino en serie que quiere matarme? Llegan voces y risas masculinas. Agudizo el oído nerviosa por si distingo algo, pero nada. ¡Dios! Estoy demasiado exaltada e impaciente como ha puntualizado él. Sonrío. Cuando me pidió una semana no pensé que se refería a irnos de viaje o donde sea que nos haya traído. Él. Un hombre de negocios que, seguramente, estará ocupadísimo con mil cosas, quiere estar conmigo y con nadie más. «No quiero que nada ni nadie nos moleste». Esas fueron sus palabras. Se las apañó con Henry para que no fuera a trabajar. No se ha separado de mí desde el día del callejón, tampoco dejó que fuera a mi apartamento a por ropa ni nada. ¡Ni siquiera he podido hablar con Aroa! Sus palabras han sido:


  —No te preocupes por nada. Me he encargado de todo. Tú solo disfruta de este viaje y de mi… compañía —me insinuó coqueto.


  Lo cierto es que no puede ser más ideal. Todo es insuperable. Su humor calmando mis nervios. La forma de mirarme que me deja sin palabras. Su olor. Demasiado perfecto y tengo miedo. Sé que podría enamorarme de alguien como él. Y no quiero porque sé que eso puede dañarme de tal forma que no lo soportaría. ¿Una mujer como yo y un hombre como él, juntos? Imposible.


  El fresco, que entra más fuerte, me indica que la puerta está abierta y yo, ensimismada como estaba, ni he escuchado el ruido que ha debido de hacer al abrirla. Siento una mano coger la mía y me sobresalto, pero enseguida capto que es él. Ese olor... Inspiro para grabármelo a fuego y no olvidarlo cuando falte. Sueno patética, ¿verdad? Es la desconfianza que tengo en lo nuestro lo que me provoca actuar así. Por eso necesito atesorar estos recuerdos para no olvidarlos jamás. Con un pequeño tirón me insta a salir del vehículo y me saca de estos pensamientos tan melodramáticos. Accedo. No protesto. No hablo. Tal y como él me ha pedido, disfrutaré. Muevo la pierna derecha y pongo el pie en el suelo y, con su ayuda, salgo del coche incorporándome por completo.


  —¿Tienes frío? —me pregunta preocupado porque estoy temblando como una hoja.


  Niego con la cabeza. Su mano, que sujeta la mía, se separa dejándola huérfana para apoyarla en mi cintura. Ese simple contacto me excita muchísimo. Todo esto lo intuyo porque sigo sin ver nada, y entonces se ríe. Y la imaginación se despierta de nuevo. Estoy segura de que está observándome y no ha podido evitarlo. ¡Me ha pillado mordiéndome el labio inferior inquieta! O me quita ya la venda de los ojos o seré yo misma quien la arranque. No puedo más con esta ansiedad. Y como si hubiera escuchado mis pensamientos, siento sus manos deshacer el nudo que la sujeta y me deja estupefacta. O como se dice en mi tierra: me quedo bolsa, que significa boba.


  Ante mí tengo una furgoneta de esas que están de moda ahora, aparcada en una explanada en medio de la nada. Me giro y observo el lugar. Montañas y el mar a lo lejos nos rodean. Le miro y me llevo las manos a la boca. No puedo decir nada, me he quedado sin palabras. Vuelvo mi vista hacia esa preciosidad que nos espera. La observo sin perder detalle. Es de color naranja, algo desgastado por el paso del tiempo, con el techo blanco. Los faros redondos y una gran W en el centro. Tiene matrícula extranjera y, al acercarme un poco más, advierto que ¡tiene cortinas y un colchón en el interior! Me pongo a dar saltitos como una tonta. ¡Vamos a dormir en ella!


  —¿Ese gesto significa que te gusta la locura que he hecho? —Asiento sin dejar de sonreír.


  —Es… es perfecta. Siempre quise subir en una de esas y viajar. Ver mundo. Hacer lo que se me apeteciera sin mirar qué hora es o si perdí el desayuno —bromeo por primera vez de que salimos.


  —Bueno, muy lejos no podemos ir —se mofa—. Solo quería… no sé, hacer algo diferente.


  Salgo corriendo hacia la puerta del copiloto y me siento. Toqueteo la vieja radio y, después de mirar el mar a lo lejos por la ventana, decido que quiero empezar ya esta aventura.


  —¡¿Vienes?! —grito poniéndome, como puedo, de pie agarrada a la moldura de la puerta—. Estoy deseando salir. ¿Qué tienes en mente? ¿Dónde vamos? ¿Has pensado algo ya? —le digo bastante ansiosa.


  Le veo caminar hacia el lado del conductor con ese andar tan característico suyo. Su cara es un poema. Creo que no sabe si responderme o atarme al sillón. Entra en la furgoneta y, tras sentarse, me mira no sin antes respirar hondo.


  —Relájate, nena. Lo tengo todo aquí —saca un plano de la guantera y el roce de su brazo en mis piernas vuelve a excitarme. Nunca me había pasado algo así. Ni siquiera cuando estuve a punto de acostarme con Óscar me sentí tan… húmeda como ahora. Si con un solo roce consigue que esté en ese estado, no puedo ni imaginar que pasará cuando pasemos a tener algo más de intimidad, porque sé que sucederá. Al notar el respingo que pego, me mira disimuladamente de reojo. Mostrando su encantadora sonrisa y yo… No puedo más que pensar en lo guapísimo que es. Y, entonces, pone esa mirada traviesa que me desarma casi por completo. Acaba de tirar tres o cuatro de los muros que había levantado para protegerme del amor.


  —Primero podríamos ir aquí —comenta señalando un punto en el mapa. Ni siquiera reparo en el nombre del sitio que señala con su dedo, solo quiero irme. Con él. Donde sea. No me importa—. Luego, si podemos, iremos a este sitio que siempre he querido visitar. Y, por último, me encantaría enseñarte mis caballos.


  —¿Tus caballos? ¿Eres granjero o algo así?


  Sus carcajadas llenan el coche y no puedo más que reírme con él, contagiada de su risa, sin entender muy bien la razón por la cual se está riendo. Alza una mano y con la lagrimilla asomándose por el ojo del ataque de risa, roza mi mejilla con suavidad. Ladea la cabeza y suaviza la sonrisa.


  —Eres tan bonita e inocente. —Me quedo muda sin saber qué decir—. ¿Te gusta el mar? Estamos cerca de la playa de Castelldefels y podríamos empezar por ahí. Comemos algo en un chiringuito y, después de un baño, cogemos carretera y manta. ¿Nunca mejor dicho, no crees?


  Me guiña un ojo con la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Si con la anterior me quedé embobada, con esta me ha dejado KO directamente. Arranca la camioneta y nos ponemos en marcha. Por el camino me explica la razón por la que se había reído. No es granjero ni nada parecido. Pertenece a una asociación que se encarga de hacer terapias con los caballos. Me aclara que ya me lo había contado en la cena que tuvimos en su casa y yo no puedo más que sonrojarme. Su actitud y los detalles que está teniendo conmigo me enamoran todavía más. Me encanta que se preocupe por la gente, por su bienestar. Trabaja ayudando a personas con discapacidad y eso me demuestra que estoy equivocada. Él nunca me hará daño.


   


  Capítulo 12


  El viaje
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  ¡Estoy loco por esta mujer! Y ni que decir tiene que totalmente embelesado con su forma de ser. Incluso ahora que no para de preguntarme si aún no hemos llegado y, aunque podría sacarme de quicio, no lo hace porque es tan dulce que solo puedo responderle con un toque de humor que es lo que me nace. Sé que, en su lugar, no habría aguantado ni medio minuto con esa venda que le impide ver. Menos mal que ya casi hemos llegado. Enfilo el último tramo y detengo el coche cuando veo a Asim esperándome junto a la camioneta.


  Esta idea puede ser un éxito total o un fracaso rotundo. No sé cómo se tomará Sunyi que pasemos una semana en una autocaravana; bueno, calificarla con ese nombre sería algo excesivo, es una furgoneta habilitada para dormir, poco más. Me bajo del coche sin cerrar la puerta, no vaya a ser que mi chica se piense que la voy a abandonar aquí a su suerte. La contemplo con cariño antes de ir hacia dónde está mi amigo. No creo que pueda dejar de admirar su belleza. Es tan hermosa que duele; al menos, para mí lo es. Preciosa. Perfecta en todos los sentidos. Mientras conducía la he observado hacer todo tipo de muecas. Creo que podría comunicarse conmigo solo con esos gestos tan graciosos y dulces.


  —!As-salam aleikum6 —me saluda Asim como siempre que nos vemos. Se frota la mano en el pecho y la extiende para que la estrechemos.


  —!Wa aleikum as-alam —le respondo por educación, apretándosela en señal de respeto—. ¿No habíamos quedado que, entre nosotros, hablaríamos en español? O, al menos, podrías saludarme de forma más cordial —bromeo.


  No consigo hacer que este chico termine de considerarme un amigo, solo ve al jefe y eso hiere un poco mis sentimientos. Para mí es como el hermano que nunca tuve, lo ha sido todo desde que llegué aquí.


  —Perdona, siempre se me olvida —alega frotándose el pelo en la zona de la nuca de forma nerviosa.


  —Antes de nada, muchísimas gracias por encargarte de todo. No ha sido fácil convencer a la belleza que llevo en el coche de que se dejara llevar. Ni te imaginas todo lo que he tenido que hacer para traerla. Desde llamar a su jefe hasta a su mejor amiga para que no protestara —sonrío al recordar la cara de Aroa cuando le dije que quería llevármela una semana. Empezó a dar saltitos cual niña pequeña con abrazo incluido. No paraba de gritar que lo sabía. No entendía muy bien qué significaba eso, pero no me importó porque se encargó de dejarlo todo cerrado y acomodado para que Sunyi estuviera libre para mí.


  Reviso la furgoneta y, al comprobar que todo está correcto, le pido con mucha educación que por favor no se comunique conmigo a menos que haya un incendio o algo similar en escala. Asim entiende a la perfección que, con todo el tema de la boda que se ha empeñado en organizar mi padre, estoy muy estresado y necesito desconectar. Lo que él no sabe es que no pienso casarme. Sunyi es la única esposa que estará en mi vida a partir de este preciso momento. Si ella me acepta, la haré mi mujer y que salga el sol por donde tenga que salir. Mi padre tendrá que morderse la lengua. Me casaré con quien yo elija y no con la que él me imponga.


  —Llaves. Documentación. Papeles del seguro. —Asim va enumerando todo lo que me va soltando en las manos—. Tiene el tanque lleno y creo que no me he olvidado de nada. ¡Ah! Sí. Te he dejado una caja de condones debajo del colchón —suelta con picardía.


  —¿Solo una? —le rebato con descaro.


  Sus carcajadas se escuchan hasta que desaparece en el interior de su coche y se marcha casi sin hacer ruido. Me giro y lo dejo todo en la guantera. Compruebo que está el mapa que le pedí porque pienso apagar el aparato del demonio a la de ya. Desde que aparecieron los móviles, estamos controlados y yo quiero desconectar. Si no lo hago, no podré olvidarme de todo lo que no sea Sunyi. Ahora que lo pienso, voy a dejarlo en mi coche por si a mi padre le diera por localizarme. Es improbable que lo intente, pero, por si acaso, no quiero interrupciones. Parece que estuviéramos en una película de espías o algo así, no obstante conociendo a Asid Sabagh… toda precaución es poca. He comprado uno nuevo, el más básico, del que solo conoce su existencia Asim, por si le hiciera falta comunicarse conmigo por algo referente al negocio.


  Me acerco al coche para rescatar a mi chica, no sé qué estará pensando, pero está muy quieta y, por lo poco que la conozco, debe estar dándole a la masa gris con gusto. Abro la puerta esperando un respingo o algo, sin embargo, Sunyi, no se mueve. Me agacho un poco y le cojo la mano con suavidad. La miro y veo como inspira, adoro cuando hace eso. Sonrío y tiro de ella. Sin protestar, sin decir nada, obedece y comienza a temblar. Me preocupo y le pregunto si tiene frío, a lo que responde con un movimiento negativo de cabeza. La observo divertido, las ganas de saber dónde estamos pueden más que su autocontrol y está a punto de arrancarse el pañuelo que obstaculiza su visión. Sitúo una mano en su cintura, necesito su contacto y me encanta el calor que transmite su cuerpo junto al mío. Por un momento, considero lo que debe estar sufriendo y decido dejarla libre. Con delicadeza, quito el nudo que sujeta la venda y esta cae al suelo. Su mirada va de inmediato a la furgoneta y luego se gira.


  !Alqurf ¡No le gusta! Bueno…, era cincuenta por ciento de probabilidad. No pasa nada, tengo un plan B. Estoy a punto de decirle que podemos ir a un balneario que hay por aquí cerca cuando se pone a dar saltitos. ¡Sí que le gusta! O eso creo. Estoy tan nervioso que, ahora mismo, no sé qué pensar. Decido preguntarle para salir de dudas y su respuesta es tan contundente que solo puedo actuar.


  ***


  Sin darme cuenta y tras varias bromas, estamos camino de una playa que me recomendó Asim y que creo que es perfecta para pasar el día. Luego buscaremos un sitio donde dormir, ya que no estoy muy seguro de que ella esté dispuesta a hacerlo aquí, conmigo, juntos. Los planes alternativos que tengo cubren con creces todo lo que pueda salir mal. Necesito que se sienta cómoda a mi lado. Todo debe salir bien.


  —Morena, hemos llegado —le susurro al oído aprovechando para empaparme de su olor.


  Se ha quedado dormida y eso me encanta, denota que está tranquila y cómoda. Se despereza y mira por la ventana entusiasmada. Y es que la playa de Castelldefels es una maravilla.


  —Nos encontramos ante cinco kilómetros de arena blanca y fina. En realidad, son tres playas… no voy a aburrirte con descripciones. En esa maleta de ahí detrás tienes para cambiarte. ¿Te apetece darte un baño? ¿Chiringuito? O quizá prefieres pasear. Pide por esa boquita de piñón que tienes.


  Se gira y se lanza a mi cuello. Se queda tan cerca de mí que lo único que quiero es besarla. Pero no puedo. Debo esperar. Tiene que ser ella quien lo haga. Nuestros ojos están conectados, es como si pudiera ver en mi interior. Desvía la mirada hacia mi boca y sonríe. Deposita un suave beso en mi mejilla y me enciendo por dentro. No sé si podré contenerme mucho más. Son demasiadas horas con ella y estoy tan caliente que creo que voy a explotar.


  —Baño. Decidido —concluye incorporándose y dejándome huérfano de sus caricias. Es una sensación que no me gusta. Quiero que me toque, tocarla, besarla, amarla. Lo quiero todo de ella.


  Aparta las cortinas que separan la parte de adelante con la zona donde, supuestamente, dormiremos, y vuelve a correrlas, después de mirarme con descaro.


  —Ahora mismo vuelvo, voy a mirar que has traído para mí.


  Esta mujer me va a matar. Será mi perdición. Estoy seguro de ello.


  —¿Puedes pasarme el macuto gris? Necesito cambiarme.


  Una mano aparece entre las cortinas dejando caer lo que le he pedido en el asiento que, hasta hace un momento, era el suyo. Me cambio como puedo y, una vez estoy listo, dejo la ropa estirada en el sillón. La necesitaré luego. Me bajo de la furgoneta con la necesidad de encenderme un cigarrillo, pero no alcanzo ni siquiera a cogerlo porque una mujer de curvas sin final me acaba de dejar sin aliento. !Allaenat Mi entrepierna cobra vida por sí sola cuando la veo con el bikini blanco que su amiga me aconsejó. Menos mal que me dio su talla que si no…


  —¿Vamos? —dice la muy… sinvergüenza. No puedo ponerle otro adjetivo. Ha pasado por mi lado pavoneándose. Sabe lo que ha provocado en mí con ese minibikini y quiere hacerme sufrir. Esto va a ser una pesadilla.


  De una zancada me pongo a su lado, después de cerrar la furgoneta y dejar las llaves escondidas en la rueda. Bajamos por una escalera que nos lleva hasta la playa. Esta zona está más alejada de la gente porque hay algunas rocas y la hora que es ayuda bastante, no hay nadie por aquí y podemos disfrutar de la soledad de nuestros cuerpos.


  Nada más pisar la arena se deshace de sus zapatillas y corre hacia el mar. Hago lo mismo que ella y la sigo. Mira al horizonte, pensativa, con esa aura que la rodea y me tiene engatusado. La abrazo desde atrás para contemplar, por encima de su hombro, las vistas tan espectaculares que nos envuelven. El olor a mar, el sol cayendo... Es mágico. Inspira hondo y se gira dejándome sentir su excitación. Está temblando y sé que no es de frío. Me mira. Le respondo, nos comunicamos sin decir palabra. Se arrima más a mí, rozando su naricilla con la mía, puedo sentir su respiración agitada en mi boca. Acaricio el bajo de su espalda para calmar mis ansias y, sin esperarlo, me besa. Despacio. Dulce. Acaricia mi torso hasta dejar sus manos suspendidas en mi cuello que roza con sus pulgares mientras me deleito con su sabor. Nuestras lenguas están danzando con un ritmo sin igual, y juro por lo más sagrado que jamás un beso me había llenado tanto. No necesito tocarla, solo con esto que estamos haciendo ya estoy en el cielo. Se separa para coger aliento, pero no se lo permito. La aprieto más a mí y la devoro. No puede dejarme así. Quiero más. Gime en mi boca, dando el pistoletazo de salida. No voy a poder parar. Ya no. La cojo en brazos y la recuesto en la arena. No pone ningún tipo de impedimento. Acaricio su rostro y recorro su escote con la otra mano. Su respiración se entrecorta. Con una delicadeza que me cuesta la misma vida, paso por sus pechos, redondeo con un dedo sus duros pezones, que estoy deseando probar y que dejaré para luego; ahora necesito llegar a su pubis. Está húmeda, demasiado, y eso provoca que yo me endurezca aún más. Deslizo mis dedos para abrirme paso entre la braguita y la zona prohibida. ¡Una delicia! Rozo su clítoris hinchado. Vuelve a gemir y yo la acallo profundizando en el beso. Me adentro más. Su cuerpo se curva como aquella vez en la pista de baile. Los recuerdos de su torso lleno de agua provocan que mi mano cobre vida propia y juguetee con su botón.


  —Sunyi…


  Su nombre provoca en mí tantas sensaciones que asusta. Recibo un gemido por respuesta que es lo único que necesito para ahondar más en su interior. La humedad de sus pliegues me permite jugar. Se revuelve entre mis brazos y clama pidiendo más. Tortura. Es la palabra que se me viene a la mente. No sé si este es el lugar para llegar más lejos. Parece que se da cuenta de mis dudas, posa una mano en mi pecho y separa nuestros cuerpos. Me observa con cariño y se pone de pie. Casi sin darme cuenta, una Sunyi desnuda corre hacia la orilla. Toco su bikini, estrujándolo con mis manos, y la sigo con la mirada. Sonrío. Es una descarada. Lo dejo con cuidado sobre la arena y me deshago de mi bañador. Corro tras ella y, con menos esfuerzo del que esperaba, la atrapo entre mis brazos. Ahora no hay barreras. Siento su piel contra la mía.


  —¿Estás segura?


  Un leve gesto me dice que sí. Que siga. Quiere más y yo no voy a negárselo. Acaricio sus pechos y sus pezones enhiestos. Míos. Me lanzo a por uno de ellos y ella, por respuesta, me tira del pelo hacia atrás. Ahora es ella la que devora mi boca. Coloco mi miembro entre sus pliegues y comienzo a jugar, muevo de atrás hacia adelante, obteniendo por respuesta un arañazo en la espalda. ¡Auch! Ese dolor provoca en mí un placer inmensurable. Y, sin pensarlo más, intento entrar en su interior, pero noto que está demasiado cerrada.


  —¿Sunyi?


  —Mmm…


  —¿Hace mucho tiempo que no tienes relaciones? Lo digo porque —casi no puedo hablar de lo excitado que estoy— te noto demasiado cerrada y no quiero hacerte daño. Quizá deberíamos ir a…


  —Soy virgen —suelta sin más.


  Esas dos palabras me dejan en shock. ¿Virgen? Pero ¿cómo es posible? Sin pensar. Sin decir nada que pueda romper este momento tan mágico. La cojo en brazos y me la llevo a la furgoneta. Este no es lugar para perder la virginidad.


   


  Capítulo 13


  Despertar


  [image: Image]


   


  Cuando le revelo que soy virgen, me suelta como si fuera un bicho raro o algo peor. Tengo ganas de llorar. Estoy segura de que mi viaje se acaba aquí. Me agarro a su cuello para que no me vea llorar. Nunca llegué a pensar que mi virginidad pudiera estropear un momento tan mágico como este. Siento como se agacha y vuelve a caminar. Debe de haberse parado para recoger nuestra ropa.


  —Preciosa ponte esto, por favor —me pide soltándome en la arena húmeda.


  Sin mirarlo a la cara, me visto con premura y reanudo la marcha sin mirar atrás. Escucho como él se está vistiendo también y, enseguida, lo siento a mi lado. Sigue sin decir nada y su silencio me incomoda por primera vez desde que estamos juntos. Quiero que me lleve a casa y dormir. Todo esto es una maldita pesadilla. Llegamos a la furgoneta y Daiki abre la puerta de atrás para que entre. Me tumbo en el colchón bocabajo, no quiero que vea que he estado llorando. Cierra con suavidad y escucho como abre por delante. Ya ni siquiera quiere verme a su lado. Me llevará a mi casa y si te he visto no me acuerdo. Intento animarme con algo, pero me he quedado tan desubicada que no sé ni qué pensar. Pego un respingo cuando la furgoneta arranca y echa a andar. El camino está siendo una tortura. Los baches me están mareando un poco. Me incorporo para evitar que vaya a más y, justo en ese momento, la furgoneta se detiene. ¿Ya hemos llegado? Hemos tardado muy poco. Voy a mirar por la ventana cuando la puerta trasera se abre.


  —Sunyi, pequeña ¿has estado llorando? —pregunta tumbándose a mi lado—. ¿Por qué? ¿He hecho algo mal? —Niego con la cabeza—. ¿Entonces?


  ¡Está aquí! No me ha llevado a casa. Quiere… ¿querrá seguir donde lo dejamos? No pregunto. No quiero que este momento se pase con tonterías. Me tiro a su cuello y lo beso con ansias, con ganas de más. Con ganas de todo.


  —Espera —dice entre mis labios.


  Y ahora ¿qué pasa? Este hombre va a acabar conmigo. Se incorpora, dejándome ver el prominente bulto que levanta su bañador. Sonrío. Está excitado, mucho, eso no puede negarlo. Pasa una pierna por encima de mí y yo me muerdo el labio. Me mira y se ríe.


  —Pequeña tunanta. Voy a cerrar las cortinas, ¿vale? —Asiento juguetona mientras le acaricio los muslos—. Sunyi… si sigues así, nos arriesgamos a que deje esto que estoy haciendo y nos vea cualquiera que pase por aquí. ¿Es eso lo que quieres, bribona?


  Con la otra mano le acaricio el trasero y vuelve a reír. Y ese sonido me llena el alma. Se tira encima de mí y me susurra al oído:


  —¿No habrás pensado que esto se iba a quedar así, verdad? —Creo que mi mirada se lo dice todo porque se responde a sí mismo—: El hecho de que seas virgen lo hace más hermoso aún. Si antes te deseaba, ahora te ansío más. Si antes quería conocerte, ahora lo quiero saber todo de ti.


  Sus palabras me llegan muy adentro. Yo también lo quiero todo de ti. Creo que ya no podré vivir sin ti. Pero no lo digo en alto. Me lo callo porque la vida me ha enseñado que el amor no es para siempre. Levanto la mano y le acaricio de la misma forma que lo está haciendo él. Creando recuerdos para nosotros mismos. Lo veo en su mirada. Me encantaría hacer una fotografía para atrapar esta escena que estoy viviendo y no se borre jamás. Vuelve a levantarse y accede a la parte delantera dándome unas hermosas vistas de su abultada entrepierna. Voy a hacer la locura de tocarle cuando comienza a sonar una canción por la radio. Trastea algo más y empieza a escucharse una música muy sensual que mezcla tambores con otros instrumentos que no logro reconocer. Cierro los ojos y me deleito con lo que me transmite. Algunos sonidos explotan en mi vientre, no sé cómo lo consigue, pero me encanta. Tengo ganas de levantar las caderas a su son.


  —Perfecta.


  Es lo único que dice antes de besarme. ¡Dios! ¡Qué bien besa! Si con un beso me está llevando al cielo, no sé qué sentiré cuando lo sienta dentro de mí. Estoy tan impaciente por saber, por descubrir ese placer que tantas veces he escuchado de la boca de Aroa, que no creo que pueda aguantar ni los preliminares.


  —Deja de pensar, nena. Creo que estoy escuchando los engranajes de tu cabeza desde aquí —suelta burlón y se ríe en mi boca—. Déjate llevar por la música de mi país. Quiero que nuestra primera vez sea inolvidable para ti. Dicen que estas canciones están creadas para amar. Asim ha sabido escoger las más apropiadas. ¿Qué me dices? ¿Te gusta?


  Como respuesta me pongo a jugar con mi lengua en su cuello y con mis manos en su pecho, apretando sus pezones. Su respiración se corta de inmediato y siento un rugido en su garganta que reverbera en mi boca.


  —Mmm… Creo que podría acostumbrarme a esto.


  —¿A qué te refieres? —pregunto curiosa.


  —A estar aquí tú, yo y nada más, dejándonos llevar por lo que sentimos. Contigo podría vivir debajo de un puente que nada importaría, Sunyi.


  Y con esas palabras me desarma por completo y me besa. Acaricia mi ombligo y sube hasta mi pecho que saca de inmediato de la copa del bikini. Los roza con los nudillos, incitándolos a erguirse. Y, obedientes, lo hacen buscando sus caricias de la misma forma que las anhela todo mi cuerpo. En este instante solo puedo pensar que le necesito dentro de mí con urgencia. Creo que voy a estallar de un momento a otro.


  —Te necesito —musito en su boca.


  —Chsss…


  Se incorpora un poco y se deshace del bañador. Lo deja a un lado y con sumo cuidado tira del lazo que agarra el bikini en mi cuello, liberando mis pechos. Me mira con tanto deseo que me derrito. Acaricia mi garganta y mi piel reacciona estremeciéndose ante ese contacto, baja hasta el pecho y acaricia los pezones que suben descarados en busca de más. Sonríe sin dejar de mirarme, sigue su recorrido hasta mis braguitas de las que se deshace también. ¡Esta espera me está matando! Sonríe aún más, como si supiera exactamente lo que estoy pensando. Se tumba encima de mí y deja un reguero de besos en mi cuello, hace el mismo recorrido que antes, ahora con su boca. Cuando llega a los pezones, los humedece y sopla. Mi corazón empieza a palpitar rápido y veloz como si hubiera corrido una maratón. Los lame con suavidad, dejando pequeños mordisquitos que van directos a mi clítoris. Sigue bajando y llega a mi centro de placer. Realiza la misma operación, lame y sopla suave, y yo muero en ese instante. Levanto la pelvis buscando su contacto. Necesito que me toque. Estoy tan excitada que noto un nudo en el estómago que no me deja quieta. Coloca un dedo en mi botón y hace círculos mientras sigue soplando. Noto la humedad crecer en mi interior.


  —Así es, pequeña, déjate hacer. Quiero que disfrutes esta primera vez. Te prometo que no la olvidarás.


  —Daiki… —me quejo cuando aparta sus manos de mí.


  Una bofetada de placer me invade cuando siento su boca en mi sexo. Chupa, lame, y todo en mi interior se refleja en esa sensación, acumulándose ahí. Creo que voy a explotar cuando se detiene.


  —Nooo —grito sin control provocando que rompa a reír.


  —Tranquila. El sexo es como está canción que está sonando, pausada, pero con ritmo. Relájate mi diosa. Me gustas así, excitada y a mi completa merced.


  Alza el brazo y abre un neceser, que estaba escondido al lado del colchón, para sacar un preservativo. Lo miro con deseo y le acaricio su miembro, relamiéndome, deseosa de ese momento tan ansiado. Lo abre y se lo coloca con pericia sobre su abultado pene. Se acomoda sobre mí, separando mis piernas, y me besa. Su sabor es extraño, no es el mismo de antes. Sabe a ¿mí? No puedo pensar nada más porque juega con la punta de su miembro en mi sexo, rozando mi clítoris y excitándome aún más. Elevo el pecho en busca de su contacto. Tengo el cuerpo sensible, es como si mi piel estuviera erizada y necesitara de su calor. Es una sensación muy fuerte. Me acaricia la cara con los nudillos sin dejar de besarme.


  —Daiki…


  Se sitúa en mi hendidura y comienza a penetrarme, con delicadeza, muy despacio. Observo como se está conteniendo, su cara lo demuestra, no quiere hacerme daño. Lo noto entrar, abrirse paso y, en ese preciso instante, dejamos de ser dos. Nos convertimos en uno. Somos sensaciones, deseo, cuerpo y alma. Y… ¡Dios!


  —Sunyi, si te duele, paro. Por favor, dime que me detenga ahora o ya no podré hacerlo. —Niego con la cabeza entrelazando nuestras miradas. Amándolo aún más.


  Retrocede un poco la pelvis como si fuera a salirse de mí y yo me elevo, buscando su calor. Entiende lo que digo con ese movimiento y empuja un poco más sin dejar de vigilar todos mis gestos, otro poco y ya está dentro. La sensación que percibo no la puedo describir. Dejo que mi cuerpo se pierda en el gran placer que estoy sintiendo. La cabeza me va a explotar, se ha convertido en un hervidero de emociones que no me dejan pensar con coherencia. Sus movimientos son cautelosos, entra y sale de mí despertando miles de mariposas. Es algo increíble, nunca pensé que este acto, tan simple, pudiera ser tan hermoso.


  Le beso con todo el amor que mi corazón desprende. Él me lo devuelve de la misma forma. Nuestras lenguas danzan en una armonía perfecta y yo me siento suya. Suya para siempre. Y eso me asusta mucho.


   


  Capítulo 14


  Mario
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  «La amistad es un alma que habita en dos cuerpos,
un corazón que habita en dos almas».


  Aristóteles


   


  En la actualidad…


  —¡Joder! ¿Qué te digo? Mario… Yo…


  Escucho el murmullo de una conversación que me devuelve al presente. ¿Qué ha pasado? Dirijo la mirada hacia donde proviene la voz y veo a David sentado en una silla. Parece cansado, más bien agotado. Está hablándole a alguien. ¡Es a mí! ¡Dios mío! Mi cuerpo inerte está tumbado en esa cama del hospital que me ha acogido tantas veces con mil tubos enchufados a mis brazos. Sigo el recorrido y veo en mi cara esa maldita mascarilla que tanto aborrecí en el pasado y que, supongo, es la que ahora consigue que aún mi cuerpo respire.


  ¡Mierda!¿Cuánto tiempo llevaré aquí? Y mi hermano ¿dónde estará? ¿Se habrá quedado él conmigo? Seguro que sí, ese cabezota no se ha debido separar de mí ni un minuto. Imagino la escena: David pidiéndole que se vaya a duchar y Charly negándose. David insistiendo hasta que lo ha convencido. Así son estos dos. Doy gracias al cielo por ponerlos en mi camino.


  Observo mi expresión y parezco: feliz. El dolor ha desaparecido y siento una paz inmensa. ¿Paz? ¡Qué coño digo! ¡No! ¡No quiero morir! No es mi momento. Lo sé. Tengo que hacerle muchas preguntas al descerebrado de mi amigo. También tengo que hablar con Marzie, quiero clarificarle el porqué de muchas cosas. Necesito que sepa que…


  —¿Sabes? —David frena mis pensamientos—. Ni en mis peores momentos he sentido esta congoja que me está matando. Bueno sí, una vez, pero mejor no recordar lo que viví en casa de Marina, que me encabrono.


  Sacude la cabeza como hago yo cuando quiero quitarme un mal pensamiento. Sonrío, no puedo parar de hacerlo. Es que nos parecemos tanto que cualquiera diría que somos de la misma sangre. Mismos gustos en mujeres, misma forma de ser.


  —Me han dicho las enfermeras que estás bien y que saldrás de esta, pero yo siento que… te has ido de mi lado. No puedo explicarlo con palabras, es como si estuvieras mirándome desde algún punto de esta maldita habitación.


  Y lo estoy haciendo, amigo. Ojalá pudiera volver a mi cuerpo. No tengo ni idea de cómo hacerlo. Intento moverme hacia él, pero ni siquiera me desplazo un milímetro. Ahora mismo no sé ni lo que soy.


  —Sea como sea. Quiero que sepas que, para mí, eres como un hermano. Ese que nunca tuve. Cuando vivía en Chiclana tenía a mis amigotes de las motos. Compartía con ellos mi pasión, sin embargo, siempre faltó algo para llenar ese vacío que sentía. Esa figura paterna que perdí siendo un niño. Me crie en un ambiente diferente al resto. En mi casa… mi madre…


  ¡Dios! Miro al cielo y le pido a la divina providencia que me permita despertar para decirle cuatro cosas al pánfilo este. Si hace falta, le daré una colleja. Observo la habitación donde tantas veces he estado. Esta planta, las enfermeras, los doctores y todo lo que me rodea es… insustancial. No quiero volver aquí. Quiero recuperarme y disfrutar de una vida plena, ¿lo conseguiré? ¿Qué tengo que hacer para que todo vuelva a ser igual que antes de conocer esta enfermedad?


  Cada día que pasa se me hace más lejana la vida que tuve y que no aprecié. Algo tan liviano, que no valoramos, y ahora tan imprescindible para ser feliz. No es que hiciera gran cosa, lo que hacen todos los mortales. Levantarme, desayunar, correr e incluso follar. ¡Mierda! Llevo tanto tiempo sin hacerlo que no sé si seré capaz de empalmarme de nuevo.


  —El sexo era lo que primaba y mi padre —la declaración de David vuelve a traerme al presente. Mi amigo quiere abrirse porque piensa que voy a morir. ¡Ja! Este no sabe que bicho malo nunca muere—... Ese hombre amó a mi madre hasta la extenuación. Creo que por eso nunca llegué a entregarle mi corazón a nadie —suelta una carcajada y no puedo evitar sonreír—. Es curioso, después de darle muchas vueltas a mi pasado, he llegado a la conclusión de que no quería que me pasara como a él. De todas formas, desvariando un poco más, tampoco es que yo acertara mucho en mi elección.


  Vuelve a sonreír, aunque esté incomodo va a seguir. Cree que me lo debe. ¡Señor, sácame de aquí! Su forma de decirlo me indica que está bien, que ha conseguido pasar página.


  —Y ahora… después de todo lo que he sufrido, estoy con Marina. Y soy feliz, tío. Esa mujer se acopla a mí como si supiera en todo momento lo que necesito. Aunque siempre me perseguirá esa sombra de saber si ella es la adecuada. —Le veo restregarse la cara, pensativo—. No. En realidad lo que me carcome es si yo soy el adecuado. No sé si seré capaz de arrancar de mi corazón ese miedo a cagarla tanto y que no haya vuelta atrás. No quiero perderla, a ella no. Como dijiste el otro día, es perfecta. Al menos, para mí lo es. Pero a ella le falta algo. Está en esa edad… vamos, que su instinto maternal se ha despertado y, sin querer hablar mal de ella, pues yo tengo al niño que tuve con Marta y creo que eso la colapsa o como se diga. ¡Yo que sé! Estoy en una encrucijada. Lo hemos intentado y no hemos podido y…


  ¡Ufff! ¡Vaya confesión! Esto último no lo sabía. Le contemplo mientras se retuerce las manos cabizbajo, con ese gesto tan característico de él. Siempre recordando cosas que debería olvidar. Nunca aprenderá a vivir sin pensar. A darlo todo por lo que vendrá. A apostar por el futuro y olvidar el pasado. Y lo dice uno que huyó de su ciudad natal para no tener que encontrarse con ella. ¡David! Intento llamarlo, hacer algo para que me vea o sienta que estoy aquí. Creo que, aunque pudiera verme, no podría hacerlo, tiene la mirada perdida. Si entrara una enfermera ahora, seguro que se lo llevarían al psiquiátrico.


  ¡Loco de los cojones! Ese es mi amigo. Sí. Amigo. Un sentimiento desconocido se despierta dentro de mí y siento como floto y regreso hacia mi cuerpo. ¡Joder! ¡Esto es flipante!


  —¡Mierda! ¡Es como si te estuviera viendo! En este momento, debes estar removiéndote donde quiera que estés, pensando que estoy loco. Incluso diría que estás deseando darme una colleja. ¡Auch!


  Mi amigo levanta la cabeza con los ojos abiertos como platos y me mira.


  —¡Tú eres tonto! —carraspeo—. ¿Quieres olvidar de una vez tu pasado y vivir el presente? —espeto con la rabia de la que soy capaz de mostrar.


  —¿Eres consciente de lo que duele una colleja? Porque estás convaleciente que, si no, te la devolvía. Eres… —gruñe mirándome con furor para, a continuación, partirse la caja.


  Ver como David se ríe no tiene precio, no puedo explicar con palabras sin parecer un blando, si tuviera que decir algo, sería que me complace por dentro. Es una sensación que no puedo describir. Me encanta verlo así. Feliz. Es algo que llevaba demasiado tiempo añorando. La última vez que nos encontramos, él estaba en plena recuperación del accidente de moto y, después, pasó lo que no tendría que haber sucedido. ¡No debería haberme dejado de ir tanto! ¡Mierda! Creo que en uno de mis desvanecimientos me he tragado una película romántica, no entiendo tanto pensamiento rosa.


  —Duele, ¿eh? —bromeo con una sonrisa en la boca que no quiero quitarme por más que me duela todo el cuerpo y quiera evitarlo. Me estoy volviendo un ñoñas a mi edad. Pero es que me alegra tanto saber que sigue con esa chica y que todo le va bien. Voy a obviar que he escuchado todo lo que acaba de contar—. Oye… antes de llamar a la enfermera, cuéntame. ¿Cómo va todo con tu rubia? Tu madre ¿todo bien? —le pregunto con dificultad porque la mascarilla que llevo puesta no me da opción a mucho más.


  —No quiero hablar muy alto, pero todo de lujo, macho. Mi madre no ha tocado las drogas desde lo que pasó en su casa con… Julián. ¡Ese hijo de puta! Es pronunciar su nombre y revolvérseme las tripas. De verdad, qué asco. Ojalá se pudra en la cárcel hasta el fin de los tiempos.


  —Tranquilo, toro. Lo importante es que olvidéis de una puta vez todo lo sucedido y empecéis de nuevo. Sobre todo, que Luisa encuentre su lugar y descubra que es lo que le gusta. Tiene que recuperar su autoestima. ¿Ha hecho algo con su vida?


  —Sí. Se apuntó a hacer unos cursos de administrativo y está de prácticas en una empresa donde dice estar muy a gusto. Gracias a Dios, tiene una nueva vida lejos de lo que la llevó a perderse, y eso es lo más importante. No puedes hacerte una idea de cómo ha cambiado todo en este impasse entre nosotros. Es una persona nueva.


  Voy a responderle cuando una enfermera irrumpe en la habitación. Me mira y luego se queda embobada observando a mi amigo con lujuria. ¡Será posible! ¡Ni estando convaleciente va a respetarme el cabronazo este! La susodicha se marcha alterada y diría que hasta excitada.


  —¿Eres consciente de la miradita que te ha echado la enfermera? Está para follársela, ¿no crees? —bromeo.


  David niega con la cabeza algo descolocado por la situación. Se ha dado cuenta de todo. Esto es surrealista.


  —¿Qué pasa? ¿Ya no recuerdas esos tríos que nos hemos pegado? —replico entre risas ahogadas.


  —Mario, estás en el hospital, coño. ¿Quieres dejar de decir burradas? —contesta bastante alterado. Es lo que tiene estar enamorado. No ves más allá de lo que tienes en casa. Yo sé lo que se siente y es maravilloso. No obstante, tengo que seguir pinchándole.


  —No puedo. Contigo he vivido situaciones que nunca podré olvidar. Aquel día en el almacén con Caroba. En su casa con el vecinito… ¡Puf! Fue tan excitante que no creo que pueda quitármelo de la cabeza mientras viva. ¡Era perfecta! ¡Podríamos haber hecho tantas cosas!


  —¡Basta! Yo tampoco podré olvidar muchas cosas, pero Caroba ahora es mi amiga y no puedo pensar en ella de esa forma. No debo. Además, Marina es quién importa en este momento, ella lo es todo para mí. Si supieras…


  —¡Cuenta! ¡La leche! Necesito algo de acción, llevo… —me pongo a contar con los dedos—. No sé ni cuánto tiempo llevo sin sexo. Por cierto, hay algo que nunca te he contado y, ya que estamos de confesiones, me gustaría que supieras. Yo antes tenía otra vida. Mi padre era…


  La puerta de la habitación se vuelve a abrir y empiezan a entrar médicos y enfermeras en tropel.


  —¿Puede salir fuera, por favor? —le indica a mi amigo, la misma enfermera que entró hace un segundo, no sin antes ponerle ojitos seductores.


  Él se levanta y, palmeándome la mano, sale de la habitación sin echarle cuenta a la pobre muchacha que se queda cabizbaja. Una vez ha atravesado la puerta, el personal sanitario empieza a hacerme pruebas. Unas manos palpan mi garganta, otras me examinan los ojos, la boca y el abdomen. Una enfermera me extrae varias muestras de sangre y se marchan dejándome con el doctor y una auxiliar.


  —¿Cómo se encuentra? ¿Dolores? ¿Mareos? ¿Nauseas?


  —Estoy bien, doctor. ¿Cuándo podré volver a mi casa? —pregunto. Es lo único que quiero. Salir de este puto hospital y volver a la normalidad.


  —Me temo que tendrá que estar ingresado unos días más. Quiero ver el resultado de la analítica y…


  Que un médico se quede sin palabras acojona. Mucho. Eso significa que estoy mal. Muy mal. ¿Por qué ha tenido que sucederme esto a mí? ¿No me ha golpeado la vida ya lo suficiente? «Porque eres un inconsciente, Mario, por eso».


  —Necesita un trasplante, Mario. Si le digo la verdad, no sé cómo sigue vivo.


  —¿Yo me puedo hacer las pruebas? —La voz de David llega alta y clara desde algún sitio de la habitación. ¿No se había marchado? Me incorporo un poco y le busco—. Estoy sano, doctor. Según me ha explicado la enfermera, cualquiera podría ser donante de médula y me gustaría, si es posible, hacerme donante.


  —Poder, puede. Lo que no es seguro es que el cuerpo de Mario la acepte. Tendría que hacer malabares para que su médula llegue a él y…


  —Me gustaría intentarlo —sugiere nuevamente este loco de los cojones.


  Lo que yo decía. A este chaval le falta un tornillo.


  —Si así lo quiere, no seré yo quien le ponga pegas. Necesitamos personas como usted —afirma esperanzado—. Vaya con la enfermera y ella le facilitará los formularios que debe rellenar y le indicará todos los trámites que tiene que hacer para ser donante. Con suerte, ayudará a su amigo y si no es así, estoy seguro de que otra persona será beneficiada.


  Veo a mi amigo marcharse convencido y yo no puedo más que suspirar. Charly, mi hermano, también se hizo las pruebas y no sirvió de nada. Dicen que es muy complicado, aunque no imposible, dar con el donante perfecto. No sé por qué, pero tengo la impresión de que soy un caso perdido. No quiero perder la esperanza. No debo. Aun así, el gesto que ha tenido David me ha dejado sin palabras. Mi amigo. Mi jodido y loco amigo se va a hacer donante por mí. ¿Y yo que creía que era un puto egoísta?


   


  Capítulo 15


  Rompiendo barreras
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  Me despierto entre sus brazos. Me encanta su olor, respiro hondo y me empapo de él. No termino de creerme que haya perdido mi virginidad. Recuerdo la vergüenza que pasé cuando me limpió después de esa primera vez. Fue tan dulce… Este hombre lo tiene todo. El roce de sus manos sobre mi hinchado clítoris nos excitó de nuevo y lo volvimos a hacer. Esa vez no dolió tanto. Él me dijo que era normal si me despertaba con molestias, sin embargo, no noto gran cosa. Sí que sigo excitadísima. ¿Será normal volver a tener ganas? Levanto la sábana que nos cubre para admirarlo. Su miembro erguido me saluda. Debe serlo porque él está igual de excitado que yo.


  —Si sigues mirándola así va a querer entrar en acción de nuevo y no creo que sea conveniente —dice jocoso y con la voz pastosa.


  Dejo de mirar su miembro para hacerle una burla. Con una habilidad pasmosa, me encuentro debajo de su cuerpo. Su respiración es acelerada, no sé si por el esfuerzo o porque se activado y va a volver a la carga.


  —-¿Te he dicho que eres adorable? —Muevo la cabeza en señal afirmativa y le hago la misma burla de antes. Espero que eso lo active para que lo volvamos a hacer.


  —Pequeña bribona, ¿no tienes hambre?


  —De ti —respondo descarada—. Solo de ti.


  Me agarra del cuello y me besa con pasión. Vuelven las caricias y los besos. Nos unimos aún más en una danza que nos lleva al cielo. ¿Será siempre así de perfecto? Se queda dentro de mí, observándome. Acaricia mi pelo con una mano y con la otra marca el contorno de mi rostro. Sus ojos recorren toda mi faz. Y yo tiemblo en respuesta a esta intimidad que nos une.


  —¿Tienes frío? ¿Quieres que nos vayamos? —me pregunta preocupado.


  —Estoy perfectamente, Daiki. Ni en mil vidas podré estar mejor que en este preciso momento. Contigo dentro de mí. Definitivamente en la gloria.


  —¿No te duele o molesta? —Niego sonriente.


  —En realidad, te diría que quiero más —me quedo pensativa porque no sé cómo decirle que tengo mis necesidades.


  —Pero…


  —Necesito ir al servicio —le aclaro porque su cara de preocupación me ha envalentonado lo suficiente para confesar.


  —¡Perdona! ¡Claro! Yo… no sé en qué estoy pensando. Aquí cerca hay un chiringuito. Podemos entrar en el baño, asearnos y ya de paso comer algo, ¿qué te parece?


  —Me parece, perfecto. Daría lo que fuera por una buena ducha. ¿Podremos ducharnos allí? —tanteo dudosa—. La idea de la furgoneta es fantástica, de verdad, pero creo que tiene este pequeño inconveniente.


  —Sino te apetece seguir en ella, lo entenderé.


  —¡No! No es eso. ¡Me encanta! Lo único que necesito es una ducha, quitarme los restos de tierra y adecentarme un poco. Debo tener los pelos revueltos, el rímel corrido o vete tú a saber.


  —Estás preciosa, absoluta e irremediablemente preciosa —enfatiza sellando sus palabras con un beso.


  Me coloco una camisola que saco de la mochila que tiene la ropa que me ha comprado y la braguita del bikini. Él se pone el bañador y una camiseta. Nos calzamos y nos colocamos en la parte delantera poniendo rumbo al chiringuito. Mis tripas comienzan a rugir y él se empieza a reír.


  —Creo que hay alguien ahí que tiene hambre —dice entre risas.


  —Sí, eso parece.


  Llegamos al sitio y, tras aparcar, nos sentamos al sol. Pedimos la comida y me ausento con su permiso a asearme. No queremos perder la mesa que con tan buen tino hemos cogido. Al volver, él hace lo propio. Me traen la comanda en su ausencia y el camarero intenta ligar conmigo. Le aclaro que vengo acompañada y me suelta:


  —Si te aburres de él, ya sabes dónde encontrarme.


  Voy a responderle una fresca cuando Daiki aparece con ese porte elegante que le caracteriza. Está guapísimo. Lleva una camisa ibicenca y unos pantalones cortos de pinzas. El pelo engominado hacia atrás y unas gafas de sol tipo aviador que le quedan de muerte.


  —Nunca lo hará —asevera—. Yo me encargaré de que no lo haga.


  El camarero capta la indirecta y se marcha por donde ha venido. Sin mediar palabra, me besa, bueno, me devora como si estuviera marcando su territorio. Le falta aupar la pata y mear alrededor de mí. Sonrío cuando se separa y él levanta una ceja confirmando mis sospechas. Disfrutamos del sol y de una comida perfecta. Daiki es un hombre culto, me cuenta muchas anécdotas e historias varias de aquí. Muy cerca de donde nos encontramos hay un búnker de la guerra civil, está al lado del puerto deportivo. Por lo visto ha sido el causante de algunas detenciones a los curiosos que han intentado entrar para verlo.


  —¡Quiero ir! ¡Tiene que ser emocionante!


  Levanta la mano para pedir la cuenta y salimos de allí para visitar el famoso búnker. Por el camino me explica que hay otra entrada que nadie conoce. Debemos tener cuidado si no queremos pasar la noche en la cárcel.


  —Si es contigo, no me importaría —le digo melosa.


  Su reacción no es otra que cogerme en brazos y llevarme a la furgoneta cual cavernícola. Nos besamos con pasión cuando un carraspeo nos detiene. ¡Dios mío! Un guardia civil nos mira y Daiki cauteloso me deja con cuidado en el suelo.


  —¿Estás mejor mi amor? —Abro mucho los ojos sin saber a qué viene eso. Su mirada me indica que le siga el juego.


  —Si, mi vida. Aunque todavía me molesta bastante.


  El guardia civil nos mira incrédulo y, con un ligero carraspeo, sigue su camino negando con la cabeza. ¡Madre mía! ¡Nos podrían haber detenido por escándalo público! Me tapo la boca para no romper a reír y nos metemos corriendo en la furgoneta rumbo al misterioso búnker que me reveló muchas curiosidades de esa época. Pasamos una tarde estupenda. Descubrí a un Daiki diferente; divertido, enigmático y encantador. Me contó historias de piratas y muchas más de un lugar que ha pasado a ser mi sitio preferido y que recordaré siempre. Tanto, que nos hemos prometido volver en un futuro. Un futuro… Algo de lo que no hemos hablado, pero que está, ahí, latente.


  Terminamos el día en El Born. Nunca había estado en ese barrio. Me pareció encantador con esas calles tan estrechas y encantadoras, con esos adoquines que le daban un aspecto antiguo que me enamoró. Visitamos la basílica de Santa María del Mar y luego cenamos en una terraza amenizada por música en directo que fue el colofón perfecto para un día insuperable e inigualable, al menos, eso pensé en ese momento. Ya que no fue así, cada nuevo amanecer que despertaba junto a él fue aún mejor. En los siguientes días, me llevo a descubrir sitios en los que nunca había estado y eso que llevo muchos años residiendo en España. Supongo que nunca tuve con quién disfrutar de este maravilloso país y, ahora, de esta fascinante ciudad.


  El parque Güell me impresionó muchísimo, podría aseverar que es uno de los más bonitos del mundo. La escalinata del Dragón fue lo que más me gustó. Tampoco quiero aburriros con demasiados detalles, solo puedo deciros que fue increíble. Hicimos el amor en cada parada y, cada vez que me tocaba, me sentía volar. Sus atenciones me hicieron ver todo lo que me había perdido. Y, sin poder evitarlo, recordé las palabras de Óscar, esas que me han acompañado durante años: «Amar es encontrar en la felicidad del otro, tu propia felicidad». Entre confesiones, le hablé de él, le conté como fue nuestra relación y como casi lo hicimos. Me hizo gracia cómo Daiki apretaba las mandíbulas y yo no pude ser más feliz, que ese hombre tuviera celos me engrandeció. Sentí que me quería y yo supe que estaba perdidamente enamorada de él. Todas las barreras se rompieron cuando él quiso dedicarme una frase también.


  —Para que la recuerdes siempre y borres de tu memoria la otra —dijo posesivo—: Entrégame todo tu tiempo que yo lo gastaré en hacerte la persona más feliz del planeta. ¿Qué te parece? ¿Aceptas?


   


  Capítulo 16


  Descubriendo
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  Después de pasar cuatro días maravillosos junto a ella, decido llevarla a mi refugio. El único lugar del mundo que ahora mismo considero mío. Sunyi ha sido un gran descubrimiento para mí. Es curioso cómo, lo que fue un capricho inicial, se ha convertido en un sentimiento que me llena el pecho cada vez que la miro. Saber que he sido el primero me arroba los sentidos en una especie de orgullo que ensancha mí corazón, no puedo describir lo que ha significado el maravilloso regalo que, sin ella ser consciente, me ha hecho. Sus palabras «soy virgen» se repitieron en mi mente hasta que llegamos a la furgoneta. La nebulosa que cubrió mi cabeza en ese momento me impidió ver que ella lloraba, que pensó que yo no quería seguir. ¡Si lo que quería era tener más intimidad! Cuando me contó, entre las miles de confidencias que hemos compartido, quise morir. Me arrepiento de no haberla besado en el camino, de no haberle hecho saber que la quiero en mi vida. Que… ¡Da igual! No se puede hacer nada. El papel arrugado no se puede arreglar, solo mejorarlo. Espero que dejar que conozca mi mejor faceta lo haya conseguido.


  Desvío un segundo la vista de la carretera para admirarla por enésima vez. No me canso de mirarla. Lleva la mano entrelazada a la mía que descansa sobre la palanca de cambios. Observa el paisaje, tranquila, relajada. Acaricio sus dedos con el pulgar. Sonríe y suspira. Gira la cabeza y me vuelvo loco en ese mismo instante. Sus pupilas me indican que está muy excitada, y mi corazón comienza a desbocarse en mi pecho. Nervioso busco un hueco donde poder estacionar. Ella se muerde el labio, indicándome que no tarde mucho, que está tan impaciente como yo. En pocos metros veo un desvío a la derecha para salir de la autopista, lo cojo sin dudar. Avanzo por un camino y llegamos a una zona arbolada que me parece perfecta para parar. No hay nadie alrededor. Apago el motor de la furgoneta y nos bajamos con prisas, entre risas y bromas. Los dos, sin dudar, nos encaminamos hacia la parte de atrás; cuando voy a abrir la puerta dispuesto a hacerla mía de nuevo, escucho un sonido.


  —¿Escuchas eso? Parece que estamos cerca de un lago o algo así. —Calculo mentalmente donde nos encontramos y le aclaro—: Debe ser el embalse de la Baells. ¿Te apetece darte un baño con este humilde sediento?


  Sus carcajadas suenan a música en mis oídos. Nos cambiamos y buscamos la forma de bajar. Esta mujer me hace cometer todas las locuras que no he hecho en todos los años que llevo de vida. Dejamos las cosas a buen recaudo y nos refrescamos entre besos y arrumacos. No quiero que nos entretengamos mucho para que no se nos haga de noche, aunque con ella no se puede; nunca me siento saciado.


  —Nena, me vas a volver majareta. No puedo estar un minuto sin tocarte, sin tenerte. Estoy loco por ti, Sunyi.


  Entro en ella que ya está dispuesta para mí. No llega a un par de embestidas cuando ambos explotamos de placer, menos tiempo del que me gustaría. No comprendo cómo puedo perder la cordura tan rápidamente. Sonrío. Sí que sé la razón, la tengo clara y se lo acabo de decir. Nos miramos cómplices. Diciéndonos tanto, expresando todo lo que sentimos sin necesidad de hablar. El agua está algo fría, así que la cojo en brazos y la llevo hasta donde están nuestras cosas.


  —¡Estás tiritando! —La seco con mucho mimo y la abrazo para que entre en calor. Cuando noto que está lista para continuar, la insto a vestirse para volver a la furgoneta.


  Después de darnos unos cuántos besos más, cual adolescentes, continuamos el viaje como si no hubiera pasado nada, cuando en realidad ha pasado todo. No tardamos mucho en llegar. En la puerta se encuentra Asim esperándonos. Me bajo para saludarle, como buen caballero que soy, rodeo la furgoneta para ayudarla a bajar y llevarla hasta él. Para mí es importante que a mi socio, amigo, hermano dé su visto bueno. No en el plan de que, en el caso de no gustarle me vaya a separar de ella, eso ni pensarlo. Más bien, es la necesidad de que alguien sepa que existe para creerme todo lo que me está pasando. Ella ha cambiado la percepción que tengo de todo y eso me aterra un poco porque no sé cómo enfrentaré a mi padre. Toda ayuda va a ser poca.


  —!As-salam aleikum —me saluda Asim como siempre que nos vemos para luego frotarse la mano en el pecho y extenderla para que las estrechemos.


  —!Wa aleikum as-alam —le respondo de igual forma, por educación, devolviéndole el apretón de manos en señal de respeto—. Ella es Sunyi, mi novia.


  Asim la mira con dulzura para luego hacerlo contra mí con reproche. Me encojo de hombros y le explico que voy a enseñarle a Sunyi las instalaciones y que después nos acomodaremos en la casita que está detrás del hotel para descansar un poco. Quiero que lo vea todo y se empape de este lugar.


  —Desde que tengo uso de razón —comienzo a explicarle mientras paseamos—, se me ha formado para seleccionar caballos y prepararlos para que cumplan su tarea, que no es más que ayudar a niños con problemas; sean de la índole que sean. Adoro este trabajo —le aclaro—, me da paz. Agradezco a la Divina Providencia que mi padre se viera obligado a dedicarse a esto.


  —¿Obligado? —pregunta con curiosidad.


  —Bueno, es una forma de hablar. Dejémoslo en que le tocó trabajar o dedicarse a esto. Su familia tenía varios negocios y en el reparto de bienes le tocó este. Pero no quiero aburrirte con este tipo de cosas, prefiero contarte las experiencias tan gratificantes que he vivido en estas instalaciones de España.


  —¡Cuéntame alguna! Perdóname, pero no sé mucho de esto y me encantaría saberlo todo. Me parece... alucinante. No encuentro la palabra exacta para definir lo que me supone conocer un sitio así. Ni siquiera sabía que se podía ayudar a niños con problemas.


  —Los hay que nacen con problemas muy graves, Sunyi. Aquí llegan familias desesperadas porque no saben cómo ayudar a su hijo o hija. Niños que no pueden caminar y aquí intentamos que consigan algo de movilidad. No somos magos, no podemos lograr que sean distintos a lo que son, pero sí que mejoren mucho y que afloren desde su interior las ganas de continuar con su día a día.


  —Debe ser muy difícil lidiar con esa carga. Por tus palabras, entiendo que no siempre sale bien.


  —Nosotros, por ahora, no hemos tenido que lidiar con ello. Se me viene un caso que creí imposible. Sus padres vinieron desmoralizados porque su niña no podía ni moverse. Nació con parálisis cerebral, pusimos todos los medios que teníamos a nuestro alcance para ayudarla. Tras mucho trabajo con ella, conseguimos algo. No todo lo que hubiéramos querido, pero lo suficiente. Hace poco nos enviaron una postal contándonos que Roxie, así se llama la pequeña, da paseos cortos y, aunque termina muy cansada, puede hacerlo y es muy feliz por ello. Todos los están y saber que yo he contribuido a eso, consigue que odie un poquito menos a mi padre. —Sonrío deshaciéndome de la presión que oprime mi pecho al recordar que tengo que hablar con él. Necesito contarle que tengo nuevos planes—. No te puedes hacer una idea de la satisfacción que tenemos de saber que nuestros caballos logran eso y mucho más.


  Sunyi aprieta su agarre a mi cintura diciéndome sin palabras cuanto le ha afectado esta historia. Esta niña no pidió nacer enferma y, si no llega a ser por nuestras terapias, se hubiera quedado en una cama toda su vida.


  —Me encanta esto, tu trabajo y todo lo que hacéis.


  Vamos a las cuadras y le muestro a nuestros héroes. Ella los mira embelesada. Levanta una mano y acaricia el chaflán de Veloz, el caballo negro que compramos la última vez. Asim está esperando a que lo monte y comience con su entrenamiento.


  —¿Te gusta? —Asiente sin dejar de frotarle—. No son fáciles de conseguir. Deben tener unas características especiales; buen tono muscular, flexibilidad y fortaleza en el dorso. Es muy importante que no supere el metro cincuenta, como mucho, puede llegar al metro sesenta. Es la parte de mi trabajo que más me gusta. Mi padre dice que tengo un don, solo con verlo sé si es apto o no para esta tarea.


  —Supongo que deberán ser sociables y dóciles, ¿no?


  —Bueno, eso se le puede enseñar, lo importante es que no lo sea en exceso. No pueden tener ningún… defecto, por decirlo de alguna forma. Es decir, no pueden cojear o tener vicios como cocear, morder o dar manotazos. Tampoco pueden ser miedosos.


  Le cojo la mano y se la beso. Me encanta que le guste lo que hago, me enamora más de su corazón.


  —Creo que ya está bien por hoy. Tengo ganas de ti, mi pequeña bribona.


  Sunyi me devuelve una sonrisa traviesa que me tiene totalmente encandilado y me apremia para que nos marchemos.


  No consigo traspasar la puerta del bungaló cuando salta sobre mí en la misma entrada y comienza a quitarme la camisa con desesperación. Me río en su boca porque creo que he convertido a esta mujer en una bomba sexual. Y ¿quién soy yo para pararla? Sin pensármelo mucho, procedo de la misma forma y terminamos en la cama jadeantes, entre caricias y sexo del bueno. Me encantan sus pechos, sus curvas y todo su ser. Llevo su olor grabado a fuego en mi piel.


  Tras el descanso postcoital, nos damos un baño para relajarnos. El viaje no es que haya sido largo, más bien diría que bastante tedioso. Y si le sumamos la de veces que nos hemos parado…


  —La idea de la furgoneta ha estado bien, pero para la próxima vez nos vamos a un hotel. No me creo que hayamos pasado casi cinco días sin darnos este gusto.


  —Mmm… —Es lo que recibo por respuesta. Está tan bonita cuando se la ve relajada que soy incapaz de apartar mi mirada de ella y, mucho menos, mis manos.


  Le acaricio el pecho con los dedos, tapándoselos con agua caliente. Tiene los pezones duros, parece que estén esperando un roce o algo por mi parte. No les hago esperar y jugueteo con ellos. Con la otra mano, acaricio su clítoris que vuelve a estar preparado para mí, tan sensible y dispuesto que enseguida la llevo al clímax. La enjuago deleitándome en cada recodo de su cuerpo como si estuviera venerándola en un ritual eterno, intimo, nuestro. La seco y la llevo a la cama. Está lacia y saciada. Mi pequeña diosa. Mi bribona.


  —Te amo, Sunyi.


   


  Capítulo 17


  La separación
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  Daiki se incorpora alterado cuando unos golpes comienzan a sonar con fuerza, despertándonos. Estábamos tan a gusto, durmiendo abrazados, que creo que le va a echar la bronca a quien quiera que sea.


  —Quédate en la cama, ahora mismo vuelvo. ¿Te apetece que te traiga el desayuno a la cama, miladi? —Asiento mientras me desperezo un poco dejándole ver mis pechos desnudos con osadía.


  Le veo sonreír ante mi gesto y abandona la habitación negando con la cabeza. Aprovecho su ausencia para ir al baño, debo tener una pinta fabulosa, véase la ironía, después de haber estado toda la noche haciendo el amor como locos. Daiki es un gran amante, aunque tampoco tengo mucho donde comparar, claro está. Me miro al espejo y la persona que se refleja no soy yo. Tengo la cara reluciente, rubor en las mejillas y los ojos brillosos. Si me viera Aroa en estos momentos, diría que tengo cara de bien follada. Cuando vuelva a casa lo primero, que haré será llamarla para contarle todo lo que me ha sucedido en estos días. Querrá que se lo explique con pelos y señales. ¡Si la conoceré yo! Me aseo un poco y pongo el agua a correr para darme un baño. Me estoy haciendo adicta a ellos desde que los comparto con él. Ya echo de menos sus caricias. No sé qué haré cuando lleguemos a la ciudad y cada uno tenga que irse a su casa.


  El sonido de la puerta al cerrarse me dice que mi hombre ya ha vuelto. Voy a salir para recibirle cuando le oigo farfullar en otro lenguaje. Es curioso que apenas le he escuchado hablar en su idioma natal, solo el primer día, cuando se saludaron Asim y él. Tengo que decirle que me diga cosas bonitas y también alguna frase hecha para aprender algo de árabe por si alguna vez vamos a su país. ¿Me llevará a conocer a su familia algún día? Espero que sí. Quiero creer que esto no es un sueño que se desvanecerá en cuanto despierte, que lo nuestro es para siempre.


  —¿Sunyi? —escucho como me llama desde el otro lado de la puerta.


  —Aquí estoy, mi amor —le hago saber mientras salgo, por fin, del baño.


  —Tengo malas noticias, nena. Mi padre ha llamado al centro y le ha dicho a Asim que tengo que ir con urgencia a Dubái. Necesita hablar conmigo de unos temas muy importantes y me temo que no puedo ¿escaquearme? ¿Se dice así? —sonrío y asiento con la cabeza en un vano intento de que no note mi desasosiego—. Perdona, todavía hay algunas palabras que no domino bien.


  —Me gusta mucho tu idioma. ¿Me enseñarás? —Cambio rápidamente de tema porque seguir hablando de su viaje hará que me ponga a llorar y no quiero.


  Debo aguantar hasta que se marche. Después me permitiré hacerlo, ahora tenemos que disfrutar de nosotros. Nos queda poco tiempo y no quiero estropearlo con mis paranoias.


  —¡Pues claro! ¡Me encantará! Si quieres… también puedo enseñarte algunas palabras… guarrillas.


  ¡El muy bribón! Está claro que todo lo malo se pega. Me rio por su sugerencia y me giro de forma provocativa caminando hacia el baño que he dejado preparándose. Me sigue pronunciando unas palabras que no entiendo, pero que me están poniendo como una moto. Me quito la bata que me había puesto para cubrir mi desnudez por si tenía que salir y él hace lo propio con la ropa que lleva. Nos metemos los dos en la impresionante bañera y, como siempre ocurre, saltan chispas entre nosotros. Nos besamos con pasión y nos amamos con locura, esa bendita locura que me está proporcionando tanto placer y no quiero que acabe nunca.


  ***


  —¿Estarás bien? —me pregunta preocupado en la puerta de mi casa.


  —¡Claro! ¿Por qué no iba estarlo? Tengo mucho trabajo que hacer. Debo entrenar para la prueba que me van a hacer a tu vuelta. Te prometo que te devolveré hasta el último céntimo que has gastado en la matrícula —le aclaro para que no haya lugar a dudas.


  —Ya te he dicho que no voy a aceptar dinero tuyo —increpa algo molesto.


  —Daiki, tienes que permitirme…


  —¿Vamos a hacer una cosa? Dejaremos esta conversación hasta mi vuelta. Tú lo único de lo que tienes que preocuparte es de hacer esa prueba, que con tu talento te saldrá perfecta, y luego hablaremos del pago. ¿Te parece? —reclama alzando las cejas provocativo indicándome que este será en carnes.


  —¡Serás boleta! —Le doy un manotazo suave en el brazo que pilla al vuelo para tirar de él y besarme con dulzura, demostrándome todo el amor que siente por mí—. Con este beso quiero congelar el tiempo. Quiero que lo atesores en tu corazón para tenerme cerca hasta que nuestros ojos se encuentren de nuevo. Quiero que mi olor te acompañe mientras no esté a tu lado, para que sepas que no estarás sola. Espérame, Sunyi. Te prometo hacer lo mismo. Atesoraré cada caricia que nos hemos dedicado. Recordaré nuestra playa, nuestro primer beso y, sobre todo, nuestra primera vez. Te aseguro que habrá muchas más, mi amor. Será poco tiempo, no te vas a dar cuenta de que me he ido. Te quiero, Sunyi.


  Mi corazón se detiene. Sus palabras traspasan mi alma. No sé qué responder. Me he quedado en blanco. Dejo que sea mi cuerpo quien hable, que le exprese lo que han significado para mí. Le beso y le abrazo con fuerza empapándome de su olor y de su sabor. Como él ha dicho, necesito recordarlo todo para hacer más liviana la espera. Se separa de mí, coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y acaricia mi mejilla. No llores, aún no. No quiero que me vea llorar. Sonrío mostrándole la mejor sonrisa que puedo. Se aleja y, antes de montarse en el coche, me lanza un beso que cojo en el aire y coloco en mi boca. Y, mientras desaparece de mi vista, siento como mi mundo se hunde en un vacío que duele demasiado. Su coche se incorpora a la carretera y me quiero morir. Me rozo los labios recordando sus palabras. Con lágrimas en los ojos busco el móvil y llamo a Aroa: la necesito.


  —¡Hombre! ¡Si es la perdida! ¿Qué tal todo? ¿Tu pretendiente? —curiosea con demasiado júbilo para mi atormentado corazón.


  —Aroa… —balbuceo sin poder controlar lo que sale de mi boca.


  —¿Estás en tu casa? —Asiento como si pudiera verme—. En cinco minutos estoy ahí. No te muevas.


  Con manos temblorosas abro el portón y subo a mi apartamento. En el ascensor coincido con mi vecino que me mira con cara de pena. Menos mal que no me pregunta nada porque no sabría qué responderle o, simplemente, no podría hacerlo. Tengo tal nudo en la garganta que creo que voy a vomitar. Nada más abrir la puerta me voy directa al baño. ¡Dios! Se ha ido… Mi amor… Me dejo caer en el suelo y empiezo a llorar. El timbre suena, pero no tengo fuerzas de ir a abrir. Estoy destrozada.


  —¡Sunyi! —Escucho la voz de mi amiga y vuelvo a llorar—. Sunyi, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Te hizo daño? Mira que, por mucho que me guste ese hombre para ti, lo mato con mis propias manos como me entere de que…


  —Estoy bien, Aroa. No es eso —musito sin fuerzas.


  —Ven. Levanta de ahí. Te voy a hacer una tila y me cuentas. Menos mal que tengo llaves de tu casa, que si no me hubiera tocado llamar a los bomberos. Me has asustado mucho.


  —Lo siento, yo…


  Sonrío sin ganas. Esta mujer vale su peso en oro. La sigo hasta la cocina y la miro mientras trastea para prepararme la infusión. Tengo la cabeza en otro lado. Me acompaña al sofá y nos quedamos en silencio hasta que, poco a poco, voy tranquilizándome. Le cuento, lo más calmada que puedo, todo lo que he vivido con Daiki en esta maravillosa semana.


  —¿Entonces, por qué estás así? No lo entiendo.


  —Ni yo. Ha sido besarme y decirme todas esas cosas tan bonitas que, cuando lo he visto marchar, me he querido morir. Luego te he llamado y del disgusto que tenía me entraron ganas de vomitar y aquí estoy.


  —Sunyi, por lo que me has contado esto posiblemente va a ocurrir alguna que otra vez. Así que tendrás que prepararte. Si todo va bien entre vosotros, quizá puedas ir con él cada vez que viaje a Dubái, no sé. ¿Se lo has preguntado?


  —Sí. Hemos hablado de ello, le he pedido aprender el idioma, hemos… ¡Ainsss! Aroa es taaan perfecto que me asusta. Por cierto, no sé si sabes que voy a dejar de trabajar en el bar. Daiki ha insistido mucho para que no vuelva.


  —Lo sé. Henry está que trina. Eras su mejor baza y ahora tendrá que buscar a alguien que te supla. La chica que ha estado bailando en tu lugar esta semana no te llega ni a la suela del zapato. —Sonrío porque sus palabras me halagan—. Pero sabrá vivir con ello. Me ha pedido que te diga que seas muy feliz y que desea que todo te vaya muy bien. Que te lo mereces y bla bla bla. Tú sabes. Para él somos como su familia y todo lo bueno que nos pase le alegra, aunque a él le perjudique. No te imaginas lo que sufrió cuando se enteró de lo que te había pasado. Con respecto a eso, tengo algo que contarte que no te va a gustar.


  Mi corazón empieza a latir con fuerza recordando aquel día. Las náuseas vuelven y salgo corriendo al baño. Estos días han conseguido que olvidara ese asqueroso momento. Sus manos tocándome, sus susurros, sus insultos. Siento las manos de Aroa sujetarme el pelo. Su voz me llega ahogada, tengo los oídos taponados. Me levanto y me enjuago la boca y la cara. Me miro al espejo y aquella Sunyi que vi hace unos días ha desaparecido.


  —¿Qué es eso que tenías que contarme? —le consulto con cautela a través del espejo. Ha dicho que no me va a gustar y me asusta—. Perdona, pero han sido demasiadas emociones y recordar aquel momento me ha sobrepasado. Gracias a Daiki y a esta maravillosa semana, había conseguido ocultarlo en el fondo de mi mente.


  —Lo siento, amiga. No sabes lo que me duele no haber estado ahí. Lo que quería decirte es que… cuando Marco fue al callejón a buscar a ese hombre, no estaba.


  —¡¿Cómo?! ¿Qué quieres decir con que no estaba? —profiero histérica.


  —Pues eso. No sabemos cómo pudo levantarse después de la paliza que, según tenemos entendido, le dio Daiki, pero allí no había nadie. El callejón estaba vacío. Se armó una buena. Henry por poco no despide a Marco.


  —Pobre Marco… la culpa fue mía, no debí ir sola allí.


  —No te atormentes, Sunyi, lo pasado, pasado está y no se puede cambiar. Henry dijo que va a poner cámaras y luces en esa parte de la fachada para evitar que vuelva a pasar. También ha contratado más seguridad, pero eso no cambia que ese maldito se escapara.


  —Ahora lo entiendo todo…


  —¿Qué entiendes? Me he perdido.


  —Daiki me insistió mucho para que no volviera a trabajar. Yo lo vi normal después de lo que sucedió. Entendí que no le gustaba que pudiera correr el mismo peligro de nuevo. Me ha convencido para matricularme en danza y así poder bailar en algún teatro. Dice que conoce mucha gente que me podría ayudar y, la verdad, me pareció una idea estupenda. Es mi sueño desde que me vine a España.


  —Ese hombre vale su peso en oro, nena. Venga, anímate. Dúchate y vámonos a dar una vuelta, ¿te apetece? Creo que necesitas despejarte y una tarde de compras anima a cualquiera.


  —Está bien. Tienes razón. ¡Vamos a quemar la tarjeta de crédito!


   


  Capítulo 18


  Marzie


  [image: Image]


  «Si algún día dudas, entre otra persona o yo,


  es mejor que no me elijas».


  Poeta Loco


   


  En la actualidad…


  —¡Toc, toc! ¿Se puede?


  Levanto la cabeza de los papeles en los que estaba enfrascada y encuentro la cara de Marc asomarse divertida por la puerta. Sonrío. Es un hombre muy guapo, tiene una mirada limpia, de esas sinceras que te dicen que por ti lo daría todo. Su pelo castaño recogido en una coleta obligada, para mantener la imagen en la empresa, y esa barbita le dan un aspecto de malote total, siendo la antípoda a esos ojos de ángel que tiene.


  —Marzie ¿eres consciente de la hora que es? —Levanto mi mano para mirar mi reloj y me doy cuenta de que son las siete pasadas.


  —¡Vaya! Pues me había enfrascado tanto en esto que no me he fijado, la verdad.


  —¿Te apetece repetir lo del otro día? Lo pasamos bien, ¿no crees?


  Me quedo pensativa, mirándolo. Lo cierto es que sí que me lo pasé muy bien con él y fue tan caballeroso que no me sentí incómoda en ningún momento. Estuvo atento toda la noche y me dejó en mi casa sin intentar nada.


  —¡Claro! Me parece una idea estupenda. Déjame que recoja todo esto. ¿Dónde quedamos? —le contesto mientras guardo los documentos en la caja fuerte.


  Mi jefe es súper tiquismiquis con estas cosas y no le gusta que nadie sepa con qué laboratorios trabajamos o en qué producto vamos a invertir.


  —Si te parece bien, te recojo en tu casa en… ¿una hora? Creo que sería más cómodo ir en un solo coche —propone sentándose en uno de los asientos que tengo frente a mi mesa de trabajo.


  —Anda, levántate que, si no, no me va a dar tiempo a arreglarme.


  —¿Arreglarte? ¿Lo dices en serio? ¡Si estás estupenda así! —afirma meloso.


  No le hago caso y apago la luz del despacho instándole a salir. Cierro con llave y nos marchamos de allí quedando en una hora en mi casa. Me monto en el coche y suena la canción de Losing My Mind de Charlie Puth. Miles de recuerdos invaden mi mente. Mario… ¿Dónde estarás? ¿Por qué no me has llamado ni buscado? ¿Tan malo fue lo que te hice? Como siempre que pienso en él, las lágrimas se desbordan de mis ojos empañándome la visión. Me las limpio con rabia y cambio furiosa la canción. No. Esto tiene que acabar. Ha pasado ya demasiado tiempo. Tengo que olvidarle. Tengo que rehacer mi vida. Arranco el coche y me marcho a mi casa decidida a empezar de cero. Creo que Marc es una buena opción. Sé que le gusto, de otra forma, no hubiera insistido tanto en que quedáramos otra vez.


  ***


  Dejo las llaves en su sitio y me decido a prepararme un baño con sales. Necesito mimarme un poco y quitarme al canalla de mi ex de la cabeza de una vez por todas. Voy a la nevera y me sirvo una copa de vino blanco, pongo el hilo musical y me voy directa a mi vestidor para elegir el modelito que luciré esta noche mientras se llena la bañera. Miro lo que tengo y nada me convence. Debe ser algo sugerente, pero sin pasarse demasiado. Recuerdo que tengo un traje negro que hace mucho que no me pongo. ¿Dónde estará? Rebusco entre las prendas y, por fin, doy con él. Selecciono unos Jimmy Choo rojos que combinaran estupendamente con el bolso que acabo de ver y quizá… no, mejor no, porque si me los pinto de Rouge Allure será demasiado descarado o ¿no? ¡Ya lo decidiré luego!


  Tomo un sorbo del delicioso Mártires del 2016 que me trajo mi padre como regalo por no haber asistido a mi treinta y dos cumpleaños y me deleito con la explosión que provoca en mi paladar. Me desnudo y, despacio, me dejo caer en el agua caliente. Mmm… ¡Qué delicia! No hay mayor placer en el mundo que este. Sin embargo, la calma se interrumpe cuando los recuerdos intentan aflorar en mi mente. ¡No! Los paro drásticamente con otro sorbo de vino. Me niego a que me estropeen este momento tan especial. Tengo que cambiar el chip y empezar de cero.


  El timbre del interfono me sobresalta. ¡Mierda! ¡No puede ser! ¡Me he quedado dormida! Cojo una toalla y me seco con rapidez. Voy hacia la cocina corriendo porque seguro que es Marc que está esperando abajo.


  —¿Diga? —pregunto deseando que no sea él y que, por primera vez en su vida, se haya retrasado porque otra cosa no, pero Marc es tan puntual como un sir inglés.


  —¿Marzie? Creí que habíamos quedado aquí a las ocho, ¿te ha pasado algo o estabas bajando? —cuestiona algo preocupado.


  —Yo… esto… sube y te lo explico.


  Le abro y voy corriendo al baño para cubrirme la cabeza, el goteo del pelo lo está empapando todo. En ello estoy cuando suena el timbre. ¡Mierda! Cuando quiero que el ascensor tarde… ¡Puñetera ley de Murphy! Voy corriendo a abrir de esta guisa, no me da tiempo ni de coger el albornoz. Casi tropiezo por el camino por culpa del reguero de agua que he dejado a mi paso. Abro bastante sofocada, sujetando como puedo la toalla para que no se me caiga, y cuando voy a disculparme me encuentro a Marc con la boca abierta moviéndose inquieto. Su mirada me calienta por dentro, lejos de sentirme incómoda, me gusta. Me observa con deleite, como si fuera un bombón al que se quisiera comer y eso me llena. Hace mucho tiempo que nadie me miraba así. Me siento deseada.


  —Lo siento… —profiero para que deje de mirarme los pechos y me mire a la cara—. Me preparé un baño y he debido quedarme dormida.


  —No te preocupes, Marzie —dice con la voz cargada de deseo—. Te esperaré aquí, no tardes.


  —Sírvete una copa de vino si quieres. Me lo trajo mi padre la última vez que me visitó y está exquisito.


  —Oye…, por mí puedes ir así vestida a cenar… —bromea para romper la tensión—. Me gusta mucho ese conjunto que llevas y seguro que causarías sensación. Conmigo lo has hecho.


  Sonrío con picardía y me marcho a mi dormitorio, no sin antes contonearme un poco ante él. Si quiero pasar página, tengo que recuperar viejas costumbres. En menos tiempo del que me hubiera gustado, estoy lista. He tenido que cogerme una cola alta porque no me daba tiempo a secarme el pelo en condiciones.


  Voy en busca de Marc y me lo encuentro con la copa de vino en la mano mirando por el gran ventanal que cruza todo el salón, absorto en sus pensamientos. Está muy guapo. Lleva una camisa negra rayada con unos pantalones grises que se le ajustan a la perfección a ese trasero trabajado en el gimnasio. Se ha dejado el pelo recogido y me están dando ganas de soltárselo. ¡Ufff! ¡Qué calor me está entrando! ¡Cómo siga con estos pensamientos voy a tener que darme una ducha de agua fría!


  —Ya estoy lista, cuando quieras nos vamos —le informo situándome a su lado.


  Él se gira y me observa. Sus ojos destilan un deseo que me funde por dentro. Se bebe lo que le resta de copa y se humedece los labios sin dejar de mirarme. Pasa despacio por mi lado, rozando su mano con la mía y dejando el rastro de su fragancia que me excita sin razón.


  —¿Vamos? —sugiere burlón desde la puerta.


  —Si… sí —balbuceo—. Perdona. Cuando quieras.


  Sonríe complacido, sabe que me he quedado embobada mirándole. Nos metemos en el ascensor y su perfume sigue encendiéndome sin motivo. ¿Qué perfume se habrá puesto? Miro los números descender, nerviosa, hasta que el ruido de las puertas al abrirse me indica que hemos llegado al bajo y eso hace que las miles de escenas guarras que se me han agolpado en la cabeza se desvanezcan de golpe y porrazo. Y es que ese pelo recogido ha dado para mucho. ¡Mierda! ¡Estoy peor de lo que pensaba! Su mano en mi cintura me quema y pego un respingo que le hace reír.


  —¿Te he dicho que estás preciosa esta noche?


  Niego con la cabeza. Me está provocando adrede con esos gestos que hace y esa voz melosa. ¡Y lo está consiguiendo! ¡Vaya si lo hace! Llegamos a su coche y, como el caballero que es, me abre la puerta con galantería y espera que me acomode para cerrarla. Rodea el vehículo y se sienta y otra vez… ese olor que invade el espacio que se me está haciendo pequeño por momentos. Cruzo las piernas para apaciguar el picor que siento entre ellas, en ese punto exacto que me indica que estoy muy excitada. Marc conduce con pericia por la calles de Barcelona hasta que se detiene en un local que conozco.


  —Estaba indeciso entre japonés o comida de autor. Espero haber acertado en la elección.


  —El restaurante es perfecto. —Cómo tú esta noche, pienso para mí.


  Marc vuelve a abrirme la puerta ayudándome a salir. Un aparcacoches se acerca hasta nosotros y se lleva el coche. Nada más entrar, un maître nos atiende y, tras dar los datos de la reserva, nos lleva hasta la mesa que está situada en un reservado.


  —Espero que no te importe, quería disfrutar de tu compañía sin tener que lidiar con conversaciones ajenas.


  —Todo está perfecto, de verdad, Marc. No te preocupes por nada.


  Decidimos pedir el menú degustación para probar un poco de todo y, entre confidencias varias, muchas risas y algo de tensión en el ambiente, pasamos una velada estupenda. Hoy he conocido a un Marc diferente. O quizá sea yo la que se siente distinta y eso provoca que lo vea con otros ojos.


  Marc hace un movimiento de mano para que nos traigan la cuenta y la paga. No me permite de ninguna de las maneras que lo haga yo, ni siquiera a medias.


  —La próxima vez, pago yo. No admito replica —balbuceo. ¡Ups! Creo que estoy un poco achispada. ¡Normal! Nos hemos bebido dos botellas de vino en la cena y un chupito al que nos han invitado. Me cercioro de ello cuando, al ir a levantarme, casi me caigo de bruces.


  —Marzie… creo que estás un poco aturdida. No sé si ha sido buena idea pedir la segunda botella.


  —No te preocupezzz essstoy bien.


  Lo necesito para hacer lo que tengo en mente, me convenzo a mí misma. Al salir del restaurante, un hombre muy parecido a Mario se cruza en nuestro camino y todo el vino que he bebido se me baja a los pies de golpe. Me giro con el corazón a mil para seguirle con la mirada mientras se aleja.


  —¿Lo conoces? ¿Es amigo tuyo? —inquiere curioso.


  —¡No! No, no. Perdona, me ha recordado a alguien, ¿decías?


  —Te preguntaba si querías ir a tomar algo.


  —¿Lo hacemos en mi casa? —Su mirada picara me indica que la frase que acabo de decir no es la apropiada—. Quiero decir que… si te apetece venir a casa a tomar esa copa.


  —¡Claro! Eso sería perfecto. Así podremos charlar más tranquilos que en un bar con la música alta.


  Posa su mano en mi cintura y el calor que sentí antes ya no está. ¡No! ¡Vuelve! ¡Quiero hacerlo! Lo necesito. El aparcacoches le entrega las llaves y ponemos rumbo a mi casa. Olvídate de él. Marc es el objetivo de esta noche, me repito como mantra. Por suerte, encontramos aparcamiento justo enfrente de mi portal. Subimos en completo silencio. No sé qué estará pensando Marc, pero yo estoy muy inquieta. Esa mirada… ¡Joder, Mario! ¡Me vas a joder el polvo! Sacudo la cabeza intentando borrar esos iris azules que me persiguen hasta en sueños.


  Le sirvo una copa y yo me tomo un lingotazo de licor de guindas para entonarme un poco más antes de llevársela. ¡Tú puedes! ¡Vamos allá! Nos sentamos en el sofá y me lanzo. Si no lo hago ahora, no lo haré nunca. Marc me responde rápidamente. Su lengua juega con la mía y sus gemidos me excitan. Empiezo a quitarle los botones de la camisa y acaricio su fornido pecho. Nunca me había fijado en lo fuerte que está. Él hace lo mismo con mi traje, bajando la cremallera despacio con una mano mientras con la otra acaricia mi piel que va quedando libre. Desliza la tela por mis hombros dejándome expuesta a él.


  —Me encanta la lencería negra, Marzie. Me vuelve loco.


  Saca uno de mis pechos de la copa del sujetador y succiona mi pezón. Echo la cabeza hacia atrás, disfrutando el momento. Su mano se desliza por mis muslos llegando a mi entrepierna. Aparta las braguitas con cuidado deslizando sus dedos hasta llegar a mi clítoris que le espera ansioso. Me empuja con suavidad, pidiéndome que me deje llevar. Deja un reguero de besos en mi abdomen, entremezclo mis dedos en su pelo deshaciendo la coleta cómo he querido hacer desde que le vi en mi puerta. Siento su lengua jugar con mi clítoris y me dejo llevar por el placer que me está dando. Mi cuerpo disfruta de sus caricias y mi cabeza se va a ese tiempo atrás cuando el sexo formaba parte de mi vida. Cuando lo tenía todo con el hombre de mi vida, el que mejor conocía mis gustos y se afanaba por llevarme al séptimo cielo.


  —Mario…


  ¡Nooo! ¡Dios mío! ¿Qué he hecho? Marc se levanta, me mira decepcionado y, sin mediar palabra, abandona la sala cabizbajo y negando con la cabeza. Voy a levantarme para decirle que lo hablemos cuando un fuerte portazo me indica que ya no es posible. La he cagado. Me planteo correr tras él y pedirle perdón… Marc es un hombre maravilloso que no se merece lo que le acabo de hacer.


   


  Capítulo 19


  La espera
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  Vamos paseando en silencio. Yo voy ensimismada pensando en todo lo sucedido. En estos maravillosos días junto a Daiki que han derribado todas las trabas que le había puesto al amor. Es curioso, hace una semana un depravado casi abusa de mí y, ahora, lejos de tener que volver a trabajar en el bar de Henry, me he matriculado en la escuela de baile y voy a comenzar una nueva vida. No puedo creerme que en tan poco espacio de tiempo me haya cambiado tanto la vida. Ha sido un giro total. Nos encontramos con una terraza estupenda donde está dando el solecito de media mañana, no durará mucho, así que hay que aprovechar. Hace una temperatura buenísima.


  Sin decirnos nada, ambas nos encaminamos hacia allí. Vemos una mesa libre y nos lanzamos a ella. El camarero se acerca solícito y pedimos nuestras consumiciones.


  —Un par de cervezas y una tapa de calamares —pide Aroa por las dos. A mí se me revuelve el estómago enseguida al escuchar la palabra calamares y no sé muy bien por qué. Es lo que solemos pedir cuando salimos.


  —Perdona… yo prefiero un té y un pan con tomate, por favor.


  El camarero me mira con mala cara por tener que rectificar el pedido y se marcha.


  —¿Y eso? ¿Tú rechazando una cervecita fresquita?


  —Al salir de casa no me encontraba demasiado bien y tengo la tensión muy baja. Creo que una cerveza ahora me sentaría como el culo —le miento un poquito a mi amiga que seguro que pone el grito en el cielo si le explico que me han vuelto a entrar náuseas. No sé por qué, pero alcohol no me apetece ni siquiera tengo ganas del cigarrito que suelo fumarme a esta hora. Creo que nunca en mi vida he tenido la tensión tan baja.


  El camarero llega con nuestro pedido y se marcha sin decir nada. La terraza será muy bonita y él estará buenísimo, pero tiene un mal carácter que tira para atrás.


  —Sunyi… No paro de darle vueltas a lo que me has contado. ¿Qué crees que querrá proponerte? —curiosea, una vez más, mi querida amiga.


  —Aroa, ya te he dicho que no lo sé. Por más que preguntes no voy a saberlo. Solo sé lo que te he contado. En el camino de vuelta estuvimos hablando y me pidió que le esperara, me especificó que, a su vuelta, quería hacerme una petición. Quise preguntarle al bajar del coche, pero entiende que con los nervios de su partida no tuve cuerpo para preguntarle o indagar sobre nada más. Estaba centrada en despedirme como Dios manda.


  —O sea, con lengua hasta al gaznate, ¿no?


  —¡Qué bruta eres cuando quieres, hija mía! —Ella por respuesta se encoje de hombros mientras le da un trago a su cerveza.


  —¿Sabes qué? Espero o, mejor dicho, deseo con todo mi corazón que me proponga que nos vayamos a vivir juntos. —Aroa escupe un poco de la cerveza que le quedaba y se me queda mirando como si estuviera loca de atar—. Sé que es pronto, demasiado… Pero es que estoy convencida de que es él. Daiki es mi todo.


  —Pues, si lo tienes tan claro y es lo que quieres, adelante. No seré yo quien te pare los pies. Lo único que podría decir es que te casaras con él.


  Ahora soy yo la que escupe el té que me estaba tomando. ¿Casarnos? ¡Está loca!


  —No estoy loca, que sé por dónde vas. A ver, tú eres muy creyente y, hasta donde yo sé, para ti eso supondría un agravio muy grande. Sería como mandar a la mierda todo por lo que has creído hasta ahora. Estoy segura de que no perdiste la virginidad antes porque querías hacerlo después del matrimonio, ¿me equivoco?


  —¡Cómo me conoces! Es cierto. Siempre pensé que no me entregué a Óscar porque no me veía envejeciendo a su lado y sí lo hago con Daiki. He roto algo en lo que creía, sin embargo, no me siento mal por ello. Ahora lo de casarnos… me parece muy fuerte. ¡Nos hemos conocido hace una semana! Además no creo que él se refiera a eso cuando me comentó lo de la petición, ¿no?


  —¡Pues pídeselo tú!


  —¿Yoooo? ¡Estás loca de remate!


  Ambas rompemos a reír, no obstante mi cabecita loca empieza a elucubrar. ¿Pedirle en matrimonio? ¿Aceptaría? Mi amiga levanta la mano llamando al camarero para que nos cobre las consumiciones y, una vez hemos pagado, nos levantamos para ir al centro comercial. Me gustaría comprar algo de lencería sexi para cuando vuelva. Lo cierto es que, hasta ahora, no me había preocupado mucho por eso y no tengo nada para sorprenderle.


  Emprendemos el camino hacia la zona de tiendas, Aroa me ha comentado que conoce una de ropa interior que me va a encantar. Por el camino vemos una tienda de novias y mi queridísima amiga —nótese el retintín— insiste en entrar.


  —Es una señal del destino —me dice jocosa—. ¡Vamos a divertirnos un rato!


  Nada más entrar, una chica se nos acerca y nos pregunta que estamos buscando exactamente. Aroa decidida le dice que voy a casarme en breve, especifica, y que nos gustaría ver algún modelo que resalte mis curvas. La chica me mira y asiente, nos indica que la acompañemos y nos lleva a una sala que parece sacada de una revista. ¡Qué pasada! Aroa y yo nos miramos alucinando. Nos sentamos en unos cómodos sofás que están situados delante de unos espejos que nos rodean y nos invita a tomar una copa de champán mientras esperamos. La sala es bastante amplia y acogedora. El suelo cubierto de moqueta, todo en un color neutro que, junto con la iluminación, te hace sentir especial. Me mimetizo con el ambiente y disfruto de este momento de locura en el que me ha embarcado mi querida amiga.


  Alba, que así se llama la chica que nos ha atendido, sale con un par de vestidos de los que me enamoro sin dudar. La tela está cubierta de flores sobre encaje; uno de ellos tiene mangas y el otro es de tirantes. Son muy parecidos, pero el tirantes me llama más. Su escote en forma de corazón me hace plantearme cómo quedaran mis pechos en él. No sé por qué me imagino la cara de deseo de Daiki al verme con ese maravilloso vestido. ¡Sunyi! Me regaño mentalmente, últimamente siempre pensando en el sexo. Estoy descontrolada. Y, con esas, me decido a probármelo. No pasa nada por soñar, ¿verdad?


  —Me gustaría probármelos, ¿puedo? —pregunto con cautela.


  —¡Pues claro! Pase por aquí y la ayudamos. ¿Quiere ponerse algo de lencería? Tenemos el conjunto perfecto para este traje. —Asiento algo cohibida.


  Una cosa es probarse un vestido de coña y otra ponerse el modelo completo. Se marcha y vuelve provista con todo. Lencería, zapatos, una corona de flores que conjunta a la perfección con el traje e, incluso, una pinza para hacerme un semirrecogido. ¡Esto se me está yendo de las manos! Me ayuda a prepárame y cuando salgo a la sala donde están los espejos, me quedo en shock. Aroa me mira con los ojos acuosos por la emoción. Y es que no es para menos, parezco una princesa de cuento. Ni en mis mejores sueños me había visto tan bonita. El vestido es muy sencillo, el toque se lo da la tela y las flores.


  —¡Nos lo llevamos! —dice eufórica Aroa viniendo hacia donde yo estoy para darme una vuelta y ver la espalda que está cubierta de encaje.


  —¡Estás loca, ¿lo sabes?!


  —Sííí, y a ti te encanta que lo esté.


  Me desvisto con cuidado y con la ayuda de Alba, si no me caería de bruces seguro. Termino de ponerme la ropa que traía y decidida, porque estoy más loca que mi amiga, le doy una señal. Quedamos en vernos en un mes para hacerle los arreglos pertinentes y confirmarle la fecha. Para entonces ya habré hablado con Daiki. Salimos de allí pegando brincos de alegría. ¡Voy a pedírselo! ¡Estoy segura de que aceptará y seremos muy felices!


  —¿Te vienes a casa? ¡Esto hay que celebrarlo!


  —¡Por supuesto! Esta noche nos emborrachamos y miramos las revistas que tan amablemente nos ha dejado Alba para ver sitios y todas esas cosas. Hay mucho que preparar. Tenemos que buscar el lugar perfecto, el catering, la decoración de las mesas… Supongo que querrás casarte en tu iglesia, ¿no?


  —¡Claro! Cuando se lo cuente al padre Santiago va a alucinar. Siempre me dice que cuando me voy a buscar un hombre, que reza todas las noches por mí para ello. Parece que ha surtido efecto —bromeo mientras sigo pensando en la cara que pondrá Daiki cuando se lo proponga.


  —También tenemos que preparar tu terraza. Porque lo harás a su vuelta, ¿no?


  —Aroa… estoy cagada. ¿Y si me dice que no? Y si…


  —El mundo es de los valientes, Sunyi. Quien no arriesga no gana. Tú eres una ganadora y todo va a salir bien, ya verás.


  Llegamos a mi piso y empiezo a encontrarme mal, otra vez. Unas náuseas terribles me llevan a ir al baño corriendo.


  —Los nervios me van a matar —le digo mientras me lavo la cara y la boca por tercera vez en lo que llevo de día.


  —¿Seguro? —sugiere con una expresión que no me gusta nada.


  —¿Qué quieres decir? ¿Cómo que si estoy segura? Pues claro que lo estoy. El que Daiki se haya marchado me ha dejado fatal, y ahora esto que me tiene loca de atar —la miro molesta—. ¿Qué estás maquinando ahora?


  —A ver… ¿Cuándo habéis mantenido relaciones habéis usado protección?


  —¡Pues claro! ¡Tú que crees! Daiki se ha cuidado mucho de eso… —me quedo pensativa. Aquella vez en el lago, justo antes de llegar a su refugio como él lo llamó—. Bueno una sola vez lo hicimos sin protección. ¿No creerás que estoy…?


  Se levanta, coge su bolso y se marcha gritando:


  —¡Ahora lo sabremos!


  Mientras espero su llegada, me pongo a calcular cuando tiene que venirme la regla. No puede ser, todavía me quedan diez días. Es imposible. Casi sin darme cuenta, tengo a Aroa delante de mí con el aparatito que ha comprado en la farmacia para hacerme la prueba. Me meto en el baño y hago pis sobre el palito. No puede ser. Seguro que sale negativo. Espero los minutos de rigor y… ¡negativo!


  —¿Ves? Ne-ga-ti-vo —le digo enseñándole la prueba.


  —Pues mejor. Ahora estás más tranquila para prepararlo todo.


  —¿Tú o yo? —le pregunto con sorna.


  Ambas rompemos a reír y nos preparamos unas copas para celebrar la locura que voy a hacer. Tengo 10 días para organizar una pedida de mano en contra de todos los cánones conocidos. Espero que Daiki no sea de los tradicionales y le moleste. ¡No! Seguro que le encanta. Tengo que confiar en que todo saldrá a pedir de boca.


  —¡Por tu futuro! —grita mi amiga levantando su copa.


  —¡Por mi felicidad!


   


  Capítulo 20


  Sueños rotos
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  Miro por el espejo retrovisor y la veo romperse. Y…, en ese preciso instante, siento como en esa acera estoy dejando una parte muy importante de mí. Mi mente revive todo lo vivido junto a ella en estos días. Su hermosa sonrisa, su pelo cubriéndole la cara cuando se gira cada vez que la llamo para disfrutar de su luz, su gestos cómplices, sus ojos mirándome con ese amor tan puro que ha conseguido lo que ninguna mujer hasta ahora y es… que solo piense en ella. Sunyi es mi mundo, sobre todo cuando visualizo ese momento justo, que sin lugar a dudas, es el que más me gusta y que tengo grabado a fuego en mi mente. Cuando llega al clímax, ese instante que es fruto de nuestro deseo. Es una visión tan sublime que sé que jamás podré sacar de mi cerebro.


  Estoy a punto de darme la vuelta cuando mi teléfono suena y el nombre de mi progenitor se refleja en la pantalla. !Alqurf Golpeo el volante con furia. Tengo que ir, si no, removerá cielo y tierra hasta llevarme junto a él. Cuando se le mete algo en la cabeza, no hay quien lo pare. Resignado me dirijo hacia el aeropuerto y voy directo a la zona privada que tiene mi padre reservada para la familia, dejo el coche de cualquier forma y me bajo de él cabizbajo, no sé qué me ha hecho esta mujer, pero sin ella me siento solo. Descargo el maletín con los informes que querrá ver mi queridísimo padre. Una vez que llego al hangar donde está el jet privado de la familia, como era de suponer, encuentro esperándome a la señorita Baltrich, secretaria personal de mi padre. La saludo con un movimiento de cabeza y ella me indica con un gesto que todo está preparado para el viaje. Tortura para mí. Aún no me he ido y ya estoy deseando volver.


  Me acomodo en mi asiento y cierro los ojos. No quiero que nadie me moleste, solo quiero verla a ella. Y ahí está, sonriendo como cada día de los que hemos estado juntos menos este último. Cuando vuelva pienso pedirle que se venga a vivir conmigo, la necesito en mi vida, en mi día a día.


  —¡Señor Sabagh! Hemos llegado.


  Abro los ojos desconcertado. ¿Dónde estoy? Miro a la señorita Baltrich y la realidad me golpea. Estoy en Dubái. Me levanto y me recoloco la ropa. Al salir al exterior, el calor me golpea en la cara. Había olvidado esta humedad tan cargante. Compruebo que una limusina me espera y pienso que cuanto menos tarde, más pronto podré irme. Así que acelero el paso y entro en ella seguido por la fiel ayudante de mi padre. Tardamos media hora en conseguir salir del maldito aeropuerto. Por fin nos encaminamos hacia la mansión de mi padre. Bueno, no tengo muy claro a cuál de ellas.


  —Disculpa, Amira. ¿A cuál de las mansiones nos dirigimos? —cuestiono para calcular el tiempo que vamos a tardar, más que nada, por tener algo en lo que pensar.


  —A la oficial, señor Sabagh.


  ¡Acabáramos! Mi padre tiene cuatro mansiones repartidas por Dubái, una por cada esposa. Entre sus empleados la llaman así porque es donde yo nací. Soy el primogénito, bueno, en realidad su único hijo, ya que mi madre le obligó a firmar, en el documento previo al casamiento, que no podría tener descendencia si no era con ella. Y creo que esa es la única cosa que ha cumplido. Dejo de pensar en él porque me enerva los nervios y le indico con un gesto que la he entendido; sin más dilación, me pongo a mirar los documentos que he traído. Quisiera proponerle unas reformas en el centro que tenemos en Barcelona. El otro día, cuando estuve con Sunyi, me di cuenta de varias zonas que podrían mejorar.


  El coche encarrila el camino que nos lleva a la entrada principal. Es curioso que aún me siga impresionando la piscina de cincuenta metros de largo bajo la entrada custodiada por palmeras de Guadalupe que se despliegan como un tapiz verde, grandes jarrones de cerámica y esas luces de punto que le dan el toque final. Mi padre derrochó con esta vivienda. Y ahora me recibirá la señora de la casa, mi querida madre. Ella se ocupó de decorar el ostentoso interior. Todo de mármol; escalera doble en el hall, columnas y un sinfín de lujos que me hace sentir incómodo.


  —¡Daiki! ¡Mi niño! ¡Qué alegría de que estés aquí, por fin! —exclama en mi lengua natal.


  —Madre. —Me acerco a ella y le dejo un casto beso en la mejilla. No tengo ganas de nada y el estar aquí con tanta suntuosidad no ayuda mucho. Todo me abruma demasiado, sobre todo, porque no sé por dónde me va a salir este maldito viaje. El viejo trama algo, lo sé.


  La relación que tengo con ella es bastante buena, a pesar de las circunstancias, ya que se vio obligada a casarse con mi padre por capricho de él. La familia no estaba pasando por un buen momento y, para no tener que pagar la dote, mi abuelo se marchó a Japón para buscarle una mujer apropiada a mi padre. Ridículo y práctico. Aunque no deja de ser una boda amañada. Lo bueno es que mis padres se enamoraron nada más verse y han sido muy felices, cada uno a su manera. Mi madre con el tema de que mi padre tenga otras tres esposas no está muy contenta, pero entiende que forma parte de su cultura y mientras no se las encuentre, es feliz en su ignorancia. Mi padre es otro cantar, prefiero ni pensar en su forma de tratar de a las mujeres.


  —Cariño date prisa, por favor. Te está esperando en su despacho y ya sabes lo impaciente que es. Ya ha preguntado varias veces por ti.


  Suspiro y me dirijo hacia la tortura de tener que tratar con él. Creo que al nacer yo se olvidó de que soy una persona. En mí solo ve un negocio. Se le ha metido en la cabeza que me case con esa mujer porque nos reportará muchísimo dinero. Si ya me parece un abuso lo que hacen muchos hombres al casarse con jovencitas para tener el control de todo, ni os imagináis lo que siento al saber que las mujeres son tratadas como seres inferiores. La pena es que no puedo hacer nada para cambiar esta situación, solo no prestarme a ello.


  Llamo a la puerta y espero la confirmación de que puedo pasar. Tenemos prohibido entrar aquí, recuerdo una vez cuando era pequeño…


  —¡Adelante! —vocifera mi padre interceptando mis recuerdos, cosa que agradezco.


  Entro en el despacho y ahí está él, imponente en su sillón. Huele a puro y a piel de camello. Este sitio es demasiado suntuoso como todo en esta casa.


  —Hijo, acércate. Tengo que hablar seriamente contigo, estamos en problemas.


  Hago lo que me pide y me siento frente a él. Rápidamente me muestra un dosier con números y gráficos que me dejan sin habla.


  —¿Qué ha hecho, padre? ¿A dónde ha ido este dinero? ¿Y este? No entiendo nada —reclamo enfadado.


  —Hijo, la vida aquí no es barata y he conocido a una mujer que…


  —¡Basta! —bramo con furia—. ¿No tiene bastante con cuatro mujeres que necesita más?


  —¡Necesito lo que tenga que necesitar! ¡No eres nadie para decirme qué puedo hacer o no! ¡Te enteras!


  —¡Por supuesto que lo soy y tengo la suficiente potestad para hacerlo si tengo que venir aquí a arreglar sus desaguisados!


  —Cálmate, hijo —propone conciliador. Se ha dado cuenta de que conmigo no conseguirá nada si sigue por ese camino—. Soy un hombre, tengo mis necesidades y lo que tengo ahora no me lo cubre. Yo…


  —Está bien, padre. ¿Puedo saber ya para qué me necesita? —interpelo con cautela.


  —Hijo… —dice bastante calmado, tanto que asusta—, necesito de tu ayuda. Tú eres el único que puede salvarme de la ruina.


  —Y ¿puedo saber cómo puedo hacer tal cosa? Porque yo creo que ni un milagro lo conseguiría. Está muy jodido, padre.


  —Tú eres mi milagro, Daiki. Raissa se ha encaprichado de ti y su padre, en contra de toda tradición, me dará una cuantiosa dote por lograr que tú aceptes. Nos dará parte de sus acciones, una casa para que podáis vivir y…


  —¡No! ¡Ya le dije por teléfono que no!


  En ese momento la puerta del despacho se abre y aparece mi madre con la cara desencajada. Algo muy grave ha tenido que pasar para que ella entre sin llamar.


  —Said, en la puerta hay unos señores que reclaman tu atención.


  Todo pasa muy deprisa. Cuatro corpulentos hombres entran tirando todo a su paso. Sin darnos tiempo a reaccionar, nos vemos presos por dos de ellos mientras los otros dos le dan una paliza a mi padre que no puede defenderse.


  —Tienes una semana para pagarme. Si no —masculla, el que parece el jefe, enfadado. Se acerca a mi madre y le roza la mejilla con la mirada oscurecida por el deseo—… esta preciosidad que tienes por mujer será vejada por mis hombres después de follármela yo por todos los agujeros que tenga. ¿Lo has entendido? Una semana.


  Y tal y cómo entraron, se fueron. Mi madre corre a auxiliarle, yo me quedo en shock. Esto es más grave de lo que pensaba. No se trata de que mi padre se haya encaprichado de una mujer, otra vez, esto va de una deuda bastante importante por eso están aquí estos matones. Miro a mi madre que está llorando desconsolada, rota por todo lo que ha pasado.


  Reflexiono para ver si mi Dios me indica el camino que debo seguir. Tengo un dilema grandísimo. ¿Qué hago? ¿Casarme con Raissa para salvarle a él de la ruina y a mi madre de ser ultrajada por esos matones o irme de aquí sin mirar atrás con la única mujer que me importa?


  Sunyi…


  ¡Qué le diré cuando llegue a España! ¿Cómo se lo tomará si me caso? La mataría… Si me decidiera por ayudar a mi padre, no podría contarle nada a ella. !Alqurf. Será muy difícil mentirle porque ella ve en mi interior a través de mis ojos. No sé cómo lo hace, pero intuye cuando me sucede algo. Igual que ocurrió cuando entré en la habitación de mi cabaña para decirle que tendría que viajar. No puedo aceptar, no. Ella no se merece esto. Me va a estallar la cabeza. Los sollozos ahogados de mi madre me recuerdan la situación en la que nos encontramos. Porque, por más que me pese, esta es mi familia. Familia… Si digo que sí, no podré formarla con ella.


  —Está bien, padre. Le ayudaré, pero no me pida que viva aquí con ella. La desposaré y luego volveré a España.


  ***


  Me deshago de los nervios previos a una situación que no me gusta nada. Después de confirmarle que me casaría con esa mujer, lo organizó todo para formalizar la pedida de mano y organizar la boda en tres días, dado que solo tiene una semana para cubrir la deuda. Después de darme un baño de vapor para relajar los nervios que siento, me dispongo a elegir la vestimenta que llevaré para el pedimento. Tengo un nudo en la garganta que no sé ni cómo voy a poder actuar delante de los padres de mi futura esposa. Es pronunciar esa palabra y me dan arcadas, más que nada, porque no es Sunyi a la que veré en el altar.


  Elijo un dishdash en gris, me apetece que el mundo sepa cómo me siento con esta situación. Llamo a mi asistente para que me ayude a colocarme el ghutra y me dispongo para asistir al final de mi libertad. Al bajar las escaleras, me encuentro a mis padres esperándome.


  —Mi niño —murmura mi madre cariñosa acercándose para abrazarme.


  —Hijo mío no sabes lo feliz que me hace que al final todo salga bien —prorrumpe mi padre algo emocionado. Manda cojones, como se dice en España, esto es el colmo.


  —Claro, padre. ¡Cojonudo! ¡Todo está bien! Sacrifica mi libertad en pro de sus vicios y yo tengo que estar en una nube. ¡Me caso con una mujer a la que no quiero! ¡¿No entiende que estoy asqueado?!


  Me giro y me marcho en dirección al coche porque como diga algo más, seré yo quien le pegue esta vez. Escucho sus pasos tras de mí. El camino lo hacemos en silencio y es mucho mejor así.


  La casa de los padres de Raissa no es tan ostentosa como la de los míos, pero no se queda atrás. Un mayordomo nos abre la puerta y nos topamos con la familia al completo que está esperándonos en el umbral. Mis padres se acercan a los suyos y yo, mientras, observo a mi futura prometida. Me complace que, por lo menos, no es fea. Tal y como dijo Asim: «Es muy guapa y con un físico de infarto». Sus ojos dicen mucho de ella. No es que pueda saber mucho de su físico, ya que lleva una abaya negra junto a un burka. No obstante, lo he intuido al verla caminar hacia donde estoy acompañada por nuestros progenitores.


  Como dicta la tradición, le pido la mano de Raissa a su padre, tras una breve presentación, y lo preparamos todo para que en tres días podamos casarnos. No sé qué les habrá contado mi padre para alegar tanta prisa, pero no importa porque ve que su hija está feliz, radiante diría. Sus ojos le brillan exaltados.


  Al volver mi madre me cuenta que ella se encaprichó de mí en una fiesta que hizo mi padre hace seis meses y desde ese día le está dando la tabarra a su padre. ¡Maldita fiesta! Si me hubiera quedado en España, no estaría aquí hoy cediendo mi libertad por un negocio. Lo que siempre he negado y odiado. Estoy rompiendo todos mis valores.


  Tres días de locura total. Está claro que mi padre está muy comprometido con la tradición. Primero, ha sido una cena donde he tenido que interactuar con todos los que van a asistir a la boda. La mesa estaba dispuesta con muchísima comida para que los invitados y amigos vean el reflejo de la riqueza de nuestras familias. ¡Qué ironía! También hemos rezado y leído el Corán para limpiar nuestras almas y comprometernos con el matrimonio que va a ser llevado a cabo. ¡Otra ironía! No puedo más con este teatro.


  Cuando he visto entrar a la novia radiante y feliz por casarse con el hombre de sus sueños, me he querido morir. La estoy engañando. Ni soy ese hombre que ella cree ni la trataré como tal. Al observarla caminar hacia mí, me doy cuenta de que ha debido de estar horas preparándose.


  Me consta que las mujeres se purifican en un baño de hamman, no dudo de que habrá sido mimada y cuidada por peluqueras, maquilladoras y modistas. Conociendo al padre, no habrá olvidado ningún detalle para su hija. La henna de sus manos y pies así me lo indican. Y a cada paso que da, peor me siento.


  Subimos unos peldaños y nos sentamos juntos en unos sillones, a la vista de todos que serán testigos de nuestra unión. Nos intercambiarnos los anillos de la mano derecha al dedo índice izquierdo para dar por finalizado el ritual. Ella está sonriente y radiante, yo desquiciado porque ahora viene lo peor… Menos mal que Asim me ha provisto, a escondidas entre saludos y escapadas varias, de alcohol. Aquí sólo se pueden beber infusiones y yo necesitaba algo fuerte para afrontar lo que va a suceder dentro de un rato en nuestra habitación matrimonial. Ese momento que detesto con toda mi alma porque no será con la mujer que deseo.


  Nos despedimos de todos y nos encaminamos hacia nuestra casa. La que su padre nos ha regalado por el enlace. Esa que nunca sentiré como mía. Subimos en absoluto silencio, cosa que no me incomoda. No quiero oír nada que no sea mi corazón dolorido. Me dejo caer en la cama abatido a la espera de que aparezca mi mujer.


  Raissa se muestra ante mí con un picardías de encaje blanco y, sin pedir permiso ni quererlo, el cuerpo de Sunyi y nuestra primera vez se me vienen a la cabeza. El nudo que se forma en la garganta no me deja ni tragar. Mi esposa se arrodilla ante mí, esperando que haga algo y la realidad vuelve como un ciclón que lo arrasa todo. No puedo...


  —Raissa… Lo siento. Yo no quería nada de esto, yo… no te amo.


  —Pero lo harás… ya verás, seré la mejor esposa del mundo. Te daré un varón y me someteré a todos los caprichos que quieras. No tendrás ninguna queja de mi —musita sumisa.


  —No quiero hacerte daño. No creo que te lo merezcas. Mi corazón pertenece a otra mujer —le informo con todo el dolor del mundo. Me siento un miserable por esto.


  —Entiendo…


  Sin pronunciar palabra alguna, se tumba en el lecho donde se supone debemos consumar. Ese que tendría que ser fruto del amor y pasión que deberíamos sentir por el acto de fe que significa el matrimonio y, sin embargo, no será así.


  Se levanta el picardías dejándome ver su sexo y se abre de piernas sin ningún pudor para mí. No le importa que ame a otra, ella solo quiere que la desvirgue para poder mostrarle a su padre y al mundo que soy suyo. Inspiro con fuerza y haciendo acopio de todas mis fuerzas, me quito el pantalón y el bóxer. No seré capaz.


  «¡Tienes que hacerlo! Si no ella se lo dirá a su padre y el tuyo morirá». Aunque me importe bien poco su vida, la de mi madre es intocable, y esos hombres fueron claros en su amenaza.


  Me tumbo encima de ella y despacio la penetro, sin mirarla y en total y absoluto silencio, odiando cada embestida que le doy. Cuando llego al clímax, me levanto y me marcho. No puedo ni siquiera explicarle lo que he sentido, mucho menos preguntarle a ella.


  Ya está hecho. Me meto en el baño y me froto fuerte, no quiero tener rastro de esta… No sé ni como definirlo. Este acto que debería ser de amor y ha sido más bien sórdido. Termino la ducha y, con rapidez, me visto. No quiero estar ni un minuto más en esta casa que no siento mía. Al salir vislumbro a Raissa tumbada en la cama. Se ha dormido. Increíble. Esperaba encontrarla llorando o algo similar. ¿Soy el único que ve esta boda como una locura? Parece que sí, soy el único que llora, aunque sin derramar lágrimas pues no son mis ojos los que lo hacen sino mi corazón.


   


  Capítulo 21


  El regreso


  [image: Image]


   


  —Ainsss… Sunyi, le va a encantar —dice una emocionada Aroa cuando terminamos de prepararlo todo.


  Mi terraza no parece la misma. Está todo cubierto de velas aromáticas, un centro de flores naturales que le da a la mesa un toque especial. Mi loca amiga me ha convencido para comprar un pink de orquídeas púrpura que flotan en un florero de vidrio con una vela en la parte superior. Una botella de buen vino en su cubitera, no soy experta en ese campo, así que me he dejado guiar por Aroa que, a su vez, ha llamado a Henry. Locura total. ¡Vamos! ¡Qué he tirado la casa por la ventana! Hemos cocinado platos especiales que buscamos por internet «para sorprenderle con algo de su país» dijo Aroa. Bueno… también hemos tenido la ayuda de la tienda gourmet donde hemos comprado un par de platos que eran demasiado difíciles de preparar.


  —¿Ha quedado bien, verdad? —le pregunto al borde de un ataque de nervios—. Estoy muy angustiada, Aroa. ¿Y si me dice que no?


  —¿Por qué haría tal cosa? Según me has contado habéis pasado una semana de ensueño. Además, te comentó antes de irse que te iba a proponer algo. Seguro que esto le parece una idea estupenda. ¡Ya lo verás!


  —¿Seguro? A mí me sigue pareciendo todo una locura, pero bendita locura si todo sale como espero.


  La miro un momento y me giro para observar todo el despliegue que hemos realizado. Veo mi silueta reflejada en la puerta de cristal de la terraza y, no es por presumir, pero estoy estupenda. Me he vestido de gala para la ocasión. Lencería negra bajo un vestido de encaje del mismo color. Aroa me ha recogido el pelo en un moño despeinado que resalta mis pómulos, no sé cómo lo ha hecho, lo cierto es que, incluso, sin maquillar ya me veía guapísima. Luego me ha dado un toque por aquí y otro por allá y… me he quedado sin palabras. Me siento diferente; elegante y sexi a la vez. Esta mujer tiene unas manos de oro. Creo que todo está perfecto, ahora solo falta que llegue Daiki.


  —¿Quieres que me quede contigo hasta que llame abajo? Prometo irme por las escaleras si hace falta —dice burlona, sacándome una sonrisa—. ¿O prefieres esperarlo tú sola? Me da cosilla dejarte aquí con todos esos nervios que tienes. Por cierto, ¿las náuseas desaparecieron?


  —Sí, desde esta mañana no he tenido más vómitos. Tranquila estoy bien. Voy a terminar de preparar el dormitorio y me miraré otra vez en el espejo… —digo encogiéndome de hombros por la cara de alucine que ha puesto—. ¡¿Qué?! Estoy nerviosa, Aroa. Lo mismo me tomo un lingotazo de algo fuerte que encuentre por ahí para amainar las «mariposas» o lo que puñetas sea que tengo en el estómago.


  Aroa rompe a carcajadas contagiándome y yo no puedo quererla más. Sin duda, es la mejor amiga que se pueda tener. Agradezco el día que entré en ese local y la conocí. Iba con algo de miedo. Acababa de llegar a España y no sabía qué me iba a encontrar. Me recorrí las calles de Barcelona buscando un sitio donde bailar. Pregunté en el hotel en el que me hospedaba y conseguí varios nombres de locales donde podría hacer lo que más me gustaba: bailar.


  Todo lo que encontré fueron bares de alterne. En todos ellos se pedía que bailáramos ligeritas de ropa y yo no estaba dispuesta a hacerlo. No me había ido de mi país para prostituirme. Cuando casi tiro la toalla, me la encontré. Me llamó mucho la atención su pelo morado. Estaba en la puerta de un bar, colgando un cartel. Me aproximé curiosa y cuando leí: «SE BUSCA BAILARINA PARA ESPECTÁCULO», no lo dudé. Me acerqué a ella y le pregunté por los horarios y sueldo. Ella muy amablemente me contestó que entrara y hablara con su jefe. Miré la fachada y, de inmediato, pensé que sería más de lo mismo. Negué con la cabeza y, cuando me disponía a irme, me soltó con esos ojos azules que me traspasaron:


  —Me has caído bien en cuanto te he visto. Mujer entra, no tengas miedo. Mi jefe, aunque es un poco ogro, no se come a nadie. Estarás bien. Somos como una familia.


  Sus palabras provocaron que me interesara de inmediato. ¿Total que podía perder? La acompañé al interior para hacer la entrevista, pero por el camino me surgieron las dudas, así que le pregunté si tenía que desnudarme dado el ambiente que me estaba encontrando. Luces tenues, una pista en forma de U con las mesas alrededor, como las que había visto en alguna película de esas que te meten el dinero en el tanga… todo demasiado insinuante. Ella rompió a reír y me dijo que para nada. Me adelantó que aquel sitio no era un bar de alterne. Allí lo que se pretendía era que los hombres se entretuvieran. De hecho, me comentó que muchas chicas iban allí para ligar y que parejas iban a disfrutar de un poco de intimidad.


  Cuando entramos en el despacho de Henry, como ya sabéis nuestro jefe, todo se aclaró. Sí que me dio de primeras la impresión de que era un poco ogro. Hoy día sé que no lo es. Y así surgió nuestra amistad, a partir de ese día nos hicimos inseparables. Al principio, quedábamos al cierre para tomarnos la última, que al final nunca era solo una. Luego, ella me llamaba cuando tenía tiempo libre y, poco a poco, fuimos fraguando lo que tenemos ahora. Me ayudó a encontrar este piso tan bien situado y a tan buen precio. Lo que es tener amigos…


  —¡Llamando a Sunyi! ¡¡Eeeooo!! —Las manos de mi amiga me sacan de esos recuerdos y de mis inicios aquí en Barcelona—. Te decía que, por lo menos, sabes que tu amor ha llegado a España. Solo queda que…


  El timbre del interfono nos asusta a las dos que pegamos tal salto que por poco no nos chocamos y comenzamos a reír, de nuevo. ¡Ya está aquí! ¡Tienes que ser fuerte Sunyi y confiar en que todo saldrá bien!


  —Me voy, reina. Como te he dicho, me iré por las escaleras para no encontrármelo, ¿te parece? ¡Ya me contarás mañana! ¡Ahora la que está nerviosa soy yo! Tendré el teléfono en línea para lo que sea. Hoy me toca trabajar en el bar, pero no lo perderé de vista. Si me necesitas, solo tienes que marcar mi número y en nada estoy aquí.


  —Muchas gracias, Aroa. No hubiera podido superar esta semana sin ti y, mucho menos, preparar todo esto sin tu ayuda.


  El sonido del telefonillo vuelve a sonar. Me dirijo a la cocina con el cuerpo hecho un flan. Respiro hondo y descuelgo.


  —¿Diga? —pregunto para asegurarme de que es él.


  —¿Sunyi? Soy yo, Daiki. ¿Me abres?


  —¡Claro! —Le doy al botón de abrir y me quedo pensativa. Parecía nervioso.


  —¿Qué te pasa? Te has quedado impávida, no sé si esa es la expresión que utilizaría para calificar tu semblante. Pero, sin duda, no es la que deberías tener en estos momentos. Tendrías que estar saltando de alegría. ¡Tú hombre está aquí!


  —¡Lo sé, Aroa! Pero es que lo he notado raro, angustiado.


  —¡Pues claro que lo está! Lleva una semana sin verte, ¿cómo quieres que esté?


  —Anda, vete ya. No quiero que te pille aquí.


  —Lo dicho, cualquier cosa me llamas —reitera mientras sale por la puerta.


  No me da tiempo a moverme del sitio cuando el timbre suena. Sacudo las manos y respiro hondo para intentar relajarme. Abro la puerta y un imponente Daiki me espera tras ella. Está guapísimo. Va vestido con un traje chaqueta gris marengo que le queda como un guante, de esos que se nota a la legua que están hechos a medida, y una corbata verde que realza el color de sus ojos. Me sorprende que lleve el pelo alborotado, parece que se lo haya estado tocando mucho. Los nervios, supongo. Él también me observa, pero no dice nada y eso me inquieta un poco. Me tranquilizo cuando siento que me está desnudando con la mirada. El deseo se refleja en sus ojos. Mi corazón palpita a mil.


  —Sunyi… —pronuncia antes de lanzarse a devorarme la boca—. ¡Te he echado tanto de menos! ¡Te quiero, Sunyi! ¡Te quiero!


  Sus palabras suenan desesperadas. Me alza en brazos y comienza a caminar sin dirección alguna. Entiendo que quiere que hagamos el amor, así que le indico por dónde está mi dormitorio. Nos besamos con pasión, nada más traspasar la puerta me deposita en el suelo. Suspira con los ojos cargados de deseo. Agarra el bajo de mi vestido y me desnuda con paciencia, con deleite, con tanta delicadeza que me abruma. Rozando cada trozo de piel que va quedando descubierta. Cuando me quedo en ropa interior un bramido que no entiendo sale de su boca, supongo que no puede controlar decir cosas en su idioma natal, es su mente la que habla, y eso a mí me pone a mil.


  Me acerco a su cuerpo caliente como el fuego, creo de un momento a otro va a explotar. Le devuelvo el gesto y hago lo mismo que ha hecho él. Sin dejar de mirarle a los ojos deshago el nudo de la corbata con cuidado, diciéndole todo lo que siento en estos momentos. Deslizo la chaqueta por sus hombros mientras me alzo un poco y le beso, un roce de labios que dice mucho más de lo que podría decir con palabras. Cuando voy a quitarle los botones de la camisa, se la arranca, rompiéndolos del tirón.


  —No puedo más. Te necesito ya. Necesito estar dentro de ti, Sunyi...


  Mientras se quita los pantalones con torpeza, procedo a deshacerme de mi ropa interior. Lo cierto es que me imaginé esta escena de otra forma, más salvaje quizás. Estaba deseosa de que lo hiciéramos en la entrada o en el sofá, pero, cuando ha empezado a desvestirme y me ha mirado de esa forma tan romántica y sensual, he comprendido que lo que él necesita en estos momentos es hacer el amor despacio, sin prisas. Recordar aquella última noche en su refugio donde respiramos el mismo aire y, con ello, olvidar su partida.


  —Las medias no… me encantan —implora excitado cuando ve que me las estoy bajando.


  Me tumba en la cama y me penetra despacio, sintiendo el roce de nuestra piel. Mi cuerpo le pide más elevándose para ganar en intensidad. Pero él no responde, se queda quieto; mirándome, tocándome la cara con los nudillos. Y yo me derrito por dentro.


  —Eres tan bonita… —prorrumpe con voz queda—. Perdona por esto que va a suceder. ¡Te prometo que te compensaré después!


  Y, tras pronunciar esas palabras empieza a embestirme con fuerza y yo, lejos de molestarme, le sigo con la misma intensidad. Nos movemos al unísono, dejándonos llevar por todos los sentimientos acumulados. En mi caso por haber estado separados una semana, en el suyo no sé… Me besa devorando mi boca, haciéndome incluso un poco de daño. Le devuelvo el gesto arañándole la espalda, demostrándole que estoy en el mismo punto que él. Me gira y me penetra desde atrás. Es la primera vez que lo hacemos así y me gusta. Me agarra de la garganta y me lame sin dejar de embestirme una y otra vez, llevándome al cielo como nunca antes me había llevado. Siento una de sus manos rozar mi clítoris y ese simple gesto me lleva al clímax más brutal que he sentido hasta ahora, arrastrándole a él conmigo.


  —!Allaenat —grita desesperado empujando con fuerza. Siento cada convulsión de su miembro dentro de mí dejando su simiente en mi interior. Un solo beso provoca que mi cuerpo estalle una segunda vez.


  ¡Dios! ¡Ha sido brutal! No ha habido preliminares ni nada, pero no han sido necesarios. Su sola presencia me excita. Deseaba esto tanto o más que él.


  Se queda tumbado sobre mí respirando profundamente con su cabeza escondida en mi cuello. Le acaricio la espalda. Sé que algo le ha pasado allí y, aunque me gustaría saber que ha sucedido, no le preguntaré. Dejaré que sea él quien me lo cuente si así lo necesita. A veces, la familia puede ser muy intensa. Por esa razón me fui de mi país. Mis padres querían que me casara con un joven médico, una promesa de la medicina, decían. Solo tenía dieciséis años, por supuesto, me negué. Me cayeron castigos y miles de broncas hasta que todo apuntó a que lo harían sin mi consentimiento y me fui. Me escapé. Mis padres no sabían que «esa joven promesa» era un abusador y yo, por nada del mundo, iba a consentir eso.


  Daiki levanta la cabeza y me mira, tira de mi mano y me conduce al baño que tengo en mi dormitorio. Abro el agua de la ducha y, mientras espero que salga el agua caliente, me quito las medias ante la mirada excitada de él. Nos metemos bajo el chorro y comienza a enjabonarme con mimo. Se arrodilla, besando cada parte de mi piel hasta llegar a mi centro de placer, provocando otro brutal orgasmo.


  —Te amo, Sunyi. Sé que es demasiado pronto para decirte esto, pero es así. Lo siento aquí —declara señalando su corazón con la mano.


  —Yo también te amo, Daiki.


  Nos besamos y volvemos a hacerlo. Esta vez más despacio, demostrándome el amor que siente por mí. Ese acto me convence del todo que tengo que proponérselo. Aroa tenía razón, me ama y no tenemos por qué esperar más. Somos como esa naranja que estaba incompleta hasta que nos hemos encontrado. Todo irá bien. Seremos felices y comeremos perdices. Sonrío. Mi cuento de princesas se hará realidad.


   


  Capítulo 22


  Mario
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  «Una de las trampas de la infancia,


  es que no hace falta comprender algo para sentirlo».


  Carlos Ruiz Zafón


   


  En la actualidad…


  —¡Por fin en casa! —exclamo desesperado recreándome en los olores que casi había olvidado.


  —Mario… —me reprende, una vez más, mi queridísimo hermano que no se ha separado de mí en todo el proceso. De hecho, él siempre ha estado ahí desde que me diagnosticaron la enfermedad, anteponiéndolo todo por el despojo en el que me he convertido, y no puedo quererlo más por ello. Aunque la mayor parte del tiempo sea un poco toca pelotas como ahora—, el médico ha dicho que te lo tomes con calma. Espero que esta vez le hagas caso.


  —Charly, por favor, déjame que disfrute, al menos, un minuto de estar aquí. Llevo demasiado tiempo en el hospital y necesito… ¡Joder! Necesito sentarme… ¡Mierda! —grito algo mareado.


  Mi hermano viene corriendo y, cogiéndome de las axilas, me ayuda a llegar a mi ansiado y cómodo rincón que tanto he echado en falta durante mi estancia en lo que casi puedo considerar mi segunda casa y a la que espero no tener que visitar en mucho tiempo. Al final, voy a tener que darle la razón, por más que me pese, y reconocerle al capullo este que aún no estoy al cien por cien. Pero todo se andará.


  Espero que el sacrificio que ha tenido que pasar David haya servido de algo. No me puedo creer que diera positivo, prácticamente era como sacar una aguja de un pajar. El médico nos contó, en estricto secreto, que los datos se meten en el ordenador para ver si hay alguien que es compatible con la muestra de sangre que le sacaron. Espero que nadie se entere de esto que estoy contando, pero el nombre de David Perdigones salió compatible casi de inmediato. Y yo… ¡No me lo creía cuando nos dijo que tenían un donante! Era algo imposible, inimaginable. Vamos, que a mi hermano no le dio un patatús de milagro. Ese momento fue increíble, casi tan bueno como cuando llegas al clímax en un buen polvo. Casi… Así que con esa noticia, volvían las esperanzas. Solo podía pensar en que mi vida por fin cambiaría, necesitaba agarrarme a algo positivo para salir de ese agujero negro en el que me estaba metiendo.


  Llamaron a David para decirle que había una persona en el mundo que necesitaba su médula y que era preciso hacer otro análisis para confirmar la compatibilidad. Todo salió como se esperaba y se puso en marcha el protocolo para hacerlo posible. Por lo que nos contó mi querido médico, David se tuvo que someter a todo tipo de pruebas, tuvo que firmar un sinfín de papeles y, por supuesto, el consentimiento. Lo cierto es que no tenía ni idea de lo que suponía donar, como les ocurrirá a la mayoría de los mortales. No somos conscientes de la importancia que ese pequeño acto conlleva. A mi querido amigo le tuvieron que pinchar durante cuatro días para que las células madre salieran de los huesos hacia las venas o algo así. ¡Joder! Estaba tan emocionado de haber encontrado un donante que casi no me enteré de nada. La realidad fue que mi amigo lo hizo sin saber si era para mí o no. Pero así es David, un tío que se viste por los pies. O como se dice por estos lares: ¡Con dos cojones!


  Yo también he pasado lo mío. Han tenido que destrozar mi médula para recibir la nueva. Pero sarna con gusto no pica, ¿verdad? Y ahora, gracias a todo eso, estoy aquí. Sigo un poco débil, pero sigo vivo y, lo que es mejor, con más ganas de vivir que nunca.


  Nadie puede imaginar lo que se siente al entrar en tu casa después de estar tanto tiempo hospitalizado. Ha sido como si al adentrarme en ella, quisiera empaparme de cada espacio y dejar que mis sentidos se impregnen del olor de tu hogar. Es increíble cómo se puede echar de menos algo tan simple como eso, la sensación de paz que te produce estar en él. Nada más traspasar la entrada, me he quedado observando cada foto colgada en aquella pared. Es curioso pensar que mi vida estaba allí plasmada, cuadro tras cuadro. Y, como no, en primer plano están las de mis padres, esos que me dieron la vida demostrando en el reflejo de sus miradas que su amor fue especial pese a todo; mi madre y mi padre felices y sonrientes. Todos los momentos de mi infancia vividos junto a ellos se me vienen a la cabeza y siento una felicidad interior que creía perdida o, mejor dicho, olvidada.


  Le pido a mi hermano que me acerque los álbumes que tenemos en la estantería. Necesito aferrarme por un instante a esa época de mi vida que tan buenos recuerdos me trae.


  —Tienes que descansar —manifiesta agotado por la situación.


  —Por favor… solo será un ratito y luego me acuesto, te lo prometo. ¿Vienes conmigo? —le pido palmeando el sofá.


  Asiente resignado. Entiendo que toda esta situación lo está llevando al límite, pero es que tiene que entender que no me apetece acostarme otra vez. Llevo tumbado en una cama demasiado tiempo y necesito hacer algo, por insignificante que parezca, aunque sea ver fotos antiguas. Así, por lo menos, me olvidaré de todo lo que he vivido con mi maldita enfermedad. Revivir con imágenes pasadas, un tiempo donde estaba bien; sano y libre. Charly, ajeno a todo lo que bulle en mi cabeza, selecciona un par de álbumes. Se acomoda a mi lado y nos disponemos a recordar.


  —¡Qué guapa era tu madre, Mario!


  —Ya sabes de dónde viene esta belleza latina —le digo jocoso.


  —No la recuerdo muy bien. Era muy pequeño cuando salimos de Barcelona para instalarnos aquí. Lo que sí sé, según me ha contado mi madre, es que era una buena patrona. ¡Joder! ¡Qué mal suena esa palabra ahora! —se ríe de su propia broma.


  —Bueno, no eras tan pequeño… — bromeo con sorna para picarle un poco—, dejémoslo en que no te acuerdas y punto. Tienes seis años menos que yo, así que ya tenías pelitos en los huevos.


  —Vaaale, acepto barco como animal acuático —responde irónico—. Cuéntame cosas de ella, anda.


  —Pues… Te puedo contar que siempre tuve mucho cariño por parte de ambos. Sé que algo pasó entre ellos antes de que yo naciera, pero nunca pregunté.


  —¿Algo como qué? —demanda curioso.


  —No sé explicarte, era como una sensación que se percibía. Había temas de los que no se podía hablar, por ejemplo, el matrimonio era algo tabú. Recuerdo cuando yo…


  —Dejemos ese tema, Mario. La última vez que pronunciaste su nombre acabamos en el hospital.


  —Tienes razón.


  —Casi siempre suelo tenerla, hermano —sentencia categórico y empezamos a reír.


  Esto es precisamente lo que necesitaba. Unas risas con mi hermano, esas cosas pequeñas que te llenan por dentro.


  —También estaba el comportamiento de mi madre cuando mi padre viajaba. Era como si le poseyera un demonio o algo así.


  —¿Pagaba su mal humor contigo? Mi madre nunca me contó nada de eso.


  —No me malinterpretes, no es eso. Ella… hacía cosas que no debería hacer una mujer que tiene pareja. Tampoco quiero hablar de esto, Charly. Supongo que cuando convives con una determinada situación desde que tienes uso de razón, no te planteas ciertas cosas que pasan a tu alrededor.


  —Lo que tú quieras, si te incomoda recordar tu pasado, por mi bien. Lo último que necesitas ahora es alterarte. Perdona que insista, pero sigo sin entender ¿por qué no les preguntaste la razón de que no fueran marido y mujer? Lo normal en aquella época era casarse, tener hijos y criarlos, vamos digo yo. Ya te digo que no recuerdo muy bien aquella etapa. Era pequeño, ¿recuerdas? —insiste burlón.


  —Ya… ¡Mira que eres! Pequeño dice… En fin, pues yo tampoco sé la razón. Por un lado, no quería meterme en algo que no era mi vida y, por otro, me daba miedo preguntar. Imagínate si por curioso me entero de algo que no me gusta… No mejor así —claudico abriendo el álbum.


  —Esta me encanta. Es parecida a la que tienes colgada en la entrada.


  —Sí. A mi madre le encantaba ir todos los años a esa playa. Decía que necesitaba revivir la mejor semana de su vida. Esperábamos a que mi padre viniera de alguno de sus viajes y allí nos íbamos a pasar unos días en los que ellos dejaban dar rienda suelta a su amor. Al principio no me enteraba, pero luego… mejor no te explico lo fogosos que eran ambos.


  Sonrío ante la imagen que se me ha venido a la cabeza de mis padres haciéndolo en el agua mientras pensaban que yo estaba entretenido. Disfrutaba al verlos abrazarse y besarse constantemente. Siempre deseé encontrar para mí un amor como el suyo. Tan vivo y real, excepto cuando él se iba a Dubái. Ahí la cosa cambiaba.


  —Has dicho ¿después de uno de sus viajes? ¿Por qué en ese momento?


  —¡Estás preguntón hoy, ¿eh?! Pero tienes razón, ahora que lo dices… —me quedo pensativo—. Sí, siempre ocurría así. Como te he dicho antes, mi madre cambiaba mucho cuando mi padre se tenía que ir a su país. Él solía viajar un par de veces al año a su país natal por obligaciones con su progenitor. Por lo que sé, era para entregarle facturas, acordar cosas con él y darle cuentas sobre el negocio familiar. Negocio que nunca he visto, por cierto.


  —Oye, y ¿tus abuelos? ¿No los conociste? Me parece raro que tu padre nunca te llevara allí y mucho más extraño que tu madre tampoco te hablara de los suyos.


  —No lo sé, Charly. Lo cierto es que nunca pensé en ello. Yo era feliz con ellos dos y con lo que me rodeaba, no tenía carencias de nada ni de nadie. Tampoco les pregunté —le respondo encogiéndome de hombros—. Como te he dicho antes, cuando te crías haciendo las cosas de una forma habitual, no te preguntas ningún por qué. O es que acaso tú te preguntaste ¿por qué ibas al cole? O ¿por qué te duchabas por las noches? O…


  —¡Vale, vale! Lo capto. Tienes razón. Nuestros padres nos inculcaron una rutina y nos criamos con ella —resuelve cerrándose la boca, como si fuera una cremallera, con la mano—. No vuelvo a preguntar sobre eso.


  —¡Eres la leche, hermano!


  En la siguiente foto me veo feliz en la terraza de la casa de mis padres donde tantos atardeceres hemos visto mi madre y yo. Cuando mi padre compró aquella propiedad, fue porque la visualizó en su cabeza disfrutando en aquella terraza y eso mismo me pasó a mí con esta casa. Me enamoré de las vigas de madera en el techo y de la chimenea. Es curioso cómo nos enamoramos de pequeñas cosas que provocan que actuemos de una forma u otra. Nuestra vida está llena de decisiones que van encadenadas con las actuaciones de nuestro corazón.


  —Mario ¿por qué hay tantas fotos en la terraza? —demanda conteniendo mis idas de pinza.


  —Precisamente pensaba en eso. La terraza era enorme como puedes comprobar en la foto. Entre los dos decidieron montar allí una cama balinesa para ver los atardeceres.


  —¡Joder! Daba miedo, sobre todo el balcón justo encima del acantilado que siempre me dio mucho respeto. Mi madre no me dejaba subir cuando tú te pasabas casi todas las tardes allí. Así que un día, en el que la curiosidad me pudo, la despisté y fui a comprobar por qué no quería que me acercara y comprobé con mis propios ojos lo peligrosa que era. Vaya si lo hice. ¡Casi me caigo! Ese día entendí el por qué. Por eso no entiendo… —le miro con cara de: ¿de verdad?— Cierto. Perdón.


  Y comienza a reírse contagiándome y haciéndome olvidar ese momento que lo cambió todo. Cierro el álbum y abro el otro que ha traído.


  —Veo que también quieres que recordemos nuestra infancia… Bueno, la tuya que yo ya era mayorcito. ¡Qué mierdas digo! ¡Si tú no eras pequeño!


  —¡Seis años menos que tú! —exclama abochornado—. Y sí, me has pillado. Me apetecía recordar… Ver a mi padre, a mi madre cuando estaba bien. Lo pasamos en grande juntos, ¿eh? —Como siga por ahí me voy a poner sensible. Pienso en qué decirle para cambiar de tema o bromear con algo que siempre funciona, cuando suelta—: Mario, quiero que sepas que te quiero muchísimo. Y no me digas que no empiece con mariconadas y cosas de esas que sueltas cuando alguien es cariñoso contigo. Solo quería decírtelo porque… es el momento y ya está.


  —Yo también te quiero mucho, Charly. Y si le dices a alguien que he pronunciado estas palabras las negaré ante un juez.


  Mi hermano tira de mí y nos damos un cálido abrazo. Mamonazo. ¡Qué suerte tuve! No sé qué hubiera sido de mi vida si Juan y Lucía no me hubieran ayudado aquel día.


  —Mira, aquí están mamá y papá contigo en brazos. Macho no sé cómo lo hacías, pero siempre te metías en líos —dice sonriente.


  —Esstooo… Te recuerdo que todos los castigos, bueno regañinas, porque nuestros padres no pasaban de una reprimenda, eran por tu culpa. No tendrás vida para pagarme de todos los embolados de los que te he salvado.


  —Cierto. ¡Qué bien lo pasábamos! He tenido la mejor infancia que nadie podría tener. Unos padres fantásticos y cariñosos y el mejor hermano del mundo. ¿Qué más se puede pedir?


  —¡Mariconadas! —grito elevando las manos al cielo en plan dramático cuando lo cierto es que tiene toda la razón.


  A mi edad no fue nada fácil superar mi situación. Todo se me vino encima y, si no llega a ser por sus padres y este bribón, no sé qué hubiera pasado.


   


  Capítulo 23


  La pedida
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  Estamos terminando de arreglarnos para cenar, todavía no sé qué vamos a hacer porque Sunyi no ha querido revelarme nada aún. Lo cierto es que tampoco le he dado pie a hablar de nada, ya que desde que he llegado la he amado de todas las formas posibles para saciar mis ganas de ella y así comprobar, con mis propios ojos, que era Sunyi con quién hacia el amor y no otra persona. Y es que ese sueño se repite...


  —Daiki, te he preparado una sorpresa y me gustaría, si no es mucha molestia, poder taparte los ojos —me pide mi diosa y yo… solo puedo mirarla y deleitarme con su belleza, lo que me lleva a recordar por todo lo que he tenido que pasar para estar aquí.


  El viaje de vuelta fue una verdadera tortura. Estaba tan agotado que me quedé dormido nada más acomodarme en el asiento, cosa poco habitual en mí. La azafata, al percatarse de mi cansancio, me ofreció la posibilidad de acostarme en la cama que tenemos en el jet para los viajes largos y, esta vez, no la rechacé como siempre hago; por lo general, aprovecho el trayecto para poner en orden mis cosas o, simplemente, disfruto de la paz que se siente en las alturas, sin teléfonos ni interrupciones. Pero esta vez necesitaba estirarme y descansar. Mi cabeza no paraba de darle vueltas a lo que había pasado. Tenía la sensación de que mi padre no había sido sincero del todo conmigo. Estuve pensándolo con calma y todo había sido tan sobrenatural que me había sobrepasado en vez de mosquearme, que fue la sensación con la que escapé de allí.


  Me quité la camisa y los pantalones para no llegar con la ropa arrugada y me tumbé. En algún momento me debí quedar dormido porque una pesadilla horrible me exaltó; estaba con Sunyi, le hacía el amor con deleite cuando sus ojos se confundían con los de Raissa. Unos lloraban y los otros… estaban alegres, mudaban constantemente y eso me asustó tanto que me desperté del tirón, inquieto. Tenía ganas de gritar de la frustración que había sentido. Menos mal que, en ese momento, Raquel, la azafata me avisó de que estábamos llegando y debía ocupar mi sitio.


  Me acomodé en el asiento dándole vueltas a todo lo acontecido. El haber dejado a Raissa, después de lo que le dije y la forma en que ella actuó, me había dejado algo preocupado. No entendía cómo pudo quedarse dormida sin más. Se acaba de unir en matrimonio con un hombre que no la amaba y le había dicho que estaba enamorado de otra y le dio exactamente igual. No montó ninguna escena, no hubo gritos ni reproches…


  Tampoco puedo sorprenderme, ya que me he casado con una mujer a la que no conozco de nada, en estos pocos días no hemos podido ni tener un momento a solas, que tampoco quise, y ahora me doy cuenta de que quizás hice mal, sin datos no sé cómo afrontar esta situación. Me parece que no va a ser tan fácil quedarme aquí como le dije a mi padre y como yo desearía. No obstante, mucho me temo que voy a tener que viajar allí, tarde o temprano.


  El coche me esperaba nada más bajar del avión en el aeropuerto de Barcelona, como siempre, le pedí al chofer que se diera prisa, estaba deseando llegar a casa de Sunyi para hacerle amor. La necesitaba con urgencia. Quería quitarme los rastros de «mi esposa».


  ¡No! No debo darle más vueltas. Toda esta situación no tiene remedio ahora. Necesito disfrutar de la única mujer que reconozco como mía y no voy a desaprovechar ni un pensamiento más en esto.


  Al llegar a su puerta y verla con ese vestido negro semitransparente, mi miembro palpitó dentro de los pantalones al instante y tuve que poseerla sin control. Intenté hacerlo despacio y con calma, como en el sueño para recrear la misma escena, pero no pude; es lo que provoca en mí esta mujer. Lo cierto es que he sido un poco egoísta, lo mismo tenía planeado salir a cenar a algún sitio y le he estropeado todos los planes.


  —¿Daiki? —vuelve a llamarme con la mirada preocupada.


  —Perdona, me he perdido en mis cosas, ¿decías? —me disculpo como puedo.


  —Te decía que si puedo ponerte esta venda en los ojos. Me gustaría sorprenderte.


  Me siento en la butaca que tiene a los pies de su cama y le permito que haga conmigo lo que quiera. Con mucha delicadeza, me cubre los ojos y la escucho trastear. Siento como me coge de la mano y tira de mí. Al levantarme, casi me caigo, esto de no ver nada es raro. Me recuerda a cuando yo se lo hice a ella hace unas semanas y lo bonita que se veía con su impaciencia. Creo que jamás podré olvidar esos días que pasamos juntos y que ahora parece que fueron hace una eternidad con todo lo que he pasado.


  —Con cuidado, quiero que llegues vivo a tu destino.


  La noto nerviosa mientras me va guiando torpemente, tropiezo con el sofá y algún que otro mueble. De repente, siento el frescor de la tarde golpear mi rostro. El olor de algo dulce y especiado. El sonido de los coches me hace intuir que estamos en la terraza. Me suelta y mi mano se queda huérfana sin su calor, vuelvo a escuchar ruidos a mi alrededor, pero esta vez son de mi chica.


  —¡Ya está! —anuncia con la voz exaltada—. Puedes quitarte la venda.


  Me deshago del trozo de tela y, cuando miro lo que tengo a mi alrededor, me quiero morir. Las imágenes de la boda que ha tenido lugar horas antes vuelven a mi cabeza golpeando fuerte y no sé cómo afrontarlo. Intento poner mi mejor sonrisa, pero creo que no lo consigo porque su cara me lo dice todo. Está decepcionada.


  —Mi vida… —musito con el corazón en un puño mientras corro a su lado para intentar consolarla—. Me encanta. Pero ¿por qué te has molestado? Este tipo de cocina no es fácil de hacer, te habrás pasado horas preparando todo esto y yo... Lo siento, amor mío. No quería que te sintieras mal por mi culpa. Es que vengo de allí y no era la idea, pero seguro que está buenísimo todo. Por favor, perdóname. Soy un tonto egoísta.


  Palabrería, es lo que he soltado; pura y mera palabrería. No me lo creo ni yo. Y, como era de esperar, rompe a llorar después de un vano intento de evitarlo. Me siento la peor persona del mundo en este momento. No me lo esperaba. La verdad es que no he sabido cómo reaccionar, la maldita boda me ha estropeado algo que debería haber sido perfecto.


  Con la mano me pide un minuto y se marcha con el corazón roto, supongo que necesitará su espacio para recomponerse. Miro en derredor y pienso en todo el esfuerzo que ha tenido que hacer para preparar todo esto y ahora soy yo el que tiene ganas de llorar. Unos pasos me indican que está por llegar y hago muecas para poner mi mejor cara, pero esta vez de verdad. Quiero que sea una noche perfecta para nosotros. La espero en la puerta de la terraza con mi mejor sonrisa y con un gesto de caballero medieval, la hago pasar sosteniéndole la mano. La guio hasta su asiento y la acomodo. Ella me mira sorprendida por mi cambio, tengo la esperanza de haberla convencido, mas no dice nada. Se deja hacer y sé que le está gustando mi actitud porque su rostro se ilumina como a mí me gusta.


  —¿Desear tomar vino, la señorita…? —pregunto curioso. No sé sus apellidos y eso me incomoda.


  —Fernández —dice melosa.


  —Bien. Señorita Fernández ¿sería usted tan amable de acompañarme en esta cena tan exquisita?


  —Estaré encantada de cenar con usted, señor Sabagh. —Escuchar como salen las palabras por su boca cuando pronuncia mi apellido de esa forma tan sensual, me la pone dura al instante. Me contengo como puedo y me acomodo en mi sitio para cenar con esta mujer tan maravillosa.


  Consigo que cenemos en un ambiente distendido, aunque no ha sido fácil. He tenido que recurrir a mil anécdotas y ocurrencias varias para recuperar el ánimo perdido. Gracias al cielo y, por supuesto, al vino que no paro de servirle, que también ayuda, logramos llegar esa calma que tanto me gusta cuando estoy con ella. Es una mujer muy culta y se puede hablar de todo. La observo embelesado, está tan guapa así con las mejillas ruborizadas y los ojos brillantes. La música suena de fondo armonizando el ambiente; es melodiosa, pero tiene un punto de rock que me gusta. Los acordes de una canción que reconozco al instante me instan a levantarme y ofrecerle mi mano para bailar con ella.


  —¿Me concede este baile? —Ella sonríe y se levanta. La rodeo con mis brazos, dejando caer mis manos en su cintura y ella rodea mi cuello acomodándose en mi pecho—. Si no recuerdo mal, esta canción la bailaste el tercer día que fui a verte. Me sorprendió porque siempre te había visto bailar música más ¿cañera? ¿Se dice así, verdad? —Asiente sin separarse ni un milímetro de mí—. Me gustó verte bailar. No quiero que lo dejes. Eso me recuerda… ¿cuándo es la prueba? ¿La semana que viene?


  —No hablemos de eso ahora. Quiero disfrutar de este momento segundo a segundo.


  Y así lo hicimos, nos pasamos minutos o quizás fueron horas; el tiempo da igual cuando estamos juntos. Estoy bailando con la mujer que amo al son de la música que deleita nuestros oídos; sin separarnos, sin pensar en nada más que no seamos nosotros. Pero, sobre todo, disfrutando de este momento y del calor de nuestros cuerpos.


  —¿Quieres un licor? ¿Una copa tal vez? —me ofrece cuando la música cesa separándose un poco de mí.


  —¡Claro! Lo que tú tomes estará bien.


  Se marcha a la cocina y, de inmediato, la música vuelve a sonar. Sunyi regresa con una botella de champán en las manos, la destapa y sirve las copas. Me da una y se arrodilla en el suelo. Sin darme opción a decir ni hacer nada, saca una cajita de algún sitio que no he reparado y pronuncia las únicas palabras que podrían estropear este momento tan idílico.


  —Daiki, sé que puede sonar a locura… es que estoy segura porque así me lo dicta mi corazón. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro —inspira hondo, armándose de valor. ¿Qué querrá decirme?— y quería preguntarte, sin más rodeos ni sutilezas: ¿quieres casarte conmigo?


  Y mi mundo se derrumba bajo mis pies. De todas las posibles cosas que he barajado mientras hablaba, esto era lo último. ¿Qué hago yo ahora? ¿Le cuento la verdad? O le miento… Lo correcto sería explicarle todo desde el principio, pero no sé cómo se lo tomará en este momento tan crucial, no puedo romperla más, hoy no.


  En mi país está permitido tener más de una esposa, pero mi querida Raissa puso una única cláusula en el contrato matrimonial. No puedo casarme con nadie más, en caso de no firmar, no había boda y mi padre caería en la ruina. Volveré, sí. Le diré a mi padre que amo a Sunyi y que me quiero casar con ella. No puedo ni quiero seguir con esta farsa. Que busque el dinero donde sea. Mi felicidad está por encima de todo. Lo entenderá, tendrá que hacerlo. A fin de cuentas, el problema lo creó él con sus gustos ostentosos y sus necesidades. ¡Y todo por no poder dejar la bragueta cerrada! ¡Maldito seas, padre!


  —Mi amor… Nada me gustaría más que casarme contigo, pero no puedo. Ahora, no. —Su rostro pasa de la alegría al más absoluto desengaño en milésimas de segundo—. Esto no es un no. Te prometo que cuando solucione los problemas que tengo con mi familia, lo haremos y será la boda del siglo.


  Se incorpora desencantada, puedo leerlo en su bello rostro, aunque se esfuerza por aparentar lo contrario. Si algo me gusta de ella es que con sus gestos te lo dice todo. Tiene la mirada triste. Si no fuera porque la estoy viendo tan entera, diría que le acabo de destrozar el alma.


  —No pasa nada —pronuncia, por fin, con la voz rota—. De verdad. Lo entiendo. Yo… Me gustaría recogerlo todo y acostarme. Han sido demasiadas emociones por hoy.


  —Sunyi, ¿me estás pidiendo que me marche? Pensé que dormiríamos juntos después de hacer el amor hasta el amanecer y…


  —Daiki, por favor. Entiéndeme. He montado todo este despliegue por ti. Para decirte que te amo con todo mi corazón y me lo acabas de romper. Necesito gestionarlo. Te prometo que mañana hablamos. Ahora mismo no creo que sea muy buena compañía.


  Tiene razón. Aunque me duela, es así. Asiento con el alma dividida en dos. ¡Papá, estarás contento! ¡Acabas de joderme la vida!


  —Por favor, dime que estamos bien. Que todo está bien. Solo necesito oírtelo decir y te dejaré sola.


  —Todo está bien —anuncia con desgana.


  —Te amo. No lo olvides.


  Recojo mis cosas y me marcho dejándola allí, sola y rota, no sin antes mirarla para cerciorarme de que estará bien. Cierro la puerta con cuidado y busco mi teléfono. Llamaré a su amiga Aroa para que venga a tranquilizarla o, al menos, para que pueda desahogarse con alguien. Debo de explicarle todo lo que ha sucedido para que entienda la situación. Esta maldita situación, que no sé cómo terminará.


  Lo único que tengo claro es que no puedo permitir que se hunda; me molesta y me duele no ser yo el que la consuele, pero está claro que, en estos momentos, no puede ser. No quiere verme y lo entiendo. Estar conmigo, después de haberla rechazado, le haría más daño del que ya le he hecho. Como bien ha dicho, mañana será otro día y vendré con las pilas cargadas para recuperar lo que hemos perdido. Va a ser complicado que vuelva a confiar en mí, pero, si algo tengo claro, es que Sunyi será mía para siempre y ni mi padre ni Raissa ni nadie podrá impedirlo.


   


  Capítulo 24


  Desesperación
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  Me quedo de pie como una estatua con la mirada puesta en como recoge sus cosas, cabizbajo y dolido. Agarra el pomo y suspira abatido. Date la vuelta, por favor, hazlo y demuéstrame que te importo. Y lo hace antes de desaparecer diciéndome tantas cosas con esa bonita sonrisa que tiene; un poco forzada, pero sincera, real. Para darme un rayito de esperanza en medio de todo este caos.


  Recuerdo un dicho que decía mi madre a menudo cuando las cosas iban mal: Chivo que se devuelve se desnuca. Viene a significar que alguien que ha tomado una decisión se arrepiente o, en otras palabras, lo mejor es no darse por vencido y seguir luchando para conseguir las cosas.


  Sin embargo, el clac de la puerta al cerrarse lo deja todo en un silencio que retumba en mi cabeza; la música suena de fondo, eso debería reconfortarme y no es así. Todo lo contrario, me hace ver que me falta algo. Es su presencia. Su voz que ya no está. Y ese maldito sonido retumba por toda la casa: «Clac», «clac». Se hace oír por encima de la música y de mis pensamientos impactando directamente en mi corazón. Si tuviera que explicar lo que siento, sería como padecer el mismo dolor que provocaría una bala si explosionara en mi pecho y lo destruyera todo a su paso. Los ojos me empiezan a picar, un zumbido invade mis oídos y… me asfixio, siento un nudo en la garganta que no me permite respirar.


  Es que no entiendo como hemos podido pasar de estar bailando, entregándonoslo todo, a quedarme así: destrozada, rota por dentro. No puedo con esto, es surrealista. ¡Me ha dicho que no! Siento la bilis subirme por la garganta y voy corriendo hacia el baño. ¡Dios! ¿Por qué? No llego a comprender la razón de todo lo que ha pasado.


  Me dejo caer en el lavabo para refrescarme, apoyo las manos en él con la cara mojada. Dejo que el agua resbale por ella y me observo en el espejo. La música regresa a mí clavándose como puñales en mi oído; recuerdo la ilusión que puse en la selección, la preparé con tanto cariño que duele escucharla. Eran canciones para celebrar el que creía iba a ser el mejor día de mi vida y ya me veis… en el inodoro. Vomitando. Hecha un guiñapo.


  Escucho mi teléfono sonar en la habitación. No sé quién será y tampoco me importa, no quiero ver ni hablar con nadie. Necesito lamerme las heridas. Dormir. Sí, me acostaré y mañana cuando despierte nada de esto habrá pasado, ¿verdad? Seguro que es un mal sueño. Tiene que serlo. No puedo… yo…


  —Sunyi… Sunyi, mi niña. Levántate de ahí, vas a coger frío.


  ¿Aroa? Su voz me llega lejana y más vómitos me sacan del letargo en el que creo me he sumido sin darme cuenta.


  —Nena… ¿qué te pasa? ¿Has vomitado otra vez?


  —Me… me ha dicho que no. No quiere casarse conmigo, Aroa. No puede, esas fueron las palabras que salieron de su boca. Luego dejé de escuchar, mi mente se quedó en blanco, en shock. E… era como si estuviera reproduciendo una de esas películas que tanto nos gusta ver —balbuceo en vano intento de que se ponga en mi lugar—. Ese momento en el que el chico la deja y nosotras siempre lloramos. ¿Te acuerdas? Pues eso ha sido lo que yo viví anoche, Aroa. Dolió mucho, amiga. No te puedes imaginar lo mal que lo pasé. Fue abochornante. ¡¡Me quiero morir!!


  —¡No digas eso ni en broma! Lo sé todo, Sunyi. Daiki me llamó preocupado nada más salir de tu casa y eso demuestra mucho de él, por eso estoy aquí. He intentado contactar contigo para ver si estabas bien y al ver que no contestabas, me asusté. Le pedí permiso a Henry para venir. Se ha quedado muy preocupado, ahora le telefonearé para decirle que estoy contigo y que estás… bien. Porque ¿lo estás, verdad? —Niego con la cabeza, permitiéndome llorar—. Vamos al salón y hablamos. Te prepararé una tila y, con calma, lo verás todo de otra forma.


  Me levanto y la sigo sin ganas. Me cuesta poner un pie delante del otro, mi cuerpo pesa como una roca o ¿es la pena que siento lo que me pesa? No puedo contener las lágrimas que corren sin control por mi rostro. Esas dos palabras se repiten en mi cabeza: «No puedo». ¿Por qué? Me froto la cara frustrada.


  —Te vas a poner enferma. Tómate esto, por favor. Necesitas calmarte un poco.


  Le hago caso y me tomo la tila que me ha preparado, pero es llegar el líquido al estómago y tener que ir corriendo al baño, de nuevo.


  —Sunyi, esto ya no es normal. Mañana mismo voy a la farmacia a por otra prueba porque sigo pensando que tú lo que tienes es que estás embarazada. Nunca te había visto así, tan inestable emocionalmente, y eso solo puede significar una cosa. Has pasado por situaciones mucho peores y jamás te has derrumbado de esta manera ni tu cuerpo ha reaccionado como lo está haciendo últimamente. Lo del otro día, ahora esto…


  —No digas sandeces. ¡Me ha dicho que no! ¡¿No lo entiendes?! —grito desesperada.


  —No te ha dicho que no. Ha dicho que no p…


  —¡Lo sé! ¿Crees que no estaba ahí? —espeto con furia señalando el lugar donde he escuchado esas dos malditas palabras.


  —Tranquilízate, ¿vale? Vamos a la cama, mañana será otro día.


  Con toda la paciencia del mundo, mi amiga me ayuda a desvestirme porque no tengo fuerzas ni ganas de hacerlo. Miro mi reflejo en el espejo de la habitación, y el conjunto de lencería negra que llevaba para sorprenderle se ve apagado sobre mi cuerpo ahora lacio. Me pone un camisón que saca de un cajón de mi cómoda y me acompaña a la cama donde me acuesto. Tengo la cabeza embotada y, con los ojos de Daiki mirándome, caigo en un profundo sueño en el que somos felices. Nos veo enamorados, besándonos, con nuestro hijo jugando en la playa. Y luego desaparece y me deja sola. Todo a mi alrededor se vuelve negro y no hay nada, vacío, negrura.


  —¡Nooo! —grito aterrada a la nada que me rodea.


  Alguien me acaricia la espalda con mimo. ¡Daiki! ¡Ha sido un sueño! Me giro para besarle y cuán grande es mi decepción al descubrir que no es él, sino mi amiga. Vuelvo a la realidad y a llorar sin control. El sueño era un sueño y lo que viví anoche fue real.


  —Aroa…


  —No empieces otra vez, por favor, te lo ruego. De verdad, esta no eres tú. Sé que lo que te diga te la va a resbalar, pero me vas a escuchar. Te necesito de vuelta, amiga.


  Las palabras de Aroa cortocircuitan en mi cabeza. Es cierto que no estoy al cien por cien, pero es que me han pasado muchas cosas. Mi vida era normal hasta que le conocí a él. Me levantaba, entrenaba un poco, repasaba la coreografía y después de bailar en el bar me iba a casa o a tomar alguna copa con ella. Desde el momento en el que Daiki ha aparecido en mi vida, me han sucedido tantas cosas que creo que me han desequilibrado un poco. El intento de violación, perder mi virginidad con el hombre más maravilloso, atento y ardiente que haya conocido jamás y el mismo que me acaba de rechazar hace unas horas. No entiendo cómo puede decirme que esta no soy yo. ¡Pues claro que no lo soy! No debería haberme ido con él esa semana. Tendría que haberme quedado aquí, así todo esto no estaría pasando.


  —¡Sunyi! ¡Déjalo ya! Te estoy viendo. Haz el favor de decirle a eso que tienes encima de los hombros que despierte, que empiece a ver las cosas con claridad y que deje a la negrura, que te envuelve en estos momentos, apartada en ese sitio donde estaba escondida. Esto que acabo de decir me recuerda una frase que he leído hace poco, no recuerdo dónde, que me viene que ni al pelo. Decía algo así: «Si no puedes volar, entonces corre. Si no puedes correr, entonces camina. Si no puedes caminar, entonces gatea. Hoy vamos a sobrevivir». Pues lo dicho, aplícate el cuento, mi niña. Y, ahora, quédate aquí un momento, medita sobre lo que te he dicho y tranquilízate mientras voy a preparar algo de desayunar. Enseguida vuelvo, ¿vale? Necesitas alimentarte, estás muy demacrada.


  Al escuchar la palabra desayuno, las náuseas vuelven y salgo disparada al baño donde comienzo a vomitar lo que ya no tengo.


  —¡Se acabó! ¡Esto no puede ser! Ahora mismo voy a la farmacia y salimos de dudas.


  —Dio negativo hace unos días, ¿lo recuerdas? —le aclaro con la cara descompuesta por el esfuerzo.


  —Puede ser que fuera demasiado pronto —propone convencida—. No te muevas que ahora vuelvo.


  —Como si pudiera… —musito antes de retorcerme en el baño, otra vez.


  Cuando mi estómago se calma un poco, me quedo pensando en las razones que puede tener Daiki para haberse negado. Sí, estoy muy pesada con eso, pero es que toda esta situación me supera. ¡Podría haberme mentido con un beso de amor! ¿No? Aunque la mentira no sea lo más razonable, en ese momento no me hubiera importado. Lo primordial era enmascarar la realidad. Sí, esa palabra suena mejor que mentir, ¿verdad? Solo estaría omitiendo parte de la historia para ganar tiempo y solucionar lo que fuera que le impide que nos casemos, obviamente, sin que yo me enterara de nada, luego volver y casarnos sin ningún problema. Y de esta forma, yo sería feliz y no un despojo humano y él…


  —¡Ya estoy aquí! ¡Levanta de ahí y haz pis en el aparatito este! ¡Vamos, rápido! —me azuza de tal forma que me convence. Total, no tengo nada que perder.


  Hago lo que me ha pedido y esperamos los minutitos de marras que dice el prospecto. Nos quedamos las dos observándolo atontadas. ¡No puede ser! Nos miramos. Ella con la cara de ¿te lo dije? Y yo con cara de no entender nada.


  El timbre del interfono nos asusta y, no llega a ser por los reflejos de mi amiga, el aparatito se hubiera caído al váter. Aroa sale corriendo para atender a quién quiera que sea el que está llamando. Que no sea Daiki, por Dios.


  —Es Daiki —me informa nada más entrar en el baño.


  Le arrebato la prueba de embarazo de las manos y me encierro en mi cuarto. No quiero verlo. Ahora no. ¡Estoy embarazada de él! De un hombre que no quiere casarse conmigo. Un hombre que me ha robado la virginidad.


  —¡Sunyi! ¿Quieres dejar de ser tan infantil? Le dijiste que viniera hoy para hablar, ¿lo recuerdas? —reclama a través de la puerta.


  —¡Dile que se vaya! ¡No quiero verle! —grito desesperada—. ¡¡Dile que ya lo llamaré!!


  ¡Mierda! ¡Necesito tiempo para procesarlo todo! ¿Es que nadie entiende que estoy ofuscada? ¿Qué mi cabeza no da para más? Son demasiadas emociones juntas. Esto parece una broma de mal gusto, todo esto no me puede estar pasando. Me niego a aceptarlo. Me giro, dando una vuelta completa, buscando la cámara oculta.


  «¿Qué haces loca?» pregunta una vocecita que no sé de dónde sale. Estoy peor de lo que pensaba. No obstante, le respondo:


  —Como si yo lo supiera. Me estoy agarrando a la posibilidad de que esto sea un sueño, una broma de mal gusto, todo hay que decirlo o yo que sé… Ya no sé nada.


  Escucho el timbre, que interrumpe la conversación que mantengo conmigo misma, y pego la oreja a la puerta rezando para que Aroa me haya hecho caso y le diga que se marche. Agudizo el oído, concentrada en la tarea de dilucidar algo sin éxito, no consigo entender nada de lo que dicen. Unos golpecitos me hacen brincar. ¡Joder! No los esperaba.


  —Sunyi, soy yo. ¿Podemos hablar, por favor? —Escuchar su voz desesperada al otro lado me hace comprender que me estoy comportando como una demente.


  Aroa tiene razón. Mi móvil suena en la mesilla de noche. ¿Quién será? Me acerco curiosa para mirarlo, desbloqueo la pantalla, y un mensaje de Aroa aparece:


  «Habla con él. Cuéntaselo todo. Te ama, Sunyi. Lo he visto en su mirada. Llámame si necesitas algo. Te dejo a solas, ¿vale? Te quiero, mi niña”.


  Me quedo observando la pantalla del móvil indecisa. ¿Qué hago? Si le cuento que estoy embarazada nos casaremos porque voy a tener un hijo suyo, no porque quiera hacerlo. Nuevas dudas me invaden. No quiero que haga algo que no quiera hacer.


  —Sunyi… abre, mi vida. Te quiero. Todo se solucionará, te lo prometo.


  Esas palabras… Las mismas que me dijo anoche. Voy hacia la puerta, quito el pestillo y abro despacio. Cuando lo tengo frente a mí, me quiero morir. ¿Cómo puede estar tan guapo? Lleva ropa informal, no como anoche. Esa camiseta negra que se le ajusta al pecho, de tal forma que parece una segunda piel, no me ayuda para mantener la cordura. Todo se desmorona cuando me abraza y su olor invade mis fosas nasales. Sé que estoy perdida entre sus brazos.


  —Te amo, te amo, te amo —farfulla mientras besa mi cabeza—. No quiero volver a dormir sin ti. No quiero volver a pasar ni un minuto de mi vida sin ti. Te he necesitado tanto esta noche que creía que me volvería loco. No me dejes, Sunyi. Lo solucionaré. Te necesito en mi vida, siempre, pequeña.


  «Yo también te amo». Quiero decírselo a voz en grito, pero la prueba que reposa en la mesilla de noche y que, gracias al cielo no ha visto, me hace preguntarme si pensará lo mismo cuando sepa que estoy embarazada. ¿Querrá seguir conmigo? Hago acopio de toda la fuerza de voluntad de la que soy capaz y me separo de sus brazos sin responderle a esa declaración de amor tan bonita que me ha hecho. Le miro y el deseo de besarle y permitirle que me haga el amor priman demasiado en estos momentos.


  —Yo… ¿puedes esperarme en el salón? Necesito… necesito ducharme y… vestirme —barboteo cuando me infundo el suficiente valor para no dar rienda suelta a la pasión.


  —Estás preciosa, mi amor —dice meloso cogiéndome la cara con las manos mientras deposita un casto beso en mi frente.


  Espero a que salga para llamar a Aroa. Las dudas me están matando. Mi amiga me intentar convencer de que le enseñe la prueba. Insiste en que debe saberlo. Está segura de que a él le hará muy feliz saber que un hijo suyo crece en mi interior y bla, bla, bla. Pero yo sigo con mis dudas. Antes de enseñarle esta prueba, debo saber la razón por la que me ha dicho que no puede casarse conmigo. Y, la verdad, ahora la que no quiere soy yo. No me casaré ni con él ni con otro. Seré una mujer libre. Nadie me dirá cómo vivir mi vida. «Mi vida es mía». No volveré a pasar por esto.


  Me doy una ducha convencida de que seguiré con Daiki, porque lo amo con toda mi alma, pero será de otra forma. Sin necesidad de demostrar ante nadie que nos queremos. Viviremos libres de ataduras. Será lo mejor. Si él no puede casarse, que no lo haga.


  —Ya estoy aquí. Perdona la tardanza, pero he pasado una noche de perros. Algo me sentó mal y he estado vomitando.


  Daiki, al escuchar mis palabras, se levanta asustado y me agarra por el codo llevándome hasta el sofá.


  —Pero ¿estás bien? ¿Quieres que vaya a la farmacia a comprar algo o tienes aquí? Dime, ¿qué necesitas?


  —Estoy bien. Tranquilízate. Aroa se ha encargado de todo. —Daiki hace una mueca molesto. Está claro que le duele que anoche le echara de mi casa. Le duele no haber podido ser él quien me consolara—. Lo siento. Ayer me comporté de forma irracional. Esa que viste no era yo. Aroa tiene razón. No tengo derecho a exigirte nada. Tú tienes otra vida en Dubái que desconozco. Y…


  —¡No! —Estira el cuello a un lado y a otro, buscando calmarse. Ese grito ha sonado desesperado—. No es así. Yo quiero que seas mi mundo. Aquí, en China, en Dubái, en Japón… Me da igual donde sea, lo que sí quiero o, mejor dicho, necesito es que sea contigo. Solo contigo.


  Aprieto la prueba de embarazo que llevo en el bolsillo de la chaquetilla que me he puesto porque estaba helada y me pienso si contárselo o no. Sus palabras parecen sinceras. ¡Dios! ¡Qué hago!


   


  Capítulo 25


  Revelaciones
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  —Sunyi… Dime algo, por favor —me pide cogiendo mis manos que he tenido que sacar de los bolsillos para no romper la prueba de los nervios—. ¡Estás helada! ¿Tienes frío?


  Niego con la cabeza y las lágrimas que tenía retenidas salen sin control deslizándose por mis mejillas. Tengo que contárselo, ¿verdad? Sí, tengo que hacerlo. Inspiro hondo en un vano intento de tranquilizarme cuando, sin esperarlo, Daiki se pone en pie. Decidido, se dirige hacia el aparato de música y tras trastear un poco comienza a sonar una canción preciosa. Deshace los pasos y, cuando llega a mi altura, me ofrece su mano invitándome a bailar. La acepto y nos quedamos de pie, mirándonos como dos adolescentes que se acaban de conocer. Me acerca a él agarrándome por la cintura al tiempo que enredo mis brazos en su cuello, apoyándome en su pecho como hice tan solo unas horas antes de que todo cambiara, antes de ese fatídico «No puedo». Cierro los ojos y me concentro en la canción. Está sonando Woman in love y, si no me equivoco, es Barbra Streisand quien la canta, esa maravillosa voz es inconfundible. Parece que está escrita para mí: Soy una mujer enamorada que haría cualquier cosa para que él entre en mi mundo y mantenerlo aquí conmigo. Estamos juntos y ya anhelo sentir su piel, si tan solo fuera mío...


  —Eternamente tuyo. En el amor no se mide el tiempo, necesito que confíes en mí. Podremos estar distanciados por océanos, pero lo sentirás —susurra en mi oído siguiendo la letra que habla de nosotros—. Desearía volver a ese primer día en que te vi, Sunyi. Lo cambiaría todo. Te amo pequeña… dime que tú me amas igual. Necesito oírtelo decir.


  Le miro embobada, amándole más si es que eso fuera posible. Es curioso, en estos momentos, la canción está repitiendo la mismas palabras que me dijo anoche.


  —Te prometo que estaremos juntos para siempre, Sunyi. Te lo diré hasta que me creas —repite al compás de la música.


  Y, con esas palabras, se van mis dudas. Con esas palabras sé que, aunque no nos casemos, seremos el uno para el otro. Y mis ansias vuelven. Y ya no puedo más. Tiro de él hacia mí y le beso. En un beso que transmite más que todo lo que pudiera decir en este instante. Y es que el amor lo puede todo.


  Me separo un poco y meto la mano en el bolsillo, saco la prueba y se la muestro. Achica los ojos confundido.


  —¿Qué… qué es eso? No… entiendo.


  —Antes de explicarte nada, quiero decirte que no tienes ninguna obligación —alzo la mano para acallarlo—. Esto es una prueba de embarazo.


  —¡Embarazada! —grita eufórico y mi corazón se llena de felicidad al ver que está emocionado.


  Me alza con sus brazos y empieza a dar vueltas conmigo como si no pesara nada, repitiendo que me ama una y otra vez. Y yo… no puedo más que reír de alegría porque parece que esto no nos va a separar, sino a unirnos más. Me deja en el suelo con cuidado y se arrodilla. Toca mi barriga y la besa. Se acerca y le susurra algo al garbancito que debo tener en mi vientre.


  —Os voy a cuidar y mimar tanto que vais a tener que pedirme que deje de hacerlo. Te prometo a ti y a tu madre que saldremos de esta y seremos felices para siempre los tres juntos.


  Me arrodillo junto a él y le beso. Nos abrazamos con cariño, sin embargo, no puedo evitar que mi cabeza repita lo que acabo de escuchar: saldremos de esta. ¿Qué habrá querido decir? «No más dudas, Sunyi. Habla con él». Esa vozzz. Sonrío. Qué haría sin ella.


  —Daiki…


  —Dime, dulzura —responde sin soltarme.


  —No he entendido eso de que saldremos de esta. Creo que es momento de que me cuentes, sea lo que sea, lo que sucede. ¿No crees?


  Daiki asiente con la cabeza; tras separarse de mí, se pone en pie y me ayuda a hacerlo con mucho cuidado. Se dirige hacia el sofá y, sin soltarme, me acurruca en sus piernas.


  —Lo que voy a contarte no te va a gustar, amor mío. Por eso quiero que estés aquí, entre mis brazos, y no te puedas escapar. Necesito que escuches todo con detalle. Te amo tanto que creo que un pedacito de mí morirá cuando vea en tus maravillosos ojos el daño que te he hecho y, posiblemente, te voy a hacer. Porque no puedes imaginar lo mal que me sentí ayer, creí morir, Sunyi. Te prometo que hasta ese momento no supe lo muchísimo que te amaba.


  Se queda callado un buen rato o, al menos, a mí me parece una eternidad. Me tiene presa entre sus brazos con la barbilla apoyada en mi hombro. Yo le estoy abrazando, si es tan malo como insinúa, voy a necesitarlo como ancla. Mi cabeza no para de dar vueltas y vueltas. ¿Qué será tan grave? ¿Qué pasó en esa semana que estuvo fuera para que todo haya cambiado?


  —Voy a empezar por el principio. Bueno, desde que era pequeño, no —bromea mientras me acaricia el pelo—. Eso ya lo hablaremos con tiempo.


  »Me refiero a un poco antes de conocerte. Mi padre es una persona muy particular, de esos chapados a la antigua —hace una pausa y suspira—, para lo que quiere.


  —No entiendo…


  —Escucha y entenderás, pequeña.


  Me incorporo un poco y le miro. Lo que veo no me gusta. Está triste, sé que no le agrada hablar de su padre. Así que tengo que pensar algo rápido para ver si cambiando de tema logro destensarle un poco.


  —Perdona que te corte, pero es que tengo una curiosidad. ¿Por qué siempre me llamas pequeña, si casi con toda seguridad somos de la misma edad?


  Sin esperarlo suelta una carcajada que me llena por dentro. No os podéis imaginar lo que significa que esta simple pregunta le haya hecho cambiar el semblante.


  —Me gusta. Desde el primer día que te vi bailando en el bar, pensé que se te veía muy pequeña en ese escenario. Además te saco dos palmos de altura… —suelta siguiendo mi broma.


  —¡Ey! —grito palmeándole en el pecho.


  Agarra mi mano y me acerca a él dejando un suave beso en la frente. Y eso me recuerda un artículo que leí hace tiempo, sobre su significado. ¿Sabíais que significa protección? Si una persona lo hace, te está diciendo que quiere que estés bien y que nunca te abandonará. Y eso me da paz. Parecerá una tontería, pero para mí lo es todo. Vuelve a arroparme entre sus brazos y continúa sin darme opción a nada más.


  —Como te decía, mi padre es de esas personas que siempre quieren salirse con la suya. Y creo que, en este caso, ha hecho lo imposible para conseguirlo. Hace un tiempo me llamó para decirme que lo tenía todo preparado. —Intento moverme, de nuevo, para preguntarle, pero no me lo permite—. En mi país hay una costumbre que no sé si conoces. Bueno, en realidad, no sé si estás familiarizada con nada.


  —Algo sé, pero muy poco. Sigue, por favor.


  —Nuestra religión nos indica que al casarnos nos acercamos más a Dios. Dice algo así como que: cuando un hombre se casa, ha completado la mitad de su religión. Mi padre pretendía verme casado hace mucho tiempo. A lo que yo siempre me negué pues, para mí, el matrimonio debe ser un acto de amor, no como en nuestro país que se hace por un mero trámite de conveniencia. Nosotros no podemos tener relaciones con mujeres musulmanas porque deben llegar vírgenes al matrimonio, así que, para evitar que no lo hagan, las casan muy jóvenes.


  —¡Eso es horrible! Algo había escuchado, pero siempre pensé que eran habladurías. ¿De verdad es así?


  —Sí, Sunyi. Por desgracia es así.


  —Y ¿cómo es que los padres de las niñas lo permiten? Perdona, pero es que no soy capaz de dejar de preguntar.


  —No te preocupes, es normal que tengas curiosidad. Contaba con ello —afirma jocoso, devolviéndome a sus brazos. Es algo incómodo estar así, pero entiendo que no quiere que vea lo que le duele hablar de esto—. Fuera bromas. Todo es por dinero, siempre por el maldito dinero. Hay familias que lo necesitan para subsistir y allí no cuenta la opinión de la mujer, menos la de una menor que debe obediencia a su progenitor. Todo depende de muchos factores, sobre todo, lo que prima, es la belleza. Los hombres pagan una cuantiosa suma por casarse con una niña. En mi país, el sexo es algo que solo debe disfrutar el hombre. Y no digas nada, no estoy de acuerdo con ello como habrás podido comprobar.


  Me abraza con dulzura, deposita un beso sobre mi cabeza y respira hondo. Le está costando mucho seguir, ahora me doy cuenta de todo lo que había detrás de ese: «no puedo»


  —A lo que iba, mi padre es un… hombre muy fogoso, dejémoslo ahí. Tiene varias esposas, pero la primera se la buscó fuera para no tener que pagar esa dote. Su padre le dijo con quién tenía que hacerlo y aceptó. Lo bueno de esa boda fue que mi madre se enamoró de él y, a día de hoy, se podría decir que son felices. Lo malo es que tiene que compartirlo con sus otras esposas. Diría que esa es la clave del éxito de su matrimonio, pero sería divagar demasiado.


  —¡Dios mío! —exclamo en voz alta porque ya no puedo aguantar más—. Perdón, perdón. Sigue.


  Escucho su risa a través de su pecho, ya que me tiene pegadita a él. Lo sé, soy la peor.


  —Pues ese es mi mundo, Sunyi, Allí nací. Por eso me vine a España. No quería eso para mí. Mi padre puso el grito en el cielo, pero al ser mayor de edad… nada podía hacer. La cosa es que hace poco me llamó diciéndome que había una chica que quería casarse conmigo. No entendía nada, siempre había sido muy cauto con mis relaciones en el pasado. Nunca me alterné con ninguna mujer que no se dedicara a ello. Lo siento, pero, como comprenderás, allí es la única forma. Cuando estábamos en el refugio, me llamó mi madre pidiéndome que fuera. Mi padre estaba muy mal y, como sabes, así lo hice. Al llegar me encontré con un panorama que ni en sueños hubiera imaginado: cuatro hombres armados irrumpieron en su casa y le pegaron una paliza, amenazaron con vejar a mi… —musita con dificultad— madre si mi padre no les devolvía el dinero que les debía.


  El silencio domina en la habitación. La música ha parado. La melodiosa voz de Daiki también, se le nota angustiado. Me incorporo un poco y le beso, demostrándole que estoy con él. Que no me moveré de aquí.


  —¿Quieres algo de beber? Todavía debe quedar algo de anoche… —Niega con la cabeza.


  —Prefiero terminar de contarte lo que sucedió después.


  Asiento con la cabeza acomodándome entre sus brazos, dándole el tiempo que necesite para seguir.


  —Mi padre me explicó que, por malas praxis, había perdido mucho dinero y tuvo que acudir a un prestamista para no caer en la bancarrota. Después de mucho discutir, me contó que esa chica de la que me había hablado insistía en casarse conmigo. El padre, que es un gran magnate, pagaría la dote y…


  Ahora lo entiendo todo. Se ha casado con esa mujer para salvar a sus padres. Mi primer impulso es levantarme y arrearle un guantazo con la mano abierta; no obstante, me quedo quieta. A la espera de la confirmación por su parte de lo que estoy pensando.


  —Supongo que ya has sacado tus propias conclusiones. Sí, Sunyi. Me casé para salvar a mi madre de ser vejada por esos hombres. Por eso no puedo casarme contigo.


  —Pero tú has dicho que podéis tener varias mujeres, ¿no? No estoy segura de poder aceptar eso, pero necesito preguntártelo.


  —Así es. Sin embargo, hay algo más que no te he contado. Antes de contraer matrimonio, se firma un contrato donde se especifican unas clausulas para que luego no haya sorpresas, y ella impuso que no podía casarme con nadie más. Me negué, pero Raissa, que así es como se llama la mujer con la que he contraído matrimonio, dijo que tenía que firmar o no nos casábamos. —Hace una pausa. Inspira hondo y afirma con vehemencia—: Lo solucionaré. Hablaré con mi padre y me divorciaré.


  —¡No puedes hacer eso! ¿Qué será de él?


  —¡Me da igual, Sunyi! —exclama bastante alterado y se me parte el alma al escuchar en el fondo de su pecho algo más. Diría que es inquietud. Sus palabras no suenan sinceras del todo.


  Me levanto de un salto, algo exaltada. Esto no tiene que ver conmigo, sino con su familia. Pienso que es lo que yo hubiera hecho en su lugar y, probablemente, el final hubiera sido el mismo. Mi madre es lo único que me apena haber dejado allí, bueno, y a mi hermano Sebastián. El pobre tiene que llevar todo el peso de la familia de vagos que tengo. Ojalá algún día pueda sacarlos de allí.


  —¿Y tu madre? ¿También te da igual ella? —inquiero con toda la tranquilidad que puedo tener en estos momentos que me están destrozando por dentro—. Porque no me lo creo, Daiki. Ella te importa mucho, lo has dicho antes.


  —Es cierto. Si acepté esa locura, fue solo por ella. Me la imaginé con esos hombres y algo dentro de mí se rompió. Ni siquiera pensé en nada más que no fuera salvarla. Y ahora me arrepiento tanto…


  —No te martirices más, Daiki.


  —¡¿Qué no me martirice?! —brama cogiéndome la cara con ambas manos y besarme con rabia. Apoya su frente en la mía y admite derrotado—: Entonces, no podré casarme contigo, Sunyi. Y eso es lo que más deseo en este instante. ¿Lo entiendes? ¡Acabas de pedirme en matrimonio y he tenido que decirte que no! Han sido las palabras más duras que he pronunciado jamás. Y ahora… —se deja caer de rodillas y me abraza por la cintura—. Ahora está él o ella. ¿Qué clase de padre voy a ser casado con otra mujer que no eres tú?


   


  Capítulo 26


  Marzie
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  «En la vida encontramos personas


  que dejan una marca imborrable en el alma,


  una huella que nunca podrá ser borrada».


  Anónimo


   


  En la actualidad…


  Paseo por el salón dando vueltas en círculo pensando en lo que acaba de suceder. He pronunciado el nombre de Mario cuando estaba con otro hombre. Todavía no me lo creo. ¿Cómo ha podido suceder…? ¿Por qué no puedo quitármelo de una vez por todas de la cabeza? Al fin estaba decidida a olvidar el pasado y empezar algo nuevo con Marc. «Tonta, tonta, más que tonta». Ese hombre era perfecto para mí. Educado, buen conversador y, lo más importante, le gustaba. No es que me considere fea ni mucho menos. Simplemente, soy un poquitín meticulosa o quisquillosa para algunas cosas y no todo el mundo me comprende. Marc, sí lo hacía. Él es un amor de persona y yo lo he estropeado todo. Bueno y puedo dar gracias de que aún me queda Raquel. Ella también sabe entender mis rarezas y dar las vueltas necesarias para hacerme ver cuando me he equivocado. Esa mujer ha sido mi mano derecha y amiga desde que empecé a trabajar en esta empresa, una filial que colabora con la de mi padre. Después de lo que sucedió aquel día, me negué en rotundo a trabajar para él. Menos mal que al señor Bernard Martí le daba igual donde trabajara siempre y cuando me pudiera tener vigilada. ¡Tampoco es que tuviera muchas opciones! Era en esa empresa o buscarme la vida en cualquier trabajo que no fuera de mi especialidad. ¡Solo Dios sabe dónde hubiera podido terminar!


  Mi teléfono comienza a sonar en algún lugar de la casa. Lo había olvidado por completo desde que entré con Marc hace unas horas, y no es habitual en mí.


  ¿Dónde lo habré dejado? Voy siguiendo el sonido hasta que doy con él y, justo cuando lo alcanzo, cuelgan. Miro las llamadas perdidas y veo que es Raquel. ¿Habrá pasado algo? Rápidamente le doy al botón de rellamada.


  —¿Marzie? —pregunta antes de que suene el primer tono.


  —¡Pues claro! ¿Quién crees que va a responder a mi teléfono? —bromeo en un intento de que no note la angustia en la voz mientras busco los auriculares. Las conversaciones con Raquel suelen ser largas.


  —¿Estás en tu casa?


  —Sí, ¿por? Me estás preocupando, ¿qué sucede? —indago sin entender por qué me está llamando a esta hora y me hace estas preguntas tan raras.


  —Voy para allá —dice justo antes de colgar.


  Miro el móvil como si pudiera desvelarme algo que yo no sepa y él sí. ¿Qué querrá? ¿Se habrá enterado de algo ya? No creo que Marc le haya ido con el cuento, ¿o sí?


  Pongo a enfriar una botella de vino blanco Agustí Torello, reserva de 2008 que es el que le gusta a Raquel y, aunque su exquisito buqué no pegue mucho, preparo unos nachos. Necesito picar algo, tengo el estómago revuelto y la cabeza no me da tregua, me va a estallar. ¿Qué hago? Estoy hecha un verdadero lío. ¿Le cuento todo lo que acaba de pasar o me lo guardo para mí? Quizás pueda ayudarme a decidir si hablo con Marc antes de encontrármelo cara a cara en la reunión que mantenemos cada lunes con los trabajadores que están a nuestro cargo. No sé qué hacer. Ante todo, él es el jefe de personal y ahora que he empezado a considerarlo mi amigo, voy y lo fastidio todo.


  El interfono suena provocando que dé un respingo. ¡Leches! No me la esperaba tan pronto. Me miro en el espejo y retoco un poco mi maquillaje. Se va a dar cuenta de que algo me ha pasado, si es que no lo sabe ya. Miro por la cámara y, efectivamente, es ella. Le abro y salgo al rellano a esperarla. Las puertas del ascensor se abren casi de inmediato y aparece Raquel con una bolsa de papel en las manos.


  —¡A qué se debe el honor de tu visita… —exclamo con sorna, haciendo el paripé de que miro mi reloj de pulsera— a estas horas!


  —¡No te hagas la tonta conmigo! ¡Lo sé todo!


  —¿Todo? ¿A qué te refieres? —tanteo al mismo tiempo que me echo a un lado para que entre en mi apartamento.


  —Marc me ha llamado. Bueno… en realidad le llamé yo a él, tenía un tema que quería preguntarle sobre la reunión del lunes y me dijo que mejor te llamara a ti. Me extrañó que dijera eso sin más, ya que es él quien lleva esos temas. Así que le he sonsacado un poco. ¡Con mucha diplomacia, claro está! O sea, que no me vayas a regañar, que te conozco. Me ha contado que habíais estado cenando y que la cosa no ha terminado muy bien. Así que he decidido venir a enterarme. ¿Qué puñetas ha pasado, Marzie?


  La sigo hasta la cocina donde ha dejado la misteriosa bolsa. Coge un par de vasos del estante, presiona el dispensador del hielo y pone un par de cubitos en cada vaso. Estoy expectante.


  —¡Sírvete! ¡Estás en tu casa! —ironizo mientras la sigo con la mirada.


  —Eso hago… —dice entre risas.


  Por fin abre la bolsa y extrae de ella una botella de ¿tequila?


  —¡Vaya! Empezamos fuerte.


  —La compré en el veinticuatro horas que hay de camino a tu casa.


  Agarra los dos vasos, la botella y se dirige al salón sin mirarme. Se acomoda en el sofá, después de quitarse los zapatos, y lo palmea para que haga lo mismo. No me lo pienso mucho y me ubico a su lado.


  —¡Espera! —grita cuando le iba a preguntar.


  Desaparece en la cocina, la escucho trastear y, por fin, vuelve con un limón cortado en cuñas que deposita en la mesa de centro junto al bote de sal.


  —Primero un traguito y luego hablamos.


  —Pues ahora, espérate tú —le informo entre risas.


  Esta mujer es de lo que no hay. Saco la fuente con los nachos que había dejado olvidada en el microondas y vuelvo a mi sitio.


  —Ahora, sí. Las resacas de tequila son peligrosas.


  Nos servimos un vasito cada una y hacemos el ritual. Sal en la mano, chupamos, trago de tequila y el limón.


  —Puaggg —exclamamos casi al unísono.


  —Esto va a ser duro —afirma a media voz—. ¡Cuéntame qué hacía Marc en tu casa y qué es eso de que no ha terminado bien!


  —Primero dime tú desde cuando tienes tanta confianza con tu jefe de recursos humanos.


  —¿Celosa? —Niego con la cabeza mientras sirvo otros dos chupitos—. Que le gustas a Marc no es ninguna noticia, Marzie. Ha venido en varias ocasiones para invitarte a salir. Estaba bastante inseguro y me ha estado preguntando, cual Sherlock Holmes, la mejor forma de conseguir que aceptaras. Una cosa llevó a la otra, y se puede decir que tenemos algo de confianza. Fin de la historia.


  —Ok. Aceptaré lo que me cuentas porque no me queda otra, pero esto no se va a quedar así. A ver… ¿por dónde empiezo?


  —Por el principio. ¿Cuántas veces habéis quedado?


  —Pues esta es la segunda. La primera vez que quedamos, intuyo que estás informada. —Asiente con la cabeza y me pide que prosiga con la mano mientras se toma otro chupito, esta vez sin ritual ni nada. Hago lo mismo que ella y, tras el regusto amargo, pico un nacho del cuenco para quitarme el sabor—. Fue una noche muy especial. Lo pasamos muy bien. Estuvimos hablando de la empresa, de cosas a mejorar y sin darnos cuenta terminamos hablando de nosotros. Me «aclaró» que estaba soltero. —Raquel ríe por mi entrecomillado de la palabra y continúo—: Mujer, cuando un hombre te suelta su estado civil es porque quiere algo. Lo pillé al vuelo, pero no me sentía preparada. Así que me dejó en casa como el caballero que es.


  —Y ¿a qué esperas? Han pasado muchos años ya, Marzie.


  —Lo sé. Yo misma me lo repito todos los días, pero no puedo. Se ha quedado clavado aquí —le digo señalándome el corazón. Me quedo mirando a la nada, pensando en lo que ha sucedido y buscando la razón por la cual he mencionado a Mario justo en ese momento.


  »Hoy por la tarde ha vuelto. Tú ya te habías ido, y me invitó a cenar de nuevo. Acepté casi sin pensármelo. Lo pasamos bien la otra noche y me dije ¿por qué no? Así que hemos ido a ese restaurante de autor al que tantas ganas le tenía. No sé cómo… bueno, ahora supongo que sí lo sé. Tú fuiste su cómplice —río ante el descubrimiento que acabo de hacer—. Estuvimos charlando y la velada se me pasó en nada. Después de cenar me comentó sobre tomar una copa y le invité a casa. Cuando veníamos en el coche sentí…


  —Espera… ¿Ibais en el mismo coche? —Asiento algo incomoda—. ¿Te recogió en tu casa? Y ¿por qué te has puesto roja? ¡Cuéntamelo todo! ¡No te dejes nada!


  Le cuento que me quedé dormida en el baño, que cuando llegó iba solo con una toalla, y Raquel alucina en colores con todo lo que le voy relatando. La parte que más le gusta es el momento de querer deshacerle la coleta.


  —Y si todo iba tan bien… ¿qué pasó para que terminara mal?


  —Ainsss… —suspiro al recordar el fatídico momento—. ¿Tú qué crees? Mario.


  —¿Otra vez? Pero ¿cuándo vas a olvidarle? ¡Por Dios! ¡Es que no lo entiendo! —grita sirviendo un par de chupitos más que nos tomamos de un trago.


  Cojo otro nacho y, mientras lo saboreo, los ojos de Mario se me vienen a la cabeza, no puedo evitar que la congoja vuelva a mí y casi me atragante.


  —Raquel, lo que tuvimos Mario y yo fue muy especial. No sabría explicarte qué nos unió, pero surgió de inmediato. Aquel día en el aparcamiento iniciamos el principio de una amistad que terminó en relación. Aún recuerdo nuestro primer beso. Fue épico. Con Mario viví mi propia historia de película. Sí, no me mires así. No solo el deseo nos hizo dar ese paso, fue amor. Amor verdadero. Él me complementaba al cien por cien. Era mi todo. Y yo lo era para él.


  —Lo sé, Marzie. Ya me has contado que no os separabais ni para ir al baño —interrumpe jocosa mi explicación—. Sé que el sexo era inigualable. Sé que era un dios en la cama. Todo eso lo sé. Lo que no entiendo es, por qué después de tanto tiempo, sigues pensando en él. Casi con toda seguridad diría que estará casado, tendrá un millón de hijos con otra y será muy feliz en su casita de campo con muchos perros y gatos.


  —¿Gatos? ¿De verdad? —me rio con las ocurrencias de mi amiga—. Pues no… no está casado ni tiene casa con perros ni gatos. Aunque a monje no se ha metido, tranquila. Tampoco es que me guste mucho lo que ha estado haciendo, pero quiero pensar que lo ha hecho porque no puede olvidarme.


  —¡Estás mal de la cabeza! Eres una romántica de pies a cabeza. Y ¿cómo es que sabes todo eso? ¿Le has puesto un detective privado o algo así? —niego con la cabeza avergonzada por haber estado preguntando por él a Xavi.


  —Tenemos un amigo en común que…


  —¿Que qué? Hija mía suelta lo que sea de una vez que como siga tomando chupitos para calmar los nervios voy a terminar con un pedal que no veas —suelta tomándose otro chupito y yo no puedo más que reír con sus ocurrencias.


  —A ver, un día me encontré con Xavi Sánchez, un amigo que teníamos cuando estábamos en la universidad. Hicimos buenas migas. Solía venir con nosotros algunas veces cuando salíamos de marcha. Me saludó muy efusivamente y terminamos tomándonos un café para ponernos al día. Lo primero que me dijo es que se había quedado a cuadros cuando se enteró de que Mario y yo habíamos roto. Lo vi bastante afectado, pareciera que había roto yo con él en vez de con Mario —digo risueña por el efecto que está causando el tequila en mí—. Le pregunté cómo era que sabía que nosotros no estábamos juntos. Me contó que un día buscando un contacto en el móvil, apareció el nombre de Mario y, sin pensárselo, le llamó. Por lo visto le respondió el hermano porque, según palabras textuales de Charly, que así es como se llama, mi ex no quería tener contacto con nada que tuviera que ver con la época en la que estuvimos juntos.


  —Nena esto parece una telenovela de la malas. El primo del primo se llamaba ¡José Alberto! —Niego con la cabeza, levanto el dedo y respiro hondo para romper a reír. Si eso sucede no podré parar.


  —¡Con lo bien que nos lo pasamos y lo felices que fuimos! —Continúo sin responder a su pésima broma—. Teníamos una complicidad que rayaba lo perfecto. Lo que a mí me faltaba él me lo complementaba y al contrario. Creo que nunca jamás podré tener algo así con nadie. Bueno, quizás con Marc sí hubiera podido, si no la hubiera cagado.


  —Lo mismo no lo has hecho… —musita para sí misma. Hago como que no la he escuchado. En realidad no sé si estoy preparada, aunque me haga creer que sí.


  —¡Ya ves! —exclamo exacerbada por no entender la reacción de Mario—. No sé qué tendrá que ver una cosa con la otra… Como era de esperar, Xavi no entendió nada. Lo último que supo de nosotros, es que estábamos bien, así que le preguntó directamente. Y así fue como Charly le contó que nosotros habíamos roto hace mucho. Por lo visto, el hermano no estaba muy por la labor de dar demasiada información, solo pudo sonsacarle que estaba soltero y poco más. Y, hablando de Xavi, creo que el otro día lo vi en el restaurante. Lo que pasa es que estaba tan bien con Marc que no quise levantarme para hablar con él. Quizás eso haya sido lo que ha provocado que mencionara a mi ex cuando estuve con Marc.


  —¡Quééé! ¿Tú quieres matarme, verdad?


  —Es que no me dejas acabar de contarte… Subimos a mi casa. Estaba convencida, de verdad, Raquel. Estaba despertando cosas en mí que no había sentido desde hacía mucho. No sé… ese perfume, el pelo recogido, esa forma de mirarme…


  —¡Ay, Dios mío! ¡Repite eso! —vocifera cortándome de nuevo.


  —¿El qué? —pregunto curiosa porque no sé a qué se refiere.


  —Has dicho ¿perfume?


  —Si, ¿por? Es que era olerlo y sentir mariposas en el estómago como cuando estaba con Mario. Espera…


  Me pongo en pie del tirón y me vuelvo a sentar. Creo que me he pasado con el tequila, por poco no me caigo de bruces contra la mesa. Ese perfume. ¡Joder!


  —¿Has sido tú, verdad? Tú le dijiste el perfume que debía llevar.


  Me mira avergonzada y me da la respuesta que esperaba. ¡Claro! ¡Ahora lo entiendo todo! ¡Llevaba el mismo perfume que usaba Mario! Por eso me acordé de él cuando cerré los ojos, mi subconsciente me traicionó.


  —Lo solucionaré. Le diré a Marc que fue culpa mía. Por favor, no te enfades conmigo. Lo arreglaré, te lo prometo.


  —No hace falta, Raquel. Tranquila. Esto no ha hecho más que confirmarme que sigo pensando en él y que creo que hasta que no le vea y hablemos para cerrar el tema, que se nos quedó a medias, no voy a poder avanzar con nadie. Siempre estará la sombra de lo que pudo ser y no fue. ¿Lo entiendes?


  Raquel me mira y me lo dice todo. Está triste porque tenía la esperanza de que yo olvidara de una vez por todas a mi ex y ella, sin pretenderlo, ha sido la causante de que al final no acabara bien.


  —Permíteme al menos que hable con él. Le explicaré lo del perfume y le pediré perdón. Ha sido culpa mía, Marzie. Con eso no te digo que vayas a volver con él. Solo déjame solucionar esto. Si no hablo con Marc, el lunes va a ser una tortura veros y no me gustaría que, sea lo que sea lo que pueda pasar entre vosotros, se vea enturbiado por mi culpa, ¿vale?


  Le digo que haga lo que le dé la gana. Sé que lo hará de todas formas.


  —Y, ahora, cambiemos de tema. ¿Cómo se llama el chico ese que te trae por la calle de la amargura? ¡Vamos! ¡Te toca soltar prenda!


  Estas reuniones son las mejores. Las improvisadas. Las que hacen las amigas para animarte en los momentos bajos. Nos servimos otro chupito y brindamos.


  —¡Por el amor!
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  Rompo a llorar como un niño pequeño abrazado a su cintura. Deseando que nuestro hijo no sienta mi desesperación por toda esta situación. ¿Por qué me precipité tanto y no pensé en las consecuencias antes? Podría haber pagado la deuda. No sé la cuantía, ni siquiera se me ocurrió preguntar. Quizá habría podido vender mi casa, el negocio o los caballos. ¿Hubiera sido suficiente con eso? Ya nunca lo sabré. !Alqurf. Tantas cosas que se me ocurren ahora y en ese momento no pensé en nada. Todo se precipitó sin remedio y caí en las redes de lo que, estoy seguro, preparó mi padre.


  Cierro los ojos y siento sus caricias en mi pelo. Está enredando su dedos en ellos, eso me calma y me da paz. No merezco su comprensión ni su amor. Lo he estropeado todo.


  —Daiki… serás el mejor padre que un hijo o hija podrá tener. No te tortures más —bisbisea para que no note la congoja que sé que, en estos momentos, le estará quemando la garganta. Me hace sentir doblemente cobarde.


  —Sunyi, no me engañes, pequeña. Sé que para ti es importante el matrimonio. De no ser así, no hubieras montado todo este despliegue ni te hubieras atrevido a dar ese paso que tan oportunamente estropeé.


  —La culpa la tiene Aroa —suelta insolente—. Ella me convenció de que fuéramos a comprar lencería para tu vuelta, una cosa llevó a la otra y terminamos comprando un traje de novia y…


  —¿Sunyi? —Me pongo en pie y la cojo por los hombros—. ¿Qué acabas de decir?


  —Nada… yo… —Gira la cabeza avergonzada y, de nuevo, me sorprende.


  Esta mujer es una caja de sorpresas, aunque en este caso no sea para bien. Me duele horrores que haya llegado tan lejos por mí. Eso me confirma por completo que quería o, mejor dicho, necesitaba casarse, y yo se lo he negado sin pensar en el daño que le causaba.


  —Lo solucionaremos, amor mío. Ya verás. Le preguntaré a mi padre cuánto tiempo debo estar casado con esa mujer para no deshonrar a ninguna de las dos familias y que el acuerdo no se rompa. Esperaremos lo que haga falta, amor. ¿Te parece? Luego, te prometo que la nuestra será la mejor boda del mundo. Mientras, disfrutaremos de la vida los dos juntos, que digo… los tres. —Sonrío pensando en ese momento. Seremos tres. Seremos una familia—. No quiero ver más tristeza en esos ojos tan bonitos, quiero verlos llenos de alegría. No voy a consentir que nos amargue la vida. Viajaremos. Harás la prueba. Entrarás para formarte. Luego bailarás y…


  —Para, para —me corta preocupada—. No podré hacer esa prueba, Daiki. Podría ser peligroso para el bebé y eso es lo último que deseo.


  —No adelantemos acontecimientos, primero iremos al ginecólogo y le preguntaremos todas las dudas que tengamos sobre el embarazo. —Le doy un suave beso en los labios y la miro con deleite. No me puedo creer la suerte que he tenido con esta mujer… la que será mi mujer, ¡qué bien suena!—. Todo saldrá bien. Ya lo verás, mi vida.


  La alzo en brazos y la hago girar. Sunyi ríe igual que antes, y yo con ella. Tengo que estar feliz. No permitiré que la sombra de mi padre y todo lo que ha orquestado me estropee esto que tengo con ella. Nunca imaginé poder vivir algo así.


  Desde que tengo uso de razón, he vivido en un ambiente diferente. Mi padre con sus esposas y amantes, mi madre entregada a las migajas que él le daba. Los matrimonios concertados. Todo demasiado frío y calculado para mí. Recuerdo cuando me llevó por primera vez a conocer lo que era el sexo. Fuimos a un hotel donde había varias chicas ligeritas de ropa y allí me desvirgué. Lo cierto es que recuerdo poco de aquella vez. Creo que me drogaron o algo así. No obstante, mentiría si dijera que no me gustó, aunque esté feo decirlo. Por aquel entonces, era joven y mis ganas de descubrir el sexo me llevaron por el camino equivocado. Sé que los burdeles están penados en mi país. Sin embargo, el dinero puede comprarlo todo y con ello tuve la posibilidad de explorar mi sexualidad con señoras expertas en la materia.


  Y ahora, estoy aquí con esta mujer que me da la vida y que con solo mirarla ya tengo ganas de hundirme en ella. Tan bella y sensual. Inteligente, buena conversadora. Con ganas de aprender y vivir. Aunque lo más importante es que me ama. Es perfecta en todos los sentidos y haré lo que esté en mi mano para que sea feliz. Recuerdo una frase que me dijo mi madre y fue la que me impulsó a venir: «Algunas personas se casan por la belleza, otras por rango y otras por la riqueza, pero tú debes casarte con una mujer buena y piadosa». Y eso haré, mamá. Me casaré con ella cueste lo que cueste.


  —Sunyi, ¿te vendrás a vivir a conmigo? —Me arrodillo y deposito un beso en su dedo índice—. Aunque no estemos casados por la iglesia, eres y serás mi esposa. Te trataré como si lo fueras. Te compraré un anillo y seremos felices hasta que pueda solucionarlo todo y podamos hacer realidad este sueño. Sé que no es lo que hubieras deseado, pero…


  —Acepto —dice sin más, y eso me llena por dentro.


  Nos besamos como si fuera la primera vez que lo hacemos. Le demuestro en ese beso todo lo que siento y ella a mí. Cada vez que su boca se enreda con la mía, mi corazón palpita rápido. Es una sensación única que jamás había sentido antes. La alzo y me la llevo al dormitorio para disfrutar de su cuerpo y sellar así este pacto tan maravilloso.


  El teléfono suena en algún lugar. Me despierto algo aturdido. Me he debido quedar dormido después de haberle hecho el amor como ella se merecía. Despacito, sin prisas y con adoración. Disfrutando hasta el último trozo de piel. Su sabor, su olor. Todo en ella me embriaga y me excita. Tengo ganas de hacerla mía otra vez, pero me contengo. Me conformo con observarla dormir. Es tan bonita. Le aparto un mechón de pelo que le cubre la cara y la beso muy suave para que no se despierte. Se mueve inquieta. Mi pequeña. Demasiadas emociones en un solo día.


  Pienso en todo lo que preparó. Pienso en ese vestido que no podrá lucir. Pienso… «¡No! Deja de hacerlo. Vive. Lucha por vuestro amor». La voz de mi conciencia es sabia. Me fuerzo a sonreír. Sí. Viviremos y nuestro amor será eterno.


  Me levanto con cuidado de no despertarla, me pongo el bóxer, no vaya a ser que venga alguien. Voy en busca de mi teléfono que no recuerdo donde lo dejé. Cuando logro encontrarlo, veo que no tengo ninguna llamada perdida, juraría que había sonado. Lo que si tengo son varios correos de Asim y uno de mi padre con las indicaciones pertinentes para el próximo viaje. Ojalá pudiera ser libre de elegir no ir nunca más a Dubái, iba a decir mi país, pero ya no lo considero así. Mi país será donde esté Sunyi. Me encantaría borrar de mi memoria que tengo un contrato que cumplir y volver al momento en que me pidió en matrimonio. Ese en el que podría gritarle al mundo: ¡Acepto!


  Observo la mesa y veo el teléfono de Sunyi. ¿La habrán llamado a ella? Espero que no se moleste, lo cojo nervioso como si estuviera cometiendo un crimen. Pulso el botón y compruebo que, tal y como había imaginado, era el de ella el que había sonado. Tiene una llamada perdida de Aroa. Seguro que está preocupada y quiere saber que ha pasado entre nosotros. Me encanta esa chica. Es una todo terreno. Sunyi ha tenido mucha suerte de encontrarla y, a decir verdad, yo también. Saber que mi pequeña contará con ella cuando yo deba viajar, me deja algo más tranquilo. Quiero preguntarle como la conoció y cómo terminó aquí. Hay muchas cosas de ella que aún no sé y tendré que remediarlo pronto si vamos a vivir juntos. Sonrío ante la idea de tener a Sunyi todas las noches para mí. Quiero compartirlo todo con ella. Ver crecer su vientre y sentir cada avance de nuestro pequeño. Esas pataditas que tantas veces me ha comentado mi madre que yo le daba y que ahora quiero que sean mis manos las que perciban las de mi hijo. ¡Qué bien suena! ¡Mi hijo!


  Me recuesto en el sofá y mi cabeza recrea la que podrá ser mi vida con ellos. Seremos muy felices, de eso estoy seguro. Mi casa es grande y podremos acondicionarla para el bebé. Le preguntaré a Asim por algún contratista que me ayude con las obras y la remodelación. Le pintaré la habitación de azul porque será niño. No me importaría tener una niña, que conste. Pero algo me dice que tendré un varón. Un hombretón que la protegerá cuando yo no esté, ya que tendré que viajar cada tres meses como estipula el puñetero contrato. Lo peor será este primer viaje, si mis cálculos no fallan, debe estar de pocas semanas y, para entonces, estará de casi tres meses. No sé cómo le sentará la noticia de que debo irme, no quiero que nada la entristezca. Hablaré con Aroa, sí, necesito que sea su ancla y no se venga abajo. La invitaremos cuando todo esté listo. Haré una gran fiesta. Creo que me estoy emocionando demasiado.


  Lo único que espero es no perderme ninguna ecografía, tendré que calcular bien las fechas que nos den. Eso me lleva a que tengo que buscar una buena ginecóloga. Primer paso. Luego tendremos que hacer la mudanza. No le he preguntado si este piso es propiedad o alquilado. Hay mucho por hacer y lo que menos me apetece es dejarla sola en su estado. Tendremos que ser pacientes y aprovechar cada momento que compartamos.


  —Hola —me saluda mi diosa desde la puerta—. He tenido un mal sueño y, cuando he despertado y no te he visto, me he preocupado.


  Salto del sofá para ir en su busca. La abrazo y la cobijo entre mis brazos, dándole ese calor que sé que necesita. Siento su cuerpo temblar y la beso. Creo que ese simple gesto la tranquiliza. Pensar que su primer pensamiento al despertar ha sido que me he marchado, me enerva.


  —¡Nunca ¿me oyes?! —le digo algo alterado. Me calmo antes de proseguir en otro tono—: No quiero que pienses ni por un momento que me iré de tu lado. ¿Me entiendes? Dile a esa cabecita tan bonita que tienes sobre los hombros que soy tuyo. Y ahora, señora Sabagh, haga usted el favor de sentarse a la mesa que le voy a traer algo de picar. Ese ser que está creciendo en su vientre tiene que comer.


  —¡Daiki! —exclama golpeándome el pecho, gesto que me encanta de ella porque denota complicidad y confianza entre nosotros—. Es pronto aún para llamarlo así, por su tamaño, diría que es un garbancito.


  —Pues habrá que remojarlo bien —le replico entre risas mientras voy a la cocina para preparar algo de comer.


  Si yo estoy famélico, ella tiene que estarlo más. Ahora debo de cuidar de los dos.


  El teléfono de Sunyi vuelve a sonar y escucho murmullos provenientes del salón. Le doy su espacio. Necesita contarle todo a su amiga y no quiero meterme en su conversación. Busco los ingredientes necesarios y hago un revuelto. ¿Podrá comer de todo? Ese tema me preocupa. No estoy nada informado sobre qué pueden comer las embarazadas. Tengo que buscar un cuaderno y anotar todas las dudas que me van surgiendo para no olvidar nada y poder preguntarlo todo cuando tengamos la primera cita con la ginecóloga. ¡Estoy deseando que llegue ese momento! Escuchar su corazón hará que el mío se pare de inmediato. Debe ser algo alucinante.


  Coloco todo lo que he preparado para reponer fuerzas en una bandeja. Hemos hecho mucho ejercicio y quiero seguir haciéndolo. Cuando me giro para dirigirme al salón, me encuentro a Sunyi blanca como el papel.


  —¿Qué sucede, mi vida? —Dejo la bandeja en la encimera y corro a su lado.


  —Es Aroa. El bar está en llamas y no consigue localizar a Henry. Me ha dicho que está en su despacho. La noté muy asustada.


  —Tranquila, ¿vale? Supongo que habrá llamado a los bomberos, ¿no? —cuestiono para saber si tengo que hacerlo yo de camino.


  —No lo sé. No me ha dicho nada.


  —Pues llama, por si acaso. Mientras, me visto y voy a ver que ha sucedido.


  —¡No! No pienso quedarme aquí. Voy contigo.


  —¡Ni hablar! Puede ser peligroso, amor.


  Su rostro empieza a ponerse rojo. Está furiosa.


  —¡Voy contigo, no se hable más! Por favor… tengo que estar allí. Apoyar a mi amiga y encontrar a Henry.


  Está claro que no la voy a poder convencer de que se quede. Es testaruda como ella sola y más vale tener al enemigo en casa. Resoplo para que vea mi disconformidad.


  —Está bien, pero prométeme que no vas a entrar. Que te quedarás quietecita fuera, dentro del coche, hasta que todo se aclare.


  —Palabrita del niño Jesús.


  Pero su cara me indica que no me va a hacer caso y algo me dice que no voy a poder impedírselo.


  —No sé por qué, pero me da que has cruzado los dedos y que no vas a tener cuidado —le aclaro mientras vamos al dormitorio para recuperar nuestra ropa y vestirnos.


  ¿Qué será lo que ha pasado? Todo esto me da muy mala espina. He intentado bromear con Sunyi para quitarle la preocupación que tiene, aunque, en realidad, el que está preocupado soy yo. Bajamos a la calle y pongo rumbo al bar donde trabajaba. Las imágenes del callejón aparecen en mi cabeza. Aquella noche por poco la violan y no tendré vida suficiente para agradecer a la divina providencia que me instara a seguirla. Algo dentro de mí hizo que fuera a buscarla. Está claro que el destino de nadie está escrito y, si es así, siempre podremos reescribirlo. La observo mirar nerviosa por el cristal. Sus dedos tamborilean en sus rodillas. Alargo la mano y se la atrapo.


  —Todo estará bien, no te angusties. Llama a los bomberos por si acaso, ¿vale?


   



  Capítulo 28


  Peligros
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  Mi cabeza es un hervidero en estos momentos, tengo la vista puesta en la calle; soy incapaz de ver nada. Estoy muy preocupada por la llamada que acabo de recibir de Aroa, la noté rara. Su voz denotaba que algo le impedía hablar con claridad. Quiero creer que no está en peligro y que solo estaba así de nerviosa por Henry. Pero es que nada me cuadra. ¡Todo es muy raro! Mi jefe debería estar allí. De hecho, estaba convencida de que vivía en el bar o por lo menos muy cerca. Y ¿Daniel dónde estará? ¿Y Marco?


  Nada de todo esto tiene ninguna lógica. Aroa insistió mucho en que fuera porque se encontraba sola y eso me mosquea bastante. Siento la mano de Daiki sobre la mía para aplacar los nervios.


  —Todo estará bien, no te angusties. Llama a los bomberos por si acaso, ¿vale? —me pide con ese tono tranquilizador que tiene y que siempre consigue calmarme.


  Sé que también está preocupado, acercarnos a ese lugar no le gusta. He podido ver su angustia cuando le conté lo sucedido, aunque no fuera gran cosa. La llamada de Aroa ha sido, cuanto menos, extraña y… corta, demasiado para lo que le gusta a ella hablar. Entiendo que no era el momento de contarnos nada, pero de ahí a lo que ha sido. Estoy dándole tantas vueltas que empieza a dolerme la cabeza. Debo tranquilizarme porque me conozco y cuando Daiki pare el coche voy a salir corriendo hacia el interior desoyendo su consejo. Realizo la llamada que me ha pedido para quitarme de la cabeza todo lo que me preocupa. Le doy las pocas indicaciones que tengo a la persona que me responde y, después de pedirme todos los datos necesarios, cuelgo.


  Por fin veo el bar, hemos llegado. Mi angustia crece cuando Daiki detiene el coche. Como prometí, no me muevo del sitio. Me cuesta mil horrores quedarme aquí; no sé ni como aguanto las ganas de salir corriendo para ver qué está pasando. Me pego al cristal y le observo forcejear con la puerta de la entrada que está cerrada, intenta abrirla sin éxito. Se gira hacia donde estoy y, con un gesto, me pide paciencia mientras camina hacia el callejón que tan malos recuerdos me trae, supongo que en busca de una puerta lateral. Lo que él no sabe es que dicha puerta está en la otra dirección y que no podrá acceder si no tiene la llave.


  Busco en mi bolso y, en contra de todo lo predecible, las encuentro con rapidez. Tenía que haber venido a devolvérselas a Henry, así como a recoger el finiquito. Gracias al cielo que no lo hice. Las agarro con fuerza y salgo con rapidez del coche en su busca para darle las instrucciones.


  —¡Daiki! —clamo para que regrese porque yo no pienso pisar ese sitio nunca más.


  Aparece corriendo, asustado y preocupado. Llega hasta donde estoy regañándome con la mirada. Entonces lo noto, huele a quemado. Alzo la vista y me asusto muchísimo cuando veo el humo salir de la parte posterior del edificio.


  —¡¿Qué parte de no salgas del coche hasta que te avise no entendiste?! ¡Por Dios, mujer! ¡Por poco me matas del susto!


  —Lo siento… ibas por el camino equivocado. La otra puerta, que supongo es lo que estás buscando, está en la otra calle. Recordé que aún tengo las llaves y quería dártelas —le informo mostrándoselas en mi mano. Me abraza asustado.


  —Esto no me gusta, Sunyi.


  —No me pidas que me quede aquí. No conoces el bar como yo. Seré de ayuda si entro contigo.


  Me sorprende cuando asiente y tira de mí hacia donde le he indicado. Cojo la llave que abre la puerta de emergencia y, cuando me dispongo a entrar, me detiene.


  —Entraré yo primero, ¿de acuerdo? Iré delante. Tú ve indicándome hacia donde debo dirigirme y no te separes de mí.


  —Está bien —claudico, avanzando detrás de él—. Ahora gira a la izquierda y al fondo del pasillo está el despacho de Henry.


  Al adentrarnos en el interior, el humo se nos viene encima. Nos cuesta un poco respirar. Me pongo la manga de chaqueta en la nariz y Daiki hace lo mismo con un pañuelo que saca de su pantalón. Pasamos por delante de la puerta de mi camerino y, con dificultad, llegamos a la puerta del despacho. Daiki la abre con rapidez para meternos dentro y huir del humo. Lo que nos encontramos allí nos deja sin palabras. Ahora entiendo que Daiki tenía razón, debería haberme quedado en el coche.


  En el suelo, tirado, veo a Henry malherido. Cuando voy a salir corriendo hacia él, una voz me detiene.


  —¿Qué pasa putita? Ya era hora de que vinieras a verme, ¿no crees?


  Helada y sin respiración. Así me he quedado. ¿Qué hace este hombre aquí? Lo busco con la mirada y lo que veo me deja petrificada. Tiene a Aroa entre sus brazos con un cuchillo apretándole el cuello que le sangra sin parar. La miro y está muy asustada.


  —Lo… lo siento, Sunyi.


  —¿Te he dado permiso para hablar? —Las lágrimas de Aroa se deslizan por su rostro—. Bien, ahora que ya estamos todos juntitos voy a terminar lo que empecé. Tú, zorrita. Vas a venir aquí y te cambiarás por tu amiga. Nos iremos a ese camerino tan bonito que tienes y te follaré como debí hacer aquel día.


  Siento la bilis recorrerme la garganta. Ni loca me vuelvo a acercar a ese hombre, y menos ahora que tengo una vida que proteger.


  —No —respondo con toda la seguridad de la que soy capaz.


  Sus carcajadas invaden la habitación provocándome nauseas, hasta su risa es asquerosa. Mi amiga me mira, diciéndome con la cabeza que siga. Algo me dice que le haga caso.


  —No pienso moverme de aquí. Si me quieres tendrás que venir tú.


  —¿Crees que estás en disposición de negociar algo, puta? ¡He dicho que vengas! Hazlo o le rajaré el cuello a tu querida amiga. ¡¿Es eso lo que quieres?! —brama fuera de sí.


  —No sé quién te ha dicho que esa chica es amiga mía. Es una empleada del bar, nada más.


  —Si no es tu amiga, ¿por qué has venido tan rápido en su ayuda? ¿Te crees que soy tonto? Ya te escapaste una vez. Tengo una buena costumbre, ¿sabes? Nunca dejo nada a medias. Me costó recuperarme de la paliza que me dio tu guardaespaldas del que ya me he ocupado.


  Un grito desolado sale de mi garganta. ¡Marco! ¡Dios mío! Este loco ha pensado que fue él quien me salvó. Sin darse cuenta, se va acercando hacia mí. El cuello de Aroa sangra cada vez más. Si salimos de esta, van a tener que darle puntos.


  —Pues si tantas ganas me tienes, aquí estoy.


  Se sitúa frente a mí y su olor, a whisky barato y tabaco, me hace revivir cada minuto que viví en ese callejón. El ambiente está cargado de humo. Empezamos a toser sin parar. El fuego debe estar cerca. Aroa logra soltarse de su agarre cuando él se descompone por la tos.


  En un visto y no visto, Daiki salta sobre él. No sé dónde se había escondido. Lo cierto es que no me he dado ni cuenta de su ausencia. Empieza a golpearlo sin parar, dejándolo casi inconsciente en apenas en unos segundos.


  La puerta del despacho se abre y dos bomberos entran en la habitación.


  —¡Qué está pasando aquí! ¡Estáis rodeados de fuego, panda de inconscientes! —grita uno de ellos apartando a Daiki de encima de ese asqueroso ser que sangra sin parar.


  —¡No le hagan daño! ¡Nos estaba salvando de él! —grito alarmada al ver que lo han tumbado en el suelo.


  —La policía está fuera. Ahora se lo contáis a ellos. Tenemos que salir de aquí con rapidez. En nada, todo esto quedará reducido a escombros.


  —¡Marco! —vocifera Aroa más asustada de lo normal.


  —Lo hemos encontrado, señorita. Ahora mismo lo están atendiendo los paramédicos. Tranquila.


  Nos guían hasta la salida y, una vez fuera, el que ha reducido a Daiki habla con el que debe ser su jefe. Por los gestos que hace, entiendo que le está contando lo que ha visto dentro. El hombre solo afirma con la cabeza. Se aleja un poco y comenta algo con uno de los policías que viene de inmediato hacia donde estamos.


  —¿Alguno de vosotros me puede explicar qué ha pasado ahí dentro? El jefe de bomberos me ha contado algo parecido a una película mala de terror —interpela a la vez que hace una señal con los dedos. Un policía se acerca de inmediato y, tras señalar a Aroa, le pide—: Llévatela para que la atiendan. ¿No os habéis dado cuenta de que está sangrando? ¡Joder! ¿Es que lo tengo que hacer todo yo?


  El policía, algo avergonzado, le pide a Aroa que le siga. Mi amiga me mira y me pide disculpas con la mirada. Le sonrío por respuesta para que sepa que todo está bien. La miro alejarse y me fijo que Daiki también está herido. Del interior salen otros dos bomberos cargando con el cuerpo del que, seguramente, ha provocado todo esto y con Henry. ¡Dios mío!


  —¿Y este? —se gira hacia mí—. ¡Tú! ¿Puedes explicarme que carajo ha pasado ahí dentro? Parece que eres la única que ha salido ilesa de este embrollo.


  —Hace un par de meses, quizás algo más, ese hombre intentó violarla y parece ser que hoy quería terminar lo que no pudo acabar —interviene Daiki cuando se da cuenta de que me he quedado muda al ver el estado de Henry. Tiene un golpe muy feo en la cabeza, el pelo lleno de sangre y sigue inconsciente.


  —¿Intento de violación? No me consta haber visto ningún delito de esa índole en este sector. Intuyo que no lo denunciasteis, ¿por qué?


  —Yo…


  —Ya me lo contaréis en comisaría. Ahora es mejor que os atiendan a todos. Ese golpe no tiene buena pinta, señor. ¡¿Dónde están las demás ambulancias?! —brama dirigiéndose al resto del personal que está allí.


  Realmente esto parece una película de terror. Los bomberos están apagando el fuego, una ambulancia parada con las puertas traseras abiertas, donde está siendo atendida Aroa, recibe el cuerpo inconsciente de Henry. Mi amiga sube con ellos, las sirenas comienzan a sonar y se marchan con rapidez.


  Otra ambulancia llega y se lleva al culpable de toda esta locura. Nos quedamos allí de pie. Esto no puede estar pasando. Miro a Daiki con los ojos llorosos y le digo:


  —Gracias. —Me abraza con fuerza, sollozando—. Todo está bien, mi vida. Te amo.


   



  Capítulo 29


  Dulce hogar
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  ¡Estoy viviendo un déjà vu! Bueno, en realidad, podría decirse que lo he provocado yo. Tengo a Sunyi a mi lado, sentada en el coche con los ojos vendados. Después de lo sucedido en el bar de Henry, me la llevé una semana a la playa de Castelldefels. Mi primera concesión. He alquilado una casita para poder ir de vacaciones cada vez que queramos. No es nada del otro mundo, un adosado discreto que me enamoró por sus vistas. Está a un minuto de la playa, desde nuestra habitación podremos deleitarnos con los atardeceres y disfrutar de esos cinco kilómetros de arena blanca y fina que nos enamoraron. Lo mejor es que tiene piscina privada para poder desfogarnos a gusto. Visto lo visto con mi diosa particular, lo entendí como un bien principal. Ni que decir tiene que así ha sido. En más de una ocasión he tenido que traerla en brazos para culminar en ella lo que habíamos empezado en la playa. Y es que el olor a mar, el sol tostando nuestras pieles y ese entorno tan idílico es lo que provoca: amarnos hasta decir basta.


  Ha sido una semana de ensueño. Si el anterior viaje me gustó, este ha sido mejor aún. Nos hemos olvidado hasta de nuestros nombres. Podría jurar que la frase más larga que hemos pronunciado ha sido todos los «te quiero» que nos hemos dicho sin parar. La única condición que le puse antes del viaje fue esa, no quería que habláramos de nada de lo sucedido. Mi única intención era muy egoísta; quería disfrutar de su cuerpo hasta quedar saciado, cosa que no ha sucedido porque creo que nunca tendré suficiente de ella.


  —¿Sabes? —pregunta cariñosa con la cabeza vuelta hacia mí como si pudiera verme—. Me encanta estar aquí contigo. He disfrutado muchísimo de esta semana. Solos tú y yo.


  —Yo también, mi amor. Tenemos que volver —digo convencido de que así será.


  —Me gustaría comentarte algo a lo que no paro de darle vueltas.


  —Mucho has tardado —bromeo—. Esperaba este momento.


  La conozco muy bien, sé que le habrá costado horrores, y le agradezco que haya cumplido su palabra de no hablar de nada que no fueran los planes que íbamos a hacer o qué íbamos a comer. Lo ha cumplido con creces y entiendo que ahora quiera hablar de ello.


  —Sé que todo lo que sucedió en el bar de Henry te puso al límite. Imagino que para ti no fue fácil mantenerte en la oscuridad para saltar sobre él en el momento adecuado. Quiero aprovechar este momento para darte las gracias, ya que no me lo has permitido antes. He pensado mucho sobre ello, demasiado. Debería haberte hecho caso, tendría que…


  —No digas más, amor. El pasado no se puede cambiar. Todo lo que sucedió tuvo que ocurrir así. Gracias al cielo, ese hombre no nos molestará más. Lo único que me interesa es recuperar tu sonrisa. Espero haberlo conseguido con estos días que para mí han sido inolvidables.


  —Para mí también lo han sido. Estar contigo siempre lo es.


  La observo de nuevo y me enamoro aún más de ella si es que se puede. Miro su vientre y me deleito con esa barriguita que ya se empieza a notar.


  En realidad, este viaje ha sido una tapadera para que los decoradores pudieran terminar de arreglar la que será nuestra casa. Al final he decidido vender la mía y comprar otra cerca del acantilado. A Sunyi le gusta el mar y yo quiero que sea feliz. Ese es mi único cometido en esta vida. Hacerle olvidar todo lo malo que nos ha pasado y que vamos a tener que pasar, por desgracia, cuando tenga que viajar a Dubái. Me temo que será más pronto que tarde. Mi padre me llamó hace dos días. Tuve que hacer malabares para responderle sin que Sunyi se diera cuenta. Me imploró, cosa rara en él, que fuera a visitarlos. Me adelantó que hay algo que debo saber y es relativamente urgente que planifique mi próximo viaje para dentro de una semana. No pienso hacerlo. Cuando esta belleza que tengo a mi lado vea la sorpresa que le he preparado, tendremos que hablar de lo que vamos a hacer con nuestras vidas. Lo primero será pedirle que se venga a vivir conmigo, a ser posible, hoy mismo. Después, si mis cálculos no me engañan, tenemos la ecografía que no voy a perderme por nada del mundo; estoy deseando ver a mi pequeño. Así que mi padre y ese viaje tendrán que esperar hasta que lo deje todo bien atado.


  —¿Daiki falta mucho para llegar? —curiosea nerviosa, tal y como hizo la otra vez, tocándose el pañuelo sin parar.


  —Ya casi estamos, no desesperes.


  Es cierto. No la estoy engañando. Vamos entrando por el camino que nos llevará hasta nuestro hogar. El que espero nos de la felicidad que merecemos.


  Detengo el motor del coche, salgo y lo rodeo para que mi bella dama pueda ver su regalo. Abro la puerta y, tal y como sucedió la otra vez, ella busca mi mano. Se incorpora y, sin más dilación, le quito la venda. Quiero que disfrute de todo y no se pierda nada.


  —¡Daiki! —grita eufórica—. ¡Qué maravilla! ¿La has alquilado también? Pensé que nos íbamos para casa.


  —Y en ella estamos.


  Me mira a mí, luego a la casa y otra vez a mí. Su cerebro está procesándolo todo.


  —Te presento nuestro hogar. ¿Te gusta?


  —Pe… pero ¿es nuestra? Bueno ¿tuya?


  —Nuestra Sunyi. De hecho es tuya. La puse a tu nombre. No quiero que pienses ni por un momento que eres un capricho. Te amo con toda mi alma y quería algo nuestro.


  —¡Me encanta! No tenías por qué haber hecho eso. Yo… no sé qué decir.


  —No hace falta que digas nada, nena. Y ahora ven que te la enseño.


  Primero me la llevo a la parte de atrás para enseñarle la piscina y las preciosas vistas al acantilado. De su boca solo salen exclamaciones y risas nerviosas. Creo que aún no se cree que vamos a vivir aquí. La casa es una maravilla. Entramos y su expresión de júbilo no se hace esperar.


  —¡Por Dios! En esta entrada se podría bailar el tango sin problemas —me río por la ocurrencia que acaba de tener y la cojo de la cintura animándola a seguirme en unos pasos que, lejos de ser de tango, son lo suficientemente eróticos como para acabar tirados en el suelo. Besándonos. Amándonos una vez más. Lo dicho; nunca me cansaré de ella.


  Nos recomponemos un poco después de este desahogo rápido y me dispongo a mostrarle el resto de la casa.


  —El recibidor estrenado —apunto para que no se nos olvide hacer lo mismo en el resto de las estancias—. Mi amor, nuestro hogar dispone de cinco dormitorios; dos abajo y tres arriba. He pensado que el servicio podría instalarse en la habitación del fondo. El otro lo he dejado diáfano para que hagas con él lo que te apetezca.


  Asiente encantada y le muestro el espectacular salón con chimenea. La cocina está integrada con él y da acceso también al jardín y a la piscina. Todo sencillo dentro de la grandeza que la engloba.


  —Lo mejor está arriba.


  Subimos corriendo, ilusionados. Parecemos dos colegiales que disfrutan de su libertad. Como era de esperar, Sunyi llora al ver la cuna que he comprado para el niño y, con ello, hacemos realidad eso que crece en su interior.


  —¡Dios! ¡Daiki! —vuelve a gritar emocionada cuando ve la gran terraza que tenemos en nuestro dormitorio. Le he hecho instalar una cama con dosel para que pueda disfrutar de las puestas de sol.


  —Creo que esa va a ser la segunda estancia que estrenemos, ¿qué te parece?


  Sin esperar su consentimiento, la alzo en brazos y la tiendo con cuidado sobre el mullido colchón. Saco el móvil del bolsillo y creo un recuerdo. Está tan bonita ahí tumbada que no he podido resistirlo. Me acuesto a su lado y, sin dudar, la hago mía. Porque Sunyi es mía; por y para siempre.


  ***


  —Es curioso cómo ha pasado el tiempo, amor. Parece que fue ayer cuando entramos en esta casa.


  —Sí —contesta Sunyi distraída viendo como Mario, nuestro pequeño bribón juguetea por la terraza.


  Lucía, la señora que se encarga del cuidado de nuestro hogar, se acerca para ver si necesitamos algo. La pobre no está llevando muy bien este último mes de embarazo. Esta mujer es una bendición. Ha cuidado de Sunyi como si fuera su hija. No es que se lleven mucha diferencia de edad, pero desde mi primer viaje, la cuidó con mimo y dedicación al igual que hubiera hecho una madre. Eso estableció un vínculo entre ellas difícil de romper. Se ha volcado con Mario y con su educación. Hace mucho más de lo que le pedimos. Por eso, cuando se quedó embarazada, mi mujer no permitió que dejara el empleo, que fue su intención. Le digo con un gesto que todo está correcto y que se puede marchar a descansar con Juan, su marido, que es quien se encarga del jardín y de la piscina. Hemos tenido mucha suerte en encontrarlos. Sobre todo, yo me quedo bastante tranquilo cuando tengo que viajar.


  —Creo que este muchachote debe de irse a dormir. ¿Qué me dices, Mario? ¿Nos vamos a la camita?


  —¡No! ¡Un ratito más! —grita peleón como él solo.


  Está claro de quién ha sacado los genes. Sunyi me mira y se ríe. Lo que yo diga: tal para cual. A mí me da igual. Me quedaría aquí para siempre. Con ellos. Pero mañana debo viajar, otra vez. No consigo que mi padre entre en razón y no puedo hacer nada sin destruirle la vida a mi madre. Ella es la que más me preocupa en todo este lío en el que me he metido.


  Miro a mí alrededor y la angustia se apodera de mí. Esta casa nada tiene que ver con aquella. Cuando mañana entre en ella sentiré asco. El mismo que siento cuando me voy y dejo a la que considero mi mujer aquí.


  Recuerdo la primera ecografía. Es algo que suelo hacer cuando quiero despejar mi mente de malos pensamientos. El parto. Ese día fue el más feliz de mi vida. Coger al pequeño Mario en brazos… No hay palabras para expresar lo que se siente. Han pasado siete años desde que nos vinimos a vivir aquí. Y todo ha sido perfecto. La vida con Sunyi es maravillosa. Hemos discutido, por supuesto. Como cualquier pareja. Todo no ha sido un camino de rosas. Siempre había escuchado una frase de la que me he hecho fan: ¡No hay nada mejor que una buena reconciliación! Hemos bautizado cada habitación de la casa con nuestro amor. Bueno, todas no, la de Mario sigue virgen.


  Sonrío al verle correr hacia la baranda para desesperación de su madre que se levanta corriendo para pararle los pies. Lo coge en brazos y, por su expresión, creo que ha llegado el momento de acostarle. Como buen Sabagh, protesta un poco, pero no mucho.


  Sunyi pasa por mi lado, deja un casto beso en mis labios ante los gestos de asco de nuestro hijo y se marcha para preparar el baño.


  —Ahora mismo voy y te ayudo, amor. Recojo un poco esto y en un minuto estoy allí.


  Ella contonea sus caderas para avisarme que cuanto menos tarde yo, antes podremos satisfacernos. Mi miembro va subiendo a cada movimiento suyo. Amo a esta mujer que de la nada logró levantar una empresa de baile. Sí. Cuando Mario cumplió tres años, la animé a estudiar producción de espectáculos artísticos y en un año ha conseguido montar un negocio que va bastante bien. Nunca dudé de ella. Sabía que si se lo proponía, lo conseguiría.


  —¡Daiki! Se me olvidó la toalla —vocea desde el baño.


  Perfecta para muchas cosas y un desastre para otras.


  —¡Ok! ¿Necesitas algo más? —respondo con sorna, sé que seguramente se ha olvidado algo más.


  —¡Sí! ¡A ti!


   


  Capítulo 30


  Mario
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  «Si soltamos aquello que ya pasó,


  se puede cerrar el círculo.


  Así surge el espacio donde muere lo viejo


  y nace lo nuevo».


  Bert Hellinger


   


  En la actualidad…


  —Esta foto es única. ¡Qué miedo me daba subir ahí!


  —Ya de pequeño eras un cagueta.


  —¡Eres mezquino! Tenía once años, capullo. Tú siempre me asustaste con que me ibas a arrojar al mar si me portaba mal. ¿No te acuerdas?


  —Cagao…


  —¿Quieres hacer el favor de no meterte conmigo? Ahora mismo tengo ganas de lanzarte algo. Te salvas porque estás convaleciente. No ataques a mi integridad. Todo tiene un límite.


  Empezamos a reír sin parar. Me encantan estos piques que tenemos. Sin ellos no seríamos nosotros. Nos quedamos mirándonos sin pronunciar palabra. Cada uno con sus propios pensamientos. Yo dándole vueltas a todo lo que he pasado hasta llegar aquí y supongo que él lo mismo. Tener a Lucía en ese centro lo tiene muy inquieto. Sabe que allí es donde debe estar, pero se siente algo culpable de no poder pasar más tiempo con ella todos los días. Son bastante estrictos con el tema de las visitas. Y, si a eso le sumamos que estoy enfermo y requiero de sus cuidados, pues todo se descuadra.


  —Bueno hermano, creo que me voy a ir a la cama. Ver las fotos de papá me han dejado mal cuerpo. Mamá dejó de ser ella tras su muerte, ¿no crees? —Asiento apenado. Fue una perdida que nos cambió a todos. Juan ha sido mi apoyo durante estos años.


  Me quedo observando las fotos que se me han quedado atragantadas. En una de ellas estamos Charly y yo con Lucía y Sunyi, las mujeres que me han criado y dado todo su cariño, en la terraza que tanto miedo le daba al que considero mi hermano. Mi madre quería celebrar con ellos que yo, por fin, iba a sentar la cabeza. Fue justo antes de la fiesta que iban a celebrar los padres de Marzie y que cambió mi vida de forma radical. Al lado está la foto que nos hicimos con papá, el mismo día por la mañana. Él se fue de viaje. Mi madre estaba muy ilusionada con eso, por lo visto, algo cambiaría a su vuelta. Así que supongo que la celebración era doble.


  —Mario estoy reventado. ¿Te puedo ayudar en algo antes de meterme en el catre?


  —Gracias, Charly. Estoy bien. Me gustaría quedarme un rato más. ¿Me bajas los álbumes que quedan? —me mira inquisitivo. Está claro que pretendía que me acostara también. Le pido con la mirada que no se enfade. Asiente y se aleja para darme lo que le he pedido.


  He tenido mucha suerte. Si no llega a ser por él, estaría solo en este trance de mi vida. Para una persona tan independiente como yo, reconocer esto es un paso enorme. Charly los deja a mi lado y se lleva los anteriores.


  —No te quedes muy tarde, por favor. Si necesitas algo, grita. Me llevo el teléfono por si las moscas. ¿Tienes el tuyo a mano? —Se lo muestro para que se quede tranquilo—. Te quiero, Mario. Y no vayas a decir eso de mariconadas porque no lo es. Quiero que estés bien y te recuperes pronto, ¿vale?


  —Yo también te quiero, cabeza. Anda, lárgate ya. Llama a alguna churri y ten sexo telefónico.


  —Eres lo peor. Sexo dice… De eso ya tendré. No te preocupes. Prefiero tocar y sentir, el cibersexo no es lo mío. Hasta mañana. Cualquier cosa, ya sabes.


  Le hago un gesto con la mano para que se marche ya y cojo uno de los álbumes. Mi madre en primera plana. Tiene la mirada triste. Creo que coincide con uno de los viajes de mi padre.


  ¿Qué pasó? Las preguntas de Charly me han dejado intrigado. ¿Por qué nunca se casaron? ¿Dónde iba él que la dejaba tan mal?


  Lo único que sé es que no se quiso casar ni con mi padre ni con ninguno de los hombres que le propusieron matrimonio. No es que fueran muchos; sí que recuerdo a dos que estaban muy enamorados de ella. Pero ella no se dejaba cazar o, al menos, eso es lo que he pensado hasta ahora. Aseguraba que no quería ataduras de ningún tipo, ni nadie que le dijera cómo tenía que vivir. «Su vida era suya».


  Esa frase la escuché muchas veces cuando era adolescente y discutíamos a menudo porque tenía las hormonas revolucionadas y andaba de príncipe. Sonrío. Esos años fueron una locura. Siempre que veía a una mujer bonita con la que quería llegar a más, le pedía matrimonio. Mi madre me daba largas charlas sobre ese tema. Me explicaba, con mucha paciencia, que unirse a una persona era una cosa muy seria. No era solo una cuestión de sexo. Había algo más; complicidad, amistad, comprensión. Un todo que era muy difícil encontrar. Era única dando charlas.


  Una notificación me llega al móvil sorprendiéndome. Cierro el álbum y lo dejo a un lado. Ya está bien de recordar y añorar una vida que no me ha llevado a nada bueno. El pasado debe quedarse allí. No digo que no esté bien rememorar cosas vividas, pero en caso de no obtener respuestas, es mejor olvidarlo.


  Desbloqueo la pantalla y veo que es de la aplicación esa que me bajé de Dogging. ¡Joder! La quedada es cerca de aquí. Quizás podría ir. Seguro que Charly está dormido y no se enterará. Me levanto con cuidado y siento que me mareo un poco.


  «El médico ha dicho que te lo tomes con calma. Espero que esta vez le hagas caso». ¡Jodido Charly! Su voz retumba en mi cabeza. Es cierto. Tengo que hacerlo. En estos días que he estado convaleciente, me he dado cuenta de que hay mucha gente implicada a mi alrededor y no es justo para ellos que me pase por el forro las recomendaciones de los médicos.


  Me incorporo del todo y me encamino a paso lento hacia mi cuarto, la sensación de que me voy a caer de un momento a otro no se ha pasado. Siento como el teléfono me quema en la mano por saber que están aquí al lado y no puedo ir. Los imagino; tocándose y disfrutando de cuerpos desconocidos al igual que yo lo hice aquel día. No entiendo cómo me siguen considerando activo en esa web, hace mucho que no voy. «Los hospitales te han mantenido ocupado, chaval», ironiza mi gracioso subconsciente.


  Por fin llego a mi habitación. Cierro la puerta con pestillo por si a mi querido hermano le da por visitarme, no me gustaría que me encontrara de esta guisa. Me desnudo y dejo caer mi cuerpo ya excitado en la cama. Accedo rápido y veloz a la página que ha pedido mi atención desde que pitó.


  Cuando conocí este mundo, me pareció muy curioso. Hay mucha gente que no lo entiende. ¿Sexo con desconocidos? ¿En un coche? Para mí ha sido la salvación. Después de ir a un pub de intercambio y no encontrar allí nada que me gustara, me desquicié un poco. Necesitaba desfogarme de forma urgente. Siempre he sido muy activo y me volvía loco no tener forma de hacerlo. Parecía que todos a mi alrededor se iban emparejando y me dejaban solo en esto. No podía acostarme con solo una mujer; lo intenté con Lola y no fui capaz de llegar a término. En cambio, cuando había más gente no tenía ningún problema, disfrutaba como el que más, pero intimar con una sola me era imposible. La sombra de Marzie siempre me ha perseguido.


  Bicheo por la web y veo un apartado que pone: Fotos de otras quedadas. Algo es algo. Con suerte me puedo correr, aunque sea a distancia. Necesito liberar este asco que tengo dentro. No sé si serán las putas pastillas o el coctel que llevo en el cuerpo; lo único cierto es que me urge descargar toda esta carga que llevo acumulada.


  Nada más abrir el enlace aparecen miles de imágenes, a cada cual más excitante. La imagen que viví se recrea en mi mente. Esos pechos, su sabor. Ella chupándosela a su pareja. El castigándola con sus movimientos.


  Bajo mi mano hacia mi entrepierna y cojo mi miembro erecto. Empiezo a mover la mano suavemente, pero con firmeza, arriba y abajo. La foto de una chica cabalgando a un mirón me hace acelerar el movimiento. ¡Dios! ¡Sííí! Paso a otra imagen y veo a una rubia preciosa que está lamiendo al visitante y su pareja le da por detrás. Me excita mucho. La siguiente imagen me deja frío y me corta la libido en un instante. Me limpio la mano y acerco mejor la foto. Parece Marzie. Intento agrandarla más, pero la calidad no es tan buena. Juraría que es ella. Mismo pelo, cuerpo de infarto y, lo que más me llama la atención, la mirada que me conozco tan bien.


  ¡Dios! Espero que no sea ella, si no, voy a morir de un ataque al corazón. Solo de pensar en que algún desconocido pueda estar tocándola en estos momentos me hace querer matar a alguien. No, no puede ser ella. La miro mejor y compruebo que ha sido mi imaginación que me ha jugado una mala pasada.


  Marzie tiene una forma de arquear los ojos que me vuelve loco. Pensar en su cuerpo perfecto provoca que se me empine otra vez. Me dejo caer hacia atrás y me la sujeto con fuerza de la rabia que tengo por haber pensado que era ella. Recuerdo sus hermosos pechos con los pezones rosados como a mí me gustan, creo que ella es la culpable de que tenga esa obsesión. En realidad lo es todo. Acelero el movimiento pensando en ella. Me encantaba su piel nívea y suave. Esa forma de curvarse cuando le acariciaba el clítoris. Sus gemidos que me llevaban al cielo. Ninguna mujer podrá suplantarla. Me dejo ir y cierro los ojos. Marzie… ¿podré olvidarte algún día?


   


  Capítulo 31


  Libertad


  [image: Image]


   


  Voy repasando mentalmente que voy a decirle a mi padre. No puedo vivir así. Esto es una auténtica agonía. Sunyi, cada vez que nos despedimos en la puerta de nuestra casa, se pone peor. No sé cómo explicar lo que veo en sus ojos cuando me marcho. Puedo sentir el dolor que corre por sus venas. Su mirada se apaga hasta tal punto que creo que se evade de alguna forma y siento miedo por su salud mental. Lucía me ha asegurado que todo va bien, pero yo sé que no. Por eso necesito hacerle entender que este será mi último viaje. Pese a quién le pese.


  —Señor Sabagh, estamos llegando. Por favor, abróchese el cinturón —me pide educadamente la señorita Baltrich.


  Esta mujer se gana cada centavo que le paga mi padre. Siempre está disponible para él. Alguna vez me he planteado si no se la beneficiará. Con lo activo que es, seguro que no voy mal encaminado.


  Miro por la ventanilla para ver el aeropuerto al que tanto desprecio le tengo. !Alqurf. La bilis se me sube por la garganta cuando distingo la figura de Raissa que está esperándome junto a la limusina. ¿Qué querrá? Ella nunca viene a recogerme. Espero que no le haya traído. No lo soportaría. Bastante tengo con hacer el papel cuando vienen visitas, para tener que mostrarme alegre y jovial frente a los demás.


  Bajo la escalinata que está dispuesta para mí aguantando las ganas de girarme y volver junto a mi verdadera mujer, la que siento en el pecho. Aguanto las ganas porque tengo que hablar con mi padre, esto de tener honor no es sano para nuestra relación. Si miro atrás, llevo demasiados años bajo su yugo y creo que este es el momento exacto para romperlo. Necesito demostrarle a Sunyi que la amo por encima de todas las cosas. Con paso lento, me acerco hasta la limusina. Si piensa que la voy a besar, está muy equivocada.


  —Raissa —la corto antes de que se me acerque con cualquier tontería de las suyas.


  En estos dos últimos viajes ha querido que tuviéramos sexo. Me he negado, por supuesto. Solo la he tocado una vez, una maldita vez que me castigará para toda la eternidad.


  —Daiki, mi amor. He venido en persona para informarte de que esta noche habrá una fiesta. Será la presentación en sociedad de…


  —No me interesa en absoluto, ya lo sabes. Tus escarceos sociales son cosa tuya.


  —Pero…


  —Raissa, por favor. No armemos un numerito delante del personal. Sabes que no me agrada. He venido con la intención de hablar con mi padre y eso voy a hacer.


  —¿Otra vez vas a rogarle por tu putita? ¿Es eso?


  Levanto la mano con la intención de abofetearla, pero me detengo, ante todo, soy un caballero. Su cara de soberbia me indica que es lo que iba buscando. Seguramente habrá contratado a algún paparazzi para inmortalizar el momento. Lo que ella no sabe es que conozco demasiado todos sus trucos y, por supuesto, los de mi padre. Me acaricio el pelo en un intento de disimular mi gesto y, sin esperarla, entro en el coche gracias a la amabilidad del chofer que mantenía la puerta abierta. Ella me mira rabiosa, al comprobar que no me muevo para dejarle sitio, rodea el coche y se mete con furia.


  —¡Esto es el colmo! —grita desesperada.


  —Te recuerdo que este coche es mío. Si vas a dar el numerito, te buscas otro medio de transporte, ¿entendido?


  No me gusta comportarme así con ella. Me duele ser tan cruel con una mujer, pero si supierais lo mal que me lo ha hecho pasar en cada viaje, me daríais la razón. Es una mujer caprichosa que siempre tiene que salirse con la suya. Ha llegado a drogarme para intentar que llegáramos a más. Si no llega a ser por mi fiel sirviente, ahora estaríamos en una situación peor.


  La limusina se pone en marcha en un absoluto y perfecto silencio. Raissa está mirando por la ventana nerviosa. Sabe a lo que he venido y entiendo que esté asustada. No tiene de qué preocuparse. Pienso cederle la casa, total, no la pagué yo. Y todo lo que hay dentro que, gran parte, sí que ha salido de mi bolsillo. Me da igual. Lo único que quiero es no tener que viajar más a este país que, cada vez que lo piso, me asquea de tal forma que tengo ganas de vomitar.


  Os preguntaréis ¿por qué ahora? Por la sencilla razón de que mi querido progenitor ha saldado la deuda. En nuestra última conversación, me aclaró que, por fin, había quedado todo cerrado. Ilusionado con la noticia, hablé con mi madre. Le conté mis planes y todo lo que necesitaba para rehacer mi vida con Sunyi. Ella lo entendió y me dio su bendición, su ayuda fue inestimable, gracias a eso esta reunión ahora mismo es posible. No sé qué le habrá dicho a mi padre para convencerle, pero aquí estoy. Espero que no haya sangre porque juro que como me diga que no, la habrá.


  Llegamos al domicilio oficial de mi padre, tengo tanta prisa por solucionar esto que no me doy cuenta de que me apeo del vehículo casi en marcha. Me aliso la chaqueta, en un vano intento de relajarme, cuando veo que ella también sale detrás de mí una vez que la limusina se ha detenido. Me giro hacia donde se encuentra esperando a que eche a andar, pero no le doy opción. Con una mirada que podría matarla, le digo que se marche. No sé qué se ha creído. Ella no pinta nada en esta conversación. Respira hondo y asiente. Ha entendido mi mensaje sin tener que vocalizarlo. Desaparece de mi vista volviéndose a meter en la limusina sin protestar ni mediar palabra. Mejor así. Doy dos toques en el coche para indicarle al chófer que ya puede irse y así sucede. Aliviado por no haber sufrido ningún numerito, espero a que desaparezcan de mi vista. No es la primera vez que mi querida esposa me desobedece. Está claro que lleva en la sangre ser rebelde y yo he sido un necio por no haberme dado cuenta desde el principio. Debería de haberlo visto en nuestra primera reunión, cuando hicimos el maldito contrato. No era normal que tuviera las cláusulas tan claras cuando se suponía que estaba tan enamorada de mí.


  Es curioso, por más que intento recordar donde pudo verme en el pasado, no la visualizo. Lo he consultado con Asim. Él me acompañaba a todas las fiestas a las que asistía en esa época y tampoco recuerda haberla conocido. Sigo pensando que todo esto ha sido una vil maquinación del señor Sabagh; el que todo lo puede y al que todo le resbala. Es capaz de lo que sea con tal de salirse con la suya.


  «¡Vamos allá! Espero que no oponga mucha resistencia porque de aquí no me pienso marchar sin dejarlo todo atado», pienso mientras me dirijo hacia la puerta principal que ya se encuentra abierta con el mayordomo esperándome bajo el dintel.


  —Bienvenido, señor Sabagh.


  —Hola, Alfred. ¿Sería tan amable de informar que ya he llegado?


  —Su padre le está esperando en su despacho, señor.


  —Muchas gracias. ¿Podría avisar de que me acerquen algo de refrigerio? Estoy sediento. No me acostumbro a este clima.


  —Ahora mismo, señor.


  Entro en la mansión con esa sensación de asco con la que me bajé del jet privado. Tengo un presentimiento extraño. Parece que mi cuerpo me está queriendo decir algo que no logro comprender. Todavía no he hablado con él y sé que algo no va bien. La puerta está entreabierta. Toco con los nudillos y, sin esperar respuesta, entro.


  Me quedo observando el despacho en el que tomé aquella decisión que me ha vuelto a traer hoy aquí. Nunca me gustó este espacio. Es ostentoso y aburrido. A la espalda del butacón donde descansa mi padre, hay un cuadro suyo, cosa que me repatea muchísimo. Lo normal sería que tuviera uno de su familia, ¿no? Además, apesta a tabaco y colonia rancia.


  —¿Qué sucede, Daiki? ¿A qué viene la urgencia? ¿No te ha comentado Raissa que esta noche tenemos la celebración de…?


  —Sí que me lo ha comentado, padre. Usted sabe perfectamente la razón por la que he venido. Creo que mi madre ya le ha comentado el motivo, ¿me equivoco? —replico desde la puerta, ya que no me he movido del sitio.


  —Siéntate, Daiki. Creo que te he enseñado lo que es la educación y el buen hacer. Hablar desde la puerta, no lo es.


  Me acerco con cautela. Está demasiado tranquilo y eso me mosquea bastante. Aparto una de las butacas que están frente a su mesa y tomo asiento. Nos quedamos en silencio; midiéndonos con la mirada. Sé que trama algo. Puedo verlo en sus ojos cautelosos.


  —Tú dirás —espeta con altanería.


  —Como ya sabe, tengo una mujer maravillosa en España que me está esperando ilusionada por formar una familia.


  —Hace veinte años que contrajiste matrimonio con Raissa, tu esposa. Estuviste de acuerdo en ese enlace. No entiendo a qué viene esta conversación otra vez. Creo que ya te he dejado claro que por nada del mundo voy a permitir que te separes de ella.


  —Padre. Si va a empezar por ahí, le recuerdo que puedo humillarle. Tengo documentos, a buen recaudo, que prueban que estuvo en la ruina. No me haga utilizarlos.


  —¡Serás hijo de…! —No termina la frase. Supongo que no quiere insultar a la mujer que me dio la vida—. Mejor no metamos a tu madre en esto. ¿Qué es lo quieres, malnacido?


  —La libertad, padre. Ni más ni menos. He aguantado esta pantomima, tal y como me ha recordado antes, veinte largos años; un poco más, a decir verdad. Mi hijo va a ser presentado en sociedad. Creo que ya es hora de que me libere. Usted ha saldado la deuda, y no veo el motivo para tener que seguir casado con esa arpía a la que aborrezco. Usted no es consciente de lo que me ha hecho pasar en cada visita en esa casa del demonio. Y tampoco se lo voy a contar porque sí que tengo educación y, le puedo asegurar, que no gracias a usted.


  Creo que nunca antes había dicho tantas palabras juntas en su presencia. Le observo tocarse la barbilla. Se echa hacia atrás recostándose mejor en su sillón de cuero que está bastante gastado del uso. Se pone en pie y llama a alguien del servicio que se acerca con premura; venía en camino con el pedido que le hice a Alfred. Deja de forma ceremoniosa la bandeja con un delicioso jellab7 que me quitará esta pesadez que tengo. Mientras tomo un sorbo, escucho como le da indicaciones al servicio para que dispongan la avioneta. Intento extraer algún dato más de la conversación, pero me es imposible.


  —De acuerdo, Daiki. Tú ganas. Preparé todos los papeles para deshacer el contrato que te une a Raissa. Hablaré con el abogado que redactará la solicitud de divorcio. Si se hace de mutuo acuerdo, no creo que haya ningún problema. ¿Hay algo que requieras?


  —No, padre. Le agradezco que haya recapacitado. Me gustaría llevarme el caballo que compré para mí. Es una buena pieza y querría seguir montándolo en España. El resto se lo cedo todo, al fin y al cabo, no hay nada que sienta como mío en esa casa.


  —¡Perfecto! —exclama demasiado efusivo—. Pues si todo está bien, no tenemos nada más de lo que hablar. Muchacho, debo irme a arreglar. No quiero hacer esperar a los invitados. Le he dicho a Marie que prepare la avioneta para llevarte de vuelta.


  —Pero ¿no dijo que se estaba reparando?


  —Sí. Estaba, tú lo has dicho.


  —Padre si no le importa me gustaría volver en el jet. Es más cómodo. Son…


  —Lo siento, hijo. No podrá ser. Tengo que viajar mañana temprano y lo utilizaré yo. Si quieres quedarte y esperar a mi vuelta, me parecerá bien. En caso contrario, tendrás que hacerlo en el único medio del que disponemos en estos momentos. Tú decides.


  Sin mediar palabra, me giro y salgo dando un portazo. Este hombre es imposible. Seguro que después de la fiesta se irá a celebrarlo con cualquiera de sus otras esposas. Cuando bebe, se pasa de mano y a mi madre la respeta demasiado para implicarla en sus asquerosos vicios.


  —¡Daiki! —grita mi madre desde las escaleras que baja a pasos rápidos—. ¿Cómo ha ido?


  —Ha aceptado —le respondo no muy ilusionado.


  —¡Eso es estupendo, ¿no?! ¿Por qué estás tan mustio? ¿Te ha dicho algo que te incomodara?


  —No es eso. Es que me gustaría que fuera de otra forma conmigo, mamá. Siempre manteniendo las distancias.


  —Hijo mío… lo siento mucho. Él es así. No se lo tomes en cuenta. ¿Te quedarás a la fiesta? —niego con la cabeza.


  Puedo ver en sus ojos la decepción, a mí también me pican. Sé que no me estoy comportando como debiera. Es que no puedo. Fui engañado y no podré perdonárselo. Las cosas no tenían que ser así. He venido cada tres meses como prometí. No me he perdido nada. He cumplido mi palabra, pero ya no puedo más. Sunyi está sufriendo, y yo por ella.


  —Me encantaría conocerla, Daiki. Bueno a los dos. Ojalá pudierais venir y…


  —En España tienes tu casa. Sé que no vendrás a vernos, pero ahí lo dejo. Una vez salga de aquí hoy, no volverás a verme. Lo siento en el alma, mamá. Eres muy importante para mí. Tú has antepuesto tu matrimonio a todo y yo tengo que hacer lo mismo. Quiero casarme con Sunyi y tener mil hijos con ella.


  —¡Por Dios! ¿Mil? —exclama risueña transmitiéndome con ese gesto todo lo que necesito.


  La abrazo con mucho amor. Es una buena persona y la mejor madre que se pueda tener. Una pena que tenga que separarme de ella.


  —Llámame de vez en cuando, ¿vale? Me gustaría saber de mi nieto y de… vosotros.


  —Descuida, lo haré. Te quiero mucho, mamá.


  —Y yo a ti, hijo. Te echaré muchísimo de menos. Entiendo que tengas que anteponer tu felicidad a esto. No te apures. Recuerda que yo también dejé a mi familia y me vine aquí.


  —Gracias. Ojalá pudieras…


  —Señora Sabagh, la reclaman —irrumpe Alfred, cortando nuestra conversación.


  —Bueno, hijo. No te olvides de tu madre. Mantente en contacto, ¿de acuerdo?


  Nos damos un afectuoso abrazo de despedida y se marcha. Me quedo allí de pie observando su cuerpo menudo, su melena negra recogida en un moño bajo y ese andar tan característico de ella. La echaré muchísimo de menos. Inspiro hondo, soltando toda esa angustia que me oprimía el pecho. ¡Soy libre! ¡Por fin podré casarme con Sunyi!


  Al salir de la mansión, dudo si llamarla o esperar a darle la sorpresa en persona. La limusina llega antes de tomar una decisión. Entro en el vehículo, no sin antes echarle un último vistazo al que ha sido mi hogar.


  —Adiós. Quizás algún día volvamos a vernos.


  Miro hacia la ventana dónde estará mi madre arreglándose y, efectivamente, allí está asomada. Besa su mano y sopla. Hago como si lo agarrara y me lo pego al corazón. La echaré de menos. Ella ha sido mi único apoyo en todos estos años de locura.


  Una vibración en el móvil me trae a la realidad. Con un gesto de mano me despido de la mujer que me dio la vida y cierro la ventanilla para atender a la mujer que me robó el corazón. Abro el mensaje y allí están los dos preparándose para la gala; Mario la ayuda colocándole el traje que llevará mi Sunyi esta noche. En esa fiesta pienso declararle, por fin, mi amor eterno. Será el principio de nuestra ansiada felicidad. Toco el bolsillo de mi chaqueta para comprobar que ahí sigue el anillo que pienso poner en su dedo, esta noche cuando llegue a mi destino.


  —Espérame mi amor.


   


  Capítulo 32


  Realidad
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  Me miro al espejo de cuerpo entero de mi vestidor y la imagen que me devuelve es espectacular. Cuando Daiki compró la casa, no se olvidó de ningún detalle; tengo todos los lujos imaginables, deseados y por desear. ¿Quién me iba a decir a mí hace unos años que me vería con un modelo como este? Luzco, nada más y nada menos, que un Balenciaga rojo que, seguramente, habrá costado más que esta casa. Es un regalo de Daiki. No sé la razón del por qué lo hizo, pero aquí estoy contemplando esta obra maestra. Se encaja a mi cuerpo de una manera indescriptible; el corte realza mi pecho y marca mi cintura. Es curioso, porque el escote llega hasta mi ombligo. No entiendo cómo puede lograr ese efecto. Me giro de un lado a otro provocando que los volantes jueguen entre ellos disfrutando de este vestido que, probablemente, no me ponga jamás.


  Parezco una princesa de cuento. ¿Se sentiría así Cenicienta antes de ir al baile a encontrarse con su amado? Me acerco para comprobar que mi rostro parece el de una quinceañera. El tratamiento de belleza ha dado su fruto. La peluquera, que acaba de irse, me ha recogido el pelo en un moño bajo despeinado con ondas al agua que marcan mis facciones. Le ha dado protagonismo al maquillaje sugerente que me ha hecho; algo a lo que no estoy acostumbrada: sombra oscura para resaltar la mirada. Labios del mismo tono que el traje. Diría, sin ánimo de parecer petulante, que estoy inmejorable.


  —¡Guau! ¡Date una vuelta para que te vea bien! —Hago lo que me pide y reímos juntos. Me coge la mano y danzamos al ritmo de una música inexistente.


  Mario es lo mejor que me ha pasado. De no ser por él, con toda seguridad, hubiera caído en el pozo de la depresión. Son demasiados años de viajes, de ausencias, de preocuparme porque esa mujer lo tocara. De horas sin dormir, imaginándome a Daiki en brazos de su… No puedo ni nombrarla; la rabia y la culpa me invaden.


  —¡Mamá! ¡No empieces! Es una noche para celebrar. No quiero ni voy a permitir malas caras. Necesito que no haya fallos, que todo vaya rodado. Te necesito a ti en el papel de madre —declara mimoso.


  —No te preocupes, hijo. Así será. Ven aquí, déjame que te vea —me separo un poco de él y le observo con todo el amor que siento—. ¡Estás guapísimo! Por cierto, ¿Tu novia se huele algo?


  —Bueno… No, creo que no. Lo hemos hablado en alguna que otra ocasión. Nos queremos y no veo razón para postergarlo más. Solo será un mero formalismo, aún no hemos terminado nuestras carreras. Lo único que necesito es que los padres me acepten —mira hacia abajo, avergonzado—. Sobre todo su padre. Quiero que se tome en serio mi relación con su hija. No me gustaría que pensara que esto es un simple capricho por mi parte.


  —¡Ey! ¿No has dicho que nada de penas? Cuéntame que te pasa con su familia —indago con cautela para ver si consigo que se abra un poco a mí.


  Lo he intentado de todas las formas posibles y nada; no consigo que confíe en mí. Tenemos una relación estupenda, no es eso. Es que se guarda dentro lo que siente y no quiere compartirlo con nadie. Creo que Marzie ha sido la única que lo ha conseguido. Tendré que hablar con ella para que me cuente el secreto porque esto es muy complicado.


  Recuerdo una vez que vino llorando, tenía un rasguño en la pierna, y no quiso contarme cómo se lo había hecho. Y así siempre. Me enteré de que salía con Marzie porque los pillé en el centro comercial, que si no… Creo que me enteraría hoy en la fiesta.


  —No sé, mamá. Me da la impresión de que el padre de Marzie cree que no soy suficiente para su hija. He terminado todos los cursos con matrícula solo para demostrarle que soy…


  —Las cosas no se hacen así. No es cuestión de notas ni de ropa ni de coches. El amor no se puede medir. Se siente o no. ella te ama, lo he visto en sus ojos al igual que en los tuyos. Eso es lo más grande que existe en este mundo. Diga lo que diga Bernard Martí, tú eres perfecto para ella porque os amáis.


  —¿Por qué no os habéis casado papá y tú? Es un tema que me intriga bastante.


  —¿Crees que el padre de Marzie no te da el visto bueno porque tu padre y yo no estamos casados? —Desvío su pregunta con otra para no tener que responderle ahora. Sería demasiado complicado y no es el momento.


  ¡Dios! Se me parte el corazón cuando mi hijo asiente. ¡No me puedo creer que la gente sea tan hipócrita! ¿Qué mierda le tiene que preocupar a nadie nuestro estado civil? Es cierto que a mí me ha preocupado durante años y le he pedido, en más de una ocasión, a Daiki que hablara con su padre. Pero la razón no atiende cuando hay otros impedimentos más fuertes.


  Precisamente, ese fue el motivo por el que me rompí del todo y decidí liberarme o castigarme en sus viajes. Ahora me siento sucia. Un pitido en el móvil me sobresalta. Voy corriendo hacia él, pero no es Daiki. Borro el mensaje y la foto que me envió, antes de salir de Dubái hacia aquí, aparece. Está tan guapo situado al lado de una vieja avioneta. Se le veía feliz. En sus dedos marcaba la señal de victoria y eso solo podía significar que lo hemos conseguido. Por fin es libre. Me chirrió mucho que no volviera en el jet privado. Después de darle muchas vueltas, me he imaginado que el señor Sabagh le ha querido dar una lección de humildad, por eso le obliga a volver en esa chatarra; quiere castigarle.


  Miro mi reloj, le quedará una hora más o menos de vuelo. Me dijo que cuando llegara a tierra me avisaría. En el aeropuerto cogerá un taxi para ir directamente a la fiesta. ¡No sé cómo voy a aguantar! ¡Estoy desesperada!


  —Mario, que no se nos olvide el traje de tu padre. Recuerda que tiene que cambiarse antes de entrar —le pido con preocupación. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que esta noche sea mágica.


  —¿Era papá? ¿Ya ha llegado? —pregunta desconcertado.


  —No. Es que he visto la foto que me envió antes y me he acordado de que con esas pintas puede asustar al señor Martí —bromeo para romper la tensión que se ha generado.


  Por mi gesto, sabe perfectamente quién me ha enviado ese mensaje y no le agrada. En realidad, no está de acuerdo con nada y, ahora, creo que yo tampoco. No puedo cambiar el pasado, sí el presente. A partir de este momento, todo eso está olvidado.


  —No entiende que se acabó —le digo apenada. ¡No! ¡Es su noche y no voy a estropearla! Me fuerzo a cambiar el semblante y sonrío—: Si Dios quiere, esta noche será de celebraciones.


  —Y ¿eso? —curiosea mi pequeño.


  Suspiro con una sonrisa tonta en los labios. Creo que eso de mi pequeño no le va mucho. Ya me sobrepasa en altura.


  —Mejor, no adelantemos acontecimientos. Todo a su debido tiempo. De verdad, hijo. Ese traje de Armani parece hecho a medida. Te queda como un guante. Espera —le pido acercándome a él que sonríe de esa forma tan suya; me indica que no quiere discutir, pero que no le moleste mucho. Le aflojo un poco el nudo de la corbata azul aguamarina, que le realza el color de ojos que heredó de su padre, para centrársela mejor—. Ahora sí. ¿Te he dicho ya que estás guapísimo?


  —Tú sí que lo estás. Papá va a morir de un infarto cuando te vea.


  —¡Déjate! ¡No menciones la muerte! —grito santiguándome.


  Un mal presentimiento me ha recorrido el cuerpo entero. Ahora voy a estar inquieta hasta que le vea aparecer.


  —¡No digas bobadas! ¡Es verdad! Tienes un negocio que te mantiene en forma. Muchas mujeres morirían de celos al verte. Ya me gustaría a mí bailar como tú bailas. Te he visto preparar esas coreografías que quitan el hipo y me da mucha envidia. Un día de estos te llaman de Hollywood para hacer un musical. Tiempo al tiempo. Podrías haberme enseñado a bailar, tengo dos pies izquierdos.


  —Eres un pelota…


  Ambos reímos por la broma. Mario me coge de la cintura y me gira. Bailamos un rato pegados hasta que el escalofrío vuelve y me separo con rapidez.


  —No quiero estropear el vestido —le miento. No sé qué me pasa. Algo va mal, lo presiento.


  —¿Una copa para relajar ánimos?


  —Pues, fíjate, te la voy a aceptar. A ver si con eso se me pasa un poco este nudo que siento en el estómago y me tiene inquieta.


  Mario se aleja para prepararlas y yo me quedo mirándole. Flashes de todo lo que hemos vivido hasta llegar aquí pasan por mi mente en forma de película.


  Sus primeros pasos. Esa época fue caótica para todos. Le perseguía allá donde fuera. No me separaba de él porque parecía que se iba a caer de un momento a otro, pero no. Mi chico aguantó el tipo. Era muy curioso verlo enfrentarse con todo. Cuando notaba que se iba caer, se detenía en seco, alzaba los brazos en señal de fuerza. Solo seguía con su aventura cuando estaba seguro de que aguantaría un poco más. A cabezón no le gana nadie, lo lleva en la sangre desde pequeño.


  Sonrío ante el recuerdo de aquel día que le bañamos. Daiki salía de viaje, estaba cerca el séptimo cumpleaños de Mario y quería hacer algo especial. Al final terminamos los tres empapados porque Mario se dedicó a escupirnos. Recién había aprendido a retener el agua en la boca y nos puso pingando.


  Soy extremadamente feliz. No entiendo esta angustia. Tengo el trabajo que había soñado. Me están saliendo muchos espectáculos con los que colaboro; Aroa ha sido un gran descubrimiento, le ofrecí asociarse conmigo y aceptó de inmediato. Sin ella no lo hubiera conseguido. Bueno y con la de Henry que es quien me consigue los contactos. Daiki es todo lo que cualquier mujer desearía: atento, cariñoso, paciente y, lo mejor de todo, un gran amante. Un hijo que saca buenas notas, aunque no por la razón correcta. Ese tema ya lo hablaremos en otro momento. Estoy muy orgullosa de él. Ha heredado lo mejor de nosotros dos. Me llena por dentro creer que es gracias a la educación que le hemos dado y los valores que le inculcamos.


  Miro hacia la terraza con añoranza. Ahí es donde tenemos la mayoría de nuestros recuerdos. Esa cama ha sido partícipe de nuestro amor a todos los niveles. Desde que la estrenamos haciendo el amor, el día que por primera vez pusimos un pie en esta maravillosa casa que tantos buenos momentos me ha dado, hasta ayer por la tarde. No me preguntéis por qué, sentí la necesidad de hacerme una foto con mis dos hombretones. Le pedí a Mario que subiera y posara junto a nosotros. Algo me decía que debía guardar ese instante. Sueno paranoica, lo sé.


  —Aquí tienes tu copa.


  Levantamos las manos y brindamos sin dejar de mirarnos a los ojos para seguir con la tradición y que tus deseos se cumplan.


  —¡Por el amor! —gritamos al unísono.


  Le observo, tan serio y apuesto con ese tono picante que atrae a las mujeres. Marzie tendrá que atarlo corto. Sonrío ante un nuevo recuerdo.


  —Esa cara… ¿en qué estás pensando? Llevas todo el día muy melancólica.


  —No sé por qué se me han venido recuerdos de tiempos pasados. Recreaba tu décimo cumpleaños, protestabas porque tu tarta era más pequeña que la de Charly.


  —¡Es cierto! ¡Qué sepas que sigo pensándolo! Ese crío me quitaba el protagonismo siempre. ¡Y tú lo permitías! —exclama con los ojos entrecerrados para hacer más creíble la frase que acaba de soltar.


  —Mario, hijo. No me gustaría que pensaras que eso ha sido así.


  —¡Mamá! ¡Estaba de broma! Quiero mucho a Charly, es como un hermano para mí. Aquel día la liamos gorda, ¿eh?


  —¡Ya te digo! Había trozos de tarta esparcidos por todos sitios. Me dio pena por Lucía que luego tuvo que limpiarlo.


  —¡De eso nada! Nos obligó a ayudarla —dice entre risas.


  El claxon de la limusina nos sobresalta. Tenemos que irnos ya si queremos llegar puntuales. Bajamos las escaleras con el traje de Daiki y todo lo necesario para que se adecente un poco. Tampoco es que necesite mucho, mi hombre está guapo hasta con un saco. Saludamos al chófer entregándole la prenda y nos acomodamos en el interior.


  —¿Champán madame?


  —Oui —respondo para seguirle la broma—. Cortita, Mario, que nos conocemos. Quiero esperar a que llegue tu padre para empezar a beber con él. No me parece justo que el pobre esté volando de vuelta y nosotros, aquí, disfrutando.


  —No le des más vueltas, mamá. Disfruta. Estoy seguro de que, si pudiera hablar con papá en estos momentos, te diría lo mismo.


  Asiento con una sonrisa de oreja a oreja. Es cierto. Daiki siempre ha sido demasiado atento conmigo. Me ha mimado tanto que dejé de recordar las penurias que pasé hasta que le conocí. Atrás quedaron los miedos y angustias. Daiki me lo ha dado todo. Mario llena la copa hasta arriba y, con un gesto, me indica que nos la bebamos de un trago. Levanto el brazo y dejo que el líquido ambarino entre en mi garganta hasta que no queda ni gota. Noto las burbujitas explotar en mi garganta.


  —¡Porque esta noche sea la mejor de nuestras vidas!


  —Que así sea, mamá.


  Llena de nuevo nuestras copas y repetimos. Como siga así, voy a llegar perjudicada a la fiesta.


  —¡¡Un día es un día!! —grito en voz alta para no sentirme culpable.


  «Daiki ven ya, te necesito. Te amo tanto».


   


  Capítulo 33


  Mario
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  «Sé que me extrañas. Yo también.


  Sigamos fingiendo que somos fuertes».


  Anónimo


   


  En la actualidad…


  La mansión de los Martí siempre me ha llamado la atención. No es que sea más grande que la de mis padres, aunque sí mucho más ostentosa. La única diferencia que echo en falta son los jardines. El camino que guía hacia la entrada de la casa es de un verde frondoso, sitiado por varias estatuas. Marzie nos espera en la terraza que está adornada con dos escaleras que rodean una preciosa fuente de piedra.


  Me quedo embobado mirándola. Parece una ninfa con ese vestido blanco que realza su belleza. El coche se detiene y retengo las ganas de correr hacia ella, pero mis modales me lo impiden. Bajo y rodeo la limusina para ofrecerle el brazo a mi madre que ya me espera. Caminamos los dos con elegancia y coordinación. Si no fuera la primera vez que lo hacemos, diría que hemos practicado. Los nervios atenazan con fuerza.


  —Mamá… ¿la has visto? —bisbiseo cerca de su oído.


  —Sí, Mario. Si me gustara pintar, sacaría ahora mismo el caballete y haría un cuadro. Me ha impactado a mí tanto como a ti. Está preciosa. Mira que pensé que tu padre se había excedido comprando este vestido, veo que no se equivocaba —me confiesa entre susurros también con una risilla nerviosa. Mi madre no está acostumbrada a estos eventos tan de postín.


  Subimos las escaleras para darle el encuentro a la mujer de vida. A medida que me voy acercando, descubro lo maravillosa que está. El vestido que lleva la hace parecer una flor. Está deslumbrante. Lleva el pelo de una forma muy original; parece suelto, pero recogido a la vez. Me acerco todo lo rápido que mi madre me lo permite y, deshaciendo su agarre, la beso con suavidad. Tampoco es plan de montar aquí un numerito.


  —Estás… No tengo palabras para describir lo hermosa que te ves, mi amor —declaro como si me acabara de leer un libro de romance histórico.


  Ella ríe ante mi vocabulario de época y hace una reverencia graciosa.


  —Usted también está muy guapo, señor.


  Los tres reímos con la ocurrencia que acaba de tener mi chica y espero, que pronto, futura esposa si acepta. Levanto ambos brazos para que mis mujeres se agarren a ellos y echamos a andar en una armonía asombrosa. Todo está saliendo a pedir de boca.


  Nada más poner un pie en el hermoso recibidor, vemos a Berta, la madre de Marzie, que se acerca hacia nosotros. Parece que nos estuviera esperando.


  —Estás muy elegante con ese Armani, Mario. Se nota que sabes llevarlo.


  No entiendo muy bien que quiere decirme con esa frase, pero le sonrío de igual forma. La madre de Marzie no termina de gustarme. Es la sombra de su marido, no tiene ni voz ni voto. Cuando su hija la ha necesitado, ella jamás la ha apoyado; lo que Bernard dice va a misa. Y eso me enfurece muchísimo, sobre todo, porque Marzie tiene cierta dependencia de su opinión.


  —Querida Sunyi —dice con ese tono frío y calculador. Como diga algo que la ofenda, la vamos a tener—. Estás grandiosa. Ese Balenciaga, sin duda, está hecho para ti.


  —Tú también estás muy hermosa, Berta. —La halaga mi madre con ternura dejándola cortada.


  «Ella tiene mucha más educación que tú», me entran ganas de soltarle, pero me contengo con una sonrisa. Nunca me había encontrado en una situación semejante. Normalmente, Berta pasa de nosotros cuando hemos venido aquí. Aunque han sido pocas las veces que lo hemos hecho en realidad. Intento que nada de lo que diga esta mujer me afecte.


  —Vaya, vaya. —La voz de Bernard asoma por el barullo que hay en el recibidor. No entiendo a quién están esperando para hacernos entrar al salón—. Mario, querido. Me encanta que hayas podido venir.


  Frunzo el ceño asombrado. En ningún momento dije que no vendría. Miro a Marzie interrogándole con la mirada y ella se encoje de hombros sin saber a qué se refiere su progenitor. ¡Mierda! Parece que el romanticismo está haciendo mella en mí. Debe ser por la impresión de lo grandioso que está siendo todo o yo qué sé.


  —Señor Martí —le saludo y le ofrezco mi mano para estrecharla. Él me sorprende al tirar de ella y darme un abrazo con palmas en la espalda.


  —Como le hagas daño a mi hija, te la verás conmigo.


  Sus palabras me dejan helado. Estoy desconcertado. Sabía que no le gustaba que saliéramos, pero esto pasa de castaño oscuro. El mayordomo me salva de responderle con cualquier improperio cuando nos indica que ya podemos pasar al salón que se ha convertido en una gran sala de baile. Normalmente, está lleno de muebles y ahora… me ha dejado asombrado lo espacioso que está todo. Las lámparas de araña se han hecho las protagonistas de la estancia. Las mesas y sillones han desaparecido para dar paso a unas mesas alargadas cubiertas con manteles de gala; diría que han tirado la casa por la ventana con esta fiesta. Hay platos distribuidos en ellas. Una fondue de quesos, bandejas con todo tipo de exquisiteces y camareros ofreciendo bebidas. Estoy alucinando.


  Paro a un camarero y cojo tres copas de champán. Le doy una a mi madre, otra para mi chica y les pido que brindemos. El grito de Raquel, la hermana de Marzie, nos sorprende.


  —¡Hermanita! ¡Estás preciosa! —irrumpe, de pronto, cortando nuestro brindis—. ¡Mario! Hacía tiempo que no te veía. ¿Cómo estás?


  —Es cierto. No te veo desde… déjame contar. —Me hago el interesante, tocándome la barbilla—. Desde el lunes, si no me equivoco.


  Ella ríe coqueta mientras me acerco para darle dos besos. Raquel es la niña mimada de la familia. Los padres tuvieron un aborto anterior a ella y, cuando la madre quedó embarazada de nuevo, creyeron que era un milagro. A partir de ese momento, todo dio un giro. Las normas y reglas que regían en la mansión Martí cambiaron de la noche a la mañana. Si a Marzie la obligaron a estudiar la carrera elegida por su padre que, dicho sea de paso, nos unió, a ella le permitieron estudiar informática que es lo que le gustaba. Y así sucedió con todo. Mi chica es una persona excepcional y la ha ayudado siempre. No sé si yo hubiera actuado igual. Me quedo pensativo mirándolas a las dos reír por algo que ha dicho Raquel y pienso en Charly. Sí. Yo hubiera hecho lo mismo con total seguridad.


  Observo a mi madre que está más callada de lo normal. No para de mirar el reloj preocupada. Es cierto. Mi padre ya debería haber llegado. Me acerco a ella cauto, no quiero levantar sospechas. Nadie ha preguntado por él y eso me mosquea un poco.


  —¿No hay noticias de papá? —Niega con la cabeza. Creo que se va a poner a llorar de un momento a otro.


  Se toma la copa de champán de un tirón y se la quito de las manos.


  —Mamá, no creo que debas beber más. Papá se enfadará si te ve en este estado.


  —Estoy… bien, hijo. Un poco preocupada. Eso es todo. Hace una hora que debería haber aterrizado. Me dijo que me mandaría un mensaje cuando llegara, y no he recibido nada. —Sonríe y mira hacia la pista donde hay varios jóvenes bailando—. Saca a bailar a Marzie. Ese vestido hay que lucirlo. Comeré algo y me quedaré por aquí.


  —No sé si…


  Con un gesto me indica que haga lo que me pide. La conozco bien y sé que no parará hasta verme en la pista con ella siendo el foco de atención. Sé por qué lo hace y me fastidia.


  —De acuerdo. Lo haré, con una condición. —Me mira sin entender—: Luego tienes que bailar conmigo. Ese vestido tienes que lucirlo —ironizo repitiendo sus mismas palabras—, también merece ser admirado, mamá.


  —Eres imposible. Anda, vete ya y déjame picar algo. Todo tiene muy buena pinta.


  Se aleja de nosotros hacia una de las mesas y me giro para coger la mano de mi chica. Ella deja la copa en una bandeja que pasa por su lado y se acerca a mí.


  —¿Me concede este baile, bella dama?


  —Veo que se ha mimetizado con el ambiente, bello caballero —responde con sorna.


  Le sonrío por esa picaresca que tiene y que me vuelve loco. Es una de las cosas que más me enamoró de ella. Siempre tiene respuesta a mis tonterías; sabe seguirme el juego de una forma que ni en mis mejores sueños. La complicidad entre nosotros nació desde ese primer instante en que nuestras vidas se juntaron y, a partir de ahora, será para siempre. Si acepta, claro está.


  Sitúo mis manos en su cintura, ella rodea mi cuello con las suyas y nos dejamos llevar por la música que suena de fondo. Apoya su cabeza en mi hombro y yo me derrito. ¿Cuándo será el momento perfecto para hacerle la pedida de mano? Esperaré a que llegue mi padre, le pediré que sea cómplice de alguna argucia que se me ocurra. Estoy dándole vueltas a la cabeza para preparar un escenario idílico cuando un fuerte murmullo rompe este momento mágico que estamos viviendo.


  Me separo de Marzie y me giro hacia el barullo que se ha formado cerca de una de las cristaleras que dan al exterior. El vestido rojo que lleva mi madre resalta entre el resto y…


  ¡Noooooooooo! Me despierto sobresaltado. Estoy sudando a más no poder. La puerta de mi habitación se abre y la luz me deja ciego por un momento.


  —Mario ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? —demanda Charly con la cara congestionada por el susto que se ha debido llevar.


  —Perdóname. Ha sido una pesadilla.


  —Hacía mucho tiempo que no tenías una. ¿Qué ha sido ahora? ¿Quieres hablar?


  —No. Es lo de siempre. ¿Puedes traerme un vaso de agua, por favor? —le pido para que me deje asentarme un instante.


  Ha sido tan real. Pude oler la hierba fresca. El perfume que llevaba Marzie. Ese que me recordaba al jardín que tenía mi madre. Era una mezcla exquisita que nunca le pregunté. Mejor. Si hubiera sabido el nombre de esa fragancia, la tendría en mi poder y me mortificaría todos los días con ella. Lo sé.


  Mi hermano llega con el vaso de agua y una toalla. Me la ofrece y me pregunta si necesito algo más.


  Necesito vivir. Es lo que necesito. Esto no es vida. Los recuerdos se me agolpan y la desdicha me invade.


  —Gracias, Charly. Se me pasará. Duérmete tranquilo. Intentaré soñar con algo bonito.


  —Estoy ahí al lado. Si me necesitas, vuelve a gritar —bromea. Es único. He tenido mucha suerte. Al menos, algo en mi vida no va tan mal.


  —Buenas noches. Te quiero, colega.


  Me tumbo y cierro los ojos. El rostro de Marzie es lo primero que veo, me lanzo hacia su boca que devoro con ansias. Inspirando su olor. «Te echo de menos, amor», susurro antes de dejarme llevar por la lujuria. Disfrutaré de este sueño del que, con toda seguridad, me arrepentiré cuando despierte porque volveré a la realidad de no tenerla a mi lado.


  Pero… qué más da lo que suceda mañana, si el hoy me da su calor.


   


  Capítulo 34


  ¡No puede ser!
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  Observo con deleite todo lo que está dispuesto en la gran mesa que luce con discreción en un lateral del gran salón. Estoy segura de que Daiki hubiera bufado nada más entrar, este tipo de decoración no le gusta nada. Odiaría cada rincón de esta mansión. Le recordaría a la de sus padres y, por ende, su vida allí.


  Nuestra casa está decorada con gusto. Sin excesos, aunque algún capricho me haya dado. No sé por qué esta noche me estoy acordando tanto de él. Será que hoy lo necesito cerca de mí, más que nunca. Lo añoro muchísimo y este runrún que tengo no me permite tranquilizarme.


  Dejo mis divagaciones porque, si no, terminaré loca y continúo mi recorrido visual por esta maravillosa estancia. Lo cierto es que Berta tiene un gusto exquisito. No, rectifico, esto no es obra suya. Estoy convencida de que ha debido contratar a algún organizador de fiestas porque no me creo que esta mujer le haya dedicado ni un minuto a la decoración. Se la ve demasiado refinada y altanera para perder el tiempo en agradar a los demás. Estoy calculando lo que habrá derrochado en ese maquillaje impoluto, por no hablar del peinado y demás pormenores de su impecable aspecto. Aunque eso me lo guardaré para mí. No me gustaría que Mario crea que estoy en contra de esta familia. Lo cierto es que he tenido que morderme la lengua en varias ocasiones con las insinuaciones e indirectas de ambos progenitores, pero nada que no se pueda subsanar con un poco de distancia. Espero poder seguir aguantando el resto de la noche.


  Está claro que ninguno de los dos lo quieren dejar entrar en su círculo, y eso duele mucho. Mi hijo no tiene la culpa de nada. Suponiendo que sea porque Daiki y yo no estamos casados. De otra forma, no lo entendería. Mario es todo lo que cualquier familia querría para su hija. No juega con las drogas, no fuma, bebedor ocasional, con una educación exquisita y buen estudiante. Además de ser un hombre atractivo y con una forma atlética que ya querrían más de uno. ¡Qué más se puede pedir!


  Hoy en día, con los tiempos que corren, sería un sacrilegio pensar que ese nimio detalle afecte a algunas personas. ¡Qué hipócrita soy! Yo estoy entre ellas. Obviamente, no por las mismas razones. ¿Cuántas veces le he pedido a Daiki que se divorcie para poder casarnos nosotros? De no haber estado tan pesada últimamente, no habría viajado para hacer posible mi único deseo. Y es que él es así. Desde el momento en el que nos conocimos, ha intentado dármelo todo. Ahora me doy cuenta de que he sido una caprichosa, pero es que necesito dar ese paso para terminar de sentirme plena.


  Observo a los chicos acaramelados y me apena que él no esté aquí conmigo, ahora, disfrutando de este baile y de ver bailar a nuestro hijo con su futura prometida. Podría haberlo dejado estar. Pero ¡no! Yo tuve que insistirle en que fuera otra vez. Que pusiera a su padre entre la espalda y la pared. Y ¿para qué?


  Cojo un plato y coloco algo, me dejo llevar por la vista, necesito cualquier cosa con lo que llenar el estómago. El champán me está afectando un poco. Me siento un poquito achispada. Mario tiene razón, como llegue Daiki me va a regañar. Sin poder evitarlo, me rio colocando la mano en la boca para que nadie se dé cuenta de mi indiscreción. Y es que acabo de evocar la de veces que hemos jugado a eso. Aquella vez en la que empezamos de broma y terminamos en una escena de lo más caliente. Nunca imaginé que Daiki sería tan ardiente en la cama. Suspiro con hastío por todo lo que he hecho. De esta noche no pasa, tengo que abrirle mi corazón. ¡Otra vez pensando en él!


  Me giro hacia la pareja de enamorados, para ocupar la mente en otras cosas que no sean Daiki. Comienzo a degustar una cucharilla de las que me han puesto buena cara y no logro distinguir que estoy comiendo. Lo paladeo y diría que es algo con curry. ¡Vaya! Creo que estoy más afectada de lo que pensaba. ¡Qué imagen más idílica! Mario y Marzie bailan abrazados; las manos de él en su cintura, ella con su cabeza apoyada en su pecho fundidos a fuego en un solo cuerpo. Lo más bonito es la mirada de él; no puedo más que derretirme ante esa escena. Se nota que están muy enamorados. Hacen una pareja estupenda. Ella es una mujer bellísima y muy buena estudiante, también.


  —Señora preguntan por usted. —Una voz de mujer entorpece lo ensimismada que estaba con ese baile tan perfecto que, sin poder evitar, me ha traído unas imágenes propias que espero poder hacer realidad en breve cuando llegue mi hombre.


  —Perdona… Estaba distraída, ¿me decía?


  —Le comentaba que la buscan.


  ¡Daiki! ¡Por fin ha llegado! ¿Qué raro? No me ha avisado de que había aterrizado como prometió. Este hombre… Ahora la que le va a echar la bronca voy a ser yo. Me ha tenido todo este tiempo preocupada por nada. Miro hacia Mario para llamar su atención, pero está demasiado ensimismado contemplando a su bella Marzie. Esperaré a que se cambie y haremos una entrada triunfal; con semejante espécimen a mi lado, no es para menos. A ver si la sosa de Berta cambia de opinión al verle. Muevo la cabeza juguetona por las cosas que se me ocurren. Esto de dejarte llevar me gusta. Quizá le robe una botellita de esas para luego, tenemos que celebrar muchas cosas.


  —Disculpa. Si eres tan amable de indicarme por dónde es, te lo agradecería.


  —Yo la acompaño. Sígame.


  La chica comienza a andar hacia una de las puertas que dan acceso al jardín. Sigo pensando que es muy raro que Daiki no me haya llamado y encima se presente por una puerta lateral. Debe de estar cansado del viaje y, seguramente, necesite una ducha. Le pediré que espere y buscaré a Marzie para que me indique donde se puede cambiar. Eso me da una idea. Podríamos desfogarnos un poco antes de volver. Estoy deseando abrazarlo.


  —Es aquí. Están esperándola fuera. Si me disculpa tengo que atender a los invitados. Cualquier cosa que necesite, dígamelo.


  ¿Están? Quiero preguntarle, pero ya se ha marchado. Salgo al exterior y veo a dos hombres grandes y corpulentos. Hacen gestos, discuten algo en árabe. Cuando notan mi presencia, se giran hacia mí. Me acerco temerosa porque, salvo con Asim, no he hablado con nadie del entorno de Daiki.


  —Buenas noches. Disculpe que vengamos a molestarla. El señor Sabagh nos ha pedido que vengamos a informarla. Entiendo que es usted la persona que espera a Daiki Sabagh, ¿correcto?


  Me cuesta entender sus palabras, tiene un acento muy marcado. Cuando mi mente procesa lo que creo haber entendido, afirmo con la cabeza.


  —Soy Sunyi Fernández, la pareja de Daiki. ¿En qué puedo ayudarles?


  —El señor Sabagh… su pareja… Daiki ha tenido un accidente con la avioneta y, tras una exhaustiva búsqueda, podemos confirmar, con todo el dolor que eso conlleva, que ha fallecido.


  Me quedo en shock. Esto debe ser una broma. ¿Daiki ha tenido un accidente? ¿Búsqueda? El labio me empieza a temblar, siento que el aire me falta y los ojos me pican a rabiar. ¡No puedo creer lo que me están diciendo! Pestañeo repetidamente para quitarme el escozor. Quiero gritar que no es posible.


  —Señora, si me permite, tengo un mensaje para usted. Cito textualmente: «El destino de mi hijo estaba escrito y él ha querido saltárselo». Si es tan amable de venir con nosotros…


  —¡No! —bramo con toda la furia que tenía acumulada en el interior—. ¡¿Destino?! ¡De qué mierda están hablando! ¡¿Me está confirmando que su padre ordenó matarlo?! ¡¡¡Es eso!!!


  —Haga el favor de acompañarnos y le explicaremos lo sucedido con calma. Le ruego que no grite, está llamando la atención de los invitados. No querrá dar un espectáculo, ¿verdad?


  Me giro y veo a mucha gente agolpada tras la puerta. Supongo que el hecho de que esté hablando con dos mastodontes es motivo suficiente para quedarse tras ellas. ¡Esto es el colmo! ¡Panda de hipócritas!


  —¿Señora?


  Uno de ellos se me acerca para cogerme del brazo, pero yo soy más rápida. Salgo corriendo hacia las escaleras de la entrada. Escucho como gritan mi nombre tras de mí, sin embargo, no me detengo. Si su padre ha ordenado que maten a su propio hijo… ¿qué no harán conmigo? Localizo la limusina que, gracias a Dios, está en posición para salir corriendo y le indico al chófer, a voz en grito, que arranque. Este mira hacia donde estoy gritando y sin preguntar hace lo que le digo. Supongo que habrá visto a los dos gorilas que vienen tras de mí. Esto es de película. No puedo creerlo. Abro la puerta y le pido que se ponga en marcha.


  —¿Está bien? ¿Quiénes eran? Disculpe que me meta donde no me llaman, pero es que daban bastante miedo.


  Rompo a llorar sin responderle. Esto no puede estar pasando. Voy a echar mano del teléfono móvil cuando me doy cuenta de que lo he perdido. Tengo que avisar a Mario. Daiki… ¿Cómo voy a decirle que su padre ha muerto? ¿Cómo voy a vivir yo sin él? Si pudiera describir lo que siento en estos momentos, sería algo así como romperte por dentro. Recuerdo el día que sentí algo parecido. Ese en el que me negó el matrimonio y por eso me empeciné en que debíamos casarnos. ¡Es culpa mía! Todo esto es mi culpa.


  La limusina se detiene y me doy cuenta de que hemos llegado a casa. No sé cómo este chico sabía que debía traerme aquí. La observo desde fuera y no puedo evitar desquebrajarme otra vez.


  —Te presento nuestro hogar. ¿Te gusta?


  La voz de mi amor se cuela entre la maleza.


  —No hace falta que digas nada, nena. Y ahora ven que te la enseño.


  —¿Daiki? ¿Estás ahí? —pregunto al silencio de la noche sin respuesta alguna.


  Seguro que todo esto es una broma de mal gusto, tiene que serlo. Entro en la casa que está a oscuras. Lucía y Juan deben de estar durmiendo a estas horas. Miro el recibidor con añoranza. El primer día lo estrenamos. Abro el cuarto que dejó para mi uso y disfrute, ese en el que nunca ha entrado para darme mi intimidad. Ese donde he pecado. Ese que me hace sentir sucia. Ese que utilicé para castigarle a él y a mí. Por haber permitido que siguiéramos adelante sin casarnos. ¿Por qué esa obsesión? ¿No lo entiendo? Era algo insano. ¿Por qué hice esas cosas? ¡Daiki perdóname! ¡Amor! Yo quería contarte… yo…


  —Lo mejor está arriba.


  Corro hacia las escaleras después de escuchar su voz y las imágenes de nosotros, que las decoran a ambos lados, se me clavan como puñales. Acaricio una en la que estamos los dos besándonos. Fue un robado que nos hizo Lucía y que nos encantó por la frescura y ternura que demostraba. ¡Dios! Subo con rapidez para ver si está en nuestro dormitorio. Puede ser que no cogiera la avioneta y esté escondido. Sí. Eso es. Me recojo el traje con torpeza y llego hasta el lugar donde más feliz he sido.


  —¿Daiki? —le llamo sin respuesta—. ¿Amor?


  —Creo que esa va a ser la segunda estancia que estrenemos, ¿qué te parece?


  ¡La terraza! Salgo lo más rápido que puedo y el olor a salitre me golpea y me trae el recuerdo que tengo grabado en mi retina. Llego hasta la cama con dosel, deseosa de encontrarlo allí y recrear lo que vivimos el día que la estrenamos. Descorro el velo que la cubre y la decepción se apodera de mí, la escena que he invocado se borra y… la nada vuelve a llenar el ambiente. Soledad. Decepción. ¿Será verdad o una burla del destino? No puede ser. Mi amor no ha podido dejarme. Tenemos muchas cosas por vivir. Queríamos tener otro hijo. Iba a hacerse socio de mi empresa para ayudarme. Queríamos…


  —Es curioso cómo ha pasado el tiempo, amor. Parece que fue ayer cuando entramos en esta casa.


  Me giro buscándole. Me estoy volviendo loca. Le escucho por todas partes. Tiene que estar aquí. Unos fuegos artificiales se escuchan a los lejos y me asustan. Una imagen nítida de un avión estrellándose contra las rocas me ciega. El cuerpo de Daiki flota en mitad del océano.


  —¡Noooo! ¡Noooo! ¡Noooo! —grito hasta desgañitarme.


  Lo he perdido todo. Ya nada me importa. Cojo una de las almohadas y la huelo. Ese olor…


  —¡Dios! No puedes haberme abandonado de esta manera. ¡No puedes! ¡¡¡Me oyes!!! ¡Tienes que volver a mi lado!


  Un fuerte portazo me sorprende. Escucho voces. Dejo caer la almohada que sujetaba contar mi pecho y me acerco a la puerta para confirmar mis sospechas, los dos matones me han seguido y despertado a Lucía. ¿Han venido a por mí? ¿Por qué? ¿Yo no soy nadie? Voy caminando hacia atrás con la vista borrosa por las lágrimas y negando la posibilidad de todo lo que está pasando. Esto es inaudito, irreal.


  —¡Arghhh! —me acabo de doblar el tobillo—. ¡Mierda! Duele…


  Las voces se acercan. Lucía grita que no pueden entrar. La angustia se acrecienta. Intento quitarme el zapato. ¡No puedo! Los nervios me impiden desanudar la lazada que está atada al tobillo. Trastabillo con tan mala suerte de pisar mal con el otro pie y… pierdo el equilibrio.


  —¡Espérame, amor mío! —grito mientras siento como caigo libre por el acantilado; el crepitar de las olas lo envuelve todo. Voy perdiendo de vista las luces de la casa para dar paso a la negrura más absoluta.


  Estaba de Dios que nos reencontraríamos esta noche. No lloréis, no sufro, al contrario. Creo que es lo mejor que me ha podido pasar. No tengo miedo de morir porque sé que allí estará él. Cierro los ojos y le veo con la mano extendida, esperándome impaciente. «¡Ahora nos veremos, mi vida!». La paz se va apoderando de mi cuerpo. Siento un fuerte golpe en la espalda y mi cuerpo se hunde y pienso en mi pequeño.


  «Lo siento, Mario. El destino lo ha querido así. Espero que puedas perdonarme algún día. Te querré por siempre, hijo mío».


   


  Capítulo 35


  Mario
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  «El pasado se acepta, no se lamenta.


  El presente se vive, no se discute.


  El futuro se espera, no se planea».


  Anónimo


   


  En la actualidad…


  ¡Vaya nochecita que llevo! Primero la maldita pesadilla. Después la visita de mi hermano que me demostró que está ahí y que con su sola presencia me tranquiliza; él consiguió que me quedara soñando dulcemente con Marzie y ahora esta inquietud que no puedo evitar sentir. Revivir aquella noche me ha dejado tan mal cuerpo que ni las caricias de la que siempre ha sido mi amor o mi tormento, según el prisma desde que lo mire, me han calmado. La pena es que durara tan poco; enseguida se desvaneció. Supongo que hace tanto tiempo de eso que ya mi cuerpo ni siquiera recuerda, cada vez son más efímeros. O, también, pudo ser por culpa de haber revivido en mis propias carnes lo que sucedió cuando llegué a casa después de la fiesta.


  Nunca imaginé que mi vida pudiera cambiar tanto aquella noche. De hecho, aún sigo sin creerlo. Hay veces que nos encontramos en situaciones donde tu cerebro no quiere creer que lo que nos está sucediendo es real y se niega a aceptarlo. Eso es lo que me pasó a mí. Todo eran gritos y descontrol, idas y venidas. No entendía nada, y Juan y Lucía tampoco estaban mejor que yo. Solo había una opción, cambiar de ciudad y de nombre; olvidar el pasado y seguir hacia un futuro bastante incierto. Gracias a unos amigos de Juan, que le debían un favor, pudimos hacer el cambio sin demorar demasiado. Alegamos que mi apellido no era español y lo aceptaron a trámite. Y, a partir de ahí, me reinventé y mi vida empezó de nuevo.


  Doy vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Me incorporo un poco buscando algo con lo que distraerme cuando, la lucecita que indica que tengo una notificación, me hace coger el móvil desesperado. ¡Es de la aplicación de Dogging! Entro lo más rápido que puedo y veo que hay una nueva quedada en el mismo sitio. No me lo pienso. Necesito algo de acción y este es el momento adecuado.


  Me levanto con sigilo. Abro el armario y pillo lo primero que veo. Una camiseta negra estrecha que marque la poca forma que aún me queda y un pantalón que me quedará grande; bien, así me permitirá tocarme sin problemas. Hoy no voy a mantener contacto con nadie, tengo que ser consecuente con mis circunstancias. Solo necesito un poco de morbo para desahogarme y terminar lo que no pude antes. Soy muy activo sexualmente y tanta abstinencia me tiene atacado.


  Cojo las llaves de casa y del coche y salgo de la habitación con los zapatos en la mano, toda precaución es poca. No quiero que Charly se despierte y me eche la bronca. Sé que lo hace por mi bien y le estaré eternamente agradecido. ¡Joder! La culpa me invade; no debería ir. Me quedo parado en el pasillo calibrando las opciones. Dar vueltas en la cama o tener un orgasmo que me permita dormir.


  Lo tengo claro, por mi tranquilidad mental, debo ir. Es egoísta, lo sé. Si estuvierais en mi lugar, también iríais. Abro la puerta con cuidado, miro hacia atrás por si veo algún movimiento. Nada. Silencio. Bien. Cierro despacio y, tras comprobar que todo sigue en orden, me pongo los zapatos y me encamino hacia mi vehículo que está en la entrada. Respiro hondo por la locura que soy consciente que voy a cometer. Está decidido, no quiero darle más vueltas.


  Abro el coche con la llave, no vaya a ser que el pitido de desbloqueo saque de su trance a mi hermano. Arranco después de poner la dirección en el GPS. Está muy cerca. Tanto que, si quisiera, podría ir andando. Cuando estoy llegando descubro que es el mismo descampado de la otra vez. No me había dado cuenta de que estaba tan cerca de mi casa. Hago memoria y recuerdo que fui desde el bar y luego regresé porque me había olvidado de poner la alarma. Esta zona es enorme, no me voy a emparanoiar con una tontería semejante.


  Procedo de la misma forma que siempre. Espero a que me llegue la señal de que están preparados. Miro la radio tentado a encenderla, pero recuerdo que la otra vez me dio mal rollo y de eso ya voy bastante servido. Trasteo en el móvil cuando las luces hacen su juego invitándome a la fiesta. No sé por qué me pongo tan nervioso. Es un pasatiempo más, un momento para disfrutar del sexo de distinta forma; sin compromisos, ni nombres. Sin conversaciones banales para terminar en el mismo sitio y de la misma forma.


  Con esa seguridad que me caracterizaba en el pasado y creo que he perdido un poco en este tiempo que he pasado en el hospital, salgo decidido y bloqueo las puertas. Escondo las llaves por precaución. Hago la comprobación de turno por si se me ha pasado algo por alto; no llevo nada encima. Respiro satisfecho. Un poco más tranquilo, pongo rumbo hacia el coche en cuestión, el que nos permitirá disfrutar de las vistas y de la acción. Esta vez no estoy solo. Hay dos hombres más. Uno está situado en el lado del chico por lo que puedo comprobar, ya que tienen las ventanillas abiertas. Eso significa que les gusta que participemos. ¡Bien!


  No, Mario, hoy no. Me regaño. Solo puedo mirar. Bastante es que me haya saltado el descanso para arriesgarme. Me sitúo de tal forma que puedo admirar el cuerpo de ella y parte del de él. Me desabrocho el pantalón y empiezo a tocármela con ansia. Sí. Necesitaba esto. Un hombre mete la mano y le toca un pecho a la chica mientras se masturba con la otra. ¡Dios! Se me pone dura del tirón. Ella jadea muy fuerte cuando se lo retuerce. Vislumbro la mano de su pareja meterse entre sus piernas que abre con gusto para darle mejor acceso. Desde aquí puedo ver al otro chico que está fuera, tocándosela al ocupante del vehículo. Me encanta toda la imagen que se recrea delante de mí. Me doy duro hasta que me corro sin control. Lo necesitaba tanto que me ha durado un suspiro. Sigo observando la escena, mis ojos no pueden apartarse ante esa magnífica armonía. No quiero perderme nada. Se escuchan los jadeos de los cuatro participantes en un ligero bisbiseo hasta que estallan en gritos de placer.


  Los hombres que estaban fuera se apartan recomponiéndose un poco mientras la pareja sale del coche. La chica se queda mirándome y se relame. Es una descarada. Un chasquido, que supongo que es de su novio, marido o amante le advierte que deje de mirar. Ella no le hace mucho caso. Me repasa con la mirada y se toca. No lleva ropa interior y eso me pone como una moto. Se chupa el dedo y se lo lleva a un pezón con gesto pervertido.


  —¡Nena! ¡Vamos! —grita desde el otro lado del coche.


  Esta vez sí le hace caso y se gira para entrar, no sin antes lanzarme un beso al aire. Me rio. En otra ocasión me habría tirado encima de ella y la hubiera ayudado a terminar. Tengo que recuperarme para volver a la acción pronto, estoy perdiéndome demasiadas cosas buenas que me gustan y me hacen vivir.


  El coche arranca con una bronca monumental entre la pareja. Estas cosas se hacen bien o no se hacen. Hay que tener mucha complicidad y respeto, por contra, solo trae problemas.


  Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que me he quedado solo. ¡Joder! Este sitio no me gusta nada. Los árboles hacen sombras y el recuerdo de esa colilla candente me pone los pelos de punta. Me agacho para coger las llaves y me marcho cagando leches.


  Esto es impropio en mí. No soy ningún cagón. Lo cierto es que he vuelto a tener la percepción de que había alguien allí observando mis movimientos. Será por la sensación de que si me atacaran, no podría defenderme. Cuando me recupere, volveré al gimnasio para ponerme en forma. Debo retomar viejas costumbres. Poco a poco. Me voy a volver loco. Últimamente solo hablo conmigo mismo o con Charly. Creo que llamaré a David para que me dé un poco de vidilla porque esto no es normal.


  Un temblor me recorre el cuerpo entero. Ya está, Mario. No seas gilipollas y olvida esa sensación. Un escalofrío y un latigazo en la cabeza casi provocan que me salga de la carretera. Dejo el coche en la entrada y, cuando me voy a bajar, me doy cuenta de que estoy temblando. ¡Mierda! Mi primer pensamiento es para mi hermano. Como se entere de que me encuentro mal por haber salido y desobedecido al médico, me va a matar y con razón.


  La calle se alumbra de pronto, me giro para ver de quién se trata y no veo a nadie. Me resulta raro que nadie se haya bajado del coche que acaba de llegar. No seas paranoico. Se habrá entretenido con el móvil o algo.


  ¿Y si es la persona que estoy seguro de que me espiaba antes? Lo mismo me ha seguido hasta aquí. O también ha podido poner un rastreador en el coche para robarme. ¡Esto no es normal! Niego con la cabeza. ¿Por qué cojones estoy pensando tantas tonterías? Debe ser que me ha subido la fiebre y estoy delirando. Sí, eso tiene que ser.


  Con las piernas bastante temblorosas, voy hacia la casa. ¡Qué mal me encuentro! Seguro que he cogido frío. Me agacho para quitarme los zapatos. Charly no debe enterarse de nada. Un ligero mareo me dice que me descalce por las bravas. Apoyo el talón en la puntera y hago fuerza para descalzarme.


  ¡Mierda! Se me han debido de hinchar los pies. Esto va a ser misión imposible. Saco las llaves del bolsillo y por poco no se me caen al suelo, estoy hasta sudando de los nervios que me han entrado de saber que no podría agacharme a cogerlas. Pareciera que estoy viviendo una escena a cámara lenta. Mis movimientos son tardíos. Los ojos me están empezando a picar. Esto no es nada bueno. Un ruido tras de mí me asusta y, cuando voy a girarme, lo veo todo negro.


   


  Capítulo 36
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  «No temas,


  yo estoy al frente de tus batallas».


  Dios


   


  ¿Qué mierda ha pasado? No quiero mirar, no puedo creer que vaya a estar de nuevo en el hospital. ¿Por qué no fui capaz de contenerme y quedarme en la cama tranquilito? ¿Es que todo lo tengo que hacer mal? Debo empezar a recapacitar las cosas antes de actuar. Si ya me lo advirtió Charly. «El médico dijo que me lo tenía que tomar con calma». Y ¿qué hago yo? Salir a la calle a machacármela. Si es que no tengo remedio. Me creo un superhéroe o algo así.


  Noto una respiración pausada cerca de mí. Será mi hermano que espera paciente para echarme la bronca, pero está demasiado tranquilo y eso hace que me inquiete mucho. Algo estará tramando, seguro. Me mentalizo y decido darle el gusto antes de pensármelo más.


  Abro los ojos y el sorprendido soy yo. Un hombre, que no reconozco, está dormido en el butacón que hay a mi lado. Me devano los sesos en busca de algún indicio de quién pudiera ser. Tras pensarlo mucho, concluyo en que será el acompañante de la cama vecina, no le encuentro otra explicación razonable.


  Observo la habitación y me doy cuenta de que es individual, con lo cual mi teoría se va al garete. Tampoco se parece al hospital al que he venido hasta ahora. O, al menos, no estoy en la misma planta. No es que haya ido a otras antes, gracias a Dios, así que no tengo ni idea de cómo serán. Hay algo que no termina de cuadrarme en esta ecuación.


  Intento decir algo para despertar al bello durmiente y al ir a incorporarme; ¡Arggg! Siento un pinchazo tremendo. Me duele bastante el brazo y me he mareado con solo moverlo. La garganta me pica mucho; estoy peor de lo que pensaba. Me pesan los párpados y, sin quererlo, vuelvo a quedarme dormido.


  ***


  ¡Ufff! Debo estar fatal para que me hayan puesto esta medicación tan fuerte que me tiene grogui y somnoliento. Parpadeo varias veces buscando algo de visión y me quedo impactado de inmediato. Unos ojos que reconozco a la perfección me están mirando fijamente.


  —¿Pa… papá? —pronuncio con dificultad.


  ¡Dios! Un nudo se instala en mi pecho, la congoja que estoy sintiendo no es normal. ¡Debo estar alucinando! El que creo, miento, el que estoy seguro de que es mi padre se levanta y se acerca un poco más a la cama. Me observa y veo como una lágrima corre por su mejilla. Está algo desmejorado, pero juraría que es él.


  —Hijo. —Esa palabra… Llevo tanto tiempo que no la escucho que me emociono hasta casi romper a llorar. Y eso no es propio de mí—. No sabes lo que he tenido que pasar para llegar hasta ti.


  —¿Cómo? Yo…


  —No hables, Mario. Estabas muy delicado cuando te traje aquí. No sé si vives solo o con alguien. Ni siquiera sabía a qué hospital llevarte ni a quién llamar.


  —Charly. En el móvil lo tengo guardado como Cabeza. Por favor —carraspeo un poco porque noto la medicación, otra vez, en la garganta—. Llámale e infórmale de todo. ¿Cuánto tiempo…


  ***


  ¡Esto es una pesadilla! ¡Joder! Que alguien me baje la medicación un poco. «Seré gilipollas... Otro apelativo más. Se ve que egoísta me quedaba pequeño. Soy lo peor». Me reprendo mentalmente porque no tengo remedio. Debo cambiar ya este comportamiento que me va a llevar a la tumba.


  Espero que mi padre haya podido contactar con Charly, si es que no ha sido un sueño. Eso debe ser, es imposible que haya visto a mi padre. Temo el momento de despertar y comprobar que no está ahí. Seguro que mi hermano sí estará acechando el momento de darme una colleja que le permitiré porque he sido un descerebrado.


  No me hace falta hacer el esfuerzo de abrir los ojos porque alguien lo está haciendo por mí. ¡Me cago en todo lo que se menea! Esa luz me ha dejado medio ciego. Intento levantar la mano para que me la quite.


  —¡Vaya! Si es el inconsciente de mi paciente. ¿Qué tal está, Mario? Creo que no me hizo caso y se fue de juerga a la primera de cambio.


  Me quedo callado mirándole. Llevo mi vista hacia otro punto y me encuentro a Charly con los brazos cruzados y con una expresión que me dice que está bastante mosqueado. A su lado está mi padre. No ha sido un sueño. Es él.


  —Deje de mirar hacia su familia y contésteme. ¿Cómo se encuentra?


  —Pues… ahora mejor. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Cuatro días en este hospital. En total lleva seis semiinconsciente —espeta bastante cabreado, y no es para menos—. Su padre, ante el desconocimiento de lo que le sucedía, no lo trajo aquí y hemos tenido que derivarlo a este para poder hacerle las pruebas y ver si su estado era debido a una recaída o a su temeraria imprudencia.


  —Lo siento mucho. No podía dormir. Tuve una pesadilla y…


  —Mario, esto no es un juego. Le estamos tratando de una enfermedad que puede llegar a ser mortal. Usted ha tenido mucha suerte y parece que no es capaz de darse cuenta. He apostado fuerte porque salga adelante, todos lo han hecho. Esta no es la forma más correcta de proceder por su parte. Creo que, permítame la licencia, se está comportando como un niño mimado. Y me atrevo a hablarle así porque le conozco desde hace tiempo. Ha sido muy afortunado, es de los pocos pacientes que ha encontrado donante antes de que su enfermedad llegara a más. Tengo todas las esperanzas puestas en usted.


  —No se preocupe, doctor —sentencia mi padre cortando la diatriba del doctor Ruiz—. A partir de ahora, va a cumplir a rajatabla todo lo que le diga, ¿verdad, hijo?


  Asiento sin dejar de mirarle. No me puedo creer que esté aquí. Cierro los ojos con fuerza. No sé si sabrá que mamá murió esa noche, no me gustaría tener que ser yo el portador de tan malas noticias. Espero que tengamos oportunidad de hablar sobre ello, a mí aún me cuesta creerlo.


  —Tendrá que quedarse aquí unos días para terminar de medicarle con los antibióticos y demás cocteles que pondrán sus niveles en orden.


  —¿Cuántos días, doctor? Estoy harto de hospitales. Yo…


  —¡Mario! Si no hubieras sido tan insensato, no estarías aquí. Ha sido culpa tuya. ¡Por Dios! ¡Madura de una vez! —clama mi hermano bastante alterado y, aunque no me guste oírle, no le faltan razones para estarlo.


  Me quedo callado mientras el médico habla con ellos. No puedo dejar de mirarle. Le veo bastante envejecido, aun así sigue siendo un hombre muy atractivo y con la elegancia que le caracterizaba. De tal palo, tal astilla. Esta obra de arte solo podía salir de unos progenitores perfectos. «¿En serio? Mario, cada día que pasa estás peor. Lo tuyo sigue sin ser muy normal».


  Después de sacarme sangre, medirme la tensión y limpiarme un poco, por fin, me quedo tranquilo en la habitación con el hombre que tanto he añorado. Charly ha decidido ir a casa para coger algo de ropa y ducharse. Cuando mi padre le llamó, estaba durmiendo y salió disparado para aquí con lo primero que pilló. El pobre de mi hermano no gana para disgustos conmigo. Ha estado muy angustiado y preocupado. Creo que en este último año ha envejecido diez por lo menos. Se le ve muy desmejorado para lo que era. Espero poder decirle a la vuelta cuanto lo aprecio porque creo que lo ha hecho para que podamos hablar tranquilos.


  —Mario —dice sentándose a mi lado—, supongo que tendrás miles de preguntas. —Asiento ilusionado a la vez que sorprendido por tenerle de vuelta—. Te lo contaré todo, tranquilo.


  —Mamá…


  —Lo sé. No imaginas lo que sentí cuando me enteré. Es que no entiendo qué pudo pasar. Quise llamarla, pero Amira me advirtió de que el móvil que llevaba era propiedad de la empresa de mi padre y no debía usarlo, si no romperlo. No llega a ser por ella y ahora estaría muerto en mitad del océano. Aunque después de saber que tu madre no estaba, quise o, mejor dicho, deseé haber subido a esa avioneta.


  —No digas eso, papá. Estás aquí conmigo y eso debe valer, ¿no?


  —Claro, hijo. Tú eres la única razón de haberme mantenido con vida. No sabes… no puedes imaginarte por todo lo que he tenido que pasar para llegar a España.


  —¿Quién es Amira? ¿Por qué dices que te ayudó? No entiendo nada.


  —Empiezo por el principio. Creo que tenemos mucho tiempo. —Le miro con dolor, por desgracia para mí—. Mario no te fustigues. A veces se hacen las cosas sin pensar en las consecuencias, tienes ante ti al vivo ejemplo de lo que no debió pasar.


  —No puedo dejar de darle vueltas. En ningún momento pensé que mi escapada terminaría aquí, otra vez.


  —El tiempo, por desgracia, no puede volver atrás. Estamos juntos y eso es lo que importa. Intentaremos hacer las cosas bien esta vez.


  Una auxiliar entra con una bandeja que le ofrece a mi padre. Un detalle por parte del doctor. Ese hombre se merece un monumento. Ambos se lo agradecemos con la mirada. Le observo mirar en el interior y, por su cara, entiendo que no es de su agrado.


  —¿Qué esperabas? Es comida de hospital. Déjame que adivine. ¿Sopa y filete? —Sus carcajadas retumban en la habitación.


  —Te echaba de menos. Ese humor ácido tuyo es difícil de equilibrar.


  —Bueno… Marzie sabía medirse conmigo muy bien. Pero esa es otra historia. Primero cuéntame qué pasó. Luego hablaremos de la fiesta.


  Sin ambages, me cuenta que Amira Bathich es la secretaria personal de su padre, Said Sabagh, mi abuelo. No sé por qué nunca pensé que tuviera familia por su parte. Y ahora que lo pienso, ¿los padres de mi madre donde estarán? Tampoco supe nada de su existencia. Me lo anoto mentalmente para preguntárselo después.


  —Ella vino a decirme que esa avioneta no era segura. Había escuchado a mi padre decir que si quería escribir mi epitafio, él no tenía problema. Se lo jugó todo por mí. No tendré vida para agradecerle aquel gesto que tuvo.


  —Eres buena persona, supongo que eso la alentó a ayudarte.


  —Ya, pero mi padre es un hombre de mano dura. Espero que no se diera cuenta de nada —dice apenado. Supongo que teme que le hubiera podido pasar algo a la vuelta.


  —¿Cómo hiciste para que el piloto no se diera cuenta de nada? Porque entiendo que no llegaste a subir.


  —La avioneta era de esas de carga. Se utilizaba para trasladar a los caballos. Simulé montarme en la parte de atrás tirando un saco bastante pesado en su interior. Ellos no podían saber si había subido o no porque está totalmente separada de la cabina. Amira les indicó que estaba dentro y ellos se lo creyeron. No tenían por qué dudar de ella y ese acto me salvó la vida.


  —¿Los pilotos también murieron?


  —No lo sé, Mario. Si todo estaba orquestado por él, quiero pensar que saltaron y que alguien los recogería. Aunque alguien capaz de hacerle eso a su propio hijo no creo que se preocupara de nadie más que de su propio ombligo. —Su mirada me indica que todo este asunto le está doliendo mucho.


  —¿Qué pasó después?


  —Amira me dio algo de dinero y un medio de transporte. Lo malo fue que no podía cruzar ninguna frontera sin ser descubierto. Así que me metí en una de esas organizaciones que ayudan a salir a los más necesitados del país.


  —¿Cómo los inmigrantes? ¡Joder! ¡Qué historia! —exclamo sin dar crédito a lo que estoy escuchando.


  Media hora después me ha contado todo lo que tuvo que pasar para llegar a Algeciras. Menos mal que allí conocía a gente que le ayudó a trasladarse hasta aquí.


  —Es curioso, siempre he dicho que hay que tener amigos hasta en el infierno.


  —Y así es. No llega a ser por ellos y hoy no estaría explicándotelo.


  —Has tardado mucho en encontrarme. Bueno mejor dicho ¿cómo lo has hecho?


  —Al llegar a Barcelona fui a nuestra casa y vi que todo estaba vacío. Así que hablé con Aroa, la socia de tu madre. Ella fue la que me contó todo. Pasé un proceso duro de reencontrarme conmigo mismo. Siento no haber venido antes, pero la muerte del amor de mi vida me dejó en un estado vegetal. No llega a ser por Henry… Ese hombre me hizo ver que todavía tenía un pedacito de ella en ti y que tenía que luchar por vivir y buscarte sin descanso hasta dar contigo. Y eso he hecho hasta hoy.


  —Recuerdo a esa pareja —. Decido callarme en el acto. No sé si él conoce lo que mi madre hacía en sus viajes. Si supiera que él estaba enamorado de ella, no pensaría igual. Si sabe algo, me lo contará. No voy a echar más mierda sobre este tema. Prefiero que siga siendo el amor de su vida, como ha dicho antes. Me niego a ensuciar ese bello recuerdo.


  Los párpados empiezan a pesarme. Casi no puedo mantenerlos abiertos.


  —Quiero que sepas que el doctor estaba muy preocupado. Te han hecho muchas pruebas, buscaban saber si lo que te pasaba era un rechazo. No te puedes imaginar lo que sentí. Saber que mi hijo ha estado tan enfermo y yo emborrachándome por los bares queriendo morir. Lo siento mucho, Mario. Por eso me he hecho donante, es lo menos que podía hacer. Alguien te ha ayudado a ti y espero poder ayudar yo a alguien. Me gustaría poner mi granito de arena para luchar contra esta maldita enfermedad.


  Se levanta y apaga la luz del techo para poner la lamparita de la cama. Deposita un suave beso en mi cabeza y me arropa un poco.


  —Descansa, hijo mío. Mañana será otro día. Te quiero mucho.


  —Y yo a ti, papá. Te he echado de menos. He necesitado de tus consejos. Me quedé muy perdido sin vosotros. Juan y Lucía han sido muy buenos conmigo, pero…


  —Chsss… Duerme. Ahora estoy aquí y no me pienso ir a ninguna parte.


   


  Capítulo 37
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  «Nuestros mayores errores se cometen


  cuando se siente en lugar de pensar


  y se piensa en lugar de sentir».


  Anónimo


   


  —¡Papá! ¡Papá! ¡Vuelve! —bramo desconsolado. No le veo por ningún lado. Se ha marchado, me ha vuelto a dejar. ¡Maldita sea! Pues claro que se fue, estará feliz con ella sea donde sea. Todo ha sido un sueño.


  —Estoy aquí, Mario. No me he ido a ningún sitio ni lo haré si tú no quieres. Tranquilízate, hijo.


  Estoy empapado en sudor, temblando como un flan y con el corazón acelerado. He tenido una pesadilla terrible. Aquella noche… mi madre caía por el acantilado y mi padre se tiraba tras ella para alcanzarla. Mientras que Marzie se reía martilleando mi cabeza; me llamaba bastardo y no sabía qué hacer. Estaba flotando en el aire, lo veía todo desde un segundo plano, sin poder participar. Gritaba a pleno pulmón y nadie me respondía, era como si no me vieran. Estaba sin estarlo. Ha sido horrible.


  Una enfermera entra corriendo, supongo que mi padre habrá pulsado el botón para que vinieran a ver que me sucede. Sitúa el termómetro en mi oreja y enseguida pita.


  —Le ha subido un poco la fiebre. Voy a llamar al doctor para que me informe de cómo proceder. Mientras, póngale estas gasas mojadas en la cabeza, por favor. Cuando note que se calientan, vuelva a remojarlas para que siempre estén frías.


  Siento el frescor de la gasa en la frente y me relajo. Él está aquí conmigo. Todo este asunto me ha dejado un poco descolocado. No sé si es producto de la fiebre o que todavía no me creo que esté vivo.


  —Mario… hay algo que no entiendo. Me gustaría que me explicaras que hacías en ese lugar. No me parece propio de ti que te exhibas de esa manera, no del hombre que yo conocía. Es evidente que han pasado unos años y todos cambiamos, pero no hasta ese extremo, hijo. —Le miro extrañado. Un recuerdo me sobreviene. ¡La colilla! Esa sensación de que había alguien observándome. ¡Claro! Era mi padre el que me ha estado siguiendo todo este tiempo, no era una paranoia mía. Menos mal, llegué a pensar que empezaba a enloquecer.


  —¿Por qué no te acercaste si ya sabías que era yo? —cuestiono buscando respuestas—. Eras tú el que estaba allí hace meses, entre la maleza. Me asusté bastante aquel día al sentirme observado en aquella oscuridad que parecía engullirte. Salí de aquel lugar cagando leches. Fue un momento muy incómodo.


  —Lo siento, no fue mi intención —declara muy apenado—. No quise acercarme porque me dio… vergüenza; no de ti, hijo, sino de mí.


  Su rostro ha cambiado, parece ensombrecido por algo que le atormenta. Tuvo que ser duro para él saber que su padre no lo quiere vivo. Encima, cuando consigue llegar a su casa, después de haber pasado lo indecible, enterarse de que su amor está muerta y su hijo desaparecido. Él no se merece nada de lo que le ha pasado. Siempre ha sido un hombre correcto y cariñoso. Nos demostró su amor con creces. Sigo teniendo mil dudas de su pasado, pero esperaré a que sea él quien me lo cuente.


  —Fui hasta aquel lugar porque no me creía que, por fin, había dado contigo. Cuando te vi con aquella pareja, no entendí nada, sobre todo, al terminar. Tus gestos indicaban que estabas triste, era evidente que, después de todo lo que habías hecho, no te sentías completo. Leí en tu rostro que aquello no era para ti. Quise hablarte, pero no tuve fuerzas. Aún no estaba recuperado del todo, mi aspecto dejaba mucho que desear. Ese día fue el inicio de una carrera de fondo.


  —Aquella fatídica noche… no solo os perdí a vosotros. Lo perdí todo. —Trago saliva y me preparo para contarle esa parte de mi vida que aún me duele—. Marzie me dejó cuando se hizo eco de tu muerte.


  Siento un pinchazo en el pecho al recordar lo que sucedió, nunca lo olvidaré. Las miradas de todos, incluidos los padres de mi novia, que parecía que se alegraban de su muerte. Fue una situación muy dura para mí.


  —Justo antes de ir a la fiesta, le comenté a mamá que sus padres no se mostraban muy encantados conmigo y, menos, con que yo quisiera casarme con su hija. Nunca entendí la razón de esa negativa hacia mí. Después de lo que te sucedió, supe que era porque vosotros no estabais casados. Para ellos, iba en contra de todas sus creencias. Tampoco voy a marearte ahora con todo ese tema. Lo cierto es que cuando llegué aquí, intenté olvidarla. Tú sabes, con otras mujeres y… no pude.


  —Me dejas sin palabras, Mario. Me apena oír lo que dices, pero te entiendo. Supongo que si yo intentara acostarme con otra mujer, tampoco podría. ¿Por eso lo haces? —Asiento algo avergonzado por lo ha descubierto de mí. No se puede cambiar lo que hice, así que tengo apechugar y enfrentarme a mis miedos.


  Noto el líquido fresco en la frente otra vez cuando mi padre me pone la gasa de nuevo, y eso consigue calmar un poco el dolor de cabeza que empezaba a sentir.


  —Un día, no recuerdo exactamente cómo fue, conocí a una pareja y me uní con ellos. Eso sí pude hacerlo. Así empecé una nueva forma de satisfacerme sin necesidad de involucrarme. Mi cabeza no me permite intimar con nadie de otra manera. Es quedarme a solas y recordar cada rincón de su cuerpo; eso me atormenta y me frena. Lo he intentado todo y no ha habido modo de conseguirlo.


  —Es bastante fuerte lo que me cuentas. No estoy preparado para escuchar cosas así. Creo que mejor no hubiera preguntado —bromea para quitarle hierro al asunto. Así es él. De ahí saqué este humor que me caracteriza.


  La enfermera vuelve y, sin mediar palabra, me cambia la medicación. Observo cómo la inyecta. No para de mirar a mi padre azorada. Se nota que le gusta. En contra de todos mis impulsos, me callo. No quiero que mi padre se sienta más incómodo de lo que ya está.


  —Con esto le bajará la fiebre y podrá dormir tranquilo. Cualquier cosa, no dude en avisarme —informa a mi padre. No se me pasa por alto que se lo dice después de haberse humedecido los labios con la lengua y que está situándose el pelo detrás de la oreja de forma coqueta. Niego con la cabeza y me quedo algo traspuesto.


  ***


  —¡Serás cabrón! Me someto a una de las operaciones más duras que hay para salvar tu precioso culo, y vas y la cagas. De verdad…


  —¡Joder! ¿Qué forma es esta de despertar a un paciente convaleciente? —ironizo como hago siempre—. Mira, he hecho un pareado.


  —Tus bromitas no te van a librar de que te eche la bronca, mamón.


  —¡David! Deja de decir tacos. Estamos en un hospital —musita una voz femenina que no conozco.


  Me giro y veo a una chica guapísima agarrada del brazo de mi amigo y salvador. ¡Está tremenda! Tiene un ligero parecido a Caroba, pero se nota a leguas que tiene un par de ovarios y, además, muy bien puestos.


  —Tú debes ser Marina. Perdona las pintas, te aseguro que puedo sacarme mejor partido. No creo que este sea el lugar más propicio para presentarnos. Pero, ya que estamos, encantado de conocerte al fin.


  —Hola, Mario. Disculpa si te he incomodado. Si quieres, puedo esperar en la cafetería, me han dicho que la tarta de manzana está muy buena —manifiesta con un tono que cualquiera diría que lo está diciendo en serio.


  Las carcajadas de David retumban en la habitación, lo que me deja claro que su chica está bromeando. Vaya par de dos. Son tal para cual. Me alegro muchísimo por él, aunque eso signifique dejar atrás las juergas que nos pegábamos juntos. Total tampoco estoy yo para muchas bromas.


  —Ven aquí, rubita. Sepárate un poco del plasta de mi amigo y dame dos besos, anda.


  Mientras ella se separa de él y camina hacia mí con una cadencia digna de una pasarela de modelos, puedo escuchar los gruñidos de David.


  —Porque me has salvado la vida que si no, te la quitaba ahora mismo.


  —No te lo crees ni tú, shavál.


  Los tres nos reímos. Me gusta esta chica. Sabe cuándo estamos bromeando y eso me encanta. No es de esas tontas que se ponen coloradas. Ella me ha provocado con ese andar y con los dos besos que me está dando. Algo dentro de mí, se rompe. Mis fosas nasales quedan impregnadas por el aroma que desprende Marina. Es el mismo que usaba Marzie. No lo digo. Aguanto el tirón con mi mejor cara y aplico una dosis de humor.


  —Joder, David. Se me está poniendo dura y todo. El perfume que lleva tu novia me fascina.


  Seguimos bromeando y charlando de todo un poco. David me cuenta, entre risas, cómo se conocieron. Y a cada cosa que me cuenta, más me gusta para él. Hacen una pareja perfecta. Es cierto que cuando llega el amor, no hay forma de esquivarlo.


  La puerta se abre y no puedo creerme a quién veo junto a mi hermano. ¡Se va a liar gorda! ¡La hostia! Esto no va a terminar nada bien.


  —¡Mario! Fui al bar como me pediste y me encontré a esta chica preguntando por ti al chico que trabaja en la barra. ¡Qué casualidad! Me acerqué y le pregunté de qué te conocía y me dijo que erais amigos. Así que pensé que te animaría verla. Lola pasa, no te quedes ahí, bonita.


  Veo a Lola avanzar hacia mí sin darse cuenta de que David, quien ni siquiera se ha girado ni levantado, está sentado en la silla. Marina sí que la está mirando. Supongo que calibrándola. Primero, valorará su atuendo. Conoceré yo a las mujeres. Pelo, maquillaje, su forma de andar. ¡Va a arder Troya!


  —¿Qué tal estás? Tu hermano no ha querido contarme la razón de que estés ingresado, pero me he puesto tan pesada con que quería verte que, al final, ha accedido. No le eches la bronca, el pobre, casi se ha visto obligado.


  Está tan pendiente de mí que todavía no ha reparado en mirar a mis acompañantes. Lo cierto es que estoy flipando.


  —No es nada grave, Lola. Un enfriamiento que se ha complicado.


  Ella asiente no muy convencida por mi respuesta. Llevo puesta mucha medicación y mi aspecto es deplorable, pero no pregunta nada más porque acaba de verle. Se ha quedado helada, parece una estatua de hielo ahora mismo.


  —¿Da… David? ¿Eres tú? —verifica sorprendida de encontrarlo aquí.


  Sus ojos se encuentran y me da mucha pena. En los de él se puede leer: por favor, no hagas ni digas nada. Y en los de ella se puede ver lo mucho que le quiere.


  —Hola, Lola. Hacía mucho tiempo que no coincidíamos —dice mientras se levanta y tira de la mano de Marina poniéndose ambos a la misma altura—. Te presento a mi novia.


  Lola abre los ojos sorprendida. Supongo que ese dato no se lo esperaba de la boca de mi amigo. Se gira hacia mí, despreciando la mano que le tiende Marina. Diría que ni siquiera le interesa saber su nombre.


  —Te he echado de menos, Mario. Sobre todo, esos tríos que nos pegábamos los tres —suelta sin ambages ni florituras. Miro a mi hermano que se ha quedado con la boca abierta sin saber dónde meterse. Le digo con la mirada que es culpa suya. ¿A quién se le ocurre venir con una chica de mi bar al hospital? Ella le acaricia mimosa el brazo a David que se queda quieto sin saber que hacer. Y yo me he quedado en shock. El ruido de la silla arrastrarse me sorprende. Veo a Marina bastante cabreada salir de la habitación despidiéndose, sin mirarme siquiera, con un simple: «Ha sido un placer, Mario».


  Mi amigo de un manotazo se quita de encima la mano de Lola y sale corriendo tras ella. Ya sabía yo que esta situación no iba a terminar bien.


  —¿Qué haces aquí, Lola? No quiero ser descortés, pero eso que has hecho no ha sido correcto. Te hacía mejor persona.


  —Lo sé. Pero es que ha sido verla a ella, escuchar la palabra novia, y los cables se me han cruzado. Llevo demasiado tiempo esperando su regreso. Estoy jodida, Mario, muy jodida. Lo he intentado todo para olvidarle y no puedo. No soy capaz de conseguirlo. Ese cabrón se me ha metido muy dentro.


  —Pues tienes que olvidarle sea de la forma que sea. Te lo dije el primer día que me preguntaste por él. ¿Lo recuerdas? —Ella asiente dolida—. Te advertí de que era un alma libre.


  —¡No digas eso! ¡Joder! Le acabo de ver con esa chica. No será tan libre si al final lo han cazado.


  —A estas alturas, no te voy a explicar las razones del amor. Si en su momento él no sintió que tú eras la elegida, mentalízate que eso no sucederá jamás.


  Ella comienza a llorar desolada y se me rompe el corazón verla así. Intento bromear con ella para ver si consigo que se le pase el mal trago, sin éxito. Me salva la enfermera que entra informando de que se ha acabado la hora de visita y que tienen que asearme y medicarme. Nos despedimos con un cálido abrazo y la promesa de que nos veremos pronto.


  —Cuídate mucho, Lola. Olvídalo y sé feliz. Recuerda esto que te voy a decir y grábatelo a fuego: solo se vive una vez. Y te lo dice alguien que ha muerto muchas veces.


  Veo su figura alejarse; cabizbaja y triste. Arrastra los pies derrotada. Me preocupa que pueda hacer alguna tontería. Le pido a mi hermano con la cabeza que se ocupe de que llegue bien a su destino. Se lleva la mano a la sien, imitando a los militares cuando han recibido una orden, no sin antes indicarme con la mirada que no me preocupe y sale tras ella. Entiendo que, en cierto modo, se siente culpable de lo que acaba de ocurrir. Solo espero que David y Marina puedan arreglarlo y que no llegue la sangre al río.


  ***


  Él sale corriendo de la habitación sin despedirse si quiera de su amigo. Está furioso con Lola. ¿Por qué ha tenido que hacer ese comentario delante de Marina? Mario le dejó claro, justo en el instante en que le reconoció, que la guapa rubia que estaba sentada junto a él es su novia. Y ahora ha tenido que irse sin poder explicarle a su amigo el motivo por el que habían ido a visitarle. Ese que ahora ve muy negro por culpa de Lola.


  Mientras avanza desesperado en busca de su amor, no se da cuenta de lo que provoca a su paso; las féminas con las que se cruza se vuelven a admirarle. Es un galán, un rompecorazones nato que no puede evitar provocar esa reacción. Camina con paso firme y elegante dejando su fragancia por el largo pasillo. Ese olor a Égoïste de Chanel que le caracteriza desde hace años. Sin embargo, él va ajeno a todo lo que sucede a su alrededor porque va absorto en sus pensamientos. No entiende que Marina haya actuado así. Ellos han vivido muchas cosas juntos, en cuanto a sexualidad se refiere, para que ahora salga con esas. 


  Al traspasar las puertas de cristal la ve, apoyada en su coche, llorando. No puede pensar en nada más que no sea consolarla. Acelera el paso y la abraza atropelladamente. Justo en el momento en que ella responde al abrazo, se separa un poco de su cuerpo y, tras alzar su barbilla, la besa. Su lengua busca una respuesta que no llega de inmediato. Pero ella le ama demasiado para resistirse y termina por corresponder al beso. Profundizando en lo que siente y diciéndole con ese gesto lo enfadada que está.


  Entre ellos no hacen falta las palabras. Conocen sus cuerpos. Cada uno lucha por entender al otro hasta que logran la paz que llega con una próxima reconciliación. Ahora deben llegar a un acuerdo.


  Pero eso será en su casa, en esa cama que ha visto lo mucho que se pueden amar dos personas sin necesidad de hablar. En esa habitación que ha sido partícipe de momentos que es mejor guardar.


  Mañana verán las cosas de otra forma. Mañana usarán las palabras o, tal vez, no.


   


  Capítulo 38
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  «No te rindas, por favor no cedas.


  Aunque el frío queme, el miedo muerda,


  el sol se esconda y se calle el viento».


  Mario Benedetti


   


  Un par de meses después…


   


  No sé cómo me he dejado convencer para hacer esto. Cuando mi padre me dijo que le acompañara a Barcelona para gestionar unos asuntos que tenía pendientes, dudé y esa fue mi perdición. Charly aprovechó la coyuntura para animarme a que viajara con él y viniera hasta aquí. Una locura total, ahora que lo pienso con detenimiento.


  El tiempo que he pasado en el hospital junto con las conversaciones tan esclarecedoras que he tenido con ellos dos, me han hecho darme cuenta de que no puedo seguir el rumbo que llevaba. Tengo que darle un giro a mi vida. Debo coger las riendas y encauzarla hacia mi felicidad. Ambos concuerdan en que necesito con urgencia cerrar los capítulos del pasado para siempre y empezar algo nuevo y diferente. Sobre todo, centrarme en mi recuperación para no volver a recaer. Además, para más inri, el médico me ha amenazado con no atenderme si vuelvo por allí por mi mal comportamiento, palabras textuales. No puedo negar que tiene razón. Es un buen hombre, le agradezco todo lo que ha hecho por mí. Se ha involucrado más allá de su competencia, y eso es de agradecer.


  Lo cierto es que me quedan muchas cosas que decidir. Aún no sé qué voy a hacer con el bar; de momento, lo he traspasado por un año; tiempo más que suficiente para saber si quiero seguir con él o no. Me da pena desprenderme de algo en lo que le he puesto tanto sacrificio. Siendo franco conmigo mismo, no sé si es lo que quiero hacer. Ese bar me ha dado mucho, pero también me lo ha quitado. Antes de venir le dije a mi padre que quería enseñárselo, no sé por qué razón sentí la necesidad de que conociera más de mí. Fuimos a tomar una copa y, de paso, a controlar un poco el lugar. Charly me había dicho que estaba muy bien y no me mintió. La pareja que lo lleva está haciendo un buen trabajo. Han puesto un karaoke y, por lo que me han dicho, llama a mucha gente. Es curioso que un pequeño cambio como ese, lo haga renacer. No es que fuera mal antes, pero tampoco daba para grandes lujos.


  «No es cierto. Lo que pasa es que tú gastabas mucho dinero». Ahí está otra vez la voz de mi conciencia recordándome lo que no es. Mis vicios eran muy caros. Me arrepiento muchísimo de todo lo que he hecho, no puedo evitar sentirme culpable por no haberme dado cuenta del daño que le hacía a mi cuerpo; normal que dijera hasta aquí llegué.


  Alzo la vista y ante mí tengo un edificio enorme lleno de cristaleras. Respiro hondo, en busca de algo de tranquilidad y entereza. Sin embargo, encuentro lo contrario; una sensación desconocida que se forma en mi pecho angustiándome más si cabe. Tengo que hacerlo. Me insuflo valor y atravieso las puertas de cristal decidido, mejor no pensar en nada porque todavía soy capaz de arrepentirme y volver por donde he venido. ¡Venga! Subo la veo y me marcho, no puede ser tan difícil. ¡No me lo creo ni yo! ¡Joder! Otra vez las dudas vuelven a nublar mi raciocinio. ¿Qué pasará cuando la mire a los ojos? No debe ocurrir nada. Tendrás que enfrentarte al hecho de que ella ha rehecho su vida. Eso es lo que te encontrarás. Ella pasó página, y tú no.


  Asiento convencido de que es lo mejor. Debo ver con mis propios ojos que no significa nada para mí. Esa es la intención de esta visita, ¿no? Convencerme para que empiece a vivir sin la sombra de la mujer que me quitó la razón de poder amar. Busco el logo de la empresa que me mostró mi hermano en el móvil cuando descubrió donde trabaja ella.


  Uno de los vigilantes que está en la entrada me detiene al llegar a un arco de seguridad; dejo el móvil y las llaves y lo traspaso sin problemas. Al recoger mis cosas, me pregunta a qué empresa voy a visitar. Le informo con educación el nombre y la planta y, tras un pequeño cacheo, me permite pasar. Muy amablemente me indica donde se encuentra el ascensor.


  Me encamino hacia allí sin poder parar de darle vueltas a la cabeza. Pulso el botón que me acerca más a ella y mis nervios se acrecientan. No sé si seré capaz de hablarle. Ni siquiera estoy seguro de que esté en su oficina. Por lo que ha podido averiguar Charly, está en su horario de trabajo. Pero, a estas alturas, ya dudo hasta de mi nombre y eso me cabrea mucho. No sé de dónde me vienen estas inseguridades con lo lanzado que he sido yo siempre. Tengo que recuperar la autoestima perdida en estos meses, porque este que no para de comerse el coco no soy yo.


  Las puertas se abren y espero, paciente, a que todas las personas que iban dentro salgan. Una rubia con pecho prominente me roza intencionadamente al pasar por mi lado. Me volteo y la observo con descaro. Ella gira la cabeza y me guiña un ojo. Tengo ganas de pedirle su número de teléfono para desahogarme luego. Estoy convencido de que lo voy a necesitar en cuanto salga de aquí.


  Entro en el cubículo y, con poca determinación, presiono el botón con el número que me llevará hasta ella. Espero que no sea su día libre porque, de ser así, no volveré. Con lo que me ha costado decidirme, no creo que pueda regresar. Demasiadas emociones juntas. No me considero un cobarde, pero es que esta situación me está sobrepasando. La aparición de mi padre me ha hecho recordar un sinfín de cosas que tenía aparcadas en el fondo de mi cabeza. Llevo demasiadas noches soñando con ella y, según Charly, no es bueno para mi salud mental estar así. Inspiro hondo. ¡Venga, Mario! ¡Tú puedes con esto y con más!


  Tras el pitido de rigor, que indica que he llegado a mi destino, me encuentro de bruces con una recepción vacía. ¿Qué raro? El vigilante no me ha comentado que estuviera cerrado o fuera de horario. Avanzo un poco para ver si aparece alguien. Me asomo un poco y veo que la mesa de la recepcionista está llena de papeles, el ordenador está encendido y el teléfono suena sin parar. Miro en todas direcciones y no veo a nadie cerca. Debe de haber ido al aseo o, quizás, a por café, no le encuentro otra explicación. Además, acabo de descubrir una chaqueta de mujer y un bolso colgados de un perchero tras el asiento.


  Una puerta entreabierta en el pasillo lateral llama mi atención. Lo mismo la chica se encuentra ahí haciendo fotocopias. No sé por qué me pongo a pensar tantas tonterías, voy desvariando por momentos. Mi cabeza no para de maquinar cosas para distraerme y quitarme los nervios.


  Empieza a sonar una música que llama mi atención. Me acerco sin dudar cuando descubro que es Close Your Eyes de Michael Bublé. Tiene buen gusto la recepcionista. Unas risas me paralizan el paso y el corazón. ¡Es ella! Me detengo, y el cartel dorado que está al lado de la puerta donde reza su nombre y cargo me indican que es su despacho. Repaso con los dedos la inscripción: «Marzie Martí Ziegler. Directora ejecutiva».


  El cuerpo casi no me responde y las dudas me invaden de nuevo. ¿Estará sola? Espero que sí. Voy a tocar la puerta cuando una voz masculina responde, de inmediato, mi pregunta.


  —Marzie, baila conmigo. Haz lo que dice la canción. Cierra tus ojos y déjame decirte las razones por las cuales nunca vas a tener que llorar. Te prometo que te amaré y te haré olvidar.


  —Marc…


  ¡No puedo con esto! ¡Está con él! Es cierto lo que me contó Charly. No quería creerlo y ahora lo sé. Mira que me he repetido desde que he llegado que ella había rehecho su vida mientras yo he estado esperándola como un tonto cuando no tenía ninguna posibilidad. ¡Cómo he podido estar tan ciego! Me he negado a hacerlo realidad.


  —Ya hemos hablado de esto —Su voz se está acercando a la puerta—. Necesito tiempo para aclararme.


  ¡Mierda! Me va a ver y no quiero que me encuentre aquí. No creo que pueda enfrentarme a verla con otro.


  La puerta se abre justo en el momento en el que iba a desaparecer. Ella se ha quedado parada, más bien diría que helada. La he pillado in fraganti y estará calibrando qué decir para no ofender a su novio que aparece por detrás.


  Ahora el que se ha quedado frío he sido yo. Está feo decirlo y me da rabia hasta pensarlo, pero es que el tipo es un puñetero adonis. Marzie tiene buen gusto. No se me pasa por alto que es lo opuesto a mí: rubio, con el pelo largo recogido en una coleta; me cuesta reconocer que le sienta bastante bien. Una barba tipo hípster muy bien recortada y elegantemente vestido; vamos, que el traje que lleva debe costar un dineral. Comparado conmigo que llevo una chaqueta de cuero vieja, un vaquero y un polo algo gastado, el pelo desaliñado y barba de tres días; imaginaos con quien no va a quedarse.


  Cuando me forcé a venir, no pensé en que me enfrentaría cara a cara con él. No se me ocurrió que trabajara con su novio. Todo cobra sentido, el roce hace el cariño. Otra vez pensando gilipolleces. Hace ya muchos años que estamos separados, podría haberlo conocido en cualquier sitio.


  —Perdona, ¿tenías cita? —anuncia curioso.


  Hasta la voz la tiene bonita. ¡Puto niñato! No le respondo, no me da la gana de dirigirle la palabra. Estoy enfadado, no sé con quién exactamente, pero lo estoy. La miro y ella a mí. Nos hemos quedado conectados. Al igual que aquel día en el aparcamiento de la universidad cuando estacionó en el sitio para el que yo estaba maniobrando. El primer contacto que tuvimos. El instante en el que me enamoré perdidamente de ella. El inicio de nuestra inseparable relación hasta aquella maldita noche.


  —Ho… hola —titubea sin saber qué decir. Veo la inseguridad en sus ojos. Su cerebro está trabajando rápido. Le sonrío y respondo con un movimiento de cabeza.


  —Adiós, Marzie —murmuro antes de girarme para no verle la cara al pijo de los cojones. Sigue a su lado y ahora ha situado su mano en la cintura de ella. ¡Será cabrón! Está marcando territorio. Lo sé de buena tinta. Es lo que yo hubiera hecho en su misma situación.


  —¡Mario! ¡Espera! Por favor…


  Me detengo y me vuelvo para ver la cara de Marc. Necesito comprobar que no sabía que era yo: su antiguo novio. Me lleno de regocijo cuando siento el dolor en su rostro.


  —Te esperaré en la cafetería, ¿vale? —musita el susodicho con rabia—. Cualquier cosa, me llamas.


  Sus palabras me descolocan. ¿Qué se cree este imbécil? La sangre me quema. Parezco un volcán a punto de explotar. Niego con la cabeza y retomo mi camino. No sé qué es lo que quiere hablar conmigo. Su novio la va a esperar. Hablaremos y luego ¿qué? Quedamos como amigos y nos vemos el día de su boda. Es que no entiendo para que me dejo convencer. Esto es de coña.


  Pulso el botón y las puertas se abren de inmediato. Se ve que nadie lo ha utilizado. Me meto en el cubículo y, al girarme, veo a una preciosa chica mirándome, bueno, más bien escrutándome de arriba abajo mientras juega con el bolígrafo que tiene metido en la boca. Le sonrío pícaro y ella baja la vista avergonzada. ¡Mujeres! Aprovecho antes de marcharme para siempre en observar a Marzie que se ha quedado de pie frente a su puerta. Ella también está mirándome, no le presta atención al hombre que tiene a su lado, solo existimos ella y yo. Me duele ver que sus ojos empiezan a aguarse. Toda esta situación es muy difícil para mí, vine a cerrar un capítulo y eso estoy haciendo. La observo un poco más antes de marcharme. ¡Dios! Está preciosa. Ha cogido algo de peso y se la ve mucho más madura. Ese traje rojo entallado, que se le ciñe a la perfección, me la ha puesto dura al instante. Tal y como predije, tendría que haberme hecho con el teléfono de la rubia de antes. Bromas… siempre las utilizo para evitar caer en ese pozo oscuro del que tanto me costó salir.


  Cierro los ojos para dejar de sufrir. Pongo el dedo en el botón que me devolverá a la realidad y lo pulso sin pensar. Se acabó. Ahora toca rehacerme y empezar de cero. Esta vez tendré que conseguirlo. Marzie ha pasado a ser historia.


   


  Capítulo 39


  Marzie
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  «Guárdame en esa parte de ti


  que nadie puede tocar».


  Javier Villatoro


   


  No entiendo nada. ¡Qué demonios acaba de pasar! Es increíble que después de tanto tiempo sea real que Mario estuviera ahí, en mi puerta ¿esperándome? Y, sin mediar palabra, se ha dado la vuelta y se ha marchado. Este hombre es incorregible, sigue tan cabezota como siempre. Si algo me ha dejado claro con esta actitud tan infantil que ha tenido hace un momento, es que los años no le han enseñado a ser paciente.


  Miro hacia mi lado y veo a Marc observarle mientras se marcha mi primer y único amor. Lo cierto es que no se ha comportado muy bien que digamos, le ha faltado levantar la pierna, cual perro, y marcarme para hacerle entender que estábamos juntos. Aunque si yo hubiera estado en su lugar… posiblemente hubiera actuado de la misma forma o peor.


  Me giro y, ahora, la que le observo irse soy yo. Se va sin mirar atrás y no puedo evitar que las lágrimas me empañen la vista. Tengo un nudo en la garganta que me está asfixiando. Se vuelve hacia la recepción y le sonríe a Raquel. ¡Dios! Esa sonrisa suya sigue siendo tan sexi y embaucadora como recordaba. Cuando se mete en el ascensor, nuestras miradas se cruzan y me olvido de todo porque todo desaparece a nuestro alrededor igual que nos ocurría antes. Esos ojos siempre fueron mi perdición. Es como si al entrar en ellos perdiera la noción del tiempo y estuviera en un mundo del que jamás querré salir. Pero tengo que ser realista, para mi desgracia, eso terminó; es pasado por mucho que duela.


  Me encanta esa apariencia desenfadada que lleva, nada que ver con el aspecto que llevaba la última vez que le vi. Incluso así, está guapísimo. Levanta su brazo y las puertas se cierran rompiendo la conexión que me había hecho pensar que no se iría.


  —Marzie, ¿ese hombre era Mario? —sondea Marc, al que, ahora mismo, tengo ganas de asesinar con mis propias manos.


  Lo ha estropeado todo, espero que lo haya hecho sin pensar porque, de otra forma, nuestra amistad se acabó en este mismo momento. Le miro dolida pensando en todo lo que acaba de suceder.


  —Sí, Marc. Escuchaste bien cuando pronuncié su nombre. No entiendo por qué te has comportado así cuando sabes a la perfección lo que siento por él. ¿Eres consciente de que acabas de estropear la única oportunidad que he tenido desde que nos separamos? Y ahora...


  —Lo siento. No sé qué me ha pasado. Ha sido verlo en la puerta y sentirme amenazado. De verdad que no ha sido intencionado —se disculpa con la mirada baja—. Si bajas por las escaleras podrás alcanzarlo. Les diré a los chicos que están abajo que le entretengan para que no se te escape.


  —Imposible. Con estos zapatos no sería capaz de bajar ni un escalón —digo bastante derrotada. Con el tiempo que ha pasado ya estará lejos.


  —Si lo piensas un minuto más, le perderás. ¡Corre! Quítatelos y vete a su encuentro.


  Le miro y asiento. Me descalzo de una patada y no hace falta que me agache porque Marc se me ha adelantado y me los está ofreciendo, solícito cual galán. En el fondo no es mala persona.


  —Gracias. Con este vestido, me hubiera costado agacharme para cogerlos.


  —Es lo menos que puedo hacer después de lo inconsciente que he sido. ¿Qué haces todavía aquí? Tienes cinco plantas que bajar. ¡Vamos! Mientras llamaré a los vigilantes. —Salgo corriendo sin pensarlo mucho más.


  No sé si alguna vez habéis intentado correr con un vestido de tubo ajustado, os diré que no es fácil. Comienzo mi descenso y me doy cuenta de que es demasiado complicado. Me subo un poco la falda y voy pegando saltos en los escalones. ¡Dios! De esta no llego viva. Cuando veo el letrero de salida de emergencia y el cartel que me indica que he llegado a la planta baja, mi corazón se acelera. ¿Estará ahí? ¿Habrán conseguido los chicos retenerle?


  Abro la puerta dispuesta a averiguarlo y ahí está, riendo con ellos como si los conociera de toda la vida. Siente mi presencia y se gira para mirarme. Levanta las cejas incrédulo cuando se da cuenta de que llevo los zapatos en la mano. Camino despacio hasta donde se encuentra.


  —Buenas noches, señorita Martí. ¿Todo bien? —Asiento, en un vano intento de recuperar la calma que en este momento no tengo. Me lanzo antes de arrepentirme de esta locura.


  —¿Te apetece tomarte algo conmigo? —demando entre ahogados jadeos.


  —Marzie… —Su expresión y su tono me dicen que no va a aceptar. Es lógico. Está dolido por todo lo que ha visto.


  —Por favor. Nos lo debemos, ¿no crees? —suplico con ese tono que siempre le ha convencido en el pasado.


  Sonrío con ese pensamiento. Hemos vivido tantas cosas juntos que duele solo recordarlas. Le veo apretar las mandíbulas dudoso. Deduzco que le ha debido costar venir hasta aquí. Verme con Marc habrá sido un duro golpe o eso quiero creer. Donde hubo fuego aún quedan cenizas, ¿no dicen eso? Quiero explicarle que nada de lo que ha visto es lo que parece.


  —Está bien. Espero que a tu novio no le importe.


  ¡Está celoso! Mi yo interior aplaude contenta porque eso solo significa que le importo más de lo que quiere demostrar. Quiero desmentirle que Marc no es mi novio, pero le haré sufrir un poco más.


  —No te preocupes por eso. ¿Vamos? Aquí al lado hay una cafetería bastante tranquila donde podremos hablar.


  —Prefiero caminar, ¿te importa?


  —No llevo el calzado correcto para eso, Mario —le informo mostrándoselos.


  Asiente enojado. Me hace gracia descubrir esos gestos tan suyos. El ceño fruncido, los morritos que muestran que está molesto y su parpadeo continuo para evitar que nadie se dé cuenta. Agarra los zapatos y me ayuda a calzármelos. Cuando se levanta, su olor inunda mi fosas nasales y mi cuerpo reacciona de inmediato. Esto va a ser una verdadera tortura.


  Se mete las manos en los bolsillos. Estoy segura de que le queman en estos momentos, ha tenido que tocarme y eso le ha puesto a mil. Puedo verlo en su expresión. Bien, vamos muy bien. Me sujeto de su brazo nerviosa por el contacto, pero con entereza, y caminamos hacia la salida sin pronunciar palabra.


  El fresco de la noche me golpea y me doy cuenta de que me he dejado la chaqueta y el bolso arriba. Me vuelvo y le pido a Miguel, uno de los vigilantes, que suba a por mis cosas y me las acerque al bar de la esquina. Le ruego, en un susurro, que sea él quién lo haga.


  —Despreocúpese, señorita Martí. Así lo haré.


  —Muchas gracias. No sé cómo podré agradecérselo. —Con la mirada me dice que no le dé importancia forma parte de su trabajo, pero no es así. Le guiño un ojo y le suelto—: Ya se me ocurrirá algo.


  Sonríe tímido y se marcha mientras Mario me coloca su chaqueta sobre los hombros. Le miro temblando de frío y, también, por sentir su calor y olor. Cierro los ojos y revivo las regañinas que me ha echado en el pasado por ir siempre desabrigada. Niego con la cabeza.


  —Gracias. Bajé tan deprisa que me olvidé de todas mis cosas. ¿Vamos?


  Voy a engancharme otra vez de su brazo cuando él posa la mano en mi cintura y me estremezco de nuevo. Siento su contacto y mi cuerpo arde por dentro. Caminamos uno al lado del otro. Casi no me muevo, quiero disfrutar de este instante. Llegamos al café y el olor me abre el apetito de inmediato. Una pena que aquí no tengan nada para cenar, quiero alargar esta cita lo más que pueda.


  Nos sentamos en una mesa junto a la ventana, a esta hora suele estar vacío. Le devuelvo la chaqueta que deja caer sobre su regazo.


  —Dos Martini, por favor —me atrevo a pedir porque es lo que solíamos beber cuando salíamos.


  —Una cerveza sin alcohol para mí. Estoy tomando una medicación muy fuerte y no puedo tomar nada de alcohol por el momento —me responde y se me cae el alma a los pies.


  Nos quedamos quietos con la mirada puesta el uno en el otro, reconociéndonos. Nos estamos diciendo cuanto nos hemos extrañado. Eso era lo que más me gustaba de nuestra relación, que no hacían falta palabras para entendernos. Sin embargo, ahora debemos hablar. Espero a que el camarero vuelva con nuestras bebidas para comenzar a hablar, no quiero que nada nos interrumpa.


  —¿Cómo has venido? —indago para romper el hielo mientras tomo un sorbo de mi copa.


  —En taxi —responde y resopla molesto—. ¿De verdad que así es como vas a empezar esta conversación? Seré más directo que tú. Necesito saber. ¿Ese hombre es tu novio?


  Esto es el colmo. Cuento hasta tres, aguanto la respiración para no gritarle lo que siento. Lo intento, de verdad que lo hago.


  —Y si lo fuera ¿qué? —estallo sin poder evitarlo—. ¿Crees que puedes desaparecer de mi vida y llegar para pedirme explicaciones después de tantos años?


  Agacha la mirada y aprieta la mandíbula enfadado. Parece mentira que no me conozca. No me voy a amilanar porque alce un poco la voz. Nuestra relación nunca funcionó así y él lo debe recordar.


  —Empecemos de nuevo. Marc es un amigo con el intenté olvidarte, ¿contento? —Asiente socarrón—. Ahora me toca a mí. ¿A qué has venido exactamente?


  —Quería… Necesito saber por qué. Esa maldita noche lo perdí todo, Marzie. Y tú, lejos de acompañarme en mi dolor, me dejaste. Rompiste nuestro compromiso.


  Tomo otro sorbo. Debería haberme pedido algo más fuerte. Esta conversación será dura. Pero tengo que hacerlo. Le debo una explicación.


  —Intenté contactar contigo para explicártelo todo.


  —Mi teléfono sufrió un accidente.


  —Ya me conozco tus «accidentes» —le digo algo alterada enmarcando la palabra con los dedos.


  —Estaba furioso con el mundo.


  —Cuando mi padre se enteró de que el tuyo había muerto y tu madre se había ido con unos árabes, montó en cólera. Empezó a decir que tú no eras para mí. Que debía de haberme prohibido que saliéramos y mil lindezas más en contra de ti.


  —No entiendo por qué me tenía tanta inquina. Creo que siempre me comporté de forma correcta con ellos. Era buen estudiante y nunca te falté al respeto.


  —Verás… —Me detengo a pensar como decirlo sin hacerle demasiado daño—. Que Daiki fuera árabe no le agradaba. Encima tu madre sudamericana. Y, para colmo de males, no estaban casados. Aquella noche descubrí que el gran Bernard Martí era un poco racista, por suavizarlo un poco.


  Su rostro se contrae al escuchar mis palabras. Me duele haber sido tan sincera. Quiero que entienda que estaba entre la espada y la pared. Mi padre me obligó a aceptar sus condiciones, y yo las acaté.


  —Y que tiene eso que ver para que me dejaras. Eras mayorcita, Marzie.


  —No lo era tanto, Mario. No había terminado la carrera y, en ese momento, me dejé influenciar por ellos. Mi madre, cuando quiere, puede ser muy persistente, ya la conoces. Y él me amenazó con que no podría trabajar en ninguna farmacéutica ni laboratorio si no te dejaba de inmediato.


  —Y tú lo hiciste, me dejaste.


  Asiento con lágrimas en los ojos. Fue la parrafada más dura que he tenido que soltar en mi vida. Mi intención era dejarle delante de ellos y luego hablar con él; explicarle todo lo que había pasado y ya veríamos como salíamos adelante.


  —Yo quería que ellos creyeran que te dejaba... No lo pensé. ¡Mierda! Me equivoqué, ¿vale? Llevo años reprochándome mi comportamiento.


  —Trabajas en una empresa de tu padre. —Su tono es frío como el hielo. Esta conversación no está yendo por buenos derroteros—. Al final, él se salió con la suya. Me quitó de en medio y se quedó con su princesa.


  —Eso no es del todo cierto. Él es socio minoritario y acepté trabajar aquí porque no me quedó más remedio. Después de aquella noche, me marché. No quería saber nada de ellos. Terminé mis estudios por mis propios medios. Intenté contactar contigo sin éxito. Te busqué. Fui a tu casa y me la encontré destrozada. No entendía nada. Parecía que había pasado un tornado por allí. Todo era demasiado confuso y tú… —me detengo un momento porque esa situación fue horrible—… no estabas para explicármelo. Desapareciste, Mario.


  El dolor vuelve a reflejarse en su rostro. Necesito respuestas. Para mí también fue muy duro vivir aquello.


  —Te resumo un poco todo lo que sucedió porque sería demasiado largo de contar.


  —Si no te encuentras preparado, podemos hablarlo luego. —Niega con la cabeza quiere que entienda lo que sucedió.


  —Esos árabes siguieron a mi madre, no se fue con ellos como te dijo tu padre. Supongo que sabes lo que sucedió —Asiento con la cabeza y con los ojos anegados en lágrimas—. Después de… perderla, Juan y Lucía me sacaron de allí lo más rápido que pudieron, porque temían por mi vida. Por lo que me explicaron más tarde, esos hombres buscaban algo. Ellos tenían un amigo en Sevilla que nos podía ayudar, así que nos fuimos a vivir allí. Sobrevivimos el primer mes con el dinero que tenía en el banco. Juan pensó que lo mismo intentaban buscarme, por lo que decidieron adoptarme. Fueron unos padres estupendos, en ese sentido no tengo ninguna queja, me trataron como a un hijo. Y eso es todo, entre todos conseguimos salir adelante hasta hoy.


  —Lo siento mucho. Me enteré de todo demasiado tarde. Cuando supe lo de tu madre, me quise morir. Yo la apreciaba muchísimo, ella siempre fue muy buena conmigo. Si tú no hubieras roto tu teléfono…


  —Nada se puede cambiar, Marzie.


  Nuestras miradas se están haciendo demasiado intensas. Pareciera que el amor que sentimos el uno por el otro está encendiendo la llama que creíamos apagada. Mario desliza su mano sobre la mesa y coge la mía, dándonos una tregua. Toca mis dedos con cariño. Su respiración es agitada. El contacto de nuestras pieles nos afecta a ambos. Me mira los labios con deseo. Me los humedezco indicándole que estoy deseando que me bese.


  —¿Por qué has vuelto? Dime la verdad.


  —Porque no puedo vivir sin ti. Te metiste bajo mi piel y no he sido capaz de sacarte de ahí. Esa es la única y simple realidad.


  —¿Por qué ahora?


  —Porque he vuelto a vivir. Todavía no sabes por lo que he tenido que pasar. Lo que te he contado no es ni la punta del iceberg.


  —Cuéntamelo. Quiero saberlo todo.


  Se queda pensativo unos minutos que se me hacen eternos. Entiendo que tiene dudas. Una cosa es lo que ya sé y otra, bien distinta, abrirse a mí. Acaricio sus dedos y aprieto su mano pidiéndole que se lance. Asiente y, después de beber un trago, me explica que ha estado muy enfermo. Le escucho y tiemblo al saber que ha estado al borde de la muerte. Me hubiera gustado estar con él. Apoyarle y acompañarle a las sesiones de quimioterapia. Mojarle la cara cuando vomitara al llegar a su casa, por lo que he leído suele suceder así. Dormir abrazada a su cuerpo para darle calor cuando temblara de frío por culpa de la medicación. Nos hemos perdido tanto el uno del otro que no sé si, algún día, nos podremos recuperar. Un nudo se instala en mi garganta al pensar que seguramente ha pasado por todo eso solo.


  —¿Nos vamos? —demando sin pensar. Me mira sin saber a qué me refiero—. Vivo cerca de aquí. Podemos cenar en mi casa y seguir poniéndonos al día.


  Sin responderme, levanta la mano para pedir la cuenta. Dudo si le ha parecido buena idea o está preparándose para irse. El chico que nos atendió antes se acerca, para mi sorpresa, con la chaqueta y el bolso que había olvidado por completo.


  —Un señor lo ha dejado hace un rato para usted —nos informa algo apurado—. Los vi tan concentrados que no quise molestarles.


  —No se preocupe.


  Mario coge mis cosas y le paga la comanda. Me ayuda a ponerme la chaqueta y el simple contacto, de volver a sentir cómo roza mi piel, hace que tiemble de nuevo. Él se da cuenta y lo veo sonreír de medio lado mientras se pone la suya.


  Salimos de la mano y mi corazón salta de alegría. Todavía tenemos mucho que contarnos. Le miro avanzar sin saber hacia donde tiene que dirigirse, pero él es así. Me detengo y tiro de su mano. Cuando lo tengo lo suficiente cerca, le beso. Un roce suave y delicado que enciende esas benditas mariposas que tenía adormecidas y estaban esperando despertar. Las suyas también han debido hacerlo porque se vuelve rudo, salvaje. Me agarra por la cintura y me aprieta contra su cuerpo.


  El mundo empieza a girar. Los ruidos de los coches desaparecen. Creamos música con el ritmo acelerado de nuestros corazones. En ese momento, comprendo que el pasado nos ha separado destruyendo nuestras ilusiones sin pensar en que nuestro amor es más fuerte que todo eso. Un amor que late con vida propia y que, sin duda, sobrevivirá a todo lo que se interponga en nuestro camino. El calor me invade y la necesidad de sentirle provoca que me funda aún más con él. No quiero que este beso acabe, sin embargo, el destino es muy jodido.


  —¡Idos a un hotel! ¡Pervertidos! —nos grita un hombre que va tapándole los ojos a su pequeño.


  Comenzamos a reírnos y corro hacia donde está el coche aparcado. Le tiro las llaves para que conduzca él y ponemos rumbo a mi casa. ¿Seremos capaces de volver a reconducir lo nuestro? Todavía queda mucho por decir. Demasiadas incógnitas para pasarlas por alto. Debemos ir despacio, las prisas son malas consejeras.


   


  Capítulo 40
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  «Acepta. No es resignación,


  pero nada te hace perder más energía


  que el resistir y pelear contra


  una situación que no puedes cambiar».


  Dalai Lama


   


  —Me gustaría contarte algo —menciona mientras conduce, dejándome en suspense.


  He puesto mi dirección en el GPS para no perdernos. Esta ciudad es un poco caótica y como te pases una entrada casi tendremos que recorrer media ciudad para encontrar la salida que nos lleve de vuelta al destino marcado.


  —De eso se trata, ¿no? —le respondo bastante intrigada. Lo que no me gusta es que su expresión ha cambiado y no puedo definir si lo que me querrá decir es bueno o malo.


  —Desde que me… lo dejamos, no he podido estar con ninguna mujer, a solas. —Esa confesión me deja sin habla.


  —¿Eso que significa exactamente?


  —Al poco de llegar a Sevilla, conocí a una mujer. Era, bueno, es muy atractiva.


  Sonríe con su propia broma y ese gesto me deslumbra. ¡Qué guapo es! No sabéis la suerte que tuve de encontrarle. Por supuesto que tiene muchas otras cualidades, pero para mí es el hombre más bello que he visto y, posiblemente, veré. Alargo mi mano y la pongo sobre su pierna. No quiero que piense que, por hablarme de otra mujer, me va a sentar mal, llevamos mucho tiempo separados y es normal que haya tenido relaciones con otras. Me giro en mi asiento sin mover la mano para que entienda que quiero escuchar todo lo que quiera contarme.


  —Nos hicimos algo así como amigos. La realidad es que era ella quién me hablaba de su vida y yo escuchaba, ya me conoces. No me gusta mucho hablar de mí. El caso es que un día, con un par de whiskies en el cuerpo y la exigencia que me autoimpuse de olvidarme de ti —declara con gesto contrariado—, intenté acostarme con ella y no pude. Tu rostro se sobreponía al suyo, fue el efecto contrario a lo que buscaba. Incluso tu olor me atenazaba impidiendo que me empalmara. Me dejó tan destrozado que me olvidé por un tiempo del sexo.


  —Perdona que te interrumpa, ¿si ahora me vas a decir que llevas todos estos años sin mojar? Te diré que no me lo voy a creer. —Ambos rompemos a reír y consigo mi propósito.


  —Mujer, no es eso, déjame terminar, que no va por ahí el tema. A los pocos meses de ese gatillazo, encontré otras formas de satisfacerme, tranquila que no me ha crecido otra vez el himen —dice entre risas.


  —Eres lo peor. Ya estaba temiendo que se te hubiera gangrenado o algo así.


  —Porque soy todo un caballero que si no, te demostraría ahora mismo que la tengo en forma.


  —Sí, claro. Será eso —le pico para que aparque y me haga suya en este mismo instante. Estoy muy excitada. Estar tan cerca de él y su olor me mata.


  —El caso es que hace unos meses… —Cambia de tema, claro. —, cuando volvía de desahogarme me encontré a un hombre que resultó ser mi padre.


  El grito que pego le sobresalta. Estoy alucinando. ¡Daiki está vivo!


  —Por un momento pensé que era algo malo. Esa es una muy buena noticia. ¿Por qué, entonces, estás tan apagado?


  —Esa es otra de las razones por la que quería venir, está destrozado. No es el mismo desde que se enteró de que mi madre… ya no está. Ha sido ponerme en su piel y comprender que no quiero vivir una vida en la que tú no estés.


  Detiene el coche frente a mi edificio. Se gira para mirarme y ardo por dentro. No sé cómo pude pensar que podría pasar página. Estamos hechos el uno para el otro. Tengo que conseguir que lo entienda y que podamos empezar de nuevo.


  Abro la puerta del garaje, avanza un poco y le indico donde debe aparcar. Nos bajamos y, tras cerrar el coche, se lanza sobre mí. Nos devoramos con ansias y me dejo llevar por la pasión. Espero no arrepentirme mañana.


  Apoya su frente sobre la mía, en busca de calmar esa fogosidad que tanto me gusta y excita. Tiro de su mano hacia el ascensor. Nada más entrar, me abraza, esconde su cabeza en mi cuello y así nos quedamos hasta que un carraspeo nos devuelve a la realidad. Me giro y compruebo que es mi vecino.


  —Buenas noches —dice con educación.


  —Buenas noches —respondemos casi a la par.


  Le conduzco hasta mi puerta y, tras entrar en mi piso, ocurre lo que tenía que ocurrir. Mario se quita la chaqueta y la deja caer en la silla que está en la entrada. Desliza la mía por mis brazos sin dejar de mirarme. Un escalofrío me recorre entera.


  —Necesito ir despacio. Tengo que recordarte. Tú cuerpo ha sido mi templo durante estos años. —Se detiene para observarme—. Suena cursi, ¿verdad?


  —Un poco sí, pero me encanta. Sigue así, ya me tienes en el bote. —Besa mi cuello y se pega más a mí.


  —Primero, uno de desahogo, no puedo más.


  Levanta mi falda con un poco de esfuerzo, saca un preservativo de la cartera y, tras desabrocharse los pantalones, se lo coloca sin dejar de besarme. Algún día le preguntaré como consigue hacer todo eso sin mirar. Siento su mano jugar con mi clítoris y, cuando comprueba que estoy preparada, me penetra. ¡Dios! Me agarro a su pelo y busco mi placer que no es más que el suyo. Me agarra por las nalgas y me penetra enloquecido hasta que estallamos en un orgasmo brutal.


  —¿El dormitorio? —pregunta jadeante después de buscar a nuestro alrededor y no hallarlo. Se reincorpora un poco y se recoloca, tirando el preservativo en el paragüero que tengo en la entrada. Me rio por lo cómico de la escena, pero me da igual. Solo quiero que cumpla su palabra y explore cada rincón de mi cuerpo. Yo también necesito explorarle.


  —Al fondo, a la derecha —respondo cuando mi cabeza me lo permite.


  Sin esperarlo, me alza en volandas y se dirige hacia esa parte de mi vida que han visto muy pocas personas. Ese lugar que considero mi santuario y no he compartido con nadie. Mario será el primer hombre que entre en él.


  No sé ni cómo hemos llegado. Entre besos y caricias me deja con suavidad sobre la cama. Me quedo quieta mirando sus movimientos. Se ha colocado el pelo bien y, durante unos segundos, me contempla.


  —Eres preciosa. Te he buscado en tantos sitios que duele. No sé si podremos olvidar todo lo que ha sucedido desde que nos separamos, pero me gustaría intentarlo. ¿Qué dices Marzie? ¿Probamos?


  Asiento con la cabeza mientras me muerdo el labio inferior. Por nada del mundo quiero que se vaya. Me urge volver a tenerlo dentro de mí y sentir su piel sobre la mía. Empieza a desabrocharse los pantalones y los deja caer. Está más delgado que cuando lo conocí, al contrario que yo, que he cogido peso. Estar encerrada en casa es lo que tiene. Agarra el bajo del polo y se lo quita mostrándome sus pulidos abdominales. Siempre fue muy fibroso y eso me encantaba, ahora se le nota aún más. Aprieto las piernas para paliar lo que estoy sintiendo. Mi sueño, ese que se repetía todas las noches, se va a hacer realidad.


  Se acerca a la cama dejando las prendas por ahí tiradas. Agarra mis manos y tira de ellas. Me rodea y abraza desde atrás. Aprieta la pinza que me sujetaba el pelo y lo deja caer.


  —Mejor así…


  Sus manos acarician mis hombros hasta descender a mis manos que enlaza en mi espalda, haciendo que mi pecho suba y deje mi cuello libre para su deleite.


  —Voy a hacerte mía, Marzie. Primero, empezaré suave para amarte como mereces, pero luego seré rudo y salvaje. ¿Te gusta eso?


  —Sí… De ti me gusta todo, Mario. Hazme tuya de una vez.


  —Tenemos tiempo, amor.


  Esas cuatro letras que salen de su boca provocan que mi corazón lata con rapidez, que mi entrepierna me queme y que las mariposas se me suban a la garganta.


  Desliza la cremallera y se deshace de la primera parte del envoltorio. Si hay algo que le gusta, espero que siga siendo así, en este mundo cuando está con una mujer, es la lencería.


  —¡Dios! Roja… no sabes lo que has hecho.


  Empieza a morderme el hombro y, de un tirón, se deshace del tirante. Repite la misma operación con el otro matándome de excitación. Ahora es su lengua la que juega con mi oreja. Cierro los ojos, quiero disfrutar de su tacto y de su olor. Una de sus manos aprisiona mi pecho mientras la otra me sujeta las manos.


  —Quiero tocarte, necesito hacerlo.


  —Todo a su tiempo, relájate y disfruta. Te haré alcanzar las estrellas.


  Sus dedos juegan con mi pezón que pedía a gritos que lo tocara. Saca el pecho para tener mejor acceso y lo pellizca poniéndolo aún más duro. Un movimiento de pelvis roza en zona tan sensible que estoy deseando probar. Acaricia mi vientre mientras sigue lamiendo mi cuello.


  —Deliciosa. Ahora quiero probarte.


  Me lleva hasta el borde de la cama y se arrodilla ante mí. Aparta el trozo de tela que cubre mi sexo y lo roza con la mano abierta a la vez que uno de sus dedos roza mi clítoris.


  —Ahhh


  Un gemido se escapa de mi boca. Quiero tumbarme y disfrutar, pero no puedo; sus manos están acariciando mis glúteos y buscando entrar en mi interior. Justo cuando noto la humedad de su boca siento un dedo que me excita muchísimo. Sin duda, Mario sabe cómo hacerme disfrutar. Con cada movimiento cambia de mordisco a succión.


  —Me voooy —grito pidiéndole permiso.


  —Dámelo todo. Es tu momento.


  Dos dedos se introducen y me corro en su boca que me acoge sin reparos. Con un reguero de besos asciende hasta mi boca. Me aparta el pelo y, como si me fuera a romper, acaricia mi rostro. Quiere decirme mil cosas; siempre has sido tú, te deseo tanto que duele, sin ti la vida no está completa. Y yo le escucho y me dejo caer de rodillas en el suelo para probarle. Deslizo el bóxer hasta los pies y tomo su miembro en todo su esplendor. Lo acaricio y lamo de abajo arriba sin dejar de mirarle. Gime con todo su ser. Me la introduzco hasta el fondo y un grito desesperado retumba en mi habitación llenándola de música celestial para mis oídos. Sus manos se apoyan en mi cabeza y comienzo a succionar con fuerza. Él me observa hacer. Toco sus testículos buscando llevarlo al límite.


  Se aparta y sin saber muy bien cómo, estoy tirada en la cama con él encima.


  —Joder nena, no recordaba que la chupabas tan bien.


  Su boca se apodera de la mía y el mundo se para. Sus manos acarician mi cuerpo igual que las mías buscan su contacto. Su pene juega en mi entrada, subo la pelvis para que me penetre de una vez, pero se aparta. Me deja huérfana de sus besos y su calor. Busca en sus pantalones un preservativo y vuelve a la cama mientras se lo coloca con una habilidad pasmosa.


  —¿Por dónde íbamos? Ah, sí, ya recuerdo.


  Y de una embestida se introduce en mi interior dejándome sin aliento. Sujeta mis manos por encima de mi cabeza y me acomete otra vez. Mordisquea mis pezones, los lame y me lleva al límite de nuevo. Llego al clímax llevándomelo a él conmigo.


  Se queda quieto observándome mientras recupera el resuello. Sale de mí y, tras quitarse la gomita, vuelve a entrar. Alzo la cabeza y le beso con toda la pasión que siento. ¿Es amor lo que palpita en mi pecho? ¿Será demasiado pronto para decirle lo que siento? Su mano acaricia mi brazo, nuestras lenguas danzan al mismo ritmo. Siento su miembro crecer de nuevo en mi interior y un cosquilleo me dice que vamos a ir a por la segunda ronda. Mi hombre es así. Incansable. Insaciable.


  Le empujo colocándome yo a horcajadas encima de él y le cabalgo. Me siento poderosa. Su mirada me hace sentir así. Desliza un dedo entre mis pliegues acariciando mi botón que me lleva al placer más sublime.


  —Más fuerte, nena. Enséñame qué saber hacer, haz realidad mi recuerdo.


  Giro mi cintura buscando el punto que le haga gritar. Me echo hacia atrás apoyando mis manos en sus rodillas. Ahora tiene acceso directo para llevarme a la luna. Muevo mi pelvis con fuerza. Sus dedos jugando con clítoris me llevan a un estado de locura. Me giro sin salirme poniéndome de espaldas a él en busca de más fricción. Subo hasta el límite y me dejo caer. Un dedo se introduce por detrás provocando que el orgasmo llegue. Mario se alza y me coge por la cintura para buscar su placer hasta que se corre. Ahora sí.


  —Nena, no hemos usado preservativo. Quise sentirte un poco y se me ha ido de la manos.


  —Estoy limpia y tomo la píldora. Por mi parte, podemos hacerlo sin protección si tú quieres —Asiente y me besa.


  —¿El baño? —Con un gesto de cabeza le indico donde puede asearse si lo precisa.


  Sale de mi interior y se baja de la cama llevándome con él. Enlazo mis piernas en su cintura y me dejo llevar. Esta noche es solo para nosotros. Tenemos que recuperar el tiempo perdido.


   


  Capítulo 41


  Mario
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  «El amor verdadero no tiene un final feliz,


  simplemente no tiene final».


  Helen Keller


   


  ¡Dios! No puedo creerlo. Es que… no me lo creo. Estoy emocionado, ilusionado y no sé cuántas cosas más. Mi existencia empieza a cobrar sentido. Marzie ha vuelto a mi vida y ahora ya nada podrá salir mal. Mi historia se reescribe. Todo lo que dejé, lo que perdí, vuelve. Mi enfermedad está controlada, me siento fuerte y vivo. Solo espero que pueda mantenerme en este bello impasse durante mucho tiempo.


  Me giro y la contemplo una vez más intentando recuperar todas las veces que no he podido hacerlo. Dormida y acurrucada a mi lado, agarrada a mi cuerpo cual oso panda. Sonrío, no puedo evitarlo. Da la impresión de que quiere asegurarse de que sigo aquí. Es preciosa, tal y como la recordaba, diría que incluso más. Tiene el pelo revuelto sobre la almohada y las mejillas sonrosadas. Ella también sonríe, feliz. Es tan bonita que no puedo dejar mirarla. Le acaricio el brazo con los nudillos, sintiendo la suavidad de su piel. No importa que hayamos hecho el amor hasta la extenuación ni que estemos sudorosos; es perfecta, su tacto lo es. Me aproximo un poco para empaparme de su esencia, sigue oliendo a ella. Me gusta porque huele a besos, abrazos y amor. Huele a todo, a ese para siempre que busqué en cada mujer y no encontré porque era a Marzie a quien buscaba.


  No entiendo como he podido pasar tanto tiempo sin tenerla. La ansío como el respirar de cada día. Ahora me doy cuenta de lo necio que fui. Si no hubiera roto el maldito teléfono, si no…


  Es curioso como el destino te plantea cambios que tú ni siquiera esperas, te pone obstáculos y, en caso de no saber atajarlos de forma correcta, tu vida puede ser un infierno. La mía lo ha sido sin ella. Y ahora me doy cuenta. Me siento completo cuando estoy a su lado.


  Muevo un poco el cuerpo en un vano intento de deshacer el nudo que tiene hecho con sus piernas y manos sobre mí. Consigo salir de la cama con cuidado, dejándola descansar un poco más. Ayer, cuando llegamos, no me dio mucho tiempo a ver nada más que los ojos de Marzie, esos que me llenaron de amor y deseo.


  Busco mis bóxer y no los encuentro. Pues nada, los doy por perdidos, me da igual, no quiero arriesgarme a hacer ruido. Tendré que preparar el desayuno como Dios me trajo al mundo. Salgo de la habitación con sigilo y voy en busca de la cocina. Abro una primera puerta y descubro un vestidor que para mí quisiera. ¡La leche! Sigo el pasillo y doy con unas escaleras. No recuerdo haber subido ninguna ayer. Algo muy coherente, ya que esta mujer es una bomba sexual tal y como la recordaba. Cuando estoy con ella, no me da tiempo a pensar, el mundo se para a mi alrededor y me encanta.


  Al llegar al piso de abajo descubro un gran salón, muy parecido al que yo tengo en la casa que comparto con Charly. Mi teléfono suena de pronto, pegándome tal susto que salto corriendo para cogerlo, no me gustaría que despertara a Marzie.


  —¡Mario! ¿Qué tal te encuentras? —Típica pregunta de él nada más descolgar.


  —¡Si es mi querido hermano! De verdad, no sé cómo lo haces. Siempre que me acuerdo de ti, llamas. ¿Eres brujo o algo parecido?


  —¿Te has levantado graciosillo hoy, eh? Vale, lo confieso. Te he puesto un chip en la polla para saber cuándo piensas en mí, ¿contento?


  —¡Mucho! Ahora, en serio, Cabeza. Estoy feliz. Hacía mucho tiempo que no podía decirlo a boca llena. No me malinterpretes, que te veo venir. Con vosotros lo he sido y mucho, pero sabes que me faltaba algo —le aclaro para que no se sienta mal con mis palabras.


  —Lo sé, hermano. No te preocupes, te entiendo. Me alegro mucho por ti. No sabes cuánto. Yo también estoy aquí con una churri que me está queriendo muchísimo —suelta jocoso. Nunca cambiará. Me encantaría que él también encontrara a esa persona que le complemente—. Solo llamaba para recordarte que no te olvides de tomarte la medicación, ¿vale? El médico dijo que es importante no saltarse el protocolo.


  —Ahora mismo iba a por ello. Quería preparar el desayuno antes para no tomarlas con el estómago vacío. Tranquilo, no volverá a suceder nada otra vez que sea por un descuido mío. Marzie está conmigo y no pienso volver a un hospital si de mí depende.


  —¡Ese es mi chico! Me quedo más tranquilo. Cualquier cosa, me llamas, ¿vale? Sabes que puedes contar con el menda las veinticuatro horas.


  —Lo sé, Charly. Cuidado, que va una mariconada. Te quiero, hermano.


  —Y yo, jodido loco —responde con la voz tomada por la emoción.


  Miro el teléfono con los ojos acuosos. La vida fue injusta conmigo, pero me dio algo bueno a cambio: una familia. No sé qué hubiera sido de mí sino llega a ser por Juan y Lucía que me adoptaron sin pedir nada a cambio, me trataron como a un hijo desde el principio, y eso que era mayorcito y no me porté muy bien. Charly fue el que me paró los pies, el que me ayudó a superar la perdida y quien me enseñó otras formas de disfrutar sin el requisito de entregar el corazón.


  El teléfono vuelve a sonar interrumpiéndome en la preparación de la bandeja con la que quiero sorprender a Marzie. Tendré que hablar con ella para ver cómo hacemos a partir de ahora. ¿Viviremos juntos o preferirá ir despacio?


  —¿Diga? —pregunto sin mirar quién llama.


  —Daiki, hijo…


  —¿Qué pasa, papá? ¿Estás bien?


  —No sabría decirte… Estoy confuso. Me ha llamado mi madre desde Dubái —hace una pausa que se me hace eterna y por fin me dice con voz trémula—: Mi padre ha muerto.


  —Lo siento mucho. ¿Estás bien? ¿Puedo hacer algo por ti? —pregunto sin saber qué más decir.


  —Pues, la verdad, quería pedirte que vinieras conmigo. No quiero ir solo, hijo. Además me gustaría que conocieras el país, a tu abuela, no sé. Te necesito a mi lado. No me gusta pedirte esto, pero es que no sé cómo afrontarlo solo.


  —No te preocupes, papá. Iré contigo. Hablaré con Marzie y lo entenderá.


  —Gracias. Tienes un corazón de oro. Te quiero, najl8.


  Cuelgo y me quedo, de nuevo, mirando el teléfono. Esto no me lo esperaba. Mi mente había volado lejos con Marzie. Ya me veía viviendo juntos en una casita lejos de aquí. Ya lo tenía todo calculado. Dejará su trabajo porque no quiero que respire el mismo aire que ese tal Marc. ¡Qué asco le tengo! No sé si esto que siento son celos, pero le aborrezco de una forma inhumana. Os prometo que me gustaría descuartizarle a trocitos y meterlo en un congelador. Está claro que no lo voy a hacer, pero no dejéis de vigilarme por si acaso.


  —¡Mario! ¿Y este despliegue? —reclama poniéndose a mi lado desnuda igual que yo.


  —Quería conquistarte, nena.


  —Ya me tienes, siempre me tuviste —confiesa pasando su mano por mi miembro ya enhiesto. Y es que es verla y despertar al instante.


  La agarro de la nuca y la beso con fuerza, como a ella le gusta. Le encanta que sea bruto, fiero, que le haga saber que me pone a cien. Con la mano sitúa mi pene entre sus pliegues y se mueve excitándome aún más. Está tan mojada que la sensación es alucinante.


  —No me ha gustado despertarme y no verte. Que sepas que te voy a castigar por ello —me regaña juguetona.


  La alzo y la dejo caer en la encimera, justo a la altura exacta para poder embestirla sin piedad. Entro ligeramente y siento miles de cosquillas en mi interior como si reconociera mi hogar. ¿Será siempre así de perfecto? Durante años lo fue, ¿por qué tendría que cambiar?


  Me deleito en su perfecto rostro y la penetro por completo, de una estocada, recordando viejos tiempos. Ella gime moviéndose al compás hasta que estallamos en gritos de placer en un clímax sin igual.


  —Me encantan estos polvos mañaneros. Prométeme que nunca se acabarán.


  —Nunca —respondo convencido de que esto será siempre así.


  Nos sentamos a desayunar en silencio, entre miradas y caricias. Yo dándole vueltas a la cabeza sobre cómo decirle que tengo que ausentarme por no sé cuánto tiempo. Porque mi padre no me ha especificado nada. Supongo que serán un par de semanas.


  —Marzie, quería comentarte algo.


  —Claro, lo que quieras, pero antes dime que te has tomado la medicación.


  —¡Mierda! Se me ha pasado. No sé qué haría sin vosotros —le digo depositando un suave beso en esos labios que devoraría otra vez.


  Cojo las medicinas y me las tomo. Ahora que había encontrado la fuerza y las palabras, se me han ido. Me quedo en la cocina buscando de nuevo el valor cuando ella viene a buscarme. Mi dulce Marzie.


  —¿Qué es eso que querías decirme, Mario? Me has dejado intrigada.


  —Es que… mi padre me ha llamado, resulta que mi abuelo ha muerto.


  —¡Vaya! ¡Lo siento mucho, amor!


  —Gracias, aunque no lo conocía, nena. Todo lo referente a esa parte de mi vida ha sido siempre un gran enigma. Durante mi infancia no llegué a saber dónde él viajaba y, lo cierto, es que tampoco pregunté. Supongo que, con el tiempo, te acostumbras a algo y no das importancia a esos pequeños detalles. Para mí eran más importantes sus regresos porque, gracias a ellos, íbamos a la playa y pasaba más tiempo conmigo y con mi madre. Sí, sin duda, sus vueltas eran lo mejor.


  —¿Entonces? No entiendo. ¿Qué te preocupa? —tantea cautelosa.


  —Tiene que viajar a Dubái y quiere que vaya con él.


  —¿A Dubái? Sabía que tu padre era árabe, pero desconocía de dónde. ¿Cuándo volverás?


  —¿No te importa? ¿Estás de acuerdo?


  —Mario, mi vida. Tu abuelo ha muerto. Tu padre te ha pedido que le acompañes. Entiendo que es un momento delicado. De todas formas, no tienes que pedirme permiso. ¿Por qué iba a importarme? —rebate algo molesta con mis preguntas.


  Me levanto y la alzo por los hombros para tenerla cara a cara. La abrazo y me deleito un poco más con su olor. ¡Cuánto lo he echado de menos!


  —A ver. Yo tenía planes contigo, con esa cama, esa mesa, ese sofá y todos los objetos que haya en esta casa. Y luego pretendía seguir en…


  —¡Basta! ¿Serás cochino? —suelta dándome un manotazo en el pecho—. Aun así, me encanta tu forma de pensar.


  La alzo en brazos y me la llevo al sofá haciéndola mía otra vez. Creo que nunca me cansaré de esto. Marzie es lo mejor que me ha pasado.


  —¿Me llamarás todos los días? —Asiento mientras olisqueo su cuello—. ¡Para! No me gusta que te vayas, pero lo entiendo. Acabas de recuperar a tu padre y es normal que quieras hacer esto por él. Sigo sin entender por qué no te buscó antes.


  —Según me contó, no quería ponerme en peligro. Hay muchas cosas que tengo que contarte, pero no será en este momento. Ahora, señorita, vamos a darnos un baño relajante y luego te volveré a follar en la bañera. Ya sabes primero…


  —¡Eres incorregible! —grita cuando la cojo en brazos y me dirijo con ella al piso superior a cumplir mi palabra.


  —Y eso te encanta, ¿verdad?


  —Por supuesto. Todo tú. Te amo, Mario. Nunca dejé de hacerlo.


  Me detengo en seco y la miro. Y veo en sus ojos que es verdad. He sido un necio. Podría haberla tenido. Aunque, pensándolo bien, es mejor así. No me ha visto en la peor versión de mí, enfermo y débil. Mejor ahora que estoy fuerte y vivo. Sí, definitivamente, a partir de este momento podré darle un futuro.


  —Yo también te amo, Marzie.


   


  Capítulo 42
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  «A veces buscamos lo que todavía


  no estamos preparados para encontrar».


  Libba Bray


   


  —Será poco tiempo o eso espero. Llevo casi dieciséis años sin pisar esta tierra y es muy duro para mí —comenta alicaído.


  —No te preocupes por nada. Estoy aquí contigo. Todo saldrá bien. Iremos a la lectura del testamento o lo que sea que se haga allí y nos marcharemos del mismo modo que hemos venido.


  —No es tan fácil, Mario. Hay cosas que no te he contado y no sé cómo empezar a hacerlo.


  El vuelo se me está haciendo algo largo, me duelen todas las articulaciones de estar aquí sentado tantas horas. Si a eso le sumamos que esta conversación me está resultando del todo extraña, os diría que no sé si quiero saber lo que tiene que aclararme. He sobrevivido hasta hoy en la ignorancia, sin conocer los detalles del pasado de este hombre que me dio la vida y me demostró tanto amor. ¡Por Dios! Esto de estar enamorado me hace decir mil ñoñerías y no me gusta, parezco un puto osito amoroso.


  —¿En qué piensas? No sé si te das cuenta de los gestos tan graciosos que haces. Parece que me estás hablando con ellos.


  Rompemos a reír y destensamos un poco este mal rollo que se había establecido entre nosotros. La azafata pasa con el carrito y pedimos algo para beber y picar. Empezamos con una conversación algo banal y terminamos con su historia. ¡Hostia puta! Perdonad la expresión, pero es que no me lo creo. Me acabo de quedar sin habla literalmente.


  Las luces se encienden indicándonos que vamos a aterrizar. ¡Por fin! Nos incorporamos y nos abrochamos los cinturones. Me agarro fuerte a los reposabrazos porque siempre me han dado yuyu los aterrizajes. Desde que vi aquella película en la que se estrellaban porque no se desplegaron las ruedas y… «No pienses en eso ahora, picha». Cierto. Gracias, subconsciente. ¡Mierda! Estoy acojonado. Mi padre pone una mano sobre la mía para tranquilizarme y, antes de que me dé cuenta, hemos tocado suelo y respiro otra vez.


  Todo el mundo se levanta con prisas, nosotros esperamos a que el avión se vacíe y salimos al exterior. El calor me golpea con fuerza igual que un fuerte olor a canela que se respira en el ambiente. Nos colocamos las gafas de sol y bajamos las escaleras. Una chica muy guapa nos está observando, se encuentra situada al lado de una gran limusina blanca. Nos acercamos hasta ella, yo siguiendo los pasos de mi padre.


  —Un placer tenerlo por aquí de nuevo, Señor Sabagh. Me a…alegro verle tan bien —murmura emocionada. Por sus gestos y poses diría que tiene ganas de lanzarse a sus brazos.


  —Amira, no viviré lo suficiente para agradecerte lo que hiciste por mí. Si estoy aquí en estos momentos, es gracias a ti.


  —Era mi deber. No podía permitir lo que le iban a hacer.


  —¿Mi padre lo supo? ¿Tuviste problemas? —Ella niega con la cabeza—. Entonces, dime: ¿nunca llegó a saber que yo estaba vivo?


  —Creo que no. Quizá lo imaginó y prefirió mirar para otro lado. Usted sabe cómo era el gran Said.


  —Claro que lo sé. Mejor que nadie —ratifica disgustado y algo furioso.


  —Espero que me perdone por darle a su madre su número de teléfono. Estaba tan abatida que pensé que era lo mejor.


  —Hiciste bien, Amira. No te preocupes.


  Un señor con uniforme se acerca con nuestro equipaje y lo deja en el maletero de la limusina mientras nosotros nos vamos acomodando en el interior.


  —Me gustaría enseñarle a mi hijo algo de la ciudad si le parece bien.


  —Por supuesto. Se lo diré a Jad. Él os llevará donde necesitéis.


  —Gracias por todo una vez más. Eres una persona muy especial para mí —le aclara con cariño.


  —Papá, me gustaría enviarle un mensaje a Marzie para que sepa que hemos llegado bien.


  —Pues claro. Perdona por no habértelo sugerido antes. Toma este móvil que es de aquí y no te costará dinero. Dile que puede escribirte si lo necesita. Es más, quédatelo. Amira, ¿podrías conseguirme un teléfono para mí?


  —Enseguida, señor Sabagh. Ahora mismo lo organizo todo. Tengo entendido que mañana a primera hora irá a ver a su madre. Si es así, podrá recogerlo allí. ¿Le parece bien?


  —Perfecto. Y ahora nos vamos a ver la ciudad. Nos vemos mañana entonces.


  Mientras terminan de despedirse, le envío un mensaje a Marzie diciéndole que a la noche la llamaré desde este número.


  La limusina se pone en marcha y, tras salir del aeropuerto, ya se puede disfrutar de la magnitud y riqueza de este lugar. Todo es increíble. No sabría explicar lo que es ver la estructura de los edificios que lo componen. Me explica que son pioneros en ahorrar energía. Pretenden aprovechar hasta un veinte por ciento en todas sus instalaciones. Estoy alucinando con cada construcción que veo desde el coche. Vamos comentando todo lo destacable. El Dubái Mall es el centro comercial más grande del mundo, junto a este está el rascacielos Burj Khalifa que sí, también es el más grande del mundo. Está claro que aquí todo se hace a lo grande.


  —¿Quieres que subamos? Las vistas desde ochocientos veintiocho metros de altura son impresionantes.


  —Mejor lo dejamos —rebato con sorna. Las alturas y yo no nos llevamos bien.


  Mi padre se ríe y me palmea la pierna. Llegamos a una playa donde, al bajar de la limusina, me quedo extasiado al ver un edificio enorme que parece salir de las entrañas del mar.


  —Es un hotel. Crearon ese archipiélago artificial para montarlo.


  —He oído hablar de él. Si no recuerdo mal, es el Atlantis The Plam. Es sobrecogedor. Por lo que sé, su interior es aún mejor —le revelo para que sepa que me he informado sobre sus raíces.


  —¿Quieres que lo visitemos o prefieres seguir?


  —Prefiero continuar. Estoy algo cansado del vuelo, papá.


  —Lo que usted ordene —bromea caminando hacia la limusina.


  Se gira y, sin esperármelo, me hace una instantánea con el móvil. Le sigo con la guasa y me pongo en plan: ¡fotos, no! Siento mucha pena por haber dejado a Marzie después de habernos reencontrado, sin embargo, estos momentos que estoy pasando con mi padre no los cambiaría por nada en el mundo, necesitábamos este acercamiento. Estamos poniéndonos al día y, aunque me pese, ahora entiendo muchas cosas. Lo que mi madre hacía, su comportamiento cuando él viajaba aquí… eran celos. No quiero ni imaginar lo que pudo llegar a sentir sabiendo que él estaba aquí con otra sin poder hacer nada para evitarlo.


  Seguimos nuestra ruta particular disfrutando de cada rincón bajo las explicaciones que me va regalando mi padre. Se nota el amor que le tiene a este lugar a pesar de todo. Según él, todo lo moderna que parece por fuera no lo es para su gente. Siguen siendo retrógrados en cuánto a la cultura humana y eso le duele muchísimo. El trato que tienen a las mujeres…


  —Yo no podría soportarlo. El simple hecho de pensar que disfrutan de varias esposas, sin importarles sus sentimientos, me pone los pelos de punta.


  —Lo sé, a mí me pasa lo mismo. Solo puedo decirte que, por mi parte, lo intenté y fíjate por donde me salió el tiro —alega para que comprenda que para él tampoco fue nada fácil la situación que se vieron obligados a padecer.


  Mi padre hace una llamada y tras, lo que parece una discusión acalorada, le da unas indicaciones al chófer que cambia de dirección de inmediato.


  —Creo que voy a coger el toro por los cuernos. Prepárate para una gran actuación.


  Me quedo mirándolo bastante confundido. Está claro que me parezco demasiado a él. Los dos somos parcos en palabras y nos cuesta abrirnos. No quiero ni atreverme a preguntar, intuyo por dónde van los tiros, no obstante, calladito estoy más guapo.


  Sigo observándolo todo y cada rincón que descubro es más bonito que el anterior. Esta ciudad es una auténtica joya digna de descubrir con tranquilidad.


  Llegamos a una zona de playas preciosa. Al bajar, el olor a mar me revive. Hace un calor asfixiante y la humedad del lugar no lo mejora mucho, pero es soportable. Cuando veo la magnitud de la mansión que tengo frente a mí, alucino un poco. No es que la que teníamos en Barcelona fuera más pequeña, es lo que la rodea; la piedra que cubre las paredes exteriores, las cristaleras impolutas que destacan en la fachada, ese gran portón de madera tras unas escaleras de mármol blanco.


  Mi padre llama al timbre y, enseguida, nos abre un señor uniformado que, sin mediar palabra, se aparta y nos permite entrar.


  —!As-salam aleikum —saluda mi padre con un acento perfecto. Cuando estuve investigando sobre su cultura me sorprendió que, tras saludarse, se frotan la mano en el pecho y luego se la aprietan. En este caso entiendo que al ser un trabajador esa parte se la ha saltado.


  —!Wa aleikum as-salam —le responde y con un gesto le indica que le siga.


  Nada más entrar un enorme ventanal con vistas a la piscina y de fondo el mar nos da la bienvenida. La casa está llena de cuadros y fotos. Algunos son con motivos árabes que siempre me han llamado la atención, otros son óleos que, sin entender mucho de pintura, parecen originales de esos que deberías tener en una caja fuerte. Las fotos son todas de una mujer y un niño que, según vamos avanzando, se va haciendo más mayor. Me sorprende la forma de distribuirlos. Yo soy más de mezclar las fotos. En fin, que me voy por los cerros de Úbeda. Todo es diáfano y muy luminoso. Llegamos a lo que supongo que será la sala de estar. Su decoración es de lo más recargada. Un piano de cola llena la sala. Varios sofás colocados alrededor de una mesa que intuyo que se usará para tomar el té. Una señora bastante guapa, con un vestido largo y un pañuelo que le cubre el pelo, se pone en pie y nos observa. Detrás de ella descubro otro cuadro pintado: ella vestida con una túnica parecida a la que lleva ahora, pero diría que esta es de gala porque lleva piedras preciosas que destacan en la pintura. A su lado, un chico joven con una casaca marrón, con detalles también brillantes, que se parece bastante a mi padre.


  —Marhaba habi9 —dice la que supongo que será Raissa mientras se acerca hacia donde nos encontramos.


  Se detiene frente a él y le deposita tres besos. Por la cara que pone este, diría que le asquea ese contacto, pero no hace nada. Se queda quieto, sin rozarla ni hacer amago de devolverle el contacto a la espera de que ella deje de tocarle.


  —Hablemos en inglés «querida» —protesta mi padre remarcando la palabra con las manos para que ella entienda que está siendo una maleducada—. Te presento a Mario, mi hijo.


  Ella me mira de arriba abajo con odio y cierto desprecio, lo puedo palpar en sus ojos. Se gira y toma una campanita que estaba en la mesita al lado del sillón donde estaba sentada. La hace sonar enérgicamente y enseguida aparece el mismo señor que nos abrió la puerta hace un rato. Dicen algo en árabe y compruebo que lo que están diciendo a mi padre no le está gustando nada.


  —No le negarás a «tu hijo» que te vea, ¿no? —sentencia recalcando esas palabras al igual que acaba de hacer mi padre.


   


  Capítulo 43
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  «No eres lo que logras,


  eres lo que superas».


  Anónimo


   


  Ahora entiendo por qué me pidió que viniera con él. Menuda zorra tiene por mujer. Estaba deseando conocer a mi hermano, pero el señor uniformado que nos atendió en la entrada me pidió con sutileza que le acompañara a la que va a ser mi habitación. Mi padre, con un gesto, me dio a entender que prefería pasar este trago solo. O, quizá, lo que no quería era que viera lo que iba a suceder. Entiendo que ese reencuentro no será nada agradable, sobre todo, teniendo en cuenta que lo daban por muerto.


  El dormitorio es alucinante. En esta casa todo lo es. Una cama con dosel preside el ambiente. Todo es circular a su alrededor con motivos en blanco y dorado. La lámpara de araña es una pasada. En el lateral tengo un sofá enorme con un ventanal que ocupa casi toda la pared y con unas vistas al mar arábigo que quitan el sentido. Veo mis maletas en un rincón esperando a ser desechas. Sin embargo, yo sigo con mi escrutinio del lugar; un armario enorme ocupa toda el lateral y, justo en el centro, parece que hay una puerta. Al abrirla me encuentro con un baño que ni en mis mejores sueños podría imaginar. Tengo sauna, una bañera jacuzzi enorme con una pared de piedra y al lado una ducha hidromasaje. ¡Joder! Hasta televisión tengo para cuando me quiera relajar. Estos nuevos ricos no saben qué hacer con el dinero.


  Después de refrescarme, me visto y espero a que mi padre o, quien sea, venga a buscarme. No me atrevo a salir y encontrarme a la bruja por ahí. Me asomo a la terraza y disfruto un rato de las vistas. Me encantan los atardeceres, me recuerdan a mi madre que en paz descanse. Miro al cielo y le pido que nos cuide.


  —Te quiero, mamá. Te echo muchísimo de menos.


  —Y yo, hijo —irrumpe mi padre.


  Me vuelvo al oírlo y me destroza lo que su imagen refleja. Se le ve abatido, triste y sin ganas de nada. Aunque duela decirlo, me encantaría que encontrara de nuevo el amor y terminara compartiendo su vida con alguien y no así, tan solo y apagado. Me sorprende verlo vestido con una saya negra larga y sin cuello.


  —Raissa me ha pedido que bajemos a cenar juntos. Malik tiene ganas de conocerte. No esperes mucho de ellos, Mario.


  —Papá, perdóname por lo que voy a decir. Esa mujer no me gusta nada. No sé cómo será tu hijo, espero que haya heredado algo de tu bondad porque sabes que yo no me callo ni una —comento para advertirle.


  —No te lo voy a negar. Es evidente que no has tardado mucho en calarla.


  —¿Por qué te casaste con ella? Entiendo todo lo que me contaste de tu padre y el problema que tenía. ¿No te diste cuenta de cómo era ella?


  —Lo supe tarde. Yo no la conocía de nada. Después de… consumar el matrimonio por obligación, no esperé más y fui a ver a tu madre. Estábamos empezando y no supe hacerlo bien, la situación me superó. Es lo único que puedo decir en mi defensa. En cada viaje que venía a ver a Malik, amenazado por mi padre, me encontraba con una nueva cara de Raissa. Aquí hay unas normas sociales que no son fáciles de romper. Mi madre ha sido la razón por la que he aguantado tantos años.


  —Tuvo que ser muy duro para ti.


  —Y para tu madre. —Su gesto se endurece un poco, mostrando el dolor que supone mencionarla—. ¿Vamos? No quiero hacerlos esperar. Mañana quiero hablar con ella de nuestro acuerdo de divorcio y luego iremos a ver a tu abuela. Estoy deseando que te conozca.


  Asiento y bajamos al comedor. Es otra sala parecida a la que me encontré al entrar, aunque más liviana. Todo está preparado como si fuera una cena de gala. Esta mujer no escatima en gastos.


  —¡Hermano! ¡Qué alegría! —exclama con efusividad una voz masculina a mi espalda.


  No me da tiempo a girarme cuando ya lo tengo a mi lado. Me observa con cariño y me abraza, palmeándome la espalda. Lleva puesto un modelo parecido al de mi padre en color café, con lo que entiendo que es la vestimenta típica de aquí.


  —Ha sido toda una sorpresa que vinieras. ¿Has tenido buen viaje? ¿La habitación es de tu agrado?


  Sus preguntas me dejan descolocado y aturdido. ¿Él sabía de mi existencia?


  —Malik, compórtate —replica mi padre viendo mi desconcierto.


  —No estoy haciendo nada malo, papá. Solo soy amable.


  En el momento en que voy a preguntar de qué va todo esto, aparece Raissa con un precioso vestido blanco y dorado. Será una bruja, pero es guapa a rabiar. Me sorprende que no lleve velo en esta ocasión. Esta cultura me tiene un poco descolocado, pensaba que tenían que llevarlo siempre. Ya preguntaré luego.


  —Veo que ya os habéis conocido. Un placer, Mario. Disculpa mis formas. Saber que tu padre vendría del inframundo, después de tantos años, me dejó algo confusa.


  Esta mujer es una verdadera arpía. Su sonrisa maliciosa y su inoportuno comentario pone a mi padre en jaque. Espero que guarden las armas durante la cena porque no sé si podré aguantarme callado mucho más.


  —No se preocupe. Muchas gracias por darme alojamiento —respondo todo lo educado que puedo. Si ella se ha retractado, aunque su pequeña explicación sobre su comportamiento no me ha gustado ni un pelo, habrá que darle un voto de confianza.


  La cena es una degustación de todos los platos típicos de aquí. Lo cierto es que todo está exquisito. Por último, nos sirven un té que, según me comenta mi padre, ayuda a hacer la digestión.


  —Hermano, vamos a tomar algo a la terraza y a dejarlos charlar de sus cosas.


  Miro a mi padre quien afirma con la cabeza. No estoy muy seguro de tener nada que hablar con él. Le miro y no veo a un hermano. No siento esa complicidad que tengo con Charly y me incomoda que él quiera mostrar que sí. No obstante, lo intentaré por mantener la cordialidad. Le sigo por la planta baja hasta la piscina. Allí hay una mesa dispuesta con botellas y varias sillas.


  —¿Qué te apetece tomar? Aquí tenemos una bebida que se llama Arak y está muy rica —me explica Malik demasiado amigable.


  —Claro. Me encantará probarla —le respondo del mismo modo.


  Sirve las bebidas en unos vasos pequeños con dos cubitos de hielo y me la ofrece. Nos sentamos mirando al mar sintiendo el ligero frescor que nos ofrece. Me encanta la paz que se respira, Dubái tiene un olor especial.


  Le doy un pequeño sorbo y, enseguida, me doy cuenta de que tiene bastante alcohol, me mojo los labios para no hacerle el feo. Debo cuidarme, lo prometí. Lo saboreo y descubro que tiene un ligero toque a anís. Está muy bueno.


  Alzo la vista y descubro que el cielo ya está oscuro, las estrellas se confunden con las luces de los edificios. No me he dado ni cuenta de que ya es de noche.


  —¿A qué hora es la puesta de sol? Cuando hemos llegado aún era de día.


  —Poco antes de las seis. Una pena que te la hayas perdido; ha debido suceder justo cuando estabas conociendo a mi madre —afirma sin darle ninguna importancia a mi presencia aquí.


  —¿Siempre cenáis tan temprano? —curioseo por darle algo de conversación.


  —Cenamos sobre las ocho y media habitualmente. El sol sale temprano, más o menos, sobre las cinco y media. Así que solemos activarnos pronto. Nuestro horario es diferente al de España por lo que veo.


  —Sí. Nosotros entramos a trabajar a las ocho y cenamos más tarde.


  —Dejémonos de conversaciones banales. ¿Qué os ha traído a Dubái?


  Ahí está la pregunta que esperaba y a la que no sé responder. Ni yo mismo sé qué hacemos aquí.


  —Mi… Nuestro abuelo ha muerto. Mi… Perdona me cuesta acostumbrarme. Nuestro padre quiere saber qué pasará con la herencia. Él teme que, al creerlo fallecido, hubiera cambiado algo.


  —Entiendo.


  —No es algo que ni tú ni yo debamos cuestionarnos.


  —¿Eso crees? No sabes una mierda. Yo he estado con el viejo hasta que ha fallecido. He sido yo quién se ha ocupado de los negocios familiares que ni siquiera me gustan. Quería venderlo todo y viajar. Ver mundo y follar. —Me quedo asombrado con esa palabra—. No me mires con esa cara. En este país no es fácil tener relaciones con mujeres. Todo debe ser en secreto y hay pocas opciones. Tengo ganas de conocer otras… culturas.


  Estoy a punto de reírme, pero por educación no lo hago. En realidad, no debería hacerlo. Con lo que a mí me gusta el sexo, si tuviera que ocultarme o privarme de ello, moriría.


  —Supongo que no entiendes de lo que te hablo porque en España no tenéis ese problema. Nuestro padre me educó con otros valores. No es que pasara mucho tiempo conmigo, eso lo sabes perfectamente, estaba más veces fuera que dentro. Pero, lo poco que estuve con él, me llevó a saber que fuera hay otro mundo diferente.


  —Antes de venir estuve investigando sobre esta cultura y no leí nada sobre eso. Me parece genial que quieras viajar y conocer otras opciones.


  El sueño comienza a hacerme mella, bueno, y el licor este que me ha dado que debe tener bastantes grados de alcohol. No estoy acostumbrado a beber y creo que estoy hasta mareado.


  —Malik, creo que me voy a ir a acostar. Estoy reventado del viaje. Seguimos esta conversación mañana.


  —Claro, sin problema. Además, mañana será la lectura del testamento y tendremos que ir a casa de la abuela.


  —Tengo ganas de conocerla. Lo cierto es que hasta hace muy poco desconocía que tuviera abuelos —Malik me mira confuso—. Solo he tenido a mis padres. Ellos nunca mencionaron más familiares.


  —Una pena. Me hubiera gustado saber de ti.


  —¿No te molesta saber que tienes un hermano de otra mujer? Es decir…


  —Las cosas aquí son así, Mario. Los hombres tienen varias mujeres, con sus correspondientes hijos —arguye en consecuencia.


  —Debe ser difícil para ellas saber que tu marido está por ahí fornicando, por decirlo finamente, con otras.


  —Sí, ya veo —responde con una sonrisa algo forzada—. Cuando naces con esa forma de vivir, no lo ves raro. Acabas de decir lo mismo. ¿Nunca preguntaste? —Niego con la cabeza—. Pues esto es lo mismo. Las mujeres son educadas de una forma y los hombres de otra.


  —Me cuesta pensar que se acepte sin más. Es raro.


  —Es lo que hay. Y ahora vete a acostar, hermano. No tienes buena cara.


  —No es más que sueño y cansancio. Nos vemos mañana.


  Me levanto dejándolo allí sumido en sus pensamientos. Me cuesta creer que se haya tomado tan bien mi presencia. Ni siquiera me ha preguntado por lo que sucedió. Ni por qué nunca vine. Es todo muy raro. ¿Es que aquí nadie sabe que su abuelo intentó matar a nuestro padre? Parece mentira que, salvo el inapropiado comentario de Raissa, no se haya hablado nada de ese tema.


  Entro en la casa y cuando voy a subir las escaleras, escucho gritos desde el salón. Está claro que esos dos se llevan fatal. Prefiero no meterme donde no me llaman y voy hacia mi cuarto. Tengo ganas de escuchar la voz de Marzie y hablar algo en nuestro idioma. Menos mal que mi madre siempre insistió en que debía aprender a hablar inglés a la perfección.


  Me desvisto y me quedo en bóxer. Cojo el móvil que me dio mi padre y marco el número de mi chica.


  —¿Mario? ¿Eres tú? —contesta dudosa.


  —Soy el lobo que quiere comerte.


  —¿Estás bien? ¿Te has tomado la medicación? —¡Mierda! Se me ha olvidado otra vez. Tenía una alarma en mi teléfono para que avisara y como ni siquiera lo que he sacado, no la he visto.


  —Claro, mi vida. Te prometí que me cuidaría. ¿Qué tal el día? —Me muerdo la lengua para no preguntarle por él. He decidido que no voy ni a pronunciar su nombre. No sabéis el asco que le tengo.


  —Todo bien. No he visto a Marc, cielo. Le he pedido por correo electrónico —enfatiza esta palabra para que me quede tranquilo, me alegra saber que aún sigue teniendo el poder de leerme la mente— que prefiero mantener las distancias por un tiempo.


  —Esa es mi chica —suelto sin pensar—. Te quiero mucho. Sabes que no soy muy dado a decir estas cosas, pero necesito que lo sepas.


  —Yo también te quiero y te extraño. No he podido disfrutar apenas de nuestra reconciliación.


  —Lo siento, mi niña. Mi padre me ha dicho que esto será para un par de días. Espero estar ahí muy pronto para darte todo el cariño que te mereces.


  —Tranquilo. Disfruta de todo, Mario. Este viaje os vendrá bien para reencontraros. —Lo mismo que pensé yo. Cuando digo que es mi alma gemela, no me equivoco.


  —¿Qué llevas puesto? —Solo de recordar aquel conjunto de lencería roja me pongo duro.


  —Mmm… Sabía que me ibas a preguntar eso. ¿Qué dirías si te digo que llevo un picardías negro de seda? Es corto, muy muy corto. Va en conjunto con un tanga de encaje que enmarca este culito que tanto te gusta.


  —Serásss. Tócate para mí, Marzie. Quiero escucharte. Imagina que son mis manos las que lo hacen. Pon el altavoz, deja el teléfono en la almohada y cierra los ojos.


  —Estoy muy caliente, mi amor.


  —Desliza un tirante rozándote el hombro. ¿Lo sientes? —Recibo un gemido por respuesta. Saco mi miembro y me la machaco sin piedad—. Humedécete un dedo y pellízcate los pezones para mí.


  —Ahhh


  —Ahora baja la otra mano hacia tu sexo y rózate por encima de la tela. Estoy duro, nena. Quiero oírte gemir.


  —Mario…


  —Aparta la tela y desliza los dedos entre los pliegues de tu sexo. Sube y baja. Siente el roce. Esa es mi lengua que te da placer.


  —Mario me voy a correr. No sé cómo… Ahhh


  —Eso es mi vida, déjate ir. ¡Dios! —Me corro como un colegial. Creo que nunca había llegado tan rápido al clímax.


  —Te amo —dice con voz somnolienta.


  —Y yo a ti, mi amor. Descansa. Mañana te llamaré a esta hora si te parece.


  —Aquí estaré esperándote con otro conjuntito.


  —Eres mala, ¿lo sabes? Ahora soñaré con mañana.


  —Lo sé. —Escucho su risa juguetona y se me llena el corazón—. Esa es la intención. Que solo pienses en mí.


  —¿En quién más iba a pensar? Llevo toda mi vida esperándote.


  —Mario.


  —Dime, pequeña.


  —Tómate la medicación antes de acostarte. ¿Lo harás?


  —Cómo me conoces. Ahora mismo me levanto y me la tomo. Tranquila.


  —Hasta mañana, cielo.


  —A la misma hora.


  Cuelgo con una sonrisa en la boca que no se puede aguantar. He vuelto a la juventud y, lo peor de todo, es que me encanta. Me tomo las medicinas y me acuesto. Lo primero que veo al cerrar los ojos es su sonrisa. Su rostro envuelto entre mis manos y la beso con todo el amor que soy capaz de dar. Casi sin darme cuenta, entro en un sueño en el que el mundo es perfecto y mi madre aún vive.


   


  Capítulo 44
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  «Aunque no sabes que es lo que buscas,


  lo que buscas, te encuentra”.


  Anónimo


   


  La luz que invade mi habitación me despierta. Estoy algo desorientado. Pestañeo buscando situarme, mi cabeza no da para nada más. Me incorporo un poco y me deleito con las vistas que me ofrece el gran ventanal. Si no fuera por las veces que este lugar me privó de disfrutar de mi padre, diría a boca llena que es el paraíso. Alcanzo la mano para coger el teléfono y ver la hora que es. ¡Dios mío! Solo son las ocho y el sol brilla como si fueran las doce en España. Recuerdo que Malik me dijo anoche que empezaban temprano; debo darme prisa porque ellos deben estar ya despiertos. Estiro un poco los músculos y me encamino hacia el cuarto de baño. Nada más poner un pie en él, la gran bañera me llama a gritos. ¡Ufff! No creo que sea el momento de usarla, una pena que esté solo aquí. Me encantaría que Marzie estuviera ahora conmigo disfrutando de todas estas comodidades y también para que conociera todo esto. Esta noche, cuando la llame, le contaré todos los lujos que tengo e intentaré que venga.


  Con esa idea en la cabeza, decido que una ducha con hidromasaje, eso sí, será lo más sensato. A esta hora, mi chica todavía no se habrá activado. La echo mucho de menos, no recordaba esta sensación de dependencia o necesidad de estar con esa persona, que se me hace entrañable.


  Me enrollo una toalla por la cintura y le envío una foto de mi cuerpo semidesnudo delante de la gran cama con el mar de fondo. «Te quiero, nena. Tuyo, Mario». Le doy a enviar y me apresuro para ver qué planes tenemos hoy. Salgo de la habitación con una camisa ancha y un pantalón de lino en beige. Creo que los colores claros me ayudarán a superar el calor que debe hacer fuera. Por el cielo despejado, diría que fresco no va a hacer.


  Bajo las escaleras y me dirijo hacia el salón. El señor uniformado de anoche me recibe con un gesto de bienvenida. Este hombre habla poco. Supongo que no debe dominar el inglés.


  —Buenos días, Mario. ¿Has descansado bien? —La voz de Malik me sorprende. ¿Hoy no merezco el trato de hermano?


  —Hola, Malik. Estupendamente, gracias. Casi ni me he enterado. ¿Llevas mucho tiempo despierto? No estoy acostumbrado al horario de aquí.


  —Ya he desayunado, si es a eso a lo que te refieres. He ido a correr un poco por la playa y he vuelto para enseñarte la casa y las instalaciones que tenemos, si te apetece, claro.


  —Me parece una idea estupenda. ¿Sabes dónde está mi… nuestro padre? Perdona, no termino de acostumbrarme.


  Le veo sonreír y me asombra entrever la imagen de mi padre con ese mismo gesto. Se parecen bastante. La única diferencia es el color de ojos que son marrones como los de su madre; bueno, y el pelo que lleva bastante alborotado y mi padre suele tenerlo impecable. Por lo demás, diría que son dos clones. Que caprichosa es la genética.


  —Si me das diez minutos para llenarme el estómago, soy todo tuyo.


  —Claro. Estaré en el despacho. Es esa puerta de ahí. Cuando termines, me avisas.


  Lleno mi plato poniendo de todo un poco. La mesa está llena de comida, igual que anoche. Veo una tetera y me sirvo té. Si es el mismo que sirvieron después del postre, me voy a volver adicto a él, ¡está riquísimo! Termino de desayunar y me dirijo hacia el lugar que me ha indicado antes Malik. Esto de tener servicio me encanta. Cuando estoy cerca, comienzo a escuchar murmullos tras la puerta que está encajada. Espero curioso a que termine. En estos momentos me encantaría haber aprendido árabe, no entiendo nada de lo que está diciendo y muero por saber de qué habla.


  —La curiosidad mató al gato. ¿Se dice así? —formula sonriendo al aparecer de pronto y sorprenderme.


  —Punto para el caballero. No espiaba ni nada parecido. Solo aguardaba para no interrumpir la conversación —le respondo sin hacerle conocedor de que no tengo ni idea de su idioma.


  —¿Vamos?


  Asiento y le sigo. La casa o mansión, según se mire, es una maravilla. No le falta detalle. Malik se ha encargado de redecorar varias de las estancias para estar más cómodo, palabras textuales.


  En la planta baja tiene una sala de proyecciones que utiliza para ver películas o lo que se tercie con sus amigos. Un gimnasio y una gran estancia que, según me explica, se utiliza para practicar sexo. Sí. Lo habéis oído bien. En este lugar se hacen orgías o así lo he entendido yo.


  —Es la única forma de disfrutar sin que nadie te mire mal. Ya te comenté anoche que aquí es difícil… —me aclara algo turbado. Vaya tiene conciencia. «No lo conoces. No lo juzgues», me reprendo mentalmente


  —No pasa nada, Malik. Lo entiendo. ¿Por esa razón no te has casado aún?


  —Necesito vivir, Mario. —Y esa frase se me clava dentro del corazón.


  —La vida me ha enseñado que el tiempo es efímero, que un día estás bien y al siguiente puede que no estés —recito de la misma forma que me dije hace un tiempo cuando me decidí a vivir mi primera experiencia en el dogging.


  —Buena frase. Te la robaré si no te importa.


  —Tuya es, espero que hagas buen uso de ella.


  Seguimos el recorrido y cada rincón que conozco me asombra más. Es una propiedad preciosa. Terminamos en la piscina donde encuentro a mi padre que está mirando al mar.


  —Buenos días, papá —decimos casi al unísono.


  Al escucharnos, se gira y nos sonríe. Su rostro denota orgullo. Supongo que, a pesar de que no ame a Raissa, quiere a su hijo.


  —Te estaba esperando. Tenemos que ir a casa de mi madre. Malik, ¿te apetece venir?


  —Me encantaría, pero tengo cosas que hacer. Os veré a la vuelta.


  Mi padre se acerca hasta él y le palmea el hombro sonriendo agradecido. Se ve complicidad entre los dos. Estoy deseando quedarnos a solas para acribillarle a preguntas.


  Salimos de la casa y un coche nos espera en la puerta. Es un deportivo de gama alta.


  —¡Qué pasada! ¿Es un Camaro? —digo mientras lo bordeo observando cada detalle—. Me encantan los coches y este es una puta pasada.


  —Mario… Esa boca —me regaña—. Es de tu her… Malik.


  —No pasa nada, papá. Es mi hermano, aunque todavía no lo sienta así.


  —Monta, anda. Vamos a poner este trasto a doscientos kilómetros por hora.


  —¿Aquí no hay límite de velocidad?


  —¡Pues claro! Pero hay un camino que conozco dónde podremos correr un rato si te apetece. Es propiedad de la familia y no hay policías allí.


  —Ya estás tardando —protesto a la vez que me subo al coche sin poder parar de curiosear cada detalle del interior.


  Pasamos parte de la mañana entre carreras y risas. Mi padre aprovecha los silencios para ponerme al día de todo lo acontecido. La señorita Baltrich fue la encargada de explicarle a todos la situación, suavizando el hecho de que mi abuelo no tuvo nada que ver. Aunque el viejo está muerto y bajo tierra, no quiso ensuciar su nombre. Llego a estar yo aquí y se entera hasta el tato.


  —Vamos a llegar para el vermut —me informa con una sonrisa que no le cabe en la cara.


  Una señora japonesa nos espera en la puerta. Va vestida de estricto luto. Al ver que mi padre aparca el coche y se baja con esa elegancia habitual en él, se pone a llorar con las manos en la cara. Eso me indica que es ¿mi abuela? Voy de sorpresa en sorpresa. Ese detalle se le ha debido pasar por alto a mi queridísimo progenitor. Me apeo del coche y observo la escena. Ella le tiene la cara cogida con las dos manos y le dice palabras en árabe que suenan cariñosas. Él la abraza azorado con lágrimas en los ojos. Me sitúo a su lado y se limpia la cara en un gesto que indica que quiere pasar desapercibido, no para mí que estoy con el corazón en la garganta. El momento ha sido digno de ver.


  —Madre, este es Mario, mi hijo.


  Ella me observa con sorpresa y rompe a llorar. Me parte el alma que esta señora tan bella se haya emocionado tanto de verme. Es el segundo familiar que conozco en un breve espacio de tiempo y se me hace extraño. No soy capaz de aflorar sentimientos por ninguno de ellos. Para mí la única familia que he tenido, después de perder a mis padres, han sido Juan, Lucía y Charly, mi Cabeza. Y, aun así, me costó quererlos.


  —Cuando Amira me contó todo, quise morir, hijo mío. No entiendo por qué no viniste antes. Llevo demasiado tiempo llorándote. No puedes imaginar lo que he vivido tras tu muerte. —El gesto contrito de mi padre me duele.


  —Señora Sabagh, es un placer conocerla —interrumpo para dirigir su atención hacia mí.


  —Mi nombre es Aiko. Veo que no sabes mucho de nosotros. —Niego con la cabeza ante su reproche.


  —Lo siento, pero no. Desconocía su existencia. Supongo que a su hijo le dolía demasiado la situación que tuvo que vivir aquí —rebato con altanería. Eso provoca que ella rompa a reír.


  —Es igualito a ti, Daiki. Bienvenido a mi hogar, querido nieto.


  Entramos en la casa, mejor dicho mansión. Esta sí que lo es. ¡Me cago en todo lo que se menea! Menudo casoplón. Al llegar no me había dado cuenta de las dimensiones. Iba tan ensimismado que se me había pasado por alto la grandiosidad del lugar. Todo está rodeado de palmeras y una jardinería muy bien cuidada. La entrada está situada entre columnas de mármol que parecen extenderse hasta el interior donde te recibe una escalera doble de mármol con detalles arábicos. Lo más impresionante es el piano de cola que destaca bajo el arco. Me recuerda a la vez que vi a Marzie aquella noche. Tan preciosa y perfecta. Estoy deseando volver a tenerla entre mis brazos.


  —Vamos al saloncito y me cuentas qué ha sido de tu vida, ¿te parece?


  Mi abuela, «qué raro se me hace esa palabra», nos conduce hasta un gran salón donde hay dispuesto un tentempié para dos. Sin que digamos nada, toca una campanita e informa a un miembro del servicio de que seremos tres. Esto lo intuyo por los gestos porque sigo sin saber árabe. Como comprenderéis, aún no me ha dado tiempo de aprenderlo.


  Entre risas y anécdotas pasamos el día. Ella ni siquiera se asombra con lo que le aclara mi padre sobre su muerte. Sus únicas palabras hacia el difunto fueron:


  —Que en paz descanse y jamás se levante.


  Tras enseñarme todos los rincones de la casa y flipar aún más que con la anterior, la que comparte con esa bruja, nos comenta que la lectura del testamento será dentro de dos días.


  —Amira ha tenido que mover cielo y tierra para que así sea. Gracias a Dios, no se pudo probar tu defunción al no encontrar cuerpo alguno. Lo que sí te aconsejo es que si vas a divorciarte, lo hagas antes de heredar, hijo. A menos que quieras seguir casado con Raissa.


  —¡No! Mi intención es cortar de raíz con ella. No me lo está poniendo fácil, madre. Anoche intenté llegar a un acuerdo y no logré nada. Se quiere quedar con todo y no lo voy a permitir. Lo siento, pero ya he aguantado demasiado para ceder en esto también, por mucho poder que tenga su padre —explica derrotado y me siento mal por él. Esa mujer es una arpía, lo supe desde el mismo momento en que la vi.


  —Pues tendrás que atrasar la lectura del testamento, Daiki. Al menos, hasta que esta situación se aclare para no tener que luchar por mucho más.


  Mi padre me mira pidiéndome permiso para luchar por lo que es suyo. Y yo no puedo más que asentir.


  —Por supuesto, papá. El tiempo que necesites. Lucharemos, vine para apoyarte y eso haré.


  —Pero Marzie…


  —Lo entenderá. Es el momento perfecto para pedirle que venga. ¿Qué opinas?


  —Me parece perfecto. Todo esto le encantará, estoy seguro de ello.


  Nos despedimos de mi abuela hasta nueva orden con un único pensamiento: llamar a Marzie y convencerla de que pida vacaciones y se venga. Así podremos disfrutar de nuestra reconciliación como Dios manda.


   


  Capítulo 45


  Marzie


  [image: Image]


  «Espera lo mejor, planea para lo peor


  y prepárate para sorprenderte”.


  Denis Waitley


   


  La tarde se me está haciendo eterna. Estoy deseando que llegue la hora en la que pueda volver a hablar con él. Lo de anoche fue alucinante y quiero repetir. Este hombre tiene demasiado poder sobre mi cuerpo, lo cierto es que siempre ha sido así desde que lo conocí en aquel aparcamiento y me sentí atraída al instante. Con tan solo una mirada, ya me tenía a cien. Rememoro sus palabras de cariño, su tono sensual que tanto me calienta.


  Agradezco que esta mañana he tenido muchas cosas que hacer y se me ha pasado casi sin darme cuenta. Luego, el haber ido a comer con Raquel y tener que contarle todo «con pelos y señales» ha sido muy divertido y ameno. Está celosa de mí, y la entiendo perfectamente: lo mío con Mario es muy especial. Me ha advertido que como lo deje escapar le salta a la yugular sin miramientos. Después de ese ratito tan bueno que hemos echado, he tenido que ponerme con el papeleo de la empresa. La parte de mi trabajo que odio con todo mi ser y tengo que hacer con cautela si no quiero escuchar al jefe ladrar.


  Miro, de nuevo, el reloj del ordenador y veo que son las siete. ¡Por fin! Mario debe estar a punto de llamar, al final me he pasado de hora. Tengo que llegar a casa, ducharme y acicalarme un poco. Me pondré ese conjunto de lencería que compré para la noche en que nuestra relación se rompió y no pudo ver. Estoy segura de que le encantará la sorpresa. No lo he estrenado aún, es curioso que lo tuviera guardado para él. Por alguna extraña razón, mi subconsciente me dijo que tal vez algún día tuviera la oportunidad de enseñárselo y tuvo razón. Lo compré pensando en Mario y no quería que ningún otro hombre lo viera.


  Además, tengo que devolverle el sofocón que me he llevado esta mañana al levantarme. Su cuerpo semidesnudo, su sonrisa traviesa y el fondo de ese cielo, tan despejado que resaltaba el azul de sus ojos, me dejaron muy caliente. La he mirado demasiadas veces hoy, se le veía ilusionado y feliz. Mi plan es hacerme una foto acostada en la cama, tocándome los pechos con una pose súper erótica que espero que le haga volver pronto. Tengo necesidad de sentir su cuerpo sobre el mío, demasiados años privándome de ese contacto.


  Miro mi mesa y decido que voy a dejarla así, desordenada. La vida se vive por momentos y este es el mío. Apago el ordenador y salgo corriendo sin mirar atrás. Algo inusual en mí, me da igual si mañana recibo una reprimenda. Como no me dé prisa, no llego a tiempo. Ayer me llamó sobre las ocho, entiendo que es la hora de acostarse allí. Después de colgar me puse a buscar información en Internet sobre la diferencia de horario entre Barcelona y Dubái, descubrí que aquí son dos horas menos. También me dio por curiosear sobre sus costumbres: cenan temprano porque se levantan al amanecer. Las horas de calor y la humedad se hacen insoportables en esta época del año, así que aprovechan la mañana para trabajar a tope y dejan las tardes para estar en casa al frescor del aire acondicionado. Es curioso ese país. Me han fascinado los edificios y centros comerciales que tiene, ese hotel que parece que está fluyendo del mar, todo es increíble. Lo malo son las temperaturas tan altas que se manejan allí. No sé si podría soportarlas y menos al lado de mi machomen que me calienta con una sola mirada.


  Menos mal que el trayecto en coche no es muy largo y enseguida llego a casa. Voy contando los números en el ascensor. Casi atropello a mi vecino al salir de él. Las llaves se me caen al suelo. Los nervios me están jugando una mala pasada. Cierro de un portazo y dejo caer el bolso en el mueble que tengo en la entrada. Al buscar mi teléfono para llevármelo a la habitación, veo el paragüero donde dejó caer el preservativo y me entra la risa. ¡Las cosas de mi chico!


  Cabeceo y voy a toda prisa al baño. Me ducho en un visto y no visto. Me aplico la crema corporal con olor a rosas, esa que le encanta a Mario. «Ni que pudiera olerte a través del teléfono», pienso. Vuelvo a reír, dichosa y feliz. Estoy volviéndome loca por momentos. Me pongo el conjunto de lencería y observo el resultado en el espejo que tengo en el vestidor. Perfecta para dejarle sin aliento.


  Busco el sitio ideal para hacer mi pequeña maldad. Coloco la cámara de tal forma que pueda captar todo lo que quiero, activo el temporizador y me tumbo en la cama. Pienso cual es la mejor pose para que sufra un poquito y hago el gesto de estar disfrutando muchísimo. Estoy segura de que se va a poner como una moto. Compruebo que tiene el toque que buscaba y, después de un par de intentos más, le doy a enviar. Me llega confirmación de que lo ha visto y leído. Espero su respuesta, miro el reloj y, para mi sorpresa, veo que son las ocho en punto. Llego a hacerlo adrede y no me sale. Me extraña que no me haya llamado ya. Tengo cobertura. ¡Argggh!


  Voy a la cocina a servirme algo. La nevera está casi vacía, hoy, con los nervios de su llamada, no he podido ir a comprar nada. Desecho la idea de picar algo, no vaya a cogerme comiendo y estropee la sorpresa. Salgo a la terraza y disfruto de las vistas recreando la foto que me envió esta mañana. ¿Dónde estarás, mi amor? Desbloqueo el móvil y compruebo que son casi las nueve. Los nervios me están consumiendo. ¿Y si le ha pasado algo? Decido llamarle yo para tranquilizarme cuando el timbre suena. ¿Quién será? Una loca idea se me pasa por la cabeza. Lo mismo ha decidido volver. Corro hacia la puerta y, al abrir, me topo de bruces con Marc que se queda impactado por mi vestimenta; el repaso que me acaba de hacer no me pasa desapercibido.


  —Bu… buenas noches, Marzie. ¿Esperabas a alguien? —Niego con la cabeza y los ojos se me llenan de lágrimas. La decepción que me acabo de llevar es monumental.


  —Perdona, yo… —Rompo a llorar sin motivo y él, como buen galán, se acerca y me abraza. Me siento incómoda al momento.


  —¿Qué pasa, princesa? ¿Estás bien? —Me vuelvo, deshaciéndome de sus brazos y le hago pasar.


  Él no tiene culpa de nada, ha respetado nuestro pacto de mantenerse al margen. Sin embargo, no puedo permitir que me toque cuando estoy casi desnuda. No tengo muy claro que hace aquí, pero, antes de preguntarle, necesito taparme un poco. Este conjunto deja muy poco a la imaginación. Pillo lo primero que encuentro, que no es más que el albornoz que me he puesto después de la ducha, y, tras inspirar un poco de aire para calmarme, vuelvo al salón.


  —Perdona que te diga, me gustaba más el look anterior —bromea, sacándome una sonrisa.


  —No empieces que nos conocemos —le regaño en el mismo tono.


  —Cuéntame que te tiene así. No me gusta no poder hablar contigo. Éramos amigos, ¿no?


  Tiene razón, pero Mario no puede ni verlo y si a él le irrita su presencia, debo respetarlo. Con el tiempo, las aguas volverán a su cauce y podremos volver a la normalidad. En estos momentos, no creo que sea buena idea.


  —Dime tú primero ¿qué haces aquí? No es que me importe tú visita, estoy encantada de que vengas. Es que no entiendo…


  Mi teléfono suena en ese momento interrumpiendo la conversación. Con un gesto le pido que espere, él me responde que no hay problema y sale a la terraza. Lo busco con la mirada siguiendo el sonido. ¿Dónde lo habré dejado? Siempre me pasa igual, soy un desastre. Por fin, lo localizo encima de la mesa de la cocina. Miro quién llama y veo que es él. Sin pensar, descuelgo preocupada.


  —Marzie esa foto es bestial. Dime que sigues con el mismo modelito porque estoy como una moto —comenta de corrido sin dejarme hablar.


  —Mario ¿ha pasado algo?


  —¿Por qué preguntas eso? No ha sucedido nada fuera de lo normal. Bueno sí, pero ahora te cuento —me aclara algo inquieto.


  —Llevo más de una hora esperando tu llamada y me puse nerviosa. El hecho de que atentaran contra la vida de tu padre allí me tiene algo desquiciada. Perdona, no quiero que pienses que…


  —Tranquila, nena. No vayas por ahí. Está todo bien. Es culpa mía, debería haberte enviado un mensaje o algo para advertirte que se nos hizo tarde en casa de mi abuela. Discúlpame tú a mí. Es cierto. Todavía no me habitúo a nuestra situación.


  —Has dicho ¿tú abuela? —pregunto bastante sorprendida con esa información.


  —Sí. ¿Te lo puedes creer? Es muy simpática y japonesa —responde entre risas.


  Me río con él. Los nervios se van aflojando en el estómago y todo vuelve a su cauce. Me recrimino por pensar siempre en lo peor. Debo calmarme o no llegaré a los treinta y cinco.


  —Mi vida, quería comentarte una cosa. Sabes que vine para ayudar a mi padre con el tema de la herencia y todo eso —afirmo en silencio y me doy cuenta de que no puede verme.


  —Sí, claro. ¿Sucede algo?


  —Eso es lo que quería explicarte. Resulta que mi padre está casado. Su mujer es una bruja de cuidado y quiere quedarse con todo. Mi abuela le ha sugerido que se divorcie de ella antes de aceptar la herencia.


  —¡Vaya! ¡Debes estar alucinando! —exclamo sorprendida. Daiki está casado. ¡Claro! Eso explicaría muchas cosas de su pasado. Lo que sucedió. Esos árabes exigiéndole a Sunyi que fuera con ellos. Creía que en su país podían tener más de una mujer. Ya le preguntaré con más calma.


  —Ni te imaginas, nena. Esto es un sinvivir constante. Después de enterarme de eso, descubrí que también tengo un hermano. Se llama Malik y es clavadito a mi padre menos en el color de ojos.


  Me quedo en silencio. ¡Por el amor de Dios! ¿Un hermano? Y encima ¿se parece a su padre? ¡Menudo bombón debe ser! No tengo remedio. No he podido evitar pensar en cómo será. Mi imaginación y mi alma de celestina empiezan a pensar en Raquel. Tengo que contárselo. Mañana, nada más llegar, lo haré, va a alucinar.


  —¿Marzie? ¿Estás ahí? —Su voz corta de raíz mis locos derroteros.


  —Sí, disculpa. Es que esto es peor que Sorpresa, sorpresa.


  —¿Eso que es?


  —Nada, no tiene importancia. Un programa de televisión que veía antes.


  —Ya hablaremos tú y yo de tus gustos televisivos. Yo quería… he pensado que, tal vez, pudieras pedir vacaciones o una excedencia y venirte aquí, conmigo. Esto va para largo, cielo. Tengo ganas de verte, de enseñarte este lugar que es el no va más. De verdad, alucinarías con todo. Aquí, en casa de mi padre, hay sitio de sobra y no habría problema. Ya he hablado con él y le parece perfecto. ¿Marzie?


  Me he quedado en shock. ¿Irme allí? ¿Dejar mi trabajo? ¿Ahora? Tengo demasiado entre manos en estos momentos para irme sin más. Pero, si le digo que no, se va a enfadar.


  —Entiendo que quieras meditarlo. No te preocupes. Estarás hasta arriba de curro y no quiero que pienses que no respeto tu labor en esa empresa —le escucho hablar y mi cabeza no para de dar vueltas.


  —¿Quién era? ¿Has terminado ya? He encontrado esta botella en la nevera. ¿Dónde está el sacacorchos? —La voz de Marc me atraviesa de lleno.


  —Ya veo. ¿Qué pasa? ¿Te equivocaste de persona al enviar la foto? ¿A qué estás jugando, Marzie?


  Su voz suena rota. ¿Por qué todo me pasa a mí? Cuando voy a responderle que no es lo que cree, el pitido de que la llamada ha finalizado me rompe el corazón. ¡Maldito cabezota! Tengo ganas de romper el teléfono y olvidarme de él. La culpa es mía. Debería de haberle dicho a Marc que se fuera antes de descolgar. Soy una tonta. Marco su número para explicarle lo que ha sucedido y, como era de esperar, está apagado o fuera de cobertura.


  Me caigo de bruces en el suelo con la respiración entrecortada. El nudo que siento en la garganta no me permite respirar. Escucho los pasos de Marc acercarse con rapidez y nada más. Todo empieza a desaparecer a mi alrededor. Estoy teniendo un déjà vu. No puede volver a suceder. Otra vez no.
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  «Quién no se mueve,


  no siente las cadenas».


  Rosa Luxemburgo


   


  Me despierto algo desorientada, ¿estoy tumbada en el sofá? ¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado?


  ¡Dios mío, Mario! Seguro que me ha llamado y estará preocupado. Me froto la cara con un pellizco de angustia instalado en el pecho sin tener muy clara la razón de por qué me cuesta tanto respirar. No entiendo qué me pasa; la garganta me arde, noto el corazón bastante acelerado y los ojos me pican tanto que casi no puedo abrirlos. Cuando me dispongo a levantarme para buscar mi teléfono, la voz de Marc me hace revivir lo sucedido y los recuerdos embotan mi cabeza, dejándome helada.


  —Ten cuidado al levantarte no te vayas a marear — me advierte con preocupación.


  Cierro los ojos y no puedo evitar que las lágrimas asomen de nuevo. Su tono denota que es consciente de lo que ha provocado. No debería haberle dejado entrar, esto me pasa por confiada. Le miro con rabia, la sangre me hierve. Hago acopio de la poca calma que me queda para no gritarle que desaparezca de mi vista.


  —Marc, antes de nada, necesito saber una cosa —demando con la voz pastosa.


  No tengo muy claro que es lo que me ha pasado, pero como responda lo que pienso en este momento nuestra amistad va a terminar de forma fulminante, aquí y ahora.


  —Dime, preciosa. ¿Qué te inquieta? —concede a la vez que se acerca y se sienta a mi lado.


  Ahora mismo su contacto me incomoda, aunque no me aparto. Necesito que me aclare lo que ronda por mi cabeza antes de sacar más conclusiones.


  —¿Tú sabías o te imaginabas que era Mario con quién estaba hablando? —Abre mucho los ojos y niega con la cabeza.


  —¿De verdad piensas eso de mí? —Coge mis manos y me mira, mostrándome en sus ojos el dolor que le acabo de provocar con esa pregunta—. No sé si recuerdas que salí a la terraza. Necesitaba enfriarme un poco, Marzie. No soy de piedra ¿sabes? Verte con aquel conjuntito me aceleró el pulso y luego tan destrozada… me revolvió por dentro.


  —Pero yo te dije que estaba esperando la llamada de Mario.


  —Cierto, podría haber sospechado que era él —reconvino con un halo de tristeza—. Te prometo que ni siquiera lo pensé. Me dijiste que no te había llamado, estabas llorando por ese motivo y... No tengo excusa. Lo siento mucho, de verdad.


  Su voz me indica que está arrepentido de haber metido la pata y eso hace que me quede bastante confusa. Todo esto es muy raro. Quiero echarle la culpa a él cuando en realidad es mía y solo mía.


  —¿Puedo saber a qué viniste exactamente? —cuestiono para terminar de entender toda esta situación.


  Sin decir nada, se levanta y coge unos papeles de la mesa de la entrada. ¡Mierda! Me fui hacia mi habitación tan azorada que no me di cuenta de que traía algo en las manos.


  —Fui a tu despacho para llevarte estos documentos. Mañana hay una reunión importante a primera hora y cuando no te vi, me puse nervioso. Tu padre estará en esa junta, Marzie. Me tomé la libertad de ayudar a mi «amiga» que podría encontrarse en un gran apuro —profiere molesto, resaltando esa palabra que nos unía antes de que todo cambiara.


  Sin palabras. Así me he quedado. Me siento mal por haber pensado lo que no debo de él. Mi cabeza sigue dando vueltas en un vano intento de cambiar lo acontecido. Si le hubiera preguntado, si hubiera insistido… no debería haberlo dejado pasar. Nada puedo hacer ahora, los hubiera son humo que empañan mi mente.


  Marc deja los papeles en la mesa y vuelve a cogerme las manos. Nos quedamos unos instantes así. Uno frente al otro. Yo con la decepción de lo que ha pasado pintada en el rostro y él con esa expresión de calma que tanto me gustaba y tranquilizaba.


  —Creo recordar que me contaste que esta situación es parecida a la que viviste hace años cuando os separasteis —asiento con pena y terror por premeditar que Mario y yo hayamos vuelto al mismo punto—. No quiero meterme donde no me llaman y no me gustaría que te molestaras con lo que voy a decirte, Marzie. —Le hago un gesto para que me diga lo que sea de una vez.


  Hace una pausa demasiado larga para mi gusto, los nervios me están jugando una mala pasada, creo que aún no me he recuperado del susto.


  —No he podido dejar de darle vueltas a lo sucedido mientras has estado inconsciente. —Abro la boca para preguntar cuánto tiempo ha sido y la cierro cuando de inmediato me responde anticipándose a mis pensamientos—: Tranquila, habrán sido unos diez minutos, nada por lo que preocuparte; has tenido un buen ataque de ansiedad.


  Me tapo la cara con las manos avergonzada. No me gusta que piensen que soy débil, nada más lejos de la realidad. Lo que pasa es que la impotencia de revivir aquella noche me ha sobrepasado.


  —¿Entiendes lo que quiero mostrarte? Si cada vez que sucede algo que no le gusta o le molesta, te va a dejar, ¿cuál será vuestro futuro? Ni siquiera se ha dignado a darte la opción de explicarle nada. Ha dado por hecho cosas que no son. Entiendo que no soy su persona favorita en este momento, pero tú y yo trabajamos juntos y eso tiene que entenderlo, ¿no crees? Siento decirte que, un hombre así, no te conviene.


  Sonrío. Esas mismas palabras salieron de la boca de mi padre hace años.


  «Y ¿quién es para ti el hombre que sí? Desde que empecé a salir con Mario te has negado, confiésalo. Nunca te ha gustado y no entiendo por qué. Has puesto a mamá en contra de él. Incluso mi hermana me ha pedido que lo deje para volver a ser la familia de antes. No has permitido que forme parte de nosotros y eso me separó de vosotros. ¿De verdad crees que es tan fácil? Le amo con todo mi corazón».


  Esa conversación la tengo grabada a fuego. La he repasado mil veces para saber qué podría haber cambiado para que el final fuera diferente al que fue. Mi padre me exigió que lo dejara y sucedió algo parecido. Marc tiene razón. ¡Qué irónica es la vida! Ahora estoy en la misma situación y, de nuevo, me la he provocado yo solita.


  Me levanto bastante desanimada. Cojo el móvil y marco de nuevo el número que Mario me dio obteniendo el mismo resultado. Busco en la agenda su número de España y llamo. Nada. Esa maldita voz repitiendo lo mismo. Si por lo menos tuviera el teléfono de Daiki o algo de lo que poder tirar para contactar con él. ¡Maldito cabezota! Abro la botella que dejó Marc hace un rato y me sirvo una copa.


  —Si te apetece, ya sabes dónde está todo. —Siento la rabia crecer en mi interior, estoy enfadada o, tal vez, decepcionada conmigo misma.


  Salgo a la terraza con una sensación de hastío que casi no me deja tragar. Me dejo caer en la baranda con impotencia. Rememoro la foto de Mario que me he encontrado nada más abrir los ojos. ¿Por qué será tan endemoniadamente sexi y cabezota? Creo que debe ser proporcional en medida porque, de otra forma, no lo entiendo.


  Escucho a Marc acercarse. No tengo cuerpo ni para pedirle que se vaya y me deje sola con mis mierdas. Algún día Mario volverá a España y me encararé con él. ¡Qué poco me ha durado la felicidad! Estoy a un plis de hacer una locura. Como me dé el punto, me compro un billete de avión y me planto allí en menos que canta un gallo.


  —¿En qué piensas? Supongo que en lo que te acabo de soltar no, ¿verdad? —Niego con la cabeza y me giro para poder verle.


  —Entiendo lo que me quieres transmitir. Estoy segura de que tienes toda la razón y nuestra relación está abocada al fracaso, pero el corazón manda.


  Se sitúa a mi lado imitando mi postura. Ambos bebemos un poco de vino y suspiramos. Supongo que para él no es sencillo aceptar mi confesión. Estamos en silencio con la vista puesta en ningún sitio, al menos yo. La noche nos ha sumergido en ese haz mágico que tanto me gusta disfrutar. Quiero degustar este instante de tranquilidad que me estoy permitiendo.


  Mi casa tiene unas vistas privilegiadas de esta ciudad que tanto me fascina. El cielo es de un sugestivo azul cobalto. La quietud y las cálidas luces de las farolas que iluminan la gran avenida refulgen fundiéndose con la iluminación de los edificios. A lo lejos puedo vislumbrar el castillo en lo alto de la montaña de Monjuic; un lugar precioso y emblemático que quería visitar con él. Respiro hondo y disfruto del increíble olor que se percibe desde aquí arriba. Es una mezcla curiosa que me llamó la atención cuando salí aquí la primera vez que vine, cuando buscaba escapar de las garras de mi padre, y que me convenció de inmediato. Eso y las zonas ajardinadas que había en los alrededores.


  —¿Sabes? Cuando me compré este piso, soñaba que algún día viviría aquí con él. Nunca perdí la esperanza de que viniera a buscarme.


  —Marzie…


  —Déjame contarte, lo necesito. —Asiente con la cabeza, volviéndose hacia mí—. Cuando salimos a cenar aquella noche, estaba dispuesta a pasar página. Había pasado demasiado tiempo. Sin embargo, no pude. Algo me decía que el ansiado reencuentro estaba cerca. No te puedes imaginar lo que sentí al verle.


  —Creo que sí puedo. —Su mirada se vuelve felina—. Y podría compararlo con lo que has experimentado, por segunda vez, cuando te ha colgado.


  Es cierto. Ha sido incluso peor. No sé si el amor es equiparable al dolor. Lo que sí sé es que Mario me ha destrozado cuando por fin había renacido y me he sentido morir. Marc se acerca y coloca su mano en mi barbilla, le miro y la intensidad que me transmite provoca que empiece a temblar.


  —Cierra los ojos y déjame decirte las razones por las cuales nunca vas a tener que volver a llorar. Te prometo que te amaré y te haré olvidar.


  —Marc…


  Su cuerpo empieza a mecerse y comenzamos a bailar una música inexistente. Rodea mi cintura y apoyo la cabeza en su pecho. ¿Por qué no podrá ser así con Mario? Me relajo y me dejo vencer por el desánimo.


  —Hace fresco. Vamos dentro, no quiero que te resfríes. Recuerda que mañana tienes una reunión importante —remarca para demostrarme una vez más que es un buen amigo.


  Entramos en el salón y, sin pedírselo, rellena mi copa. Tengo pocos vicios, el vino es uno de ellos. Lo malo es que no he cenado nada y me estoy notando algo achispada. Marc empieza a ponerme al día de los asuntos que vamos a tratar y me recuerda la presencia de todos los socios. Es importante dar buena imagen.


  —¿Podemos hablar de otra cosa? No tengo cabeza para esto ahora.


  —Pues deberías —sentencia molesto—. Perdona. Pensé que te vendría bien olvidarte de todo y centrarte en el trabajo, es lo que yo hago.


  —Marc… yo…


  —Chsss —me silencia a la vez que me aparta un pelo de la cara y me acaricia la mejilla—. Permíteme darte lo que necesitas.


  Se acerca, sin dejar de mirarme, y me besa. Cierro los ojos y me dejo hacer, estoy dolida. No puedo volver a pasar por lo mismo. Cuanto antes lo entienda, menos sufriré. En el momento en que su lengua se adentra en mi boca siento repulsión de mí misma y me aparto.


  —Lo siento, no puedo.


  Me levanto y con la mirada le pido que me deje sola. Como buen caballero que es, se marcha sin rechistar. Me dejo caer en el sofá y rompo a llorar. Mi vida es una mierda. Cojo la copa y me la bebo de un tirón. El teléfono me indica que tengo un mensaje. Mi corazón se acelera. Lo mismo es Mario que ha reculado. Lo desbloqueo para decepcionarme una vez más. Es mi padre para recordarme esa maldita reunión y fustigarme un poco al decirme que espera que esté a la altura.


  —¡Pues claro que lo estaré! ¡Qué te piensas! —grito para ver si puede escucharme desde su gran mansión.


  Antes de querer tirarlo y romperlo en mil pedazos, que es de lo que tengas ganas, intento contactar con Mario obteniendo el mismo resultado. Miro el aparato y decido dejarlo en la mesa con cuidado. Yo no soy como el troglodita ese del que me enamoré sin remedio.


  «¿Qué esperabas? Ese novio tuyo es un cabezota de cuidado. Olvídate de él. Sal corriendo ahora mismo, agarra al rubiales de la pechera y desfógate de una vez». Mi subconsciente se ha vuelto loco de remate o el vino me está afectando más de lo normal.


  Tiro la botella, no vaya a ser que, en un arranque, siga bebiendo y haga alguna locura. Recojo un poco y veo mi móvil en la mesa, no pasa nada por volver a intentarlo una última vez. Nada, mismo resultado. Frustrada apago todo y subo a mi habitación. Miro el conjunto que llevo puesto y que pienso tirar mañana a la basura, está claro que no me trae muy buena suerte. Me lo quito con rabia y me doy una larga ducha.


  Me acuesto en la cama y me dispongo a dormir. Obviamente me es imposible. ¡Mierda! En el fondo, Marc tiene razón, ni siquiera me ha dado la opción de explicarme y eso me molesta bastante. Tengo que buscar la manera de que ese impresentable que me he buscado de novio me escuche. Esta vez no pienso rendirme. Algo se podrá hacer, ¿verdad? No puedo perder lo que acabo de encontrar. No es justo. Y así, dándole vueltas a la cabeza, me dejo vencer por el sueño. No me rendiré, así no. Primero, tendrá que escucharme, luego ya se verá.
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  «Si la oportunidad no llama,


  construye una puerta».


  Milton Berle


   


  —¿Qué son esos gritos, Mario? ¿Ha pasado algo malo en España? —me pregunta mi padre preocupado entrando con rapidez en la habitación.


  ¡Mierda! Ahora tendré que explicarle la situación y no me apetece. Marzie me la ha jugado, pero bien. Sabía yo que ese pijo no se quedaría quieto. Tendría que habérmela traído. «¿Qué estás diciendo? Ella te ha engañado en cuanto te has ido. No te puedes fiar de las mujeres». Asiento con la cabeza. Debería haber seguido fiel a mi lema, ese que le enseñé a David y he olvidado tan rápido. ¡Joder! Duele, duele mucho.


  —¿Me vas a contar que ha pasado? Por tu tono diría que nada bueno.


  Cruza la habitación y se deja caer en el gran sofá, lo palmea para que me siente a su lado.


  —Marzie me la ha jugado, papá —afirmo con contundencia para que no me replique.


  —¿En serio? No creo que ella…


  —La he llamado para informarle de todo lo que ha pasado. —Me froto la cara y prosigo—: Perdona, ha sido muy desconcertante. Le había pedido que se viniera aquí y así poder estar juntos cuando he escuchado la voz de Marc, un compañero de trabajo, con el que tuvo algo, preguntarle por el sacacorchos. ¿Te lo puedes creer? Se lo ha llevado a su casa para disfrutar de una copa de vino.


  —Has dicho tuvo algo. Te refieres a ¿una relación? —indaga con cautela. Me conoce y sabe que en estos momentos no soy de trato fácil.


  —Apostaría todo lo que tengo a que no llegó a más porque aparecí yo. Estaba en su oficina cuando la fui a ver, en actitud demasiado cariñosa para ser «solo» amigos como ella me quiso hacer creer.


  —Entiendo —afirma con ese tono que indica que va a predecir una verdad absoluta. De esas que te hacen parecer tonto. Mi padre tiene ese don—. Piensas que ese hombre fue a su casa, aprovechando que tú estabas aquí, para terminar lo que había empezado.


  —Sí, eso exactamente.


  Me quedo avergonzado cuando escucho mis pensamientos en voz alta y por otra persona más calmada que yo. Bajo la mirada y observo los pedazos de plástico esparcidos por el suelo y el bochorno que siento me hace suspirar.


  —Hijo, deberías dejar de ser tan impulsivo, tienes que aprender a controlarte. Espero que, al menos, le hayas permitido explicarse. —Niego con la cabeza, sintiéndome peor por momentos—. Eres imposible. Mañana llamaré a Amira para que te consiga otro teléfono y lo solucionáis. Te dejaría el mío, pero se me olvidó en casa de mi madre. Lo siento.


  —No pasa nada, papá. Gracias.


  Es curioso. Con tan solo unas palabras, ha convertido una noche de mierda en un día de esperanzas. No sé cómo he sobrevivido todos estos años sin él.


  —Cambiando de tema ¿cómo ha ido todo con Raissa? —concedo para que dejemos de hablar de mí.


  —La verdad es que si te dijera que mal, me quedaría corto. Se quiere quedar con todo. El hecho de que mi padre haya muerto, le abre muchas… posibilidades y quiere más —confiesa derrotado.


  —Esa mujer es una arpía. Lo supe desde la primera vez que la vi.


  —No te lo voy a negar. Tengo que hablar con el abogado y ver cómo proceder. No voy a permitir que se quede con la fortuna de mi padre. Me preocupa que será de mi madre si ella…


  La puerta se abre con violencia y veo entrar a Malik cual vendaval interrumpiendo nuestra conversación. Está claro que en esta casa no entienden lo que es la privacidad.


  —¡Hermano! —exclama eufórico—. ¡Papá! No sabía que estabas aquí.


  —Comentaba con Mario lo que haremos mañana. Me gustaría que vea las instalaciones y mostrarle el gran trabajo que estás llevando a cabo.


  —¡Estupendo! Es una idea genial. Si queréis que os guíe, será un placer. Yo venía en su busca por si le apetece unirse a la fiesta que he organizado en su honor.


  —¿Una fiesta? ¿Por mí? —pregunto con curiosidad. No sabía que me tuviera en tan alta estima, apenas hemos cruzado dos palabras.


  —¡Pues claro! ¡Eres nuestro invitado! Tenemos que celebrar que nos hayamos conocido.


  —No me apetece desplazarme ahora. Estoy cansado, la verdad.


  —¡Es aquí mismo! Solo tienes que bajar a la sala que te enseñé, ¿la recuerdas? —Asiento derrotado, tendré que ir—. No tienes excusa, además les he contado a mis amigos que tengo un hermano y todos quieren conocerte. ¡Venga! ¿Te espero abajo?


  Me quedo pensando en las opciones que tengo, aunque me quisiera acostar ahora mismo, no podría dormir. Un poco de diversión me hará ver las cosas de otra forma. Creo que es la solución perfecta a todos mis problemas.


  —Sí, claro. Me refresco un poco y voy al encuentro.


  —¡Pues ya está dicho! En un rato nos vemos —grita mientras se marcha entusiasmado.


  —¿No te parece que está… demasiado jovial? —le comento a mi padre que se está levantado para irse.


  —Supongo que algo más de lo habitual. Seguro que se ha tomado alguna copa antes de venir. Intenta disfrutar, mañana será otro día.


  —Eso haré, no lo dudes —declaro con pesar. No me encuentro muy cómodo con la decisión que he tomado, sin embargo, necesito evadirme un poco—. Buenas noches, papá.


  —Buenas noches, hijo.


  Le veo marcharse cabizbajo. Esa mujer le está haciendo mucho daño. Eso me lleva a pensar sobre mi futuro con Marzie, si es que tengo alguno. Sé que me he portado como un neandertal, pero es que no le veo ningún sentido a que Marc estuviera en su casa. Ese hombre es un depredador, pude verlo en su mirada. Tiene un objetivo en mente y es acostarse con ella. No puedo vivir siempre con esta angustia, creo que lo dejaré pasar. Nuestra relación estaba rota y así debe seguir.


  Busco entre mi ropa algo acorde, no quiero desentonar mucho con el resto. Intuyo que la vestimenta deberá ser parecida a la que llevaba Malik. Elijo una camisa negra y un pantalón de tela. Me doy una ducha y voy hacia la improvisada fiesta que, se supone, han hecho en mi honor.


  Nada más atravesar las puertas del gran salón, me quedo petrificado. Esto… se podría calificar de orgía. ¡Madre mía! En un rincón veo a un chico de mi edad con dos mujeres que no paran de manosearle. Él tampoco se queda atrás, compararlo con pulpo sería quedarme corto.


  —¡Mario! ¡Ya estás aquí! —vocea Malik más alterado que antes. Ha debido tomar algo de droga porque sus pupilas están muy dilatadas.


  —Te dije que vendría. ¡Vaya tela con lo que tienes aquí montado, hermano!


  —¡Sí! ¿Quieres beber algo? —me pregunta en voz alta, ya que el volumen de la música está bastante alto.


  —¡Claro! Pero que no tenga mucho alcohol, por favor. Me duele un poco la cabeza —miento para que no me sirva lo mismo del otro día. Con la medicación, no debería tomarlo—. Será el calor y la humedad de este sitio.


  Asiente y se aleja hasta una improvisada barra que ha montado en un lateral. Sigo observando a sus amigos, cada uno va a lo suyo. ¿Esas eran las ganas que tenían de conocerme? Ironizo. Una pelirroja preciosa se acerca a Malik. Hago un recorrido a su provocador cuerpo. Lleva un vestido negro bastante ceñido que moldea perfectamente sus caderas y le cubre poco más de la mitad de unas piernas bien torneadas; el conjunto deja poco a la imaginación, no obstante, me hacen babear como un tonto. Esa mujer tiene un imán, no puedo quitarle la vista de encima. El corte del «escote», por llamarlo de alguna forma, es lo suficientemente bajo para apreciar sus senos por encima de la tela. ¡Uau! ¡Menudo bombón! Ella le comenta algo al oído y él asiente sin dejar de preparar las bebidas. La chica se gira y me mira. Aparto la mirada porque me he sentido algo cohibido. ¿Ahora qué hago? Espero que no se me acerque. Nada más terminar de pensarlo, noto su presencia muy cerca, lleva un perfume especiado que me hace girarme de inmediato.


  —¡Hola! Me llamo Ángela. Supongo que esto es para ti.


  Miro su mano y afirmo sin poder apartar la vista de sus ojos. Creo que jamás en mi vida he visto un azul tan impactante y deslumbrador. Es preciosa. Sus labios carnosos están pintados de un color rojo rubí que combina a la perfección con su pelo y contrasta con ese rostro angelical que tanto me ha llamado la atención. Acepto la copa que me ofrece y me presento:


  —Hola, soy Mario.


  —Lo sé —aclara jovial y risueña. Ladea la cabeza coqueta y sonríe. Y ese simple gesto provoca que se me acelere el corazón. Hacía mucho tiempo que una mujer que no fuera Marzie me impactaba tanto.


  Le doy un pequeño buche a la bebida para comprobar con satisfacción que está bastante floja, Malik no ha querido pasarse de listo y me ha debido servir algún licor de aquí que desconozco y está exquisito. La visión de esta diosa me ha dejado la garganta seca, aprovecho para tomar un trago más largo mientras oteo lo que tengo a mi alrededor.


  —¿Quieres que te presente a la panda? —Asiento algo cohibido. ¿Qué cojones me pasa con esta chica?


  Coge mi mano y tira de mí. Me va llevando por todos los rincones y, aunque la mayoría de ellos casi ni ven, se levantan para saludarme. Nos quedamos en un rincón donde hay un enorme sofá. Decido sentarme porque siento que estoy algo mareado. No sé si son las luces, la música o el ambiente, lo cierto es que mi cabeza no procesa como debería.


  —Malik nos ha contado que eres su hermano —me revela con un aire de misterio que me pone a mil—. De España. ¿Sabes? Me encanta tu país; sol, fiesta, buen ambiente.


  —También trabajamos, preciosa. Y llueve —le respondo jocoso. ¿De verdad has dicho eso? Mi cerebro no está al cien por cien.


  —Es una forma de hablar, hombre,


  Posa su mano en mi pecho. La miro y no hago nada por quitarla, le permito ese contacto que me alivia en vez de incomodarme como suele pasarme. El recuerdo de Marc diciéndole que bailara con ella al son de esa romántica canción, la complicidad que vi que tenían, su risa picarona, que creía solo mía, azuza los celos que avivan mi deseo sin control. Él en su casa con ella, y yo aquí con esta bella dama.


  Termino mi copa y ella, solícita, me la retira de las manos, la deja a un lado y se acerca aún más. Su generoso pecho se asoma por el casi inexistente escote. Sus caricias hacen que me empalme para mi asombro. Podría probar. Quizá si pudiera follar con ella…


  —Purr Purr —pronuncia restregándose contra mi torso en un gesto muy sensual. Contra todo pronóstico ese sonido me pone muchísimo, es como el de una gata en celo y me encanta.


  —Mmmm —respondo porque me está poniendo duro como una piedra.


  Está lamiéndome el cuello mientras acaricia mi entrepierna. Dejo caer la cabeza hacia atrás. Que haga conmigo lo que quiera. Empieza a desabrocharme los botones de la camisa, la aparta un poco para recorrer mi pecho con sus uñas. Tengo el corazón acelerado. Un leve mareo hace que me incorpore un poco y, en un visto y no visto, la tengo sentada a horcajadas sobre mí. Desliza los tirantes de su vestido para mostrarse sus exquisitos pezones rosados. Sin pensármelo mucho, los devoro con ansia. Ella jadea sin control. Agarra mi cabeza y me besa con furor. Le respondo de la misma forma cuando los ojos de Marzie invaden mi cabeza.


  Me levanto de un salto, sin preocuparme de nada, y salgo corriendo sin mirar atrás. No puedo. No puedo. Escucho la voz de Malik corriendo tras de mí. Salgo a la terraza en busca de aire. Aquella sala me ha dejado en un estado que no entiendo. Es como si estuviera borracho y no he bebido apenas nada.


  Salgo de la parcela y voy hasta la playa huyendo de él y de su maldita fiesta. Me descalzo y meto los pies en el agua. Doy vueltas por la orilla en busca de respuestas. Los ojos azules de Ángela se me vienen a la cabeza. No tengo perdón. Ni siquiera sé si le hice daño. Debo volver para ver si está bien.


  «¿Tú estás loco o qué? Quédate quietecito que bastante has hecho hoy. A ver cómo le explicas a Marzie que casi te acuestas con otra mujer para castigarla».


  Puta voz de la conciencia. ¿Os ha pasado alguna vez que queráis matarla? Porque es de lo que tengo ahora mismo ganas. Siempre aparece cuando menos te lo esperas. Le hago caso y me quedo paseando. Disfruto de olor a mar, de la tranquilidad que se respira y del cielo estrellado. Es una pena que mi padre tenga que renunciar a esta casa.


  Cuando me aseguro de que mi querido hermano no está por los alrededores, subo a mi habitación. Me desnudo con urgencia y me doy una ducha, no quiero oler a ella. No quiero recordar esta noche. Lo siento mucho por esa chica, pero esa fiesta debe quedar en el olvido.


  Me acuesto con la firme convicción de que lo mío con Marzie ha terminado. No confío ni en ella ni en mí. Es mejor dejar las cosas así.


   


  Capítulo 48
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  «Cuando cambias la manera de ver las cosas,


  las cosas que miras cambian».


  Wayne Dyer


   


  —Todo esto es precioso, papá. No entiendo mucho de caballos y no puedo opinar sobre nada que no sea su belleza o pelaje, lo que sí me gustaría transmitirte es que se ve que lo llevas en la sangre, forma parte de ti. Amas este lugar y me apena que hayas tenido que dejarlo todo para irte tan lejos.


  —En España tenía todo lo que necesitaba, hijo —afirma consternado—. La única pena que tengo con este lugar es que tu madre no lo haya conocido. Que no hayamos podido… —se queda callado con la mirada perdida en algún sitio.


  Me da rabia. Ese es el poder que tiene el amor. Igual te levanta al cielo en el momento en que lo encuentras que te hunde en el pozo más oscuro al perderlo. Cuando amas de verdad no hay grises, todos los colores son destellantes. Vivimos en una montaña rusa constante y eso es lo que más nos gusta. Peleas y reconciliaciones. Y yo pregunto ¿qué pasa cuando se pierde esa pieza tan importante? Quizá no exista respuesta a esto que siento.


  —¿Todavía la echas de menos? —No hace falta que me responda, la angustia reflejada en su rostro y los ojos, que se le empiezan a poner acuosos, me lo dicen todo—. No quiero parecer insensible… Necesito entender cómo se vive sin tu mitad, con ese vacío en el corazón. ¿Crees que serás capaz algún día de pasar página?


  —Una vez escuché o, mejor dicho, me leyeron. Así era ella, una fuente incalculable de bondad —ratifica con una triste y forzada sonrisa, supongo que para no incomodarme—. Vivir sin esperar que me den nada a cambio. Esa frase me llegó de tal forma que aún la recuerdo —hace una pausa y carraspea un poco, se nota que le cuesta hablar—. La añoro muchísimo; le dio sentido a mi vida. No creo que pueda, Mario. Tu madre lo fue todo. Sin sus sonrisas, sus miradas, incluso, sin sus silencios… no soy nada. Cierro los ojos y la veo, cada segundo que pasa es un sin vivir.


  —Me duele escucharte hablar así. No puedo decir nada en contra de mi madre porque para mí era perfecta, cariñosa y gentil. Pero la vida sigue, papá. Aún eres joven para rehacerla y vivir un nuevo amor.


  —Y me lo dice alguien que no quiere llamar a su novia porque es un cabezota —replica condescendiente. Nunca me había contestado así, suele ser más taimado. Sonrío porque tiene toda la razón.


  —Touché. Dejemos de hablar de mujeres entonces. No me apetece estropear esta visita, ¿te parece? —rebato mientras observo el horizonte de esta maravillosa ciudad. Hemos pasado de un entorno lleno de edificios y ostentosidad a la más pura calma.


  Esta mañana, nada más levantarme, fui en busca de mi padre para pedirle que me enseñara las instalaciones, tal y como dijo anoche. Aunque fuera una excusa para no revelarle a Malik el tema de nuestra conversación, me apetecía descubrir algo de su negocio. Estaba conociéndolo todo y esta pieza me faltaba. La realidad ya la sabéis, quería huir de allí. No quería encontrarme con nadie que pudiera salir de esa fiesta que dudo que hubiera terminado a la hora que hemos partido hacia aquí. ¿Qué habrá sido de Ángela? ¿Sería ella parte de la fiesta? ¿La llevaría mi hermano pensando en mí? Demasiadas preguntas que nunca sabré porque no pienso ahondar. Por mi parte, ayer por la noche me quedé en mi habitación y de allí no salí.


  Seguimos paseando, cada uno ensimismado en sus pensamientos. Sé lo duro que es seguir cuando has perdido al amor de tu vida.


  —¡Estáis aquí! ¡Por fin os encuentro! Llevo un rato buscándoos.


  La voz de Malik nos sorprende. Me giro para saludarle. ¡Es increíble! Parece que estuviera viendo a mi padre de joven. Hoy no lleva ropa típica de aquí, va en vaqueros y camisa. Todo de firma, por supuesto. Está claro que ha crecido rodeado de dinero.


  —Hola, hijo —le saluda mi padre con la voz aún tomada.


  —¿Estás bien? Te noto alicaído.


  —Este sitio me trae muchos recuerdos. Debo darte la enhorabuena, estás haciendo un excelente trabajo.


  —Gracias. Venía a invitaros a cenar. Mamá quiere que celebremos algo —nos informa echando a andar hacia las caballerizas.


  Le seguimos en silencio. Mi padre me ha contado que le ha cedido todo a Raissa. Ella ha ganado. Seguirán casados, requisito indispensable para no tocar la herencia de mi abuela. Lo bueno es que no tendrá que volver nunca más. A mí me parece una locura el trato que ha hecho, no obstante, él piensa que es lo mejor. Quiere velar por el futuro de su madre y, según le ha informado el abogado, es la única forma de que esa mujer se quede tranquila.


  —Malik, antes de llegar a la casa, me gustaría comentarte algo.


  —Claro, dime qué sucede —dice mientras abre las puertas de un Land Rover Discovery Sport azul que me deja boquiabierto al instante. Mi hermanito tiene pasta a raudales y ahora más, ya que su madre se ha salido con la suya.


  —Sé que no he sido un padre modelo contigo, en realidad, con ninguno de los dos. Solo quería transmitirte que me gustaría que nos visitaras. En España tienes tu casa, si te apetece venir, las puertas estarán siempre abiertas para ti.


  Los ojos de Malik se iluminan al escuchar las palabras que acaba de pronunciar mi padre. Su sueño hecho realidad. Podrá salir de aquí y vivir su sexualidad libremente.


  —No te preocupes por nada, papá. Sé que el abuelo no te puso las cosas fáciles. No soy tonto. Después de su muerte, he descubierto que tu boda con mi madre no fue consentida por tu parte. Me da rabia por todo lo que has tenido que pasar.


  —Gracias, hijo. Esto significa mucho para mí.


  —Hubo un tiempo en el que te odié. También a ti, hermano —remarca mirándome con cariño—. Luego lo supe todo y entendí tu comportamiento y te perdoné.


  —¿Tú sabias de mi existencia?


  —Sí. Lamento decirte que mi madre quiso que te odiara. Siento ser tan frío, pero es la realidad. Ella quería que cuando papá nos visitara, se encontrara con mi rechazo. Me ha costado entenderlo todo —confiesa con el sentimiento de culpa pintado en el rostro.


  —Dicho esto, ahora sí que tengo muchas cosas que celebrar.


  —¿Cómo puedes decir eso? Lo has perdido todo, ¿no es así? —replica bastante molesto.


  —No, hijo. Os tengo a vosotros dos. Creo que he salido ganando. Tu madre se queda con cosas materiales, el amor no se puede comprar.


  Malik se le acerca sorprendido y le abraza. No puedo evitar unirme. Este tipo de contactos no son lo mío, pero el momento lo requiere. El relinche de un caballo nos indica que estamos en mitad del aparcamiento. Simulamos que esto no ha sucedido y, tras un último vistazo a ese maravilloso lugar, me subo al coche y ponemos rumbo al que será el final de este viaje. Mañana se leerá el testamento y, tras la firma, nos iremos.


  Llegamos a la casa y, después de una reconfortante ducha, nos reunimos todos en el mismo salón. Raissa está radiante, se ha puesto sus mejores galas para celebrar su victoria. Esta mujer se va a llevar una gran fortuna gracias a la bondad de mi padre y al amor que le profesa a mi abuela. Si pudiera, le diría unas palabritas, pero me contengo porque se lo he prometido a mi padre antes de bajar. La cena transcurre sin ningún percance. No hay malas caras ni palabras malsonantes hasta que la arpía habla y estira sus zarpas.


  —Entonces, mañana os vais —ratifica ella con un gesto de mano que, por lo visto, indica que le retiren el plato porque enseguida aparece una chica que comienza a recogerlo todo—. Dile a Abdel que sirva un poco de licor.


  —Esa es la intención. Todo dependerá del tiempo que nos lleve firmarlo todo. No te preocupes, querida, a primera hora nos iremos de aquí y no te molestaremos más.


  —Perfecto —sentencia con ese tono que indica que nos está echando de su casa. Será zorra la tía. No puedo con ella.


  —Si no os importa, yo me retiro. Estoy muy cansado.


  —Me voy contigo. Gracias por la cena, estaba todo exquisito.


  Al levantarnos, Malik también lo hace. Me ofrece la mano y se la doy con gusto.


  —Ha sido un placer conocerte, Mario. Espero que no haya rencores entre nosotros —bisbisea para que su madre no le escuche—. Nos veremos pronto.


  —Lo mismo digo. Es reconfortante saber que tengo un hermano. Te transmito lo mismo que dijo papá. En Barcelona o Sevilla tienes tu casa.


  —¡Eres un adinerado! —comenta entre risas.


  —Bueno… En Sevilla tengo mi casa, la que comparto con Charly y en Barcelona está la de mi padre. Todo dependerá de en qué invierta mi futuro. Sea donde sea, serás bienvenido.


  Mi padre también le insiste en que venga a visitarnos y, sin más dilación, abandonamos el salón.


  —Te acompaño a tu cuarto —dice cuando percibe que voy a despedirme de él.


  —Claro, en realidad no estoy cansado.


  —Lo sé. Ya me he dado cuenta durante la cena que te has mordido la lengua en más de una ocasión —confiesa con ese tono de graciosillo que está copiando de mí.


  —¿Tanto se me ha notado? —le respondo con ironía.


  Me mira y niega con la cabeza. Esa mujer me supera. No entiendo cómo ha podido aceptar seguir casado con ella. Estoy dudando si lo de este hombre es bondad o locura.


  —¿Has llamado a Marzie? —pregunta nada más cruzar la puerta. Niego con la cabeza. Salgo a la terraza y me reclino sobre el barandal. Quiero disfrutar de estas vistas una última vez.


  —Me gustaría visitar contigo las instalaciones que tienes en Barcelona.


  —Mario, esas no son las formas. Deberías hablar con ella, aclararlo todo. Es una buena chica, seguro que todo tiene una buena explicación.


  —No puedo. Mi confianza está rota —declaro sin dejar de mirar el cielo estrellado. El olor a mar me golpea, cierro los ojos dolido por toda esta situación.


  —Lo que tú quieras, se hará. Solo digo que recapacites.


  —No tengo nada más que recapacitar. La decisión está tomada. Me gustaría conocer ese lugar del que tanto hablas, saberlo todo de su funcionamiento para poder ayudarte a remontarlo y a lo que haga falta.


  —Está bien. Eres mayorcito para saber lidiar con tus problemas. Mañana saldremos temprano. Con suerte, podremos irnos en el último vuelo.


  Me quedo a solas con mis pensamientos. ¿Por qué tuviste que hacerlo, Marzie? Lo nuestro hubiera sido para siempre. Con ese pensamiento y con su imagen grabada en mis retinas me acuesto.


  —Es hora de olvidarla —sentencio antes de caer rendido en un profundo sueño.


  Me levanto con esa sensación de que dejas algo que te importa mucho. Mi padre viene temprano a recogerme a la habitación y, sin hacer apenas ruido, salimos rumbo a casa de mi abuela. ¡Aún no me acostumbro a llamarla así! Se me hace raro. Tengo una persona más allá de mis padres. Una duda que lleva tiempo fraguándose ,me hace que le pregunte sin remedio. Espero no tener que volver a mencionarla, no me gusta el gesto que pone cuando hablo de ella.


  —¿Tengo más familia? Quiero decir si por parte de… mamá —farfullo inquieto por la situación.


  —Tranquilo, Mario. Es normal que tengas dudas dada la situación. Lo que no entiendo es por qué nunca te interesaste antes —replica con sorna.


  —Alguna vez hablamos de sus hermanos, sobre todo de un tal Sebastián. A sus padres nunca los mencionó. Soy una persona cautelosa, no me gusta ahondar en algo que duele.


  —Me doy cuenta de ello. Eres una gran persona, estoy muy orgulloso de ti.


  —Bueno, tampoco es para tanto. Lo que sucedió me cambió la percepción de las cosas. Al principio era pura ira, luego me fui calmando. ¿Por qué no quería hablar de sus padres?


  —Ella me habló de su familia y no puedo decir nada bueno de ellos. Entiendo la situación que tenían allí, la pobreza y la necesidad son muy malos consejeros. Tu madre era la mayor de cinco hermanos y le tocó trabajar desde muy joven para ayudar en casa. Su padre estaba más tiempo en el paro que trabajando; las drogas y una situación bastante dura, le llevaron a pensar que casarla era la mejor solución. Resumiendo, huyó y nos conocimos.


  Comenzamos a reírnos con la broma que acaba de hacer destensando el ambiente.


  —Ya hemos llegado. Espero que la cosa no se alargue mucho.


  Entramos en la casa y mi abuela nos insta para empezar cuanto antes, el abogado tiene otro asunto que tratar y no puede retrasarse. Nos ha comentado que todo está preparado, no queda ningún trámite pendiente, solo firmar. Nos sentamos y, tras las pertinentes explicaciones, comienza la lectura del testamento. Todo está conforme, ambos firman y respiran.


  —Mamá, queremos irnos en el último vuelo, no creo que nos dé tiempo de almorzar contigo —comenta apenado.


  —De eso nada, vosotros os quedáis a comer. No sé cuándo volveré a veros y quiero charlar con mi nieto un poco más. Luego os vais en el jet privado de tu padre, que haga el último viaje antes de venderlo —rebate con ese genio que, por lo visto, tuvo al gran Sabagh en vereda.


  —Haces bien, es un gasto inútil. Aunque te lo puedes permitir, así podrías venir más a menudo a vernos. Te echaré mucho de menos, mamá.


  —No te despidas tan pronto que todavía queda tiempo. Me pensaré eso que has dicho —concede con todo el amor de madre.


  Tras devorar un suculento manjar con mi abuela, nos despedimos con mucha pena. Le he cogido cariño en el poco tiempo que la he tratado. Es una mujer con carácter y con las ideas muy claras en todo momento. Mi padre se abraza a ella en un gesto que me hace ver lo que la quiere y, sin esperarlo, comienza a llorar.


  —La he perdido, mamá. Por su culpa ya no podré verla más. Ni siquiera pudimos hablar…


  Me ha impactado sobremanera ver a un hombre como él desplomarse entre sus brazos. Está claro que necesitaba soltar toda la rabia contenida que llevaba dentro. El cuadro del cabrón de mi abuelo sigue presidiendo la sala. Es aterrador. Menos mal que no lo conocí en vida, no nos hubiéramos llevado bien.


  —Ha sido un placer conocerte, abuela. Una pena que haya sido tan corto.


  —No te vas a librar de mí tan pronto, jovencito. No pienso quedarme fuera. Iré a verte, no lo dudes —rebate y me abraza con fuerza.


  —Mamá, no hace falta que te diga que me tienes para lo que necesites.


  Un par de besos y abrazos más y, por fin, conseguimos meternos en el coche. Tantos sentimientos a flote me han hecho pensar en cosas que no debiera. Tengo claro lo que voy a hacer y cuanto antes lo ponga en marcha, mejor.


  El chofer nos lleva hasta el hangar privado y, nada más bajarnos, vemos al loco de mi hermano acercarse.


  —¿No pensabais despediros de mí?


  —En realidad, no. Tu careto de niño guapo me altera bastante —le respondo con sorna.


  —Muy gracioso. —Nos abrazamos con el típico palmoteo en la espalda—. Me gustaría que nos llamáramos. No quiero perder el contacto, ¿te parece bien?


  —Por supuesto, será un placer, hermano. —Malik sonríe satisfecho y me da una tarjeta suya con todos los teléfonos que tiene.


  —Discúlpame por el numerito de la fiesta.


  —¿Qué fiesta?


  Nos despedimos y, tras saludar al piloto que se alegra mucho de ver a mi padre, ponemos rumbo a España. ¡Qué ganas! Este país es precioso y todo lo que tú quieras, pero hace un calor de mil demonios.


  Pasamos el viaje charlando. Le pregunto a mi padre todo lo que necesito saber del negocio familiar. Me encanta la labor que hacen.


  —El negocio no va del todo bien. Asim ha intentado mantenerlo con las instrucciones que le daban desde Dubái, que dudo fueran acertadas por los números que estuve viendo con él en mi anterior visita


  —¿Quién es Asim? —le pregunto bastante extrañado por no haber escuchado ese nombre antes.


  —Mi mano derecha y al que quiero hacer mi socio si acepta.


  —Yo puedo ayudarte en lo que necesites. Tengo dinero ahorrado.


  —Muchas gracias, hijo. No creo que haga falta. La labor comercial ha estado parada y necesito volver para reactivarla. Eso es todo.


  En un visto y no visto llegamos a España. Tras pasar los controles pertinentes, ponemos rumbo directo al futuro. Ese que añoro empezar para poder olvidarla de una vez. Voy admirando el paisaje. Esta zona de Barcelona no la conocía. El embalse de la Baells es una maravilla. La carretera es tediosa, pero soportable. Antes de darme cuenta, hemos llegado a un terreno enorme donde hay una nave que debe albergar caballos, ya que los escucho relinchar.


  —¡Esto es increíble! —exclamo nada bajar del coche. Este lugar es aún más fascinante que el que visitamos en Dubái.


  —No tanto como debería. Aún hace falta mucho trabajo para hacerlo funcionar al cien por cien. Necesitamos contactos, anuncios en los periódicos y, sobre todo, invertir dinero para arreglar los desperfectos.


  Al escucharle decir eso, se me ocurre que quizá mi hermano pueda ayudarnos a reactivarlo. Con ese pensamiento en la cabeza seguimos con el inventario de las cosas que necesitamos. Sin duda, este será mi nuevo hogar. Aquí ayudaré a personas con problemas y le daré un sentido a mi vida.


   


  Capítulo 49


  Marzie


  [image: Image]


  «No me arrepentiré si fallo persiguiendo mis sueños.


  De lo que no me quiero arrepentir es de no intentarlo».


  Anónimo


   


  —¡Nooo! —grito asestándole un guantazo sin pensar. Me llevo las manos a la cara y rompo a llorar por ese gesto tan impropio de mí y por la impotencia de saber que, de nuevo, lo he estropeado todo por mi inconsciencia—. Lo siento… No quería, no debería haber hecho eso. Yo… creo que me he extralimitado. Toda esta situación me supera y espero que lo entiendas. Ahora mismo siento que he perdido todo lo que me importa.


  —Te amo, Marzie. No sé en qué momento pasaste de ser una compañera a esto que siento aquí —aclara a la vez que sitúa su mano en el corazón—. La realidad me ha golpeado en la cara y no me refiero, precisamente, al golpe que me has dado tú.


  Me observa, en silencio, con una sonrisa que no le llega a los ojos. Niega con la cabeza y pierde la mirada en alguna parte entre mi rostro y sus pensamientos. No puedo decir nada, la congoja que siento por saber que está enamorado de mí me ha dejado en shock. Pensé que era un simple flirteo, nada más lejos de cuatro besos y sexo. Pero ¿amor? En ningún momento pensé que esto pudiera suceder. Me apena muchísimo no poder corresponderle, creo que sería muy feliz con una persona como él.


  —Lamento haberte besado —confiesa por fin—. Quiero que sepas que me duele ser la razón por la que estás así. Si lo que quieres es recuperarlo, adelante. Yo me repondré, no te preocupes. Con el tiempo, quizá podamos tomar un café o, simplemente, charlar. Y, ahora, me marcho, no quiero decir algo de lo que me arrepentiré después. Te deseo mucha suerte con la reconquista, Marzie.


  Se acerca con paso lento hacia mí, me he alejado porque Marc me atrae demasiado. Si no hubiera conocido a Mario, con toda seguridad, me habría enamorado de él. Tiene todas las cualidades que me gustan en un hombre y si le sumamos el pelo recogido…


  —No voy a besarte, Marzie.


  La forma de pronunciar mi nombre duele. Mucho. Porque me indica que lo que siente por mí es algo fuerte y sincero; me encantaría que todo fuera diferente para no sentirme tan culpable.


  Me abraza y suspira hondo. El tiempo se detiene un segundo para darnos esa intimidad que necesitamos para despedirnos. Esto es un adiós a lo que pudo ser y no será. Tengo que recuperar a Mario. Esta vez no me voy a quedar de brazos cruzados.


  Marc se marcha cabizbajo; antes de cruzar la puerta, se gira. Quizás espera que le diga que vuelva, que le pida que lo intentemos, no lo sé.


  —No puedo —le digo sin más. Asiente y cierra con suavidad.


  Me despierto sobresaltada y empapada en sudor. Mi subconsciente me ha devuelto al momento que tanta angustia me provocó anoche. Algo dentro de mí me indica que así debería haber actuado en vez de como lo hice. Ese gesto tan dulce suyo me dejó trastocada. «En el fondo, sabes que es un buen tío». Ahora lo comprendo, quiso dejarme claro que no se interpondrá. Sonrío pensando en la gran persona que es. Mis sentimientos han hablado y es Mario quien me acompañará si consigo convencerle, claro.


  Debo olvidarlo todo y luchar por lo que quiero. Respiro hondo y me seco las lágrimas que aún permanecen en mi rostro. Cruzo la habitación y me miro al espejo insuflándome valor. Estoy hecha una piltrafa, mi pelo es un desastre, las ojeras me hacen parecer un oso panda y la piel enrojecida me da el toque de gracia. Pero todo eso me da igual. Solo es el envoltorio y tiene arreglo. Vuelvo a observarme y cual Escarlata O'Hara grito:


  —¡Vamos allá! Mario, serás mío de una vez por todas como que me llamo Marzie Martí Ziegler.


  Me doy una ducha reponedora y paso por chapa y pintura. Necesito verme y sentirme bella para empezar a poner en activo mi plan.


  Busco mi teléfono móvil y localizo el contacto que necesito. Sin más dilación pulso el botón verde y que sea lo que Dios quiera. Un tono, dos, tres. ¡Mierda! Tal vez no responda a números desconocidos. Cuando estoy a punto de colgar —bastante desanimada—, su voz suena a través del altavoz.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  —Xavi, soy Marzie. Espero no molestarte. Quería… pedirte un favor.


  —¡Marzie! Perdona, no te tenía agendada. Sé que nos intercambiamos los teléfonos, pero es que cambié de móvil y no reconocía el número. En una situación normal no te lo hubiera cogido —suelta sin pensar y se ríe con su propio comentario.


  —«Sinceridad». Ese era tu mote cuando estábamos en la universidad —respondo de buen humor.


  Si todo sale bien, en unas horas estaré con mi amor y nada ni nadie impedirá que ese cabezota me escuche.


  —Dime qué requiere de mí la mujer más bonita con la que me he cruzado en lo que llevo de vida. Si está en mi mano, no dudes que lo tendrás —dice en tono zalamero.


  No tiene remedio. En la universidad cabreaba muchísimo a Mario con los coqueteos que se traía conmigo. Dulces recuerdos aquellos que vienen a mi mente. «No te distraigas, Marzie», me pide mi subconsciente que está hoy muy activo.


  —Pues creo que no es muy complicado… —titubeo un poco, porque tendré que explicarle, casi con toda seguridad, la razón de esta inusual petición—. Necesito el número de teléfono de Charly. Es cuestión de vida o muerte que hable con él.


  —Dame un minuto. Ahora te llamo.


  Y me cuelga sin más. Me quedo con el móvil en la mano temblando. Seguro que va a llamar a Charly para preguntarle si puede darme su contacto. Espero que este sepa lo sucedido entre Mario y yo, de otra forma, no va a querer hablar conmigo y no sabría ni por dónde empezar.


  Sin darme tiempo a pensar nada más, el teléfono comienza a sonar. ¡Dios! ¡Qué susto me ha pegado! Respondo con rapidez sin ni siquiera mirar la pantalla de los nervios que me provoca toda esta situación.


  —¿Y bien? ¿Lo tienes? —pregunto nerviosa.


  —Hola, Marzie. Soy Charly. Xavi me ha comentado que querías hablar conmigo y supongo que sé la razón —miro al cielo dándole las gracias al ser divino que ha hecho posible que no tenga que explicarle nada—. Mi hermano no te coge el teléfono, ¿me equivoco?


  —No te equivocas. Estoy desesperada. No pienso dejarlo pasar, esta vez no. Ya no sé qué hacer para localizarle. Lo último que supe de él fue que estaba en Dubái y que no podía venir porque su padre tenía que solucionar no sé qué papeles y me pidió…


  —Lo sé todo, tranquila. Ya le eché la bronca y también me colgó. Es muy cabezota, Marzie. Te deseo toda la suerte del mundo porque la vas a necesitar, créeme.


  Sin poder evitarlo, estallo en carcajadas. La incertidumbre de todo lo que acaba de pasar me ha dejado en un estado que ni yo misma entiendo.


  —Perdona, Charly. Me río por no llorar. Si sabré yo lo cabezota que es que llevamos quince años separados por haber destrozado el teléfono, igual que ha debido hacer ahora.


  —Nada que objetar. Te doy toda la razón. ¿Qué precisas de mí exactamente? Te ayudaré hasta donde pueda.


  —Pues, lo primero, es saber dónde se esconde. Luego, si fuera posible, me gustaría que me aconsejaras. Tengo algo en mente, aunque no sé si será excesivo —le planteo para conseguir más información sobre cómo proceder con el que será mi novio; cueste lo que cueste.


  —Soy todo tuyo, nena. Despacho al bombón con el que estaba y, si quieres, quedamos para hablar más tranquilos en el que fue el bar que inspiró a mi hermano para montar el que tiene en propiedad en Sevilla.


  —No sabía que Mario hubiera tenido un bar.


  —Veo que no hablasteis mucho en vuestro anterior encuentro —bromea con esa picaresca tan característica de Mario.


  —Y yo veo que todo lo malo se pega.


  —¿Por? Me has dejado intrigado.


  —Tienes la misma forma de hablar que Mario. Ese insufrible humor ácido que tanto me gusta y enerva.


  —Ehhh… para el carro, eres fruta prohibida.


  Rompo a reír de nuevo. Son incorregibles. Indudablemente, se han criado juntos.


  —Te envío la ubicación del bar y así lo conoces. Por lo visto, lo traspasaban y ha decido hacerse con él. Se llama Bongo. Ya le he dicho que está loco. El de Sevilla lo tiene arrendado y quiere hacer lo mismo con este. En fin… qué te voy a contar que no sepas de él.


  —Pues sí. En su defensa diré que tiene la cabeza muy bien amueblada y sabe de negocios, al menos hasta dónde sé —ratifico en defensa de mi chico.


  —Ya veremos, morena. Por cierto, está en algo alejado de la civilización, así que ve con cuidado. Me viene de perlas esta visita, antes de irse me pidió que me pasara por allí para comprobar que los camareros no lo llevan a la ruina. Llegué hace un par de días a Barcelona y aún no había encontrado el momento para ir. Así que mataré dos pájaros de un tiro.


  —¡Oye! ¡Que yo no quiero morir! —exclamo entre risas, devolviéndole la broma. Debe aprender que sé lidiar con él.


  —Touché. Digna de mi hermano, sí señor. Nos vemos allí en… ¿media hora?


  —Perfecto.


  —Esto... No vayas en plan señorita rica, por favor. No es que sea un bar de mala muerte tampoco el Ritz, capito?


  —No te hacía yo de idiomas, Charly. Comprendo. Tranquilo, iré vestida en plan informal.


  —Es parte de mi encanto, nena.


  Cuelgo con una sonrisa que ni el propio Mario habría conseguido. Este hombre es de lo que no hay. A ver qué le parece la idea que tengo en la cabeza. Espero poder disponer de los medios para llevarlo todo a cabo.


   


  Capítulo 50


  [image: Image]


  «Extraño una parte de mí,


  esa que se fue contigo».


  Fer Dichter


   


  ¡Esto es increíble! He conseguido prepararlo todo en tiempo récord. Gracias a la inestimable ayuda de Charly y Xavi, claro. También hemos involucrado a su padre e, incluso, a su actual socio, Asim, que me parece una persona sensacional. Ellos me han dado muchas ideas para conquistar de nuevo el corazón de Mario. No os imagináis lo que voy a hacer, será una locura total.


  Espero que, el cabezota del que quiero que vuelva a ser mi novio, entre en razón y comprenda que estamos hechos el uno para el otro. Será una ardua tarea, pero estoy segura de que lo conseguiré.


  Voy en un coche de lujo, me he puesto el mismo vestido que llevaba el día de la fiesta en la que todo se estropeó entre nosotros. Ese en el que se quebró algo en nuestra relación que es difícil de arreglar. «Positividad, Marzie. ¡Lo lograrás!» Mi intención es que, cuando me vea, recuerde ese momento. Quiero que piense que el tiempo no ha pasado, que aquel día no terminó como lo hizo. Quiero que sienta que podemos seguir desde ese preciso instante en el que la vida nos golpeó y separó. Quiero pensar que se le ha hecho eterna, al igual que a mí. Cada día que he pasado sin él, ha sido una verdadera tortura.


  El chófer me comenta que ya casi estamos en el lugar indicado. Le doy una llamada perdida a Asim, que está esperando esta señal para prender las antorchas que guiarán el camino hasta él. Mario, engañado por su padre, saldrá a recibir a un inversor o comprador. Lo cierto es que no pude enterarme bien de la excusa que va a contarle, la cabeza no me daba para más. Lo único importante es que esté ahí cuando yo haga mi entrada triunfal.


  —¿Tienes la lista de reproducción preparada? —le pregunto a Carlos. El pobre ha tenido una paciencia infinita conmigo. No sé cuántas cosas le habré pedido ya.


  —Sí, señorita Martí —responde con cortesía.


  Estoy segura de que en cualquier momento va a saltar del asiento y me va a estrangular. Soy lo peor. Los nervios me van a matar, creo no he sido la mejor compañía en este viaje. Si tenemos en cuenta que esto está bastante lejos, imaginaos lo que ha tenido que aguantar el pobre. Dudas y pensamientos en voz en alta. No sé si le he dicho tres o cuatro veces que nos volvamos.


  Carlos es un amigo de Charly que le debía un favor o eso es lo que me dijo cuando nos reunimos en el bar de Mario. Me resultó muy curioso que se llamara así: Bongo. Según su hermano, quería que tuviera un nombre original para que cuando pensara en él no se hundiera. Así que, ¿qué mejor que bautizarlo como las canoas usadas por los indígenas de América Central? Las cosas que tiene mi chico que es muy ingenioso. Ya en la carrera apuntaba maneras por las ocurrencias que tenía; esto del nombre ha sido asombroso. Desde luego imaginación no le falta.


  El bar es muy bonito por dentro; es cierto que la localización no es muy buena, pero el interior es perfecto. De madera, con la barra en forma circular para atender bien a todos los clientes. Me gusta mucho, la verdad. Espero que algún día podamos ir los dos allí para hacerlo nuestro porque la decoración es muy masculina. Quiero animarle para que le dé vida al de Sevilla. Se me ocurre que podríamos hacer una cadena o algo así. «No desvaríes que te emocionas, Marzie. Atenta a lo que estamos», me digo a mí misma porque me conozco. Todavía queda mucho por hacer. Lo primero, convencerle.


  El camino se ilumina tal y como habíamos acordado. Pulso el botón para abrir el techo solar de la limusina y me pongo de pie en el asiento habilitado para ello sacando casi medio cuerpo. Llevo en la mano un ramo de orquídeas y rosas blancas; sé que Mario entenderá el significado de estas flores en particular. Mi escote blanco con ribetes en morado es mi carta de presentación. Me he recogido el pelo exactamente igual que aquel día. Espero no olvidar ningún detalle esencial.


  Golpeo el techo para darle la señal a Carlos cuando lo veo salir al porche con su padre. You´re beautiful de James Blunt empieza a sonar; me da un poco de corte cantarla para él, pero es lo que hay si quiero reproducir aquel momento mágico que vivimos. Saco pecho y empiezo a cantar como si de un karaoke se tratara, me llevo el ramo a la boca a modo de micrófono.


  Mario mira hacia donde estoy con un gesto difícil de calificar. No sé si está sorprendido, preocupado o cabreado. No me amilano, sigo cantando a toda voz esa canción que es la última que bailamos. No sé si hago el ridículo más grande de toda mi vida ni si servirá de algo. Lo importante es intentarlo.


  El coche se detiene mientras me acoplo en el interior. Carlos baja, lo rodea y, como buen caballero que es, abre la puerta. Me ofrece la mano para ayudarme a salir. Y menos mal que lo hace porque tiemblo como un flan. La voz de Phil Collins con su You´ll be in my heart me da el pistoletazo de salida; todo está perfectamente calibrado para hacerle recapacitar. Esta canción lleva un mensaje que me encanta y espero que escuche.


  Pongo un pie delante de otro midiendo bien cada paso para no caerme. Mario no deja de mirarme y yo no puedo dejar de hacerlo tampoco; tiene el pelo más largo que la última vez que lo vi, viste una camiseta negra ajustada que realza su belleza natural y unos vaqueros desgastados. Está para comérselo. Cualquiera que nos viera juntos diría que no pegamos ni con cola, y a mí, sin embargo, me parece que está perfecto. Me sitúo frente a él y contengo las ganas de abalanzarme y besarlo. Su olor, ese que he echado tanto de menos, me da las fuerzas que me faltaban. Por el rabillo del ojo veo como Asim le hace un gesto a Carlos con la cabeza y nos dejan solos. Su padre desapareció en el mismo instante que me vio aparecer, después de escuchar cómo su hijo le recriminaba la encerrona. Inspiro hondo para relajarme un poco y coger aire, lo voy a necesitar para soltar todo lo que quiero decirle.


  —Elegir a la persona con la que quieres compartir tu vida es una de las decisiones más importantes que tienes que hacer —comienzo de corrido—. Un día, sin querer, te cruzaste en mi camino y, a partir de ese momento, nunca más nos separamos. Tú trajiste color a mi vida cuando todo era gris. Es… estos años sin ti han sido oscuros, Mario.


  —Marzie, no sigas. No me engañes más. Me has hecho mucho daño. Creí…


  —¡No! No hay nada entre Marc y yo. ¡Eres tú! ¿No lo entiendes? —bramo furiosa—. No puede haber sitio para nadie más. Tú lo llenas todo.


  La garganta me quema. No está saliendo como esperaba. Sabía que iba a ser difícil convencerlo. Algo dentro de mí, la esperanza, esa tonta que nos llena de ilusiones, me decía que cuando me viera bajar de la limusina se le olvidaría hasta de respirar y no ha sido así. Se ha puesto la máscara del desprecio y me va a costar Dios y ayuda quitársela.


  —Aquel día, después de todo lo que sucedió en la fiesta, algo en mi murió. Lo he intentado, amor. Te prometo que puse todo de mi parte para olvidarte, para sacarte de mi pecho y cabeza. Pero todo fue para nada. Bastaba que mirara a otro hombre para que aparecieras en mis retinas cegando mi vista.


  —No voy a seguir hablando de esto. Sé lo que oí. Marc estaba en tu apartamento. Has jugado conmigo, Marzie.


  —¡Eso no es así! Bueno, sí. Aunque no para lo que tú estás pensando. Él solo subió para traerme unos documentos que había olvidado con las prisas de prepararme para esa llamada que llegó en el peor momento.


  —¡Pues claro! Justo cuando te preguntaba dónde estaba el sacacorchos, ¿no? ¡No me jodas! No te atrevas a insultar mi inteligencia —grita con voz calmada.


  —Mario…


  —¡No! ¡Basta! ¿Creías que al montar este circo me iba a ablandar? ¡Pues no! Marc estaba en tu casa, te pedía un sacacorchos para vete tú a saber qué. ¿Os habéis acostado? —Me quedo fría con sus palabras. Las lágrimas salen en tropel sin poder contenerlas—. ¡Lo sabía! ¡Eres, eres…! Mejor me guardo para mí lo que pienso. No quiero hacerte daño, Marzie. Es mejor que lo dejemos aquí —declama apretando las mandíbulas para no comenzar una pelea.


  Está muy alterado. Nunca lo había visto así. Su mirada refleja la ira que le producen los celos de pensar que he estado con otro hombre. Lo conozco demasiado. Estoy por agarrarlo del cuello y lanzarme al vacío sin red. Levanto los brazos dispuesta a hacerlo, con el corazón a mil, cuando me aparta de un manotazo. Se gira sin mirar atrás y lo pierdo de vista en el mismo instante en que la puerta de la entrada se cierra. Me quedo allí plantada. Muerta por dentro. Lo he perdido. Esta vez sí que no hay solución.


  Los fuegos artificiales empiezan a explotar en el cielo justo en el momento que se preveía que estaríamos besándonos. Felices por tener la oportunidad de retomar algo que merece la pena. Un amor como el nuestro no se encuentra todos los días.


  Alzo la vista al cielo con las lágrimas escapando de mis ojos. El resultado que imaginé en mi cabeza, cuando se iniciara este espectáculo de colores en el cielo, no tiene nada que ver con la realidad. En vez de cosquillas en el estómago por sus besos, con cada explosión, mi corazón se rompe un poquito más.


   


  Capítulo 51


  Mario
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  «A mis días le faltan tus sonrisas


  y a mis noches tus caricias».


  Danns Vega


   


  Entro en la cabaña bastante alterado, puedo sentir el corazón palpitar en mi garganta. Si le sumamos los celos que machacan mi cabeza sin control, podría decirse que soy un arma de destrucción masiva en estos momentos. Ha sido pensar que Marzie pudo estar en los brazos de Marc y todo a mi alrededor se ha puesto rojo por la furia que he sentido. ¡Joder! No entiendo cómo pudo invitarlo a su casa cuando esperaba mi llamada. ¡Habíamos estado juntos tan solo unos días antes! Parecía que todo volvía a estar bien después de sufrir durante tanto tiempo. ¡Iluso de mí!


  Me dejo caer en el sofá derrotado y triste. Unas explosiones en el exterior llaman mi atención. ¿Qué sucede ahí fuera? Me levanto con rapidez y me dirijo hacia la ventana para ver de dónde proviene tanto jaleo. Descorro la cortina y descubro el cielo lleno de colores. Me siento mal cuando compruebo que Marzie sigue, ahí, parada, observando la magia que se ha formado a su alrededor.


  —¡Arggghhh! —bramo sin control. No quiero pensar más en ella, bastante tiempo le he dedicado ya en mi vida. Demasiado esfuerzo derrochado para entender que nunca me quiso de la misma forma que yo a ella.


  —Mario, hijo —me interrumpe mi padre, pegándome el susto del siglo.


  —¡Por Dios, papá! ¡¿Quieres matarme?!


  —Lo siento. Estaba en la cocina y no he podido evitar escuchar toda la conversación. Si me permites, te daré mi opinión. —Asiento con la mano aún en el pecho. Todavía tengo el corazón a mil por hora—. No creo que pasara nada entre ellos. Piensa una cosa; ¿crees que habría organizado todo este despliegue si así hubiera sido?


  Me quedo un instante pensando en esa pregunta. ¿Lo hubiera hecho? Me giro, vuelvo a abrir la cortina y allí sigue, de pie, con la vista puesta en cielo ahora negro.


  —Sí, podría, si se siente culpable. Me ha confesado que se han acostado, papá. ¿No lo has oído?


  —En realidad, no. Has sido tú quien la ha acusado de tal cosa sin darle el derecho a réplica. Lo único que he escuchado ha sido tu voz después de esa confesión tan bonita que ella te ha dedicado. Entiendo tu confusión, de verdad que sí, me pongo en tu piel y estoy casi seguro de que actuaría igual. Párate un solo segundo a pensar que si así hubiera sido, ella no estaría aquí. No tiene ningún sentido, Mario.


  —Pero…


  —Pero, nada. No la pierdas, hijo. La edad y el tiempo que he pasado sin tu madre me han enseñado que este tipo de amor solo se vive una vez, no seas tonto y razona un poco. Te lo dice la voz de la experiencia.


  Devuelvo la vista a la ventana y la observo. Está a punto de derrumbarse. Es tan hermosa que, por mucho que lo intento, no puedo imaginar mi vida sin ella. Recuerdo las mujeres con las que he intimado, por decirlo de alguna forma; ninguna consiguió despertar en mí sentimiento alguno. Solo atracción, deseo y lujuria, poco más que una simple necesidad. Sin embargo, con una sola mirada de ella me pierdo. Y si…


  —Los celos son malos consejeros, no te dejes arrastrar por ellos. Déjalos a un lado y vive. Recupera el amor tú que puedes. Recuerda que yo tendré que vivir todo lo que me queda de existencia anclado al que perdí por no actuar antes.


  El corazón empieza a latirme muy fuerte, tanto que creo que va a escaparse sin mí para ir a buscarla. Asiento convencido. La dejaré explicarse y si no me convence, le pediré que se marche para siempre.


  —Sé paciente —dice antes de desaparecer escaleras arriba.


  Inspiro hondo y agarro el pomo de la puerta. Las imágenes de nuestro último encuentro me vienen a la mente. El recuerdo de sus palabras azota mi alma herida: «Te amo, Mario. Nunca dejé de hacerlo».


  Me encamino hasta el mismo lugar donde la dejé. No se ha movido, sigue con la mirada perdida en algún punto del horizonte, su expresión me rompe. Observo su rostro manchado por las lágrimas derramadas por culpa de mi cabezonería.


  —Marzie…


  Ella me mira y sonríe. Levanta la mano y acaricia mi rostro con dulzura, aunque en el suyo solo vea dolor. Un sentimiento de protección me arrasa por dentro y la abrazo. Ella responde llorando. Alza la cabeza y me besa. Ese contacto despierta todo el amor que he querido enterrar. Agarro su trasero y profundizo el beso haciéndola mía con ese simple contacto.


  —Perdona mi estupidez, tenemos que hablar, pequeña.


  La vuelvo a besar y el gemido que suelta me dice que no podré parar. Sin pensar en lo que sucederá después, me la llevo a la antigua cabaña. La que me enseñó mi padre, donde él y mi madre estuvieron hace años. El mismo lugar en el que probablemente me gestaron a mí.


  —No te puedes hacer una idea de lo que has provocado con este vestido —le confieso entre jadeos.


  Delineo con mis dedos el dibujo del bordado, las flores que lleva en la mano que me recuerdan al jardín que tenía mi madre en su casa y que cuidaba con tanto amor. Ha pensado en todo; orquídeas y rosas blancas. ¿Cómo ha podido acordarse tan bien de todos los detalles? Mi padre tiene razón. Lo nuestro merece la pena y debo luchar por ello.


  —Nena…, estoy muy excitado y me encantaría hacerte el amor hasta caer rendidos, pero creo que debemos hablar antes.


  —Está bien. Yo también lo creo.


  Nos quedamos mirándonos, supongo que sin saber muy bien quien empieza y rompe este silencio cargado de sexualidad. Tengo que preguntarle lo que me corroe por dentro o estallaré. Me giro en busca de un poco de calma.


  —Para empezar, me gustaría saber si te has acostado con Marc —suelto sin pensar—. Es algo que me está matando. Quiero creer que no. Quiero…


  ¡Dios! No voy a poder escuchar esto. Tengo que ponerme la máscara de la frialdad. Me vuelvo encarándola. Necesito ver su rostro cuando me confiese la verdad.


  —No me acosté con él, no pude. Como intenté explicarte ahí fuera, quise hacerlo. Fue antes de que aparecieras en la oficina, Mario.


  —Me jode mucho —bisbiseo con los celos carcomiéndome por dentro—, pero lo entiendo.


  —Desde que empecé a trabajar en esa empresa, Marc ha sido una persona muy importante. El mismo día que hicimos la entrevista, surgió algo entre nosotros. Nada sexual, al menos por mi parte. Poco a poco fuimos cogiendo confianza, supongo que él me veía con otros ojos. No sé.


  —¡Por supuesto que lo hacía! ¿No te das cuenta de lo bonita que eres? —bramo más alto de lo normal porque lo que me está contando me duele, joder.


  —Lo cierto es que hace poco me invitó a tomar algo y acepté. Fue una velada perfecta. Me dejó en el portal de mi casa. No pasó nada y eso me hizo sentir segura.


  —Si hubiera sido yo… —balbuceo sin poder quitarle la vista de encima.


  Me está costando horrores contenerme y no saltar sobre ella. Sonríe. Me ha escuchado y, aun así, prosigue. Quiere darme todas las explicaciones posibles y eso me llena de ternura.


  —A la semana siguiente, me lo propuso de nuevo y, tras la primera experiencia, no vi por qué no. No tuve noticias de ti en años y mi vida sexual rozaba el celibato. Raquel, mi secretaria y amiga, me aconsejó que lo intentara con él… que te olvidara de una vez por todas, no podía seguir añorándote por más tiempo.


  —Recuérdame que le dé las gracias a esa amiga tuya cuando termine contigo esta noche —prorrumpo entre dientes. Ya me cae mal y todavía no la conozco.


  —No seas así. Ha pasado mucho tiempo, Mario. Demasiado. No hagas que me arrepienta de haber venido, por favor.


  —Tienes razón. Estoy que me salgo, de nuevo, te pido perdón.


  Me acerco hasta donde está y la abrazo transmitiéndole todo el amor que tengo contenido dentro.


  —Esa es una de las cosas que debemos cuidar: la confianza. Antes de que la ira te consuma, tendrás que aprender a preguntarme. No puedes dar nada por hecho. Necesito que confíes en mí por encima de todo.


  Deposito un beso en su cabeza y me aparto para darle un poco de espacio y continuar con la conversación. Tenemos mucho que decirnos.


  —Aquella noche, Marc intentó llegar más lejos y apareciste en mi cabeza justo antes de llegar a más... ¡Pronuncié tu nombre!


  ¡Esa es mi chica! Me la voy a comer entera.


  —¡No sonrías! No es gracioso. ¿Te gustaría que te pasara algo así?


  Niego con la cabeza, en un vano intento de ponerme serio. Marzie es mía y siempre lo será.


  —La cosa terminó mal entre nosotros. Nos costó recuperar la complicidad. El mismo día que tú apareciste, Marc se acercó a mi despacho para hablar. Quería transmitirme que se retiraba. Entendía que mi amor por ti era fuerte y que no tenía nada que hacer. Me animó a intentarlo contigo.


  —Fíjate, ahora el pijo me cae un poquito mejor, aunque creí escuchar que te ofreció… —digo para mí casi en un susurro sin mucho éxito.


  —¿Quieres hacer el favor de dejarme terminar?


  —Lo siento, nena. Es que estoy deseando follarte y se me está haciendo un mundo aguantarme las ganas.


  —Eres imposible. Tú eres el que quería hablar. Yo hubiera follado antes y luego dialogado.


  —Sabes que no hubiéramos parado —le concedo con ese gesto de cejas que tanto le pone para ver si se da prisa y podemos empezar de una vez—. Sigue o no respondo.


  —¡Qué presión! Total que me pidió quedar como amigos y a mí no me pareció mal —barbotea para terminar cuanto antes y eso hace que la ame más por ello—. Lo cierto es que ha sido un gran apoyo estos días en los que tú no has dado señales de vida.


  ¡Claro! ¡Amigos! Ese pijo lo que quería era meterla en caliente. ¡Si lo sabré yo!


  —¡Ni lo pienses… que te conozco!


  Y tanto que lo hace. Creo que me ha leído el pensamiento, la muy bruja. La observo animándola a seguir. No pienso decir ni mu.


  —A lo que iba. Los lunes tenemos reunión con todo el equipo. Lo cierto es que estuve ausente. Tenía la cabeza pendiente de tu llamada. No me di cuenta de que me había dejado unos papeles muy importantes, sobre los que tenía que trabajar en la oficina, hasta que Marc se acercó a casa para dármelos. No le vi maldad ninguna. Entre nosotros había quedado todo claro.


  —Marzie, perdona que te diga. Un hombre solo piensa con una cosa y te puedo asegurar que Marc iba a conquistarte para meterse entre tus piernas.


  —¡No es así! Tuvo la oportunidad y no hizo nada. Cuando llegó, estaba muy nerviosa. Tú no llamabas y yo no podía más. Estuvimos hablando un rato, pero seguía demasiado inquieta. Me instó a tomarme una copa de vino, según él, me quitaría todos los males. Esa frase me hizo gracia y acepté. Necesitaba algo con lo que relajarme un poco. Y esa es la razón por la que me preguntaba por el sacacorchos cuando descolgué tu llamada. El resto ya lo sabes.


  —De acuerdo, me equivoqué. Sé que no es del todo cierto lo que me cuentas, pero acepto la explicación. Lo siento mucho. ¿Me perdonas?


  —Se agradecen tus disculpas y, por supuesto, borraré este último arrebato tuyo de mi memoria. No va a ser fácil, no te has portado bien conmigo, Mario.


  Me planteo contarle lo que sucedió en Dubái. No quiero estropear este momento. Mi hermanastro me engañó y drogó. No era consciente de lo que hacía. Debería contárselo. Sí lo haces, nunca más volverá a creer en ti. Olvídalo y vive. Voy a volverme loco. Tengo sentimientos encontrados.


  —No soy muy de hacer estas cosas, pero allá va.


  —Mario… —objeta nerviosa.


  —Te prometo que no volveré a dudar de ti. Siempre que haya algo que me chirríe, hablaré primero contigo. Por lo que veo, mi padre tenía razón. Mis celos me cegaron y han provocado todo esto. Te admiro, Marzie. Has tenido los ovarios suficientes para luchar por nosotros y no lo voy a olvidar. Voy a hacer una coña, si no, no sería yo. —Cierro el puño y lo alzo al cielo—. A Dios pongo por testigo que jamás dejaré de amarte, que no volveré a colgarte ni a destrozar más teléfonos y que siempre te escucharé.


  Sus carcajadas retumban en mi corazón llenándolo de amor. Esta sensación es única. Mis palabras, aunque teatrales, son sinceras.


  —Sé cuánto te gustaba esa película. —Ella se tapa la boca por alguna razón que desconozco.


  ¡Dios! No puedo dejar de mirarla. Su cuerpo es puro pecado. Me acerco más sin perder nuestro contacto visual. Deslizo con cuidado la cremallera lateral. La tela cae al suelo formando una hermosa flor que no le hace justicia al cuerpo con el que me estoy deleitando.


  —¿Esto es lo que me perdí? —Asiente con picardía y mi miembro empieza a palpitar despertando sin control con la mirada lobuna que pone.


  —Hoy no quiero que me hagas el amor; quiero follar. Duro. Como solo tú sabes hacerlo. ¿Podrás? —demanda con osadía.


  —¿Tú que crees? —le respondo insolente—. Túmbate en la cama y verás de lo que soy capaz, muñeca.


  Marzie obedece sin protestar. Busco por los cajones de la cómoda y encuentro con rapidez lo que buscaba. Me quito la camiseta y el pantalón ante la atenta mirada de la mujer que amo. Se relame juguetona. Me acerco a ella provocador y le tapo los ojos con el pañuelo de seda. Me pregunto qué hacía ahí. Sacudo la cabeza. Concéntrate en la mujer que tienes delante, no pienses. Deslizo los dedos por los botones del corsé blanco que lleva. Ella sabe que me vuelve loco este tipo de lencería. Con un suave toque, desabrocho el primer botón. Marzie se sobresalta, no se lo esperaba. Dejo un beso en el hueco y suelto el segundo.


  —Mmm… —gime y me pone a mil.


  Marco una línea con mi lengua a medida que lo desabotono. Por fin su pecho desnudo aparece ante mí. Lamo un pezón y soplo. Su espalda se arquea y me incita a seguir. Tomo el otro pezón entre los dedos y tiro de él. Dolor. Eso debería sentir.


  —¡Dios! Sí, sigue. Me encanta.


  Voy intercalando mordiscos con soplidos para acrecentar los puntos que despertaran su sexo. Llevo mi mano hasta él y compruebo que está muy mojada. Sin dilación, meto un dedo que provoca que se le escape un aullido de placer. Su cuerpo se retuerce bajo mis manos. Azoto su clítoris sin piedad. Una. Dos. Tres. Introduzco dos dedos y tiro con los dientes para darle lo que necesita. A mi chica le gusta sentir.


  —Mario…


  —Chsss. Disfruta, déjate llevar. Esto sobra —le digo mientras deslizo la delicada prenda de encaje por sus piernas, dejando un reguero de besos a su paso.


  La observo jadear con cada roce. Está excitadísima y me encanta. Con dos dedos aprieto ese botón que me trae loco. Tiro de él y con la punta de la lengua lo rozo.


  —Eres tan suave y dulce que me pasaría horas deleitándome con tu sabor.


  De una estocada meto tres dedos en su interior. Vuelve a arquearse. Repto con la otra mano hasta su pezón y tiro de él.


  —Sííí —grita sin control.


  —Me encanta que gimas y te retuerzas. Quiero que disfrutes de este orgasmo que te voy a regalar.


  Mordisqueo su clítoris mientras juego con los dedos en su interior, busco su punto G provocando que llegue a un estado de no retorno. Saco la mano y escucho sus protestas. Introduzco mi lengua y deslizo un dedo en ese punto prohibido, hasta ahora. Nunca antes me dejó y creo que este momento es el apropiado para saciarme de ella de todas las formas posibles. No dice nada. Tanteo con otro dedo, está tan mojada que su flujo lo hidrata. Sigo embistiendo sin pudor hasta que llega al clímax más ensordecedor que he escuchado nunca.


  —¡Guau! Ha sido brutal. Nunca te había oído chillar así. Me encanta.


  Trepo por su estómago y deposito un casto beso que se convierte en un juego de lenguas que me pone a mil. Le quito la venda de los ojos y, tras acariciarle la mejilla, me la pongo con descaro. Me tumbo bocarriba en la cama y le pido altanero:


  —Ahora te toca a ti, nena. Quiero que me cabalgues como si fuera la última vez que vamos a follar.


  Se sube en la cama y se deja caer metiéndosela hasta el fondo.


  —¡Dios! Sííí —gritamos casi a la vez.


  Esto no ha hecho más que empezar. Pienso hacerla mía de todas las formas posibles. Y después haremos el amor, necesito sentirla en todo su esplendor. Quiero verla brillar cuando llegue al orgasmo y mañana… Mañana empezaré el resto de mi vida.


   


  Capítulo 52
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  «No eres el amor de mi vida,


  eres el amor de mis días,


  de mis noches, de mis horas,


  eres el mejor momento».


  Danns Vega


   


  Unos meses después…


  —¡No me lo puedo creer! ¡Joder! —clamo eufórico—. Cuando te conocí, estabas tan perdido que si hubiera hecho una apuesta, nadie habría ganado. ¡Es increíble, David! ¡Te casas!


  —Sí. Ni yo mismo me lo creo —dice mientras se observa en el espejo cabizbajo.


  —¡Ey! ¿Qué te pasa? ¿Estáis bien? —pregunto bastante preocupado.


  —Es que… Tengo miedo. No, esa no sería la palabra exacta. Estoy acojonado, tío.


  —David, es normal que lo estés. Tú siempre has huido del compromiso, el fantasma de tu pasado te perseguirá siempre. ¿Ves? ¿Te das cuenta de lo que has hecho? —Mi amigo me mira confundido a la espera de la revelación que le pienso hacer. Necesita relajarse y yo sé cómo hacerlo—. Me has convertido en tu padrino y ahora hablo igual que lo haría tu padre. ¿Es que no lo ves?


  Su risa nerviosa llena toda la habitación y arqueo las cejas en respuesta.


  —Eres único, Mario. Gracias. Lo necesitaba.


  —No tienes nada de lo que preocuparte. Todo saldrá bien y si no, tampoco se acaba el mundo. Lo importante es que estéis bien. Y que habléis mucho, siempre.


  Rodeo su hombro y me lo llevo hasta el sillón donde aún reposa su chaqueta. La cojo y le ayudo a ponérsela. Abrocho los botones y se la aliso.


  —Siéntate, por favor. Quiero contarte algo.


  David me mira sorprendido. No soy muy dado a explayarme, solo cuando me someten a un interrogatorio antes y no es el caso.


  —Hace un mes, más o menos, recuperé a Marzie.


  —Eso ya lo sé, macho. Es una de mis damas de honor. Ella y Marina han hecho buenas migas en muy poco tiempo.


  Sonrío como un bobo. Es cierto que se han hecho muy amigas y eso es una bendición. Marzie está muy sola aquí, en Sevilla y, que ahora sean íntimas, me deja más tranquilo. Es importante tener alguien en quien apoyarte para ser feliz. Una relación no es un camino de rosas y si estás solo, es probable que cargues tu furia con la única persona que está a tu lado.


  ¡Mierda! ¡Estoy pensando como un padre! Hasta mi propio subconsciente me traiciona. Madurar es una verdadera putada.


  —Cierto, pero no es de eso de lo que quiero hablarte. Te he contado que tuvimos una bronca y que lo arreglamos. Lo que no te he dicho es que lo hicimos hablando. —Ahora es David el que levanta las cejas incrédulo—. Sí, mamón. Y después follamos de todas las posturas posibles que tengo que contártelo todo. ¿Contento? —David asiente divertido.


  —Mucho. Luego me explicas esas posturas. Quizá haya alguna que desconozca.


  —Lo que hay que aguantar… Sigo que si no, no te casas, macho.


  Le cuento lo que mi padre me transmitió con su sabiduría. David me mira triste, él perdió ese pilar tan importante e irremplazable. Creo que su aura me ha poseído porque ni yo mismo me reconozco. ¡Estoy dando consejos!


  —Así que, grábatelo todo a fuego, amigo. Sé que vendrán baches, curvas y que nos encontraremos mil obstáculos en el camino. Confiar es la clave del éxito. Pienso hacerlo, me cueste lo que me cueste.


  —Todo lo que dices es muy cierto. Por eso estoy en esta tesitura. Sé que lo que siento por Marina no volveré a sentirlo por nadie más. Después de todos los errores que he cometido, llegué al amor definitivo. Y me preocupa no estar a la altura.


  —Pues no lo pienses demasiado. Hazle caso a tu corazón. No es solo follar, David. No podemos negar que para nosotros, eso forma una parte muy importante en nuestra relación, no la única.


  David se levanta decidido, coge la flor que va a llevar en la solapa y me la ofrece para que se la coloque.


  Sin ninguna explicación, miles de flashes estallan en mi cabeza. Mi madre siempre riendo en miles de situaciones que hemos vivido juntos. La mirada orgullosa de mi padre en mi graduación. Aquellos fines de semana en la playa, tras su vuelta, que ahora cobran sentido. Los desvaríos que sufría mi madre cuando él se iba. Todo, absolutamente todo, empieza a cuadrar en mi cabeza como si de un puzle se tratara. Y, aunque mi madre no esté conmigo, soy feliz. Tanto, que me parece que voy a cometer una locura.


  —David… ¿Qué te parecería si compartimos gastos?


  —¿Mande? —inquiere confundido con la pregunta.


  —¿El que va a casarte es amigo tuyo, verdad?


  —¡¡No!! ¿Dime que no vas a hacer lo que estoy pensando?


  —¿Te molestaría? —musito con cautela.


  —¿Perdona? ¡Eso sería la caña! Si antes me has gritado que no te creías que yo fuera a dar este paso, ahora soy yo el que no da crédito.


  —Pues no se hable más. Llama a ese amigo tuyo y dile que se prepare para una boda doble —demando exaltado.


  ¡Va a ser la mejor locura que haya cometido! Espero que a Marzie no le dé un patatús cuando la llame y le pida que se una conmigo en el altar. Espero que me diga que sí. Sonrío como un bobo porque estoy seguro de que lo hará.


  Las personas que me importan están ahí, en este día tan especial. Mi amigo ha invitado a mi padre y a Charly. No necesito a nadie más. Y Marzie… Ella le dejó claro a su padre que yo estaba por encima de todo y eso provocó que dejaran de hablarle. La familia Martí Ziegler no formará parte de este maravilloso día. Si en el futuro quieren retomar el contacto, aquí estaré esperándolos.


  David hace lo que le pido y, en menos de un minuto, lo tiene todo arreglado. Me informa de que tendremos que solucionar todo el papeleo después. Con saber nuestros nombres y apellidos es más que suficiente. Salimos por la puerta, no sin antes ponerme un ramillete en la solapa. ¡Qué clase de novio sería sin ese detalle!


  Nos despedimos con uno de esos abrazos sinceros que se dan sin pensar. Me separo de mi amigo con un nudo en la garganta, Lo observo alejarse, se une a su madre que está como un flan y camina hacia el maravilloso altar que han montado para recibir a Marina. Todo está precioso. Un arco lleno de flores nos recibirá en unos minutos.


  Voy a dar el paso más importante de mi vida y estoy acojonado. ¡Puto David! ¿Ahora a quien me busco yo para que me anime?


  —Hijo, ¿qué haces aquí solo? Si no supiera que es imposible, diría que has visto un fantasma.


  —¡Papá! ¡Me voy a casar! —le informo a media voz.


  —El calor te ha afectado, Mario. Se casa tu am… Espera. ¿Me estás diciendo que vas a pedir a Marzie en matrimonio?


  —No. Te digo que me voy a casar con ella, ahora. Le voy a pedir que diga el sí quiero, que no es lo mismo. Me voy a subir ahí y nos casaremos.


  —¡Eso es fantástico! —Mi padre se emociona hasta el punto de aguársele los ojos. Debe ser muy duro para él vivir sin su gran y único amor—. Si estuviera aquí tu madre, te diría que estás loco, pero te animaría a ello sin lugar a dudas. Si es lo que quieres, adelante. Tienes mi bendición y estoy seguro de que también la de ella. ¿Necesitas algo?


  —No —digo mientras señalo el ramillete—, tengo todo lo que un novio necesita.


  Mi padre comienza a reírse y yo con él. Nos miramos por unos segundos. Palmea mi hombro enjugándose la lágrima que consiguió escapar y se marcha, no sin antes decir:


  —Subiré con ella, hijo. No la dejaré sola. —Asiento nervioso. Como tenga otra conversación de estas, lloraré.


  Es curioso. Hace nada mi vida era una mierda. Estaba solo y enfermo y fijaos ahora. Tengo a mi padre, mi hermano, un amigo que vale millones y me voy a casar con la única mujer que he amado. La única pena es no tenerla a ella aquí. Miro al cielo y grito:


  —¡Va por ti mamá! Te espero a mi lado.


  Aguantando el tipo para no llorar, voy en busca de la novia. Demasiadas emociones para un solo día. Está preciosa, pero no más que mi chica que está junto a ella. Lleva un vestido morado de seda que se ajusta a la perfección a ese cuerpo de pecado que me llama a gritos, del cual me desharé en unas horas.


  ¡Mierda! Se me olvidaba que el bomboncito de ojos color miel también estaría y sería dama de honor. Nada más verme, baja la mirada avergonzada. La saludo con un movimiento de cabeza. No creo que sea el momento para acercarme y soltarle alguna fresca. Me conozco demasiado bien y eso no le sentaría bien a Marzie. Con ese gesto le hago saber que está todo olvidado. Ella asiente, parece que ha entendido mi mensaje. Bien. Mejor así.


  Ambas cogen el ramo de orquídeas y rosas blancas, perfecto para la ocasión, y se adelantan. No sé por qué he visto a Marzie algo inquieta. Espero que no se huela nada. Miro la cadencia de su bello trasero y sacudo la cabeza para centrarme en lo que estamos. Me giro hacia la novia y pregunto todo lo cortés que mis nervios me permiten:


  —¿Preparada?


  —Por supuesto. Llevo esperando este momento toda mi vida. —Buena respuesta, joder. Una mujer de armas tomar. Digna de mi amigo, sí señor.


  Le ofrezco mi brazo y ella, decidida, se agarra a él. Comenzamos a andar y, justo en ese momento, comienza a sonar Amarte por mil años más10. Paso a paso voy sintiendo la letra de esta maravillosa canción. No sabía que David fuera tan romántico. No, si al final lloro y todo. Las damas llegan donde está David esperando a la novia. Está emocionado. Miro a mi chica que se hace a un lado y baja hasta los primeros asientos, acomodándose al lado de mi padre. David se acerca hasta donde estamos. Se acaba de saltar todo el protocolo, pero sé por qué lo hace. Le entrego la mano de la que en unos minutos será su mujer y me giro hacia la que quiero que sea la mía. Hinco la rodilla en el suelo y, ante la atenta mirada de todos, anuncio:


  —Eres la luz de mis días. Mi faro en mitad de la noche. Mi cordura. Mi todo. Sé que no podría seguir siendo feliz si no es a tu lado. Como dice la canción que está sonando en estos momentos; te amaría por mil años más. Así que te voy a pedir, delante de las personas que más me importan y que sin ellos no estaría aquí… —Los miro con cariño y los tres asienten felices por este paso que voy a dar—: ¿Me harías el honor de ser mi esposa?


  Marzie se lleva las manos a la boca sorprendida por mi declaración. Mira hacia todos lados, buscando el apoyo de alguien, hasta que se encuentra con la mirada tierna de mi padre que asiente sin parar.


  Se levanta, en lo que a mí me parece una eternidad, y él con ella como prometió. Con manos temblorosas coge las mías y sonríe. Y mi mundo se ilumina para siempre. Mi padre nos pide un momento y saca el móvil del bolsillo, mostrándomelo. Lo tomo entre mis manos y me llevo una grata sorpresa.


  —Mario, ha sido muy emotivo —confiesa mi abuela con lágrimas en los ojos—. Me hubiera gustado estar contigo en este momento. Muchacho, me debes una visita con tu futura mujer.


  Muevo la pantalla para que pueda ver a Marzie. Ella le saluda y sonríe.


  —Lo siento mucho, a mí también me hubiera gustado que estuvierais aquí.


  —Nada de disculpas, los impulsos mueven el mundo. Sé feliz. Malik te manda saludos. Ha intentado estar aquí, pero no se hallaba cerca. Me ha pedido que te diga que os veréis pronto.


  —Dile que me dé un poco de margen —remarco con una sonrisa picarona que le dedico a esa mujer que me espera impaciente.


  —Nos vemos pronto, Mario. Te quiero mucho.


  —Y yo a ti, abuela.


  Le devuelvo el teléfono a mi padre. Marzie se agarra de mi brazo y juntos vamos hasta el altar con miradas cómplices. Diciéndonos todo lo que sentimos el uno por el otro sin necesidad de palabras. Hasta que escuchamos la famosa pregunta y decimos al unísono el sí quiero. No podría ser de otra forma.


  Nos besamos con ansias como si fuera la primera vez, sellamos nuestro amor ante los ojos de las personas que quiero y, estoy seguro, de mi madre. Pensaréis que estoy loco, pero he sentido una brisa juguetona a nuestro alrededor mientras nos besábamos para sellar nuestro compromiso. Ese que durará hasta que dure. No quiero pensar en el para siempre, simplemente, quiero vivir el hoy. El mañana ya llegará.


  David se acerca para felicitarnos y entre besos y abrazos le digo:


  —Eres un capullo.


  —Lo sé, pisha.


  Fin


   


  Epílogo


  [image: Image]


  «Nada es más valioso que la risa.


  Reírte con todas tus fuerzas y dejarte llevar por esta,


  te libera y te hace sentir en paz».


  Frida Kahlo


   


  —No me puedo creer que lo hayamos hecho. Estoy en una nube, nena. Ha sido una puta locura… tú eres mi locura y te amo por ello —le digo mientras le acaricio el brazo con los nudillos. Está acostada sobre mi pecho después de haber pasado una noche mágica.


  La celebración fue sublime. David se comportó de tal forma con nosotros que no tendré vida para agradecérselo. Su amistad incondicional y todo lo que ha hecho últimamente por mí lo ha subido al nivel de hermano. Así lo siento. Fue una pasada, en ningún momento sentí que sobraba. Nos hizo partícipes de todo lo que ellos dos habían organizado. Cuando Marina fue a entregar los regalitos, quiso hacerlo con Marzie que se negó en un principio. Gracias a la insistencia de todos, cedió y, a partir de ese instante, todo fue como la seda. El baile de apertura lo hicimos los cuatro. Luego mi padre bailó con Marzie y yo con Marina. La madre de David también quiso bailar conmigo, momento que aprovechó para agradecerme todo lo que había ayudado a su hijo y no pude más que decirle que estaba equivocada; David es quien me ha salvado. Y no hablo solo de mi enfermedad. No. Lo hizo desde el mismo momento en el que se sentó en ese taburete, borracho. No sé qué sucedió aquel día, pero algo cambió en mí. Yo también estaba muy perdido y conocerle me ayudó a encontrarme.


  El destino es algo impredecible. ¿Qué hubiera sido de mí si no le hubiera colgado a Marzie ese día? ¿Si mi padre no hubiera viajado para hablar con el suyo? Si… ¿Os dais cuenta de que una decisión errónea puede cambiar el rumbo de toda tu existencia?


  ¡Mierda! Otra vez he empezado a hablar como un padre que quiere enseñarle a su hijo el significado de la vida.


  —¿Mario? ¿Estás aquí? —La voz de mi mujer rompe la comunicación que tenía con mi subconsciente.


  —Claro ¿dónde iba a estar mejor que contigo?


  —Adulador…


  —Pensaba en lo que bien que lo pasamos anoche. En lo afortunados que somos. En la cantidad indecente de alcohol que bebimos. En ese polvo que echamos en el baño para descargar la adrenalina que nos consumía —declaro mientras me subo sobre ella para besarla. Nunca me cansaré de hacerlo.


  —Mario…


  —Dime, pequeña. Pide por esa boquita. Soy todo tuyo. Tienes un vale de tres horas exclusivas de sexo salvaje y sin límites.


  Marzie comienza a reír en mi boca y con un empujón de pelvis lo convierto en gemido.


  —Pues pienso consumir hasta el último segundo.


  —Eso espero, nena.


  Me introduzco en su interior y le hago el amor. Dulce. Pausado. Sin prisas. Demostrándole todo lo que siento con mimos y caricias. Hasta que estallamos en la explosión más hermosa que he visto en mi vida. Su rostro denota todo lo que siente por mí. Y no puedo ser más feliz por ello. Ahora somos uno.


  ***


   


  Tres horas después de… muchísimo sexo.


  —¿Qué has olvidado el pasaporte? Mario eres lo peor —vocifera mi mujer delante de la azafata.


  —¡No! Te prometo que lo cogí.


  Ella rompe a reír y me lo muestra. Tengo ganas de matarla, se salva porque nos espera una magnifica playa paradisiaca. Os prometo que estas bromas y a estas alturas no se hacen.


  Miro a la azafata que se ha puesto la mano en la boca para que no vea que se está partiendo la caja a mi costa.


  —Muy graciosa. Te la devolveré —le informo dándole un azote en el culo.


  Al pasar por el lado de la azafata noto que coge mi mano y me da un papel. La miro interrogante.


  —Por si no volvéis juntos de ese viaje —dice coqueta.


  Mis carcajadas retumban por todo el pasillo que conduce al avión. Marzie se gira al escucharme y, tras percatarse de lo que ha pasado, la contempla destilando odio por todos los poros de su piel. ¡Joder! Si las miradas matasen…


  —Mario Sabagh Fernández, como no tires ahora mismo ese papel, olvídate de este viaje y de que existo.


  Como si quemara, tiro el papel y me sitúo a su lado.


  —Te amo, Marzie.


  —Y yo, granuja. Vamos a celebrar esa luna de miel y espero que me compenses como es debido.


  —Faltaría más.


  La cojo en brazos y giro con ella feliz. Dispuesto a meterla, nada más lleguemos a nuestro destino, en la suite de lujo que hemos contratado y no salir durante los quince días que nos esperan. ¡¡Qué bello es vivir!!


  ¡¿Nos vemos pronto?! [image: Contorno de cara guiñando un ojo con relleno sólido]


   


  Epílogo extra


  ¡Mi vida sin ella!


  [image: Image]


  Los veo entrar en el hotel para disfrutar de su tan ansiada noche de bodas. Me consta que en la cabaña se reconciliaron lo suficiente como para que no les quede ganas de más, aunque, conociendo a Mario, las tendrá.


  Miro a mi alrededor y mi tristeza crece. Si ella estuviera aquí, alucinaría con la locura que se le ha ocurrido a su hijo en el último momento; sin duda, esa impulsividad la sacó de su madre, yo soy más comedido con las cosas. Supongo que la cultura en la que me crie me ha llevado a ello. Una brisa me rodea, contagiándome ¿alegría? Antes, cuando Mario me ha contado que ha sentido a su madre, le he dicho que dejara de beber y ahora…


  —¿Desea tomar algo el señor? —me pregunta una bella camarera.


  —No, gracias. Este señor se va a dormir. La edad no perdona, hija.


  —¡No diga eso! Está usted de muy buen ver, ya quisiera más de uno tener su porte y su elegancia —suelta tapándose la boca al momento—. Disculpe, no quería ser indiscreta. Seguro que su esposa pedirá mi cabeza si llega a enterarse de mi descaro.


  —No se preocupe, no me ha molestado, más bien halagado. ¿Puedo saber su nombre?


  —Eva —responde algo cortada. Supongo que espera a esa esposa que venga a arrancarle los ojos ante su espontanea verborrea.


  —Querida Eva, no tienes nada de lo que preocuparte. Soy viudo, ya ves lo puto que es el destino.


  —Lo siento mucho, señor… no quería incomodarle con mi comentario, quizá he sido un poco atrevida.


  —¿Sabes? La vida gira como una noria y sigue dándonos lecciones cada día que pasa. Mi piel la siente, mi corazón la vive y mi alma la añora a cada segundo. ¿Será posible que algún día pueda perder esta sensación de asfixia que me ahoga a diario? Creo que no. Cuando se ama de verdad, no se puede olvidar.


  —Palabras muy sabias. Yo también he perdido a un ser querido y le puedo decir que nunca se olvida el calor de los besos, el fulgor de su mirada ingenua y clara que me llenaba de luz ; sin ella solo veo oscuridad.


  —¡Vaya! Lo siento mucho, Eva. Somos dos corazones solitarios que se encuentran en una noche estrellada.


  —¡Por Dios! ¡Voy a vomitar! ¿Os habéis tragado una novela romántica? ¿O es que en el baño hay recortes de frases tristes y no me he enterado? —protesta Charly algo perjudicado por el alcohol.


  —No sea grosero, lo cierto es que nos estábamos poniendo muy intensos —ratifica entre risas.


  Y sin más, nos ponemos los tres a reír a carcajadas.


  —¡Joder lo necesitaba! No tengo ni la pajolera idea de por qué he dicho todas esas cosas, de verdad. Creo que estaba poseído o algo así.


  —¡A mí me ha pasado lo mismo! Pero ¿sabe que le digo? Es gratificante compartir ese sentimiento de un amor tan intenso con alguien que ha pasado por lo mismo que tú.


  La miro a los ojos y veo tanta dulzura en ellos que me quedo embobado.


  —¡¡Vivan los novios!! —claman los invitados cuando Marina y David se suben en el escenario. Este hombre es un showman en toda regla.


  —¡Por mí! ¡Por mi mujer! ¡Por la madre que me parió! —grita descocado el novio—. ¡Por ese hombre que le dio la vida a mi mejor amigo! ¡Daiki! ¡Sube ahora mismo aquí!


  Miro a Charly que asiente mientras me empuja para que haga el ridículo. Cojo la mano de Eva, sin pensar en nada más, y la arrastro conmigo. Me gusta esta chica. Ha sabido escucharme y sorprenderme. Hacía mucho tiempo que… ¡da igual! No voy a pensar más. Como dijo un día Mario: Necesito vivir. Mi amor siempre será mi Sunyi y mi corazón siempre le pertenecerá. Pero ¿a quién no le amarga un dulce?


  Juntos subimos al escenario y comenzamos a cantar con los felices y disparatados novios que disfrutan al son de la música que suena, española, por supuesto. Se nota lo mucho que se quieren. Miro a Eva que canta junto a mí y, abotargado por la situación, pienso:


  «¿Por qué no intentarlo?».


   


  Nota de autora


  [image: Image]


   


  Sé que la leucemia es una enfermedad muy delicada. Para mi desgracia, la viví de cerca. Me he tomado ciertas licencias para poder cuadrarlo con la historia. Espero que nadie se moleste por ello.


  Este libro es muy especial para mí porque hay cierta verdad tras estas líneas. Si habéis disfrutado tanto como yo lo he hecho escribiéndola, me doy por satisfecha.


  Recordad: el amor está en todos nosotros. Debemos darlo sin medida porque es la mejor arma para crecer como personas.


  Si queréis comentar conmigo, cualquier duda que os haya surgido, estaré encantada de hacerlo. Y si tenéis un minutito para dejar vuestra opinión en las redes, me encantará compartirla para que los personajes puedan viajar a otros hogares.


   


  «Hay momentos en los que la simple dignidad 


  de un movimiento puede cumplir la función


  de un gran volumen de palabras».


  Doris Humphrey


   


   


  Otras obras de la autora


   


   


  Los amores o errores de Caroba


  [image: Image]


  Con ella aprenderás de los errores para subsanar los amores. No se trata de un amor a dos bandas ni de infidelidades, es la búsqueda del amor que lleva al súmmum. ¿Quién no ha vivido con prueba y error? ¿Quién no ha hecho cosas de las que luego se ha arrepentido? O, por el contrario, ¿quién no se ha arrepentido de no haber vivido?


   


  Sinopsis:


  «A veces alguien llega de la nada y se convierte en todo».


  ¿Crees en el amor para toda la vida? Caroba, sí. Con solo 22 años tiene todo lo que siempre ha soñado: la estabilidad que le da su trabajo y su relación con un hombre maravilloso.


  Pero todo eso se rompe cuando tiene que trasladarse a otra ciudad. Allí se encontrará con un chico enigmático y pretencioso por el que siente una gran atracción.


  Un cruce de miradas y el sabor de sus labios son suficientes para que el castillo de naipes que había construido se desmorone. Él no quiere amar y ella, atraída por lo prohibido, y confundida a la vez, permitirá que sus impulsos tomen el control de su vida.


  Pasión, lujuria, un juego a tres y un destino que jamás se habría atrevido a imaginar.


  ¿Será feliz Caroba alimentando solo la pasión o le recordará el corazón dónde reside el verdadero amor?


  Opiniones de lectores que han leído Los amores o errores de Caroba:


  Una historia llena de sentimientos.


  Amor, diversión y sensualidad. Diferente y atrevida. Caroba es una chica demasiado joven que necesita descubrir su sexualidad.


  ~~~~~


  Contigo y sin ti…
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  Un libro que te sorprenderá y te hará saber que todo es posible. Te seducirá apasionadamente. Déjate llevar por tus instintos en esta trepidante historia que te hará creer en las segundas oportunidades.


  El resumen de esta historia es como aquella frase que escuché en la película de Rocky Balboa: “Seguir cuando crees que ya no puedes más, es lo que te hace diferente a los demás”.


  Sinopsis:


  «El amor es saltar al vacío sin sentirte preso».


  Esta es la historia de un chico que no creía en el amor, lo encontró y lo perdió. Ahora su vida es un caos.


  Gracias a la visita de su amigo Mario que le hace abrir los ojos, logra reconducir su vida. Esperanzado tomará una serie de decisiones que le harán creer que todo puede mejorar.


  Una chica que ha vivido a la sombra de su pareja hasta que un incidente la despierta y se topa de bruces con la realidad. Entonces, toma las riendas de su vida y decide que necesita volver a vivir y recuperar el tiempo perdido.


  Una llamada y un pub de intercambio de parejas hace que sus caminos se crucen.


  ¿Logrará David superar todos sus miedos? Y, lo más importante, ¿conseguirá creer en el amor?


  Opiniones de lectores que la han leído Contigo y sin ti…:


  Contigo y sin ti… te seducirá apasionadamente. Déjate llevar por tus instintos en esta trepidante historia que te hará creer en las segundas oportunidades.


  ¡¡¡Sin ti soy un hombre triste, contigo el más feliz!!!!


  Una historia esperanzadora.


  David es un personaje único.


  ~~~~~


  Alboreá
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  Una novela diferente que te hará suspirar. Si te atreves a adentrarte entre sus páginas podrás deleitarte con un amor que perdura en el tiempo, que lucha por volverse a reencontrar. Juana lucha por encontrar un lugar donde ser feliz porque no se reconoce en las costumbres de su etnia.


  Sinopsis:


  «Las decisiones forjan tu camino. Nunca dejes de luchar».


  Juana Méndez creció con la aspiración de instruirse, trabajar y conocer mundo. Parece algo muy sencillo, ¿verdad? Pero para una chica entreverá como ella, mitad gitana y mitad paya, no lo es. Las costumbres ancestrales de su raza la obligan a casarse con un hombre que ni siquiera conoce. Así estaba escrito y así se lo habían inculcado. Para su sorpresa, su marido resulta encantador y esa imposición se convierte en amor. Hasta que un día sucede algo que lo cambia todo.


  Esta es una historia llena de inquietudes. Una huida, un cambio de identidad y un inesperado reencuentro harán que Juana o, mejor dicho, ahora Jana, tenga que enfrentarse a su pasado y a su nuevo presente.


  ¿Tomará la decisión correcta?


  Opiniones de lectores que han leído Alboreá:


  Una historia intensa donde las decisiones forjan tu camino.


  Conociendo la cruda realidad.


  Una novela contada a tres voces, que mezcla presente y pasado, en forma de recuerdos, y que no podrás dejar de leer.


  Jana es un ejemplo de superación.


  ~~~~~


   


   



  Biografía


  

    [image: Image]

  


  Carmen R.Dona nació el 23 de octubre de 1971, en Cádiz. Aunque ahora reside en Jerez junto con su familia. Tiene dos hijos maravillosos que le han regalado los mejores momentos de su vida.


  Estudió Ingeniería Informática, profesión que le llamó a gritos desde que era pequeña. Ha trabajado de ello en diferentes sectores hasta la actualidad.


  Es una apasionada de la lectura erótica desde que, con su primer ordenador, escribió su primer relato erótico y de ahí muchos más. Le encanta publicar su opinión en Facebook de las lecturas que devora a diario, compaginándolo con la escritura y sus hijos.


  Se considera una mujer inquieta, curiosa y bastante perfeccionista que no para de innovar. Le encantan los retos y rodearse de buenos amigos.


   


  Un 3 de septiembre de 2016, tomándose un mojito en las playas de Chipiona, decidió aventurarse a escribir una historia que no paraba de dar vueltas en su cabeza. Una historia que está basada en hechos reales. Cogió su móvil y creó el prólogo. Al día siguiente se sentó en su ordenador y le dio forma. Tras esas primeras líneas se dio cuenta de que la historia fluía entre sus dedos. Tras esa primera experiencia supo que ya no podía parar.


   


  Actualmente es autora de Los amores o errores de Caroba, Contigo y sin ti… y Alboreá. Por fin vuelve con su cuarto libro de la serie ¿Amor… o sexo? Una serie que se compondrá de cinco títulos que no te dejarán indiferente. Cada uno de ellos trata de un temática diferente. Espero que le des una oportunidad. ¡No te arrepentirás!


  En Bongo conoceréis a Mario, un personaje secundario que ayudó a David en sus momentos más bajos. Ha tomado tanta importancia a lo largo de la serie que merecía una novela para explicar el porqué de su comportamiento.


  ¡No te olvides de compartir tu opinión en cualquier plataforma! Es importante, ya que ayuda a que la conozcan.


   


  Podéis ver toda la información sobre la autora en el siguiente enlace: https://linktr.ee/carmen.r.dona.autor


   


  [image: Image] En su página de autor podrás saber más sobre sus historias y sus personajes.


  [image: Image] En su Instagram podrás enterarte de las últimas novedades.


  [image: Image] En Youtube podrás deleitarte con los booktrailers que han creado Eve Romu, Tiaré Pearl y ella misma. Pon el título en el buscador y disfruta.


   


   



  NOTAS


  Notas


  
    	[←1]


    	Pisha: Término del saber popular andaluz, utilizado concretamente en la provincia de Cádiz y muy especialmente en su capital, cuyo significado viene a expresar, amigo, colega, compadre, etc....


  


  
    	[←2]


    	!Alqurf (pronunciación de !القرف) significa ¡Mierda! Expresión que indica enfado, indignación o contrariedad.


  


  
    	[←3]


    	Sadiq. (pronunciación de صديق) significa amigo.


  


  
    	[←4]


    	!Allh (pronunciación de !الله) significa ¡Dios! En España.


  


  
    	[←5]


    	!Allaenat (pronunciación de !اللعنة) significa ¡Joder! En España- 


  


  
    	[←6]


    	!As-salam aleikum (pronunciación de !أس سالم عليكم): Es una frase de saludo que viene a ser como ¡Hola! En español, aunque significa “que la paz esté contigo”.


    !Wa aleikum as-salam (pronunciación de !و عليكم عسسلم): Es la frase que se responde al saludo anterior. Significa “que la paz también esté contigo”.


  


  
    	[←7]


    	Jellab es una bebida árabe clásica elaborada con melaza de uva y agua de rosas que suele servirse con piñones y pasas. Es muy popular.


  


  
    	[←8]


    	Najl (pronunciación de نجل): Hijo.


  


  
    	[←9]


    	Marhaba habi (pronunciación de مرحبا حبي): Hola, mi amor.


  


  
    	[←10]


    	Por si queréis ver el vídeo que me inspiró para escribir la última escena os dejo el link: Amarte por mil años más. https://www.youtube.com/watch?v=AcdNwY1R-Cc&list=PL0Jwa9Mbnu-BNk75rptbfF5IOqrkH_nor
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